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Prefacio

 

 

Visualicé el desenlace de aquella contienda sintiendo cómo mi poder reaccionó de inmediato. La energía se expandió de manera desproporcionada, la fuerza de mi contrincante sirvió de combustible para mi rabia, que como una nube de azufre, envolvió la materia llegando rápidamente hasta ella. Esta vez no le di lugar a escapar, mi destructiva esencia penetró más allá de su piel sepa-rando cada átomo de su cuerpo, desintegrándola lenta y dolorosamente.

Abrió los ojos al sentir cómo el insignificante humano ponía fin a millones de años de existencia. Continué abriéndome camino a través de su cuerpo, agrietándola como un espejo. Pese a odiarla con todo mi ser, decidí no prolongar más su sufrimiento. La crueldad no era un atributo, que de momento, poseyera.

Expandí mi energía en su interior haciéndola desapa-recer para siempre.

 

 




Dolor magmático

 

 

La ira me invadía, dentro de mi ser la energía exigía ser liberada. Miré desafiante a mi oponente, levitando, se erguía en el abismo que conformaban aquellos inmensos edificios. De aspecto frágil y sereno, no mostraba en absoluto a la mortífera criatura que se agazapaba tras aquella bella apariencia.

Algo distrajo mi atención. En el cielo aparecieron un total de diez criaturas aladas, que enfurecidas se dirigían hacia mí. Las miré sin ningún atisbo de compasión, al igual que ella no la tuvo de tantas y tantas criaturas inocentes. Alcé la mano y, dibujando una línea sobre ellas, estallaron en mil pedazos.

Rápido como el rayo contemplé de nuevo a mi verdadera enemiga. Concentré tanta energía como pude, canalizando todo el odio y repugnancia que sentía hacia aquel ser. Miré a Drake y fue entonces cuando…

«Próxima parada, Madrid, Puerta de Atocha, duración del trayecto dos horas treinta y cinco minutos, temperatura exterior dos grados. Alta Velocidad RENFE les agradece la confianza depositada en viajar con nosotros, muchas gracias»

Abrí los ojos volviendo a la realidad. Aquel mensaje me sobre-saltó despertándome de aquel sueño.

—¡Por fin llegaste, Álex! —me dije a mí mismo.

Aunque había sido un viaje relativamente corto, para mí significaba mucho. Libertad y el comienzo de una nueva vida, lejos de la soledad y la indiferencia que había sido hasta entonces mi hogar. Si se puede llamar así al lugar de donde venía.

—Todo va a salir a pedir de boca —me autoreconforté.

La gente empezaba a recuperar sus pertenencias, esperé a que se vaciara un poco el tren e hice lo mismo, siempre había odiado las aglomeraciones. Tras varios trompicones logré salir.

—Vamos allá —murmuré.

Fuera, la temperatura era fría, bastante fría, lo cual era muy normal. En octubre hacía un frío invernal en Madrid. Me arropé con mi abrigo y me dirigí a la puerta principal de la estación donde no cabía ni un alfiler. Todo estaba lleno de gente, demasiada para mi gusto. Al salir sentí el helado y cortante viento que azotaba la capital y en consecuencia a mí mismo.

Durante unos segundos evalué el camino más corto hacia mi destino, abroché aún más mi abrigo y encaminé decidido la gran avenida que dominaba el horizonte más próximo. No me apetecía lo más mínimo utilizar el metro.

Era un chico de dieciocho años, de estatura media y complexión atlética. Desde pequeño siempre había practicado mucho deporte, en especial waterpolo, cuando lograba escaparme de mis captores. Aquello me había proporcionado un aspecto físico más que aceptable, motivo por el cual desperté ciertas envidias.

Mi pelo era oscuro casi negro y algo alborotado, cada mañana metía los dedos en él, los movía un poco y ya estaba listo para pasar el día, o eso creía yo.

En mi tez clara resaltaban bastante mis rasgados y grandes ojos de un verde oscuro, que quizás de una manera u otra reflejaban la vida que había tenido hasta entonces. Y no es que hubiera sido infeliz, pero mi concepto de felicidad no encajaba con el canon establecido.

Tenía una cita con un gestor al que no conocía personalmente, me había ayudado con todos los preparativos que conllevaba cambiar de ciudad. Todo ello coordinado desde el orfanato de donde venía.

Insistió en verme antes, algo totalmente innecesario. En realidad ya sabía todo lo que tenía que hacer. Pero al mencionar el lugar de encuentro cambié de opinión. Daba la casualidad de que se trataba de uno de mis lugares favoritos de Madrid, las Puertas de Europa. Dos rascacielos de unos cien metros de altura, que enfrentados e inclinados entre sí coronaban la arteria principal de la ciudad.

Tiempo atrás pasaba las horas muertas contemplando aquella estampa a través de fotografías e Internet, donde daba rienda suelta a mi imaginación. No sabía qué era lo que me unía a aquel lugar, jamás lo había visto, pero siempre, desde que tenía uso de razón, había sentido un extraño magnetismo con aquellos edificios.

Caminando por el Paseo de la Castellana, observaba meticu-losamente los edificios que se alzaban ante mí. Si tuviera que describirme, curiosidad, sería una de las palabras más remarcadas, al igual que pasión por las artes y las ciencias, me encantaba saber el porqué de las cosas. Influido por mis aficiones, no podía evitar maravillarme con la arquitectura que presentaban los edificios que me rodeaban. La perfección y elegancia de sus fachadas, coronadas en su mayoría, por bellas y siniestras estatuas perfectamente cinceladas. Desde mi posición, parecían ángeles protectores de la ciudad.

—Auténticas obras de arte a pie de calle —dije en voz baja.

Lo que más me sorprendía era que la gente no parecía apreciarlas, supongo que para ellos ya formaban parte del paisaje. Si había algo que me gustaba de las grandes ciudades era la historia que se respiraba por cada rincón, hasta la esquina más ordinaria encerraba grandes secretos de las vivencias que le había tocado presenciar.

Me detuve a descansar unos minutos a los pies del Metropolitan, sin darme apenas cuenta había llegado a la Gran Vía. Estaba deleitándome al contemplar la estatua angelical situada en la cima del edificio. Observaba la talla de aquella figura, sus piernas flexionadas en posición de ataque, sus alas totalmente extendidas y su rostro mirando al cielo. Todo era de lo más normal hasta que bruscamente, giró su cabeza clavando en mí una mirada que denotaba infinita curiosidad. Jamás pude imaginar que una escultura metálica pudiera transmitir tanto con una sola mirada. Abrí los ojos como platos, sorprendido con lo que estaba presenciando. Quedé helado, aguanté unos segundos el frío sembla-nte que evocaba aquella imagen, hasta que, aturdido y asustado, bajé la cabeza.

Intenté convencerme a mí mismo, de que lo que acababa de ver era una absoluta tontería. Cuando tuve el valor suficiente, levanté la cabeza dispuesto a echar una ojeada. El simple hecho de suponer la situación que viviría de nuevo me dejó aterrado a la par que expectante. Cuál fue mi sorpresa, acompañada de una enorme confu-sión, cuando observé de nuevo el ángel. La figura seguía tal cual, mirando al cielo como habría estado desde el momento de su creación.

—Definitivamente te estás volviendo loco .

Me sentí un poco estúpido, incluso avergonzado. Miré a mi alrededor por si alguien me había visto en esa actitud tan ridícula. Respiré aliviado, por suerte no fue el caso. Supuse que el viaje había dejado un poco atolondrados a mis sentidos, necesitaba llegar a mi apartamento y descansar, pero antes tenía que acudir antes a la dichosa cita.

Aún estaba bastante lejos, así que decidí ir en metro, en Madrid las distancias eran mucho más largas. Me armé de valor y decidí aguantar unos minutos la aglomeración que había bajo el suelo.

Tomé la línea uno, una de las más concurridas de toda la red a cualquier hora. El vagón estaba atestado de gente, cosa que para variar me ponía extremadamente inquieto. Escuchaba música en mi móvil evadiéndome de alguna manera del caótico lugar, sumido como de costumbre en algún pensamiento alocado.

Alguien llamó mi atención, o mejor dicho, el olor que desprendía ese alguien fue lo que hizo realmente captar mi interés. Al girarme, una anciana con aspecto deplorable que vestía con trapos me miraba con cierto desprecio. En circunstancias normales sería el tipo de persona que te inspira lástima. Aunque pensándolo bien, solo hacía falta contemplar la fisionomía de aquella mujer para pensar que más bien sería el tipo de persona que te haría cambiar de acera si te la encontraras de frente. Por desgracia en el vagón de metro no tenía di-cha posibilidad.

—Joven, ¿tendría usted una moneda?

Por unos segundos permanecí callado, mirándola con actitud seria.

Aquellas palabras salieron de su boca con sobreactuada amabilidad.

—Lo cierto es que acabo de llegar a la ciudad y no llevo nada encima, lo siento.

En realidad no mentía, todo lo que llevaba en ese momento eran algunos billetes, pero viendo cómo me miraba no pensaba darle ni un céntimo.

—¿Seguro que no tienes una insignificante moneda?

La amabilidad se esfumó, esta vez parecía escupir en vez de hablar, arrastraba las sílabas como si fuera una serpiente.

—Ya le he dicho que no, buenas tardes —contesté educadamente.

No pude disimular del todo mi creciente enfado. Odiaba a la gente que te obligaba a hacer ciertas cosas. El papel de abuelita distaba mucho de la imagen que realmente tenía.

—Creo que deberías asegurarte de que no la tienes realmente

Aquello fue una clara amenaza. Respiré hondo y le contesté.

—Lo cierto es que sí que tengo dinero, pero como le he dicho antes, no tengo ni una sola moneda, ¿no era esa su pregunta?

—Deberías ser más educado con una pobre anciana 

—la miré perplejo. Se reía de mí en mis propias narices.— Seré educado con quien merezca serlo 

—no pensaba mantener la compostura con ella ni un segundo más—. Por favor, le rogaría que me dejase en paz.

—La que lo siente soy yo. Y no, no pienso dejarle hacer tal cosa…

Como un abrazo asfixiante, en ese preciso instante algo comenzó a oprimirme el pecho. La anciana me miraba con total desprecio y murmuraba algo que no era capaz de entender. Intenté gritar para pedir auxilio, pero la presión cada vez se incrementaba y la gente a mi alrededor parecía no percatarse de nada. El malestar aumentaba por momentos hasta que jadeante, me hizo caer al suelo. Apenas podía pensar, comencé a perder la vista, tenía la sensación de que mi cuerpo se condensaba, cada vez el peso era mayor, parecía hundirme lentamente en aquel amasijo metálico.

—Ahora ya no eres tan insolente, insignificante huma-no.

Apenas la pude oír, mis sentidos abandonaban mi cuerpo.

Cuando la creciente oscuridad estaba a punto de devorarme por completo, atisbé en el horizonte que me quedaba un pequeño haz de luz rojizo, el cual, lentamente, hizo que recuperara la vista.

La anciana giró bruscamente la cabeza hacia el extremo opuesto del vagón, entornó los ojos observando el destello que se acercaba, deslizándose como un fantasma. A medida que se aproximaba, el dolor que me poseía fue amainando.

Lentamente pude verlo con más claridad, era un chico joven pero la luz que lo rodeaba no me permitía distinguir mucho más. Se detuvo a escasos pasos y con una voz que me resultaba demasiado familiar, se dirigió a la pestilente mujer.

—¡Fuera de aquí! —amenazó tajantemente.

—¡Vete a otra parte a molestar, este es mío! —le increpó.

—He dicho que te largues —dijo haciendo hincapié en cada una de las letras e impregnando cada palabra con aplastante autoridad.

Clavó una mirada inescrutable en la anciana, que con una mezcla de sorpresa y terror, huyó despavorida empu-jando a todos los ocupantes del tren. Atónito, intenté entender la situación, que desde luego se salía de lo normal. El recién llegado me miró, entornó los ojos y tras un breve asentimiento, volvió por donde había venido perdiéndose de nuevo en el aglomerado vagón.

—Gracias —murmuré tímidamente.

Aquel chico me resultaba extrañamente familiar, lo cual era imposible, era la primera vez que estaba en aquel lugar. Fue su voz lo que más me dio que pensar…

Durante el resto del viaje intenté reflexionar sobre lo sucedido momentos antes. Aquella señora parecía una pobre vagabunda, de hecho el sentimiento que me causó en primera instancia fue pena, entre otras cosas, debido al lamentable estado que presentaba. Momentos después esos sentimientos se transformaron en un terror absoluto. Algo me decía desde lo más profundo de mi sub-consciente que me alejara de inmediato de aquella mujer. Padecí un miedo irracional y primitivo, como el que siente el ratón al contemplar los hipnóticos ojos de una serpiente. Luego estaba aquel chico, tenía la sensación de que no era la primera vez que lo veía, o mejor dicho, oía, pero el aura roja que lo envolvía me impidió verle el rostro. De nuevo reparé en su voz, me resultaba dema-siado familiar, pero lo cierto era que sonó al-go distorsionada. Sólo llevaba en Madrid un par de horas, y ya había llenado el cupo de hechos inexplicables, o al menos eso creía yo.

Por fin llegué a la parada, como siempre todo estaba atestado. Era algo que odiaba de las grandes ciudades, siempre con un estrés continuo y un ritmo de vida demasiado vertiginoso para mí. Pero bueno, debía acostumbrarme, no quedaba otra, me esperaban varios años hasta acabar mis estudios en la facultad de Ciencias de la Comunicación.

Bajé del metro con cierto recelo, atento por si aquella anciana volvía a aparecer, cuanto más lejos tuviera a ese tipo de personas mejor. Subí las escaleras y por fin llegué a la superficie. Respiré aliviado y emocionado al mismo tiempo, tenía justo delante la estampa que tantas veces había contemplado. Las Puertas de Europa se levantaban justo delante de mí, una imagen maravillosa estro-peada para mi gusto por el intenso frío que azotaba el lugar. El termómetro marcaba menos dos grados y eran las siete de la tarde, no quería imaginar lo fría que iba a ser la noche.

El agente, se suponía que me esperaría justo en la parada del metro, pero ni por asomo pensaba quedarme en aquel hormiguero. Crucé la calle y me dirigí al monumento que había justo enfrente. Utilicé los esca-lones que había como asiento; estaría pendiente de la puerta de la estación y cuando viera aparecer al gestor me acercaría. Aunque con todo lo sucedido probable-mente habría llegado tarde. Miré mi reloj y cuál fue mi sorpresa cuando me percaté de que había llegado diez minutos antes de lo previsto. 

Como de costumbre, saqué mi cuaderno de dibujo y empecé a garabatear el paisaje que tenía frente a mí, esa era mi forma preferida de matar el tiempo.

Lentamente, el astro rey empezó a ocultarse en el horizonte, el cielo empezó a teñirse de rojo, color característico de los atardeceres invernales. Dejé de dibu-jar anonadado por lo que estaba presenciando. El sol quedó justo delante de los dos rascacielos, quedando en perfecta armonía, estaba maravillado contemplando aque-lla conjunción de elementos tan dispares. Analicé cada detalle con gran entusiasmo y una concentración absoluta. Estaba prácticamente hipnotizado, el frío había dejado de afectarme, como si hubiese pasado a un segundo plano, como si ya no tuviera importancia. El tiempo a mi alrededor parecía ralentizarse.

—Increíble —murmuré.

El nivel de concentración era tan elevado que no sentía el bullicio de la ciudad, el ruido de los coches, o las personas paseando a mi alrededor. El mundo, tal y como lo conocía, desapareció transformándose en el lugar que siempre había anhelado. Un sitio donde la muchedumbre y el caos no existieran, o al menos no me afectaran tanto como había hecho hasta entonces.

La luz del atardecer iluminaba mi cara, el frío desa-pareció, aquel breve y tenue rayo de luz pareció calentar cada rincón de mi ser. Mis ojos se tiñeron de rojo, pues era el color de la luz que proyectaba el sol en ese momento. El vendaval que me recibió a mi llegada pareció amainar, la suave brisa que corría en esos instantes ondeaba mi pelo;  parecía estar en un sueño.

El mundo se había adecuado a mis necesidades y no yo a las de él. Pero de los sueños siempre nos tenemos que despertar, no iba a ser diferente en esa oca-sión, aunque por un momento lo llegué a pensar.

El paisaje se congeló a mi alrededor deteniendo el transcurso del propio tiempo. Las personas aledañas a mí 

quedaron inmóviles, los coches, autobuses, todo inmo-vilizado. Reparé en unas palomas que quedaron suspendidas en el aire, e incluso las gotas de agua de una fuente cercana se quedaron sin movimiento.

Como si de una manera inconsciente yo mismo hubiera parado el tiempo para alargar aquel momento mágico. Fue entonces cuando sucedió, me percaté de que aquello no era un sueño, todo lo que parecía soñar era cierto. La ciudad se había quedado petrificada a mi alrededor. El miedo me inundó, me levanté de un salto observando atónito lo que estaba sucediendo en ese instante.

Algo distrajo mi atención. En el horizonte, entre las Puertas de Europa, lo que hasta entonces había supuesto que era el sol, empezó a adquirir un tono anormalmente rojizo. Rápidamente se oscureció, el rojo natural pasó a ser un corinto magmático, la luz que proyectaba cada vez se hacía más intensa, prácticamente cegadora. Llegó un momento que incluso me quemaba. Grité al ver cómo mi ropa se incendiaba, pero aquello no era fuego, aunque quemara de igual manera. Cerré los ojos y me los cubrí con los brazos en un absurdo intento de protegerme, pero cuál fue mi sorpresa y confusión al comprobar que, aún así, seguía viendo aquel extraño aconte-cimiento. El sue-ño se había transformado en una horrible pesadilla.

Albergando la esperanza de despertar, me atreví a mirar de nuevo. Algo cambió. La intensa luz roja se fue centrando lentamente en mí, como los cañones de luz de un teatro, como si fuera el protagonista de aquella maca-bra función. Durante unos instantes toda la angustia cesó. Miré de nuevo el ardiente Sol que tenía frente a mí, ya no sentía dolor, a partir de ese instante, por extraño que pareciera no sentí miedo. Todo lo contrario, una paz absoluta pareció instalarse dentro de mí. Aquel fenómeno astral me cautivó, haciéndome olvidar el caos y la an-gustia que había padecido segundos antes. Una sensación de total seguridad me invadía, algo tan bello y maravilloso no podía ocultar nada malo, pero una vez más la tregua cesó.

—Llegó el momento —escuché un susurro apenas au-dible.

De repente, la hipnótica luz se concentró trans-formándose en un rayo de pura energía que avanzó a tal velocidad que no tuve tiempo de reaccionar. Como un meteoro irrumpiendo en la atmósfera, penetró en mi cuerpo con la violencia de mil huracanes, convulsionán-dome hasta el punto de que creí estallar.

Pude notar a la perfección cómo esa extraña luz incendiaba cada átomo de mi cuerpo, despertando algo que estuvo conmigo desde el comienzo de mi pro-pia existencia. Grité muerto de dolor, deseando que todo acabara de una vez. Se intensificó aún más, en ese instante sentí cómo entraba más allá del plano físico, ya no sólo ardía mi piel. Mi alma estaba siendo desgarrada y abrasada al igual que había hecho con mi cuerpo segundos antes. El eterno y doloroso espasmo hizo que me elevara varios metros respecto al suelo. Durante unos segundos permanecí suspendido en el aire, retorciéndome y gritando de puro sufrimiento, un dolor que ninguna criatura habría podido soportar. Parecía sumergirme una y otra vez en la lava de un volcán, sólo que no perdía el conocimiento y sentía cómo lentamente mi cuerpo se deshacía pasto de aquellas inusuales llamas.

Cuando ya no podía aguantar por más tiempo, todo cesó de golpe, y fue en ese preciso momento cuando caí bruscamente al suelo. El mundo a mi alrededor volvió a la normalidad. Recuperó su caótico ritmo de vida sin haberse percatado absolutamente de nada de lo sucedido. Para mí todo se fue apagando lentamente. La visión abandonaba mis ojos, mis pensamientos se fugaban de mi consciencia, las fuerzas huían mi cuerpo. Tuve una extraña sensación, parecía como si mi espíritu quisi-era escapar del cuerpo marchito. Quería refugiarse en un lugar donde aquel fuego no lo alcanzara nunca más. Me dejé llevar, agradecí la decisión que mi alma tomó por mí, esperando que en la creciente oscuridad que se cernía, no hubiese lugar para aquel dolor magmático.

 




Cambios

 

 

Todo estaba en absoluto silencio. Confuso, abrí los ojos. No reconocía el paisaje que me rodeaba, el lugar donde me encontraba estaba devastado, lo único que alcanzaba a ver eran ruinas. Pese a ser de día no podía ver el cielo, una densa nube de polvo lo cubría todo. No había nadie, estaba solo en aquel lugar. 

Seguí deambulando por las frías y silenciosas calles pidiendo ayuda, sin embargo una vez más, el silencio era lo único que obtenía por respuesta. La nube de polvo se hizo más densa, apenas podía respirar, me cubrí los ojos para evitar quedarme ciego. Avancé a duras penas unos metros más hasta que el ambiente volvió a ser respirable. Cuando al fin pude observar con cierta claridad, el más absoluto terror se apoderó de mí. Repar-tidos por toda la superficie del horizonte más próximo, un incontable número de cadáveres ocultaba el propio asfalto. No lograba identificar a las extrañas criaturas que yacían inertes en el suelo, nunca antes había visto nada igual. Cuando pensé que la situación no podía empe-orar, alcé la vista y fue entonces cuando comprendí, horrorizado, en qué lugar me hallaba. Las Torres Kio apenas se podían mantener en pie debido al ruino-so estado en el que se encontraban.

—Levántate —aquella familiar voz alteró el silencio reinante.

Parecía estar lejos, apenas llegaba un ligero eco. Cerré los ojos en un intento de escapar de aquella horrible pesa-dilla, y por una vez, así fue. La oscuridad se fue disi-pando, lentamente abrí los ojos contemplando la fría noche madrileña.

Estaba completamente aturdido.

—¿Qué ha pasado? —pregunté confundido.

Recordé entonces mi cita con el asesor. Al mirar hacia la boca del metro comprobé que aún no había nadie...

Como un diluvio, los recuerdos me avasallaron. Los más vividos que recordaba se centraban en luces rojas y un dolor indescriptible. Todo aquello no podía ser real, habría sido un mal sueño. Pero para mi desgracia no fue así, me toqué el pecho y fue entonces cuando me di cuenta del aspecto que tenía. Abrí los ojos hasta tal punto que pensé que se saldrían de sus órbitas. No podía salir de mi asombro.

—¡¿Pero qué?! —mascullé.

Mis pantalones estaban llenos de quemaduras, mis zapatos parecían el juguete de una manada de lobos, y mi camisa y abrigo directamente habían desaparecido. Estaba en mitad de Madrid con los pantalones destrozados, medio descalzo y con el torso al descubierto.

—No ha sido una pesadilla —pensé absorto—. O al menos parte de ello —murmuré recordando la desolada ciudad.

Sin saber cómo ni por qué, supe desde ese mismo instante que algo en mí había cambiado.

Miré mi reloj, que por suerte aún conservaba. Eran las nueve de la noche, había estado inconsciente tres horas. El agente del internado se habría marchado, yo no estaba en el punto de encuentro. Quizás habría pasado por mi lado, no me conocía personalmente y el aspecto que presentaba no sería el que esperaría.

—Luego me ocuparé de eso —me dije a mí mismo—. Ahora la prioridad número uno era desaparecer de aquel lugar.

La gente probablemente me había tomado por un vagabundo, y no era de extrañar teniendo en cuenta las pintas que llevaba. Por un momento me estremecí al rememorar nuevamente la energía que me atravesó. Miré detenidamente mi pecho en busca de las tremendas heridas que tendría, pero por más que busqué no encontré ni el más mínimo rasguño. El dolor abrasador sólo había afectado a mi ropa, yo estaba intacto. Después de aquella experiencia debería de sentirme exhausto, pero por extraño que pareciera no fue el caso. De hecho me sentía perfectamente y conforme pasaban los segundos la sensación aumentaba. Un caudal de energía fluía en mi interior, mi cuerpo estaba más cómodo después del baño de calor. Mi sangre parecía ahora más cálida, sentía una sensación de ardor y pura vitalidad que jamás había percibido.

El intenso frío me sacó de mis pensamientos. Debería de estar a punto de darme una hipotermia considerando que estaba en pleno octubre a menos cuatro grados, pero el calor que emitía mi cuerpo parecía haberme protegido de la gélida temperatura hasta este momento.Había muchas cosas en las que pensar y aquel lugar no era el más idóneo.

Recogí mis cosas, que estaban esparcidas por el suelo, y localicé la tarjeta donde tenía apuntada la dirección del ático que había alquilado, según mi gestor, cerca de la Universidad.

Di con el piso fácilmente, el viaje había sido tranquilo, aunque el taxista no me quería recoger debido a mi aspecto sólo tuve que enseñarle el dinero que llevaba en mi cartera para que accediera encantado. Triste, pero así fue.

El ático no era demasiado grande, más bien un apar-tamento ya que era bastante pequeño según me habían informado, pero teniendo en cuenta que sólo era para mí, era más que suficiente. En la entrada habían dejado parte del equipaje junto con las llaves de mi coche, lo habían mandado todo unos días antes. La mayoría de mis cosas no tenía demasiada importancia, o mejor dicho, yo no se la daba. Mi pequeño maletín negro era la excepción. En él guardaba algunos objetos que representaban los recuer-dos más importantes de mi vida.

Al inspeccionar detenidamente el lugar, entendí la fortuna que iba a pagar mensualmente por el alquiler. Estaba equipado con todos los lujos imaginables, un gran jacuzzi en el amplio baño, persianas eléctricas robo-tizadas, sistema de video vigilancia y un sinfín más de tonterías que yo no había pedido en absoluto.

Me dirigí al dormitorio donde me alegré de ver que tenía una enorme cama de matrimonio para mí solo. La decoración de la casa me gustaba, algo minimalista. Casi todo estaba compuesto de tres colores: negro, blanco y rojo, todo perfectamente ordenado.

—Qué poco va a durar este orden —murmuré con cierta ironía. No me consideraba una persona demasiado ordenada—. Bueno, al fin y al cabo, mi vida en la ciudad no va a resultar del todo desagradable —pensé entu-siasmado.

Cuando no hubo rincón en la casa que no hubiese inspeccionado, me senté en la cama y abrí el maletín donde guardaba mis cosas, aunque ninguna de ellas tenía ni el más mínimo valor económico. Saqué el primer objeto, un sobre, en él guardaba lo único que tenía de la persona que me dejó en las puertas del orfanato. Se trataba de una carta titulada «Instrucciones». El día que me abandonaron dejaron junto a mí este sobre que contenía dos cosas, por un lado, un cheque por valor de una cantidad indecible de dinero. Apenas tenía un par de horas de vida y ya poseía una de las mayores fortunas privadas del mundo. Por otro lado, contenía una carta donde se daba una serie de instrucciones. Entre ellas quedaba reflejada una clara advertencia, de no cumplirse las órdenes tal y como la carta dictaminaba, la vida de todas las personas implicadas correría serio peligro. Gracias a esa advertencia no me faltó nada en mi infancia y a los dieciocho años me entregaron el dinero restante tal y como expresaba la carta.

Pero aunque era un huérfano rico, no tuve lo más importante para un niño: el cariño de una familia.

Algunos de los directivos del orfanato no estaban de acuerdo en cumplir las pautas de la carta, evidentemente resultaría muy fácil desplumarme. Pero fue la Sra. Sofía, directora del orfanato, la que impuso su criterio. Por el bien de la comunidad vigiló que todo se hiciera tal y como indicaban las cláusulas.

Esto le causó serios problemas en la gestión del centro, ya que muchos de los colaboradores la abandonaron. Pero la verdadera venganza la tomaron conmigo. Los emplea-dos carcomidos por la envidia me ninguneaban, solo se me daban los cuidados básicos. Casi siempre estaba solo, pero mentiría si dijera que todos fueron malos conmigo. La Sra. Sofía me trataba muy bien, se convirtió de alguna manera en lo más parecido a una madre, me llevaba a entrenar waterpolo cuatro días a la semana y de hecho ella fue quien me puso nombre y me dio sus apellidos. Siempre me reconfortaba con sus palabras.

«Alexander, no hagas caso a esos zoquetes, eres un niño muy especial y con el tiempo se lo demostrarás al mundo»

Recordé emocionado.

Cuando cumplí dieciocho, la Sra. Sofía murió en un trágico accidente llevándose consigo la única persona que me había hecho la infancia un poco más feliz y llevadera.

Sin darme cuenta había sacado el segundo objeto del maletín, la única fotografía que poseía de la Sra. Sofía, no pude evitar mirarla unos segundos más. Era una mujer alta y refinada, su largo y lustroso cabello rubio le caía por la espalda. La acaricié brevemente y la metí en el mismo cajón donde había guardado la carta.

Por último, me dispuse a sacar el tercer objeto, el cuaderno de dibujo que ella misma me había regalado. Tenía dibujos muy antiguos, desde que apenas tenía unos meses. A lo largo de mi vida lo había ido engordando más y más. Pero en el maletín no había nada más, fue entonces cuando lo recordé. El cuaderno lo tenía en la mano cuando aquella luz me atravesó, probable-mente habría quedado igual que mi camisa, desintegrado.

—¡Mierda! —mascullé enfadado.

Me entristeció mucho pensar en todos los recuerdos maravillosos que guardaba en aquella libreta y que ahora había perdido para siempre. En ella no sólo dibujaba, sino que también apuntaba mis sueños, mis ideas, y por qué no decirlo, mis anhelos más profundos. Era como un diario, sólo que en él se podía ver mucho más que pala-bras…

Estaba cansado, pero no podía acostarme aún. Entré en el aseo que había en el dormitorio, decidido a darme una reconfortante ducha. Me desnudé delante del enorme espejo que había en el baño. Inspeccioné mi cuerpo en busca de alguna herida, era imposible que estuviera intacto, más aún sabiendo cómo había quedado mi ropa. Aunque por más que escudriñé no encontré ni la más mínima señal, no tenía ni un simple rasguño. Había Salido indemne de aquella traumática experiencia. Mien-tras me duchaba, empecé a pensar de nuevo en lo sucedido.

—¿Qué habrá sido eso? —murmuré mientras el agua recorría toda mi anatomía.

Y aunque era lo más destacable que me había sucedido, no fue lo único extraño de ese día. Primero estaba aquella estatua, aunque bueno, podría haber sido producto de mi imaginación. Pero lo que no podía negarme fue lo suce-dido en el vagón de metro. La anciana me había hecho algo y aquel extraño chico me salvó de las garras de esa bruja.

—Bruja… —repetí en voz alta—. Quizás aquella señora me hizo algo de vudú… Te estás volviendo majara.

No pude evitar reírme, abandoné de inmediato aque-llos absurdos pensamientos.

Aunque nunca había tenido contacto directo con esos temas, siempre les había tenido cierto respeto y desde aquel momento se lo tendría aún más.

Salí de la ducha y empecé a secarme. Una de las muchas comodidades de mi nueva casa era un calentador de toallas.

—Me estoy acostumbrando a estas tonterías —pensé mientras disfrutaba del calor del tejido.

De vez en cuando no podía evitar echar una mirada al espejo en busca de alguna señal que confirmara lo sucedido.

Salí de la habitación con el pijama puesto. Todo estaba en calma, la altura del edificio me evadía del caos de la gran ciudad, pero entonces un ligero susurro alteró el silencio reinante.

—¿Qué ha sido eso?

Permanecí atento por si oía de nuevo aquellas voces. Esperé un par de segundos y así fue… de nuevo aquellos sonidos, solo que esta vez fueron perfectamente audibles. Eran un chico y una chica, discutían por moti-vos amorosos, podía oírlos perfectamente.

—Qué paranoias te montas, Álex —me reprendí a mí mismo. Luego salí a la terraza que tenía el ático para disfrutar de las vistas.

En las alturas. el silencio era más que notable, el gestor no podría haber elegido un lugar mejor. De repente un aluvión de nuevas voces me asaltó por sorpresa en la soledad del altísimo edificio, las escuchaba por todos los ángulos.

Entré de nuevo en el interior del ático, cerré las puer-tas y todo cesó de golpe.

Tras unos breves momentos de confusión, fui consciente de que podía oír lo que estaban haciendo todos y cada uno de mis nuevos vecinos. Dependiendo de la zona que orientara mi concentración, escuchaba a los habitantes de esa parte.

—El edificio será muy lujoso, pero las paredes son una auténtica chapuza —una vez más me convencí a mí mismo de los acontecimientos recientes.

Terminé de colocar el resto de mis pertenencias y me dispuse a dormir, pero justo antes de apagar la luz escu-ché un golpe donde había guardado la fotografía y la carta. Fui a la mesita de noche y abrí el único cajón que tenía. El sentimiento que tuve en ese momento fue una mezcla de alegría, y como iba siendo normal desde mi llegada, de asombro. Mi cuaderno de dibujo estaba allí, le eché una ojeada para ver el estado en el que se encontraba, todo en perfectas condiciones. Me quedé con la alegría del momento y decidí no pensar más.

Empezaba a asimilar que algo había cambiado, pero el desenlace de todo sólo sería revelado por el paso del tiempo. Apagué la luz, me acomodé en mi recién estre-nada cama y sin darme apenas cuenta caí en un profundo sueño.

 

***

 

Al recuperar la consciencia observé el insólito paisaje que me rodeaba, me hallaba sobre un puente dorado que parecía no tener fin en ambas direcciones.

A mis pies, un enorme remolino se extendía hasta donde alcanzaba la vista, rugía con una fuerza descono-cida por el hombre. Un murmullo apenas audible me desveló la presencia de alguien más, no estaba solo. A mi izquierda había una figura casi humana envuelta por un aura de color negro, a su alrededor la materia parecía descomponerse… No podía distinguir rasgo alguno, tan sólo oía su voz, claramente masculina, me llamaba una y otra vez. Pese a tener un aspecto amenazador, tenía la sensación de que podía confiar en él. Me armé de valor y le contesté.

—¿Quién eres? —pregunté demostrando una segu-ridad de la cual carecía.

—Ha llegado el momento, Álex —dijo tajante.

—¿Qué momento? ¿A qué te refieres? —pregunté, interrumpiéndolo con cierto nerviosismo. Ya era la segúnda vez que oía aquellas palabras.

—¡Hazlo! —gritó.

A mi derecha, justo en el lado opuesto del puente, apareció una segunda figura, esta vez femenina. Su aspecto era similar al ser que tenía a mi izquierda, pero esta, en lugar de estar cubierta de un halo oscuro, irradiaba una luz cegadora que tampoco me permitía verla. Comenzó a hablar…

—Alexander, ¿de verdad crees que puedes vencer-me? —me amenazó.

—Yo mismo te aniquilaré si tan siquiera le rozas

—bramó la figura masculina.

—Pero ¡¿quiénes sois?! —grité.

Ambas figuras se elevaron del suelo lentamente ignorando la pregunta. A medida que ascendían la figura femenina amenazó a su contrincante.

—Este día será recordado como el día en que todo cambió. El día que la antimateria fue erradicada del cosmos —concluyó en tono solemne.

El ser oscuro no respondió con palabras, se precipitó sobre ella con una violencia indescriptible. En ese momento me sentí aterrado, sin entender el motivo por el cual sentía la impetuosa necesidad de proteger al chico oscuro. Grité en un intento de separar aquellos titanes. Vanamente intenté llegar hasta ellos, recorrí todo lo rápido que mis piernas me permitieron a través del puente infinito. En el cielo había estallado una inusual tormenta, todo se coloreó de un lúgubre gris, los rayos iluminaban el paisaje y en mis pies el remolino rugía con más fuerza, parecía que todo el lugar estuviera convulsionándose. El origen de todo el caos estaba en el cielo donde las dos criaturas seguían su forcejeo. No sabía qué hacer, correr no serviría de nada, aquel puente parecía no acabarse nunca. Tomé una decisión que probablemente no sería la más acertada. Me coloqué en el lateral del puente al borde del abismo, tomé aire, me armé de valor y salté en un intento desesperado de llegar hasta las dos criaturas. Durante el salto mi cuerpo cambió, de mi interior brotó una centelleante energía de un rojo intenso, en cuestión de milésimas de segundo mi piel se cubrió de aquel elemento. Colmado de rabia y con la velocidad del viento huracanado, impacté con las dos criaturas.

Me levanté de un salto, mi apartamento estaba sumido en el más categórico sigilo. Miré a mi alrededor, todo estaba tranquilo. Observé el ventanal que tenía en la habitación, tenía las persianas bajadas pero una luz roja comenzó a colarse por las hendiduras. Levanté las persianas con el mando a distancia, a medida que estas subían la habitación se teñía de rojo. Una vez que se abrieron al completo pude ver el origen de dicha luz.

Levitando, en mitad de la nada, se encontraba el chico que me había salvado en el metro de aquella señora. Al igual que entonces el fulgor que emitía hacía imposible distinguir algún rasgo distintivo. Por segunda vez oí su voz.

 

 

—Álex, se avecinan cambios, debes estar preparado 

—habló con tono amable, parecía conocerme demasiado bien.

Pese a la naturalidad de sus palabras. cometió un grave error, algo para lo que no estaba preparado. Sin partirlos, entró en la habitación atravesando los cristales. Esto provocó en mí un estado de terror absoluto, de un salto me incorporé no sé muy bien con qué propósito.

—¡No! —grité alto y claro.

En este momento los cristales del ventanal saltaron en mil pedazos.

Sonó el despertador, abrí los ojos y la luz del sol me cegó por completo, así que los volví a cerrar de inmediato. Pensé en los extraños sueños que había tenido esa noche, debían de tener algún significado, más aún teniendo en cuenta todo lo que había acontecido en las últimas veinticuatro horas.

Por un momento me quedé adormilado, no tenía ganas de levantarme, aún me sentía demasiado cansado. La luz se me hacía insoportable y el viento que entraba por la ventana insufrible. En ese instante quedé inmóvil, más bien la palabra correcta sería petrificado. Jamás dormía con la ventana abierta y más cuando estábamos a menos cuatro grados centígrados en el exterior. Lenta-mente levanté la cabeza hilando los alocados cabos que se acababan de presentar. Los cristales de la ventana estaban esparcidos por todo el dormitorio.

—¡No ha sido un sueño! —exclamé asustado y sorprendido a la vez.

No obstante, un sonido muy cotidiano, como es el despertador, me salvó del ataque de confusión que estaba a punto de devorarme. Sobresaltado, miré el reloj, llegaba tarde al primer día de clase.

 




El perro, la alimaña y el chico

 

 

Mi primer día como estudiante había comenzado. La verdad es que estaba muy nervioso, no conocía a nadie, pero teniendo en cuenta que había pasado la mitad de mi vida solo, no supondría ningún problema. Aunque en mi interior aún guardaba la esperanza de que tal circuns-tancia cambiara.

Elegí pantalón vaquero, botas grises de media caña y una estrecha camiseta blanca de mangas cortas. Aunque en la calle debía de haber una temperatura muy baja no tenía frío. Aun así cogí una chaqueta de cuero azul oscuro para evitar miradas, no era ni el momento ni el lugar de llamar demasiado la atención.

El camino hasta la universidad fue corto, la próxima vez iría andando, mi deportivo consumía demasiado combustible para desperdiciarlo de ese modo.

Estaba más cerca de lo que pensaba, lo cual me alegró muchísimo teniendo en cuenta todos los problemas que me solucionaba. Al salir a la calle me percaté de la temperatura, no es que yo no tuviera frío, más bien hacía bastante calor.

 

«Ayer estaba congelado y hoy voy en manga corta»

A medida que fui acercándome, pude ver con más detalle la fachada de la facultad. Desde mi posición podía diferenciar tres plantas, divididas entre sí por enormes ventanales de cristal, y aunque estaba cuidado, parecía un edificio con cierta antigüedad. Desde el orfanato me recomendaron mil veces que me matriculara en la universidad privada, pero derogué aquella posibilidad de inmediato; lo que menos me apetecía en ese momento era relacionarme con gente estirada y movida únicamente por las apariencias.

A pesar de la prisa inicial, había llegado con tiempo prudencial, tenía que hacer varias cosas: recoger mi horario, localizar mi taquilla… y por qué no, cotillear un poco la zona.

El tiempo pasó muy rápido, sonó el timbre indicando el inicio de las clases.

Mi primera clase, Lengua, estaba a punto de comenzar. No me resultó difícil encontrar el aula, pero justo cuando fui a entrar caí en la cuenta de que había olvidado el ordenador en la taquilla. Di media vuelta y eché a correr por los pasillos.

«No puedo llegar tarde el primer día»

El camino se hizo interminable, hasta que por fin localicé mi taquilla al final del pasillo. Torcí la esquina con una habilidad felina cuando me topé de bruces con un chico. Intenté esquivarlo, pero debido a la inercia de la carrera no pude evitar chocarme con él. Perdí el equilibrio y caí en plancha en mitad del pasillo. La vergüenza se apoderó de mí, aunque por suerte casi todo el mundo se encontraba ya en el interior de las aulas. No me atrevía a mirarlo, al igual que yo debería de haberse caído. Una voz preocupada sonó a mis espaldas.

—¿Te encuentras bien?

—Lo siento, tenía prisa y no me di cuenta de que estabas ahí —dije titubeante, sin atreverme a mirarlo.

—No te preocupes, no me ha pasado nada. El que ha volado por medio pasillo has sido tú —contestó tendién-dome la mano amablemente.

Era cierto, aquel chico no se había inmutado con el impacto, al chocar con él parecía haberlo hecho con una pared de hormigón. Ahora que por fin había tenido el valor suficiente como para mirarlo, entendí por qué no le había causado grandes daños, no era para menos. Debía de medir al menos dos metros, pero no era su altura lo que más llamó mi atención. Era de complexión muy fuerte y robusta, debía ser jugador de rugby o algo por el estilo, no era de extrañar que con mi metro setenta y ocho le hubiese causado grandes daños. Al mirarle a los ojos, pude ver el azul intenso que los coloreaba, totalmente armónicos, con el cabello rubio ondulado a la altura de sus fornidos hombros.

—¿Dónde vas con tanta prisa? —su voz era gruesa pero afectiva.

—Tengo clase de lengua y he olvidado el ordenador en la taquilla —contesté avergonzado.

Si quería hacer amigos no empezaba con buen pie.

—Pues date prisa que llegamos tarde —dijo sonriente.

—¿También vas a esa clase? —pregunté sorprendido.

—Sí, así es. Te acompaño y así me enseñas el camino, no sé dónde es exactamente.

Recuperé el ordenador, y corriendo como dos con-denados llegamos a clase justo antes de que entrara la profesora. Nos colocamos en la última mesa, sacamos nuestras cosas a toda prisa y nos preparamos para afrontar la clase.

La profesora comenzó presentándose.

—Por cierto, hablando de presentaciones, me llamo Gabriel, Gabriel Conosc —dijo con una media sonrisa ofreciéndome la mano.

—Alexander Danvers. Aunque Álex a secas está bien —sonreí y le estreché la mano.

Por ridículo que pareciera, era la primera vez que hacía algo así en mi vida. Al tocar la piel de Gabriel sentí una extraña sensación, una pequeña descarga térmica recorrió todo mi cuerpo. Durante algunos segundos quedé pensativo y sofocado por el calor que desprendía aquel chico. Después de todo parecía haber encontrado un posible amigo.

Tras la presentación inicial sobre los contenidos de la materia, la Sra. Victoria nos explicó el inicio de un primer proyecto, el cual lo desarrollaríamos en pare-ja durante las dos horas de clase. Al principio Gabriel y yo nos concentramos en el trabajo, pero poco a poco y sin darnos apenas cuenta, acabamos hablando de nosotros mismos. Era un chico de veintidós años con un estilo muy deportivo a la hora de vestir. Había vivido durante bastante tiempo en Nueva York, aunque era natal de Rusia, más concretamente de Yakutsk, una ciudad siberiana, lo que no le había impedido aprender a hablar un perfecto español. Si no me hubiera dicho su proce-dencia, jamás habría pensado que no fuera de por aquí. Por motivos personales que no me había explicado, se había trasladado a España un par de años atrás. Actual-mente vivía solo en un piso de alquiler cerca de la facultad.

En apariencia, se veía un chico bastante centrado y maduro, aunque no por eso se le podría calificar de serio, la jovialidad emanaba por cada poro de su piel.

Transmitía mucha tranquilidad, pero no podía obviar que había algo extraño en él, no sabría cómo explicarlo; su manera de hablar, sus movimientos… parecía no perder detalle de nada. En un momento de nuestra conversación, cambió totalmente de tema volviendo a los contenidos del trabajo. Lo miré extrañado.

—¿Pasa algo? —pregunté confuso.

—¡Shh! —me mandó callar disimuladamente.

Segundos después la Sra. Victoria se acercó para ver cómo íbamos. Gabriel vio las intenciones de la profesora evitando que nos pillara haciendo otras cosas.

—Gracias —murmuré disimuladamente.

La primera hora de clase se pasó muy rápido y no teníamos prácticamente nada sobre el trabajo. Decidimos posponer nuestra conversación para más tarde y ponernos manos a la obra con el proyecto de clase.

La tranquilidad duró poco. Algo distrajo la atención de Gabriel. Sin previo aviso, clavó su mirada en la puerta del aula, tan alerta como lo hubiese estado un lobo olfateando el peligro. Tensó cada músculo de su cuerpo, como si de un momento a otro algo peligroso fuera a irrumpir en la estancia.

Segundos después, alguien llamó a la puerta pidiendo permiso para entrar. El semblante de Gabriel cambió por completo, si antes me transmitía tranquilidad y confianza, ahora la palabra correcta sería cautela, recelo, o quizás miedo. Sus ojos azules parecieron oscurecerse y sus labios se tensaron tanto que pude verles los dientes. Desde luego la mera presencia del chico que acababa de entrar no le era ni por asomo agradable y mucho menos indiferente.

—¿Qué ocurre? ¿Le conoces?

—A él no, pero sí a los suyos —contestó con cierto aire de misticismo y rabia incontenida.

Mientras trabajábamos, no dejó de mirar al chico descaradamente, quería que supiera que lo estaba miran-do. Por un momento pensé que el recién llegado debía estar un poco cohibido, teniendo en cuenta el aspecto de guardaespaldas que tenía Gabriel. Sorprendentemente, el nuevo estudiante le devolvía las miradas más gélidas y amenazantes aún si cabe.

El recién llegado se sentó en primera fila y se disculpó por haber llegado tarde. Aunque hablaba español perfectamente tenía un tenue acento inglés. A simple vista se veía refinado, todo lo contario al rudo aspecto que tenía Gabriel. Vestía pantalón azul marino y camisa gris con corbata. Tenía una imagen extremadamente pulcra, cuidada y atlética.

«Acaso todos en esta facultad son modelos»

Era de tez clara, aunque esa tal vez no sería la palabra más adecuada. Era pálido, muy pálido. Su pelo castaño semilargo y ojos verdes contrastaban mucho con su tono de piel dándole cierto toque exótico.

—Sr. Brian Corvin, colóquese con su compañera la Srta. Melisa —dijo la profesora.

«Brian»

Durante el resto de la clase, Gabriel no se relajó ni un solo segundo, no le quitaba el ojo de encima. Personal-mente no entendía el porqué de su enfado.

Pero no era el único. Cada pocos minutos, Brian se giraba disimuladamente y le devolvía la mirada, lo cual no hacía más que empeorarlo todo. Sonó el tim-bre señalando el final de la clase. Gabriel se levantó de inmediato.

—Espérame en tu taquilla, yo iré enseguida. Antes tengo que darle la bienvenida al nuevo.

Al oír sus palabras quedé patidifuso, desde luego tal encuentro no se caracterizaría por su cordialidad. Esperé a que todo el mundo abandonara el aula, solo quedamos Gabriel, Brian y yo. Tras titubear, tal y como me dijo Gabriel, fingí ir hacia mi taquilla. Evidentemente no fue así. Me quedé cerca de la puerta por si pasaba algo desagradable, intervenir de inmediato.

Estaba nervioso, no veía ni escuchaba nada, concentré la mirada y el oído en la pared que dividía el aula del pasillo y, sin darme apenas cuenta, el muro empezó a volverse traslúcido. Por un momento me asusté, lo que provocó que la pared se solidificase.

—¿Pero qué? —murmuré perplejo.

El hecho de no saber lo que estaba sucediendo me puso más nervioso aún, así que intenté reproducir de nuevo lo que acababa de suceder. Fijé la mirada en el muro. Poco a poco empecé a escuchar y ver lo que sucedía. 

La situación era hostil, se mantenían separados, divididos por un muro invisible que evitaba de alguna manera la confrontación directa. Por unos según-dos permanecieron callados, evaluándose el uno al otro, intentando descubrir sus respectivos puntos flacos. Fue Gabriel quien rompió el silencio.

—¿Qué haces aquí? —preguntó tajante.

—Estudiar, tengo mucho tiempo libre y la verdad es que empiezo a aburrirme bastante —le contestó derrochando ironía en cada palabra.

—Sabes que uno de nosotros no durará mucho si permanecemos cerca, así que o te largas, o asume las consecuencias  —Gabriel se enderezó con actitud hostil.

—Lo sé, perro, es por eso por lo que estoy aquí, quiero desinfectar la facultad de canes callejeros 

—Gabriel avanzó un paso hacia Brian, respiró y se detuvo—. Por cierto, ¿qué quieres de ese chico?

—No pienso conversar ni un segundo más con una alimaña —bramó—, la próxima vez que nos encontremos será en otras circunstancias —Gabriel dio por terminada la conversación.

—No seas ingenuo —insultó de nuevo—, también lo he notado, hay algo extraño en Álex —me sorprendió el comentario.

Gabriel hizo oídos sordos y se dispuso a abandonar la estancia, pero justo cuando pasó por su lado, este lo retuvo por el hombro… Había cruzado el límite, Gabriel lo tomó por el brazo y lo tiró contra la pared lanzándolo varios metros. Una vez eliminado el obstáculo salió del aula. Ya había empezado a correr en dirección a la clase cuando me encontré en el pasillo con Gabriel.

—¿Qué ha pasado?

—Nada, ya le di la bienvenida que se merecía, vamos fuera.

—¿Cómo? —disimulé.

—Vámonos —contestó.

En ese momento, Brian salió de la clase con actitud rabiosa, miró en ambas direcciones del pasillo hasta que nos vio. Empezó a caminar decididamente hasta donde se encontraba Gabriel, supongo que para devolverle el golpe. Me interpuse entre ambos.

—¡Eh, tranquilos! —espeté.

Ambos se detuvieron en seco, parecía que estaban sujetos por cuerdas invisibles. En sus caras se podía leer una mezcla de rabia, frustración y sorpresa.

Empecé a sentir una extraña sensación, alrededor de mis ojos un pequeño quemazón comenzó a extenderse por toda mi cara, parecía como si mis venas se llenaran de algún tipo de ácido. Notaba cómo aquella energía se iba haciendo un hueco por todo mi cuerpo, pero tan rápido como vino desapareció, quedé un poco aturdido. No fui el único, Gabriel y Brian parecieron perder el equilibrio por un segundo.

—Álex, estaré fuera, ahora nos vemos.

Gabriel se marchó un poco confuso, incluso me atre-vería a decir que asustado. Me quedé a solas con Brian, que despacio, se fue recuperando.

—Siento lo que acabas de presenciar —se disculpó—, no nos llevamos muy bien.

La actitud de Brian era ahora muy distinta, en clase la tensión se podía cortar en el ambiente. Su mirada expre-saba rabia y odio incontenido. Sin embargo, ahora pare-cía un chico agradable, su mirada era dulce, incluso su postura había cambiado, estaba más relajado.

—No tiene importancia —contesté. Al fin y al cabo no había ocurrido nada.

—Por ahora —rio—. Mi nombre es Brian Corvin —se presentó ofreciéndome la mano.

—Alexander, aunque me puedes llamar Álex 

—contesté mientras apretaba su mano.

Al igual que me sucedió momentos antes, noté algo inusual al tocar a Brian. Frío, sería la palabra, todo lo contrario a Gabriel. Por unos segundos mi mano quedó entumecida.

—Encantado, Álex, no te quedes con una imagen equivocada de mí, y mucho menos que evite que poda-mos llegar a ser amigos —parecía un buen chico.

—Mientras no intentéis mataros el uno al otro, creo que no habrá ningún problema —reí.

—Eso no te lo prometo —contestó con cierto humor—. ¿Vienes a clase? —añadió.

—No, quiero ir con Gabriel, parecía no encontrarse demasiado bien.

—Ten cuidado con él, puede resultar algo… inestable —aquellas palabras me inquietaron.

Aunque mis recién conocidos compañeros parecían buenos chicos, no podía negar que había algo extraño en ellos. ¿Dónde se había escondido la normalidad desde que llegué? No llevaba ni tres horas en la facultad y ya me iba a saltar mi primera clase.

—Empiezas bien, Álex, muy bien —murmuré reprochándome mi comportamiento.

Me dirigí hacia la entrada del edificio en busca de Gabriel. Frené en seco, mi corazón pareció detenerse, fue entonces cuando le vi, el chico más sexy, guapo e in-quietante que había visto en mi vida.

 




Pasados

 

 

Conforme avanzaba por el pasillo pude ver mejor al chico que tenía justo enfrente. Era de estatura media alta, qui-zás algunos centímetros más que yo.

Su pelo, liso y de color negro le llegaba casi a la altura de los hombros. Sus inescrutables ojos, rasgados y oscuros, me dejaron hipnotizado. Podría mirarlo durante horas y aun así no me cansaría de contemplarlo. Pero no era la única parte de su anatomía que me dejaba fas-cinado, la forma de sus labios, el perfecto corte de su cara, su expresión misteriosa, y como no podía ser obviado, la perfección de su cuerpo. Por un momento, mi imaginación no pudo ser controlada, así que empecé a divagar en pensamientos un poco comprometidos.

Él parecía no percatarse del análisis al que estaba siendo sometido, pero siendo honesto, me hubiera dado igual. Nunca me había sucedido nada similar.

Estaba prácticamente a su lado, el corazón me latía a mil pulsaciones por segundo. Pese a que había innu-merables puertas de salida, decidí pasar por la que estaba él, no me quedó más remedio que pedirle permiso para pasar.

—Disculpa, ¿me dejas paso? —pregunté educa-damente. Ahora estábamos realmente cerca. Durante un momento me fijé de nuevo en su hermoso rostro y en especial, en sus ojos de un marrón claro intenso.

—No quiero sonar borde pero, ¿acaso no hay puertas suficientes para salir? —abrí los ojos sorprendido.

La respuesta me pilló por sorpresa, pero en lugar de avergonzarme, me crecí. En el orfanato había desarro-llado esa faceta. No me consideraba un chico violento, pero jamás me dejaba avasallar por nadie.

—¿Acaso te crees con el derecho de decidir por qué puerta debo o no salir? —contesté desafiante. Esta vez el sorprendido fue él.

—No, por supuesto que no —contestó en actitud más tranquila, pero sin perder la arrogancia.

Al oír su voz un temblor recorrió todo mi cuerpo, era dulce pero autoritaria, educada pero arrogante, una serie de calificativos totalmente contrarios que en él encontra-ban una simbiosis perfecta. Pasé a escasos centímetros mirándolo disimuladamente. Observé cómo iba vestido, llevaba una camiseta sin mangas de color rojo que dejaba entrever su fuerte y definida musculatura, encima tenía una chaqueta abierta de cuero negro que ocultaba el resto de su cuerpo y unas botas similares a las mías. Mientras pasaba por su lado percibí su embriagador olor, de nuevo las sensaciones que me evocaban eran contra-rias: fresco y ácido, serían algunos de los adjetivos que lo definirían. Mi sorpresa vino cuando de improvisto me devolvió la mirada. Durante un par de segundos, nuestros ojos se encontraron estableciendo una extraña conexión. Por un lado, yo irradiaba un calor inhumano. Por otro, él me hacía llegar una particular sensación que no podría definir con palabras. Aquellos dos segundos parecieron ir a cámara lenta. Entonces comprendí que estaba siendo demasiado descarado, me dispuse a apartar la cara pero él me detuvo. Entornó los ojos acompañados de una pícara sonrisa mostrándome su perfecta dentadura. Ese ines-perado movimiento me obligó a mirarlo un par de segundos más, no me caí gracias a la pared que tenía al lado. Me sentí un poco estúpido, nunca me había fijado con tanto detalle en un chico, pero si por un momento pudiera detener el reloj, no sé qué tiempo exactamente me podría pasar contemplándolo. Me dio la sensación de que él tampoco quería que me marchara. Si no fuera porque Gabriel me esperaba fuera y me constaba que no se encontraba bien, hubiera buscado algún pretexto para permanecer más tiempo cerca de él. Me había atrapa-do como a un insecto en una tela de araña.

—¡Eh! —llamó mi atención. Me giré un poco nervioso—. Me gustan tus zapatos —dijo con una media sonrisa.

—A mí también los tuyos —contesté con la misma picardía. Sonreí y salí al exterior—. Te volveré a ver, listillo, te volveré a ver.

Gabriel se encontraba solo en los jardines de la zona delantera de la facultad. Estaba tumbado boca arriba sobre el césped con actitud pensativa. Antes de que llegara, volvió la cabeza hacia donde yo estaba. Me senté a su lado y le di un suave golpe en el hombro izquierdo.

—¿Qué tal estás? —pregunté preocupado.

Durante un momento, la respuesta que obtuve fue silencio. Pasados unos segundos contestó al fin, muy serio.

—Antes que nada, disculpa por lo sucedido con Brian. No era mi intención meterte en nuestra particular guerra... Por otro lado, el que debería preguntarte cómo estás, soy yo. ¿Qué te pasó antes? Digamos que, por unos segundos, no tuviste muy buena cara, parecías diferente —la pregunta me pilló un poco por sorpresa.

—¿Yo? —fingí—. Me encuentro bien. Antes no me pasó nada —mentí.

Aunque sí es cierto que últimamente me pasan cosas un tanto extrañas —confesé.

Gabriel asintió, como si mis palabras no le resultaran del todo convincentes.

—Entiendo —contestó—. Digamos que a mí también me han pasado sucesos extraños últimamente.

Necesitaba cambiar de tema, no quería seguir por ahí. Más aún cuando ni siquiera yo tenía una explicación lógica.

—¿Qué es lo que te pasa con Brian? Dijiste que no lo conocías —teniendo en cuenta el altercado y el odio con el que se hablaban parecían conocerse desde hace mucho tiempo.

—Así es, no lo conozco. Pero digamos que el sello distintivo es algo muy característico de los que son como él.

—¿Como él? —pregunté extrañado—. ¿Sois algo así como Capuletos y Montescos? —dije riéndome.

—Digamos que sí, esa comparación es la que más se podría asemejar para nuestra relación —dijo con media sonrisa.

Pese a que encontraba a Gabriel de mejor humor, no estaba del todo recuperado.

—¿No te encuentras bien, verdad? ¿Vamos a comer algo? —pregunté preocupado.

—No, gracias. Creo que me iré a casa —contestó denotando cansancio.

Cuando te interpusiste entre Brian y yo me dejaste… —hubo una pequeña pausa—impresionado —contestó finalmente—, tanto que ahora estoy muerto de sueño

 —dijo riéndose y bostezando al mismo tiempo.

No supe cómo interpretar aquella respuesta. Al fin y al cabo, yo no había hecho nada. Aunque también era cierto que durante el altercado sentí aquel extraño dolor, puede que Gabriel sí que tuviera algo de razón. Al menos para él habría sido una experiencia más normal de lo que fue para mí; al menos eso quería pensar.

Teniendo en cuenta el orden de los acontecimientos, no me importaría que alguien más notara lo extraño que últimamente parecía ser todo. Me ayudaría a pensar que no era el único loco que merodeaba por allí.

Me ofrecí para acompañar a Gabriel a casa, pero no quiso. Según él, tenía que solucionar algún asunto antes. Nos despedimos y volví al interior del edificio. Una parte de mí esperaba que aquel misterioso chico permaneciera en el mismo lugar, pero para mi desdicha no fue así.

—¿Dónde te habrás metido? —dije en voz baja.

Consulté el horario para ver cuál era la siguiente clase. Al entrar en la sala, alguien en la última fila llamó mi atención haciéndome señas. Subí las escaleras y me senté.

—Hola de nuevo —saludé a Brian.

—¿Dónde está él?, ¿acaso huyó despavorido? —dijo riendo.

La verdad es que no me hacía ni la más mínima gracia los comentarios que se proferían el uno al otro, más aún cuando ambos me parecían unos chicos geniales.

—No se encontraba bien, volvió a casa —contesté—. Voy a pediros que delante de mí evitéis hablar mal del otro. Los dos me parecéis muy amables y simpáticos, pero juntos os volvéis un poco… —pensé bien la respuesta— primitivos… —Brian levantó la mano dere-cha y con cierto tono de ironía me contestó.

—Está bien, Álex, te doy mi palabra que desde este momento y en adelante, jamás me oirás insultar a Gabriel en tu presencia —le bajé la mano en actitud amistosa y me quedé mirándolo muy serio durante un instante.

—Lo digo en serio —sentencié.

—¡Eh, que yo también! —volvió a reír.

Brian, a primeras, parecía tener un carácter bastante serio, pero cuando lo conocías un poco más, resultaba muy simpático y con cierto sentido del humor.

Nada que ver con el chico en el que se transformaba cuando Gabriel estaba cerca. No entendía qué sucedía entre ambos, pero era algo que estaba dispuesto a ave-riguar…

Al igual que la clase anterior, ignoramos el proyecto que nos habían pedido que elaborásemos, pero la verdad es que pasábamos desapercibidos. En el lugar debía de haber al menos ochenta personas, todas ellas hablando supuestamente del trabajo de clase. Gracias a aquel bulli-cio pude saber más sobre la vida de Brian, la cual también tenía luces y sombras. Era natural de la pequeña ciudad de Dumfries, Escocia. Pero desde muy joven se había dedicado a viajar por todo el mundo, formándose y conociendo distintas costumbres. Uno de sus atributos más destacable era la cultura que demostraba, pese a tener solo tenía veintiún años parecía haber vivido siglos. El episodio que más me entristeció fue cuando relató el trágico final de sus padres. Nunca antes habían compartido ese tipo de sucesos conmigo. Siempre había sido el bicho raro, el niño rico al que hacerle la vida imposible, por lo que agradecí la confianza que depositó en mí.

 —No suelo contar esta parte de mi vida, Álex, pero creo que en ti puedo confiar —se acercó a mí y empezó a hablar bajo.

«Era una noche de verano, estaba con mis padres en un parque cercano a donde vivíamos, mientras reíamos y nos contábamos anécdotas del día que habíamos tenido. Entonces, pasando desapercibidos para nosotros, un grupo de cinco hombres nos siguió hasta casa, averigua-ndo así donde vivíamos. Por desgracia mis padres no se percataron de su presencia, lo que nos costó muy caro. 

Mi madre estaba en mi habitación conmigo dándome las buenas noches. Ella era una persona muy cariñosa, nos trataba a mi padre y a mí como si fuéramos niños».

—Es lógico —le interrumpí—, todas las madres tratan a sus niños pequeños de esa forma. ¿Qué edad tenías?

—Algunos menos que ahora —contestó obviando mi pregunta.

«Un fuerte ruido nos sobresaltó. Oímos a mi padre gritar en el piso inferior, además de golpes, muchos golpes. Mi madre me mandó a que me encerrara en el armario, pero justo cuando fui a entrar en él, un trozo de madera entró a toda velocidad por la ventana atravesán-dome el hombro. Mi madre gritó espantada, se sentó a mi lado y empezó a llorar. Me abrazó llenándose de mi sangre, que ya cubría gran parte del suelo de la habita-ción. Debido a la fuerte hemorragia, para mí aquella parte fue un poco confusa con lo que apenas la recuerdo. No paraba de pedirme perdón por lo que iba a hacer, me metió dentro del armario, me tomó las muñecas y me…».

Brian calló durante unos instantes, parecía estar buscando las palabras adecuadas. Era evidente que recordar aquello le causaba un gran dolor.

—No hace falta hablar de ello si no quieres, ¿de acuerdo? —ignoró mis palabras y continuó. Miraba a un punto fijo como si estuviera reviviendo de nuevo las imágenes de aquel horror.

«Me las besó… —dijo terminando la frase anterior—. En ese momento, recuerdo que el dolor de la herida se disipó totalmente. Lentamente, entré en un estado comatoso. Mamá, con las pocas fuerzas que le debían de quedar, me metió dentro del armario, me echó ropa por encima y vertió a mi alrededor un extraño líquido que olía muy mal. Permaneció unos segundos mirándome, y finalmente cerró las puertas. Aquellos hombres iban acompañados de perros, supongo que por eso mi madre disimuló mi olor con aquel fluido, albergando la esperan-za de que no me encontraran. Aun estando medio inconsciente, podía oír a la perfección cómo ladraban y aullaban, destrozándolo todo. Mi último recuerdo antes de desmayarme fue el desgarrador grito de mi madre”.

—¿Se supo algo de aquellos cretinos? —pregunté enfadado.

—Nada. Cuando la Policía llegó ya se habían marcha-do. Con el tiempo, averigüé qué eran y por qué hicieron aquello. Digamos que desde entonces, de una manera u otra, me tomo la justicia por mi cuenta —aquellas palabras suscitaron mi curiosidad, pero por respeto no pregunté nada más.

—Bueno, ¿qué hay de ti, Álex? —preguntó, desviando el tema de sus padres.

No tuve problemas en sincerarme con él. Lo cierto es que me inspiraba mucha confianza, más aún cuando él lo había hecho minutos antes conmigo.

Le conté a grandes rasgos lo que había sido mi vida hasta entonces, omitiendo obviamente las últimas veinte-cuatro horas.

El timbre indicó el final de la clase. Esperamos a que saliera la mayoría de los estudiantes. Empezamos a bajar por las escaleras pero algo, o mejor dicho, alguien, hizo que, una vez más, frenara en seco. Allí estaba él, sentado a la izquierda en la primera fila del aula. El misterioso chico de ojos hipnóticos.

—¡Cómo no podía haberlo visto!

Teniendo en cuenta la cantidad de gente que había en aquella sala, y lo concentrados que estábamos Brian y yo hablando de nuestros pasados, era lógico no haberme percatado de su presencia.

—Álex, voy a mi taquilla, te veo fuera —pareció intuir mi intención de quedarme.

Al salir Brian del aula, nos quedamos únicamente él y yo. El tiempo parecía ir más despacio. Le miré a los ojos como si aferrarme a ellos fuera lo único que me impidiera salir volando. Desde su posición, también me observaba con cierta curiosidad. Permanecimos así, de pie uno frente al otro, algunos segundos.

Decidí romper el hielo, no era mi intención dejar pasar aquella oportunidad.

—Hola de nuevo —dije con tono amable acercándome a él—. Antes volví a buscarte pero ya te habías marchado.

—Sí, empezaba la clase —contestó muy serio—. ¿Qué querías? —preguntó.

—Disculparme —contesté estando a un metro escaso de él—. Antes fui un poco borde. Al fin y al cabo, tenías razón. Había otras puertas por donde salir.

—Sí, así es, tenías otras puertas… No obstante, tenías razón, yo no soy nadie para decidir qué puerta debías o no utilizar —contestó manteniendo una actitud muy severa.

No pude evitar sentirme un poco idiota. Estaba humillándome para averiguar más sobre alguien al que parecía no caerle demasiado bien. Forcé un poco más la situación.

—Por cierto, me llamo Álex —dije ofreciéndole la mano intentando suavizar el ambiente.

—Encantado —contestó pasando por mi lado deján-dome con la mano extendida.

Justo antes de salir del aula se giró y me hizo una clara advertencia.

—Ten cuidado con tus nuevos amigos, no son de fiar.

No le contesté, ni siquiera le miré. Bajé la mano y con una mezcla de rabia, vergüenza y frustración me dirigí hacia la salida.

—Menudo gilipollas —mascullé.

Antes de salir del aula, tropecé con algo, me agaché y entonces vi que se trataba de un colgante. Al cogerlo del suelo quedé paralizado, un flujo de imágenes apareció en mi mente. Al principio todo era muy confuso, pero lentamente la situación cobró sentido. Estaba en el pasillo de la facultad, había mucha gente, era un cambio de clase. Me vi a mí mismo cruzar el pasillo en dirección hacia la salida. Estaba rememorando lo que había sucedido momentos antes, sólo que esta vez parecía ser un espectador. Me vi hablando con aquel chico, el juego de miradas y el evidente tonteo que habíamos tenido. Pero entonces sucedió algo diferente. Contemplé cómo me marché en busca de Gabriel, pero la visión continuó desde el punto de vista de mi recién conocido compañero. Se quedó mirando algunos segundos en la dirección que yo había tomado al marcharme de allí. Tenía la mirada algo extraña, oscura sería una buena palabra para definirla, entornó los ojos y dejó entrever una leve sonrisa.

—Fascinante —había murmurado mientras se marcha-ba.

La visión se aceleró de alguna manera, aunque seguía viviéndola desde su perspectiva. Entré en el aula y volví a verme, esta vez subiendo las escaleras y sentándome al lado de Brian. Durante el transcurso de la clase no paraba de mirarme desde su asiento. Parecía como si le moles-tara que hablara con Brian.

Durante un instante me sentí intimidado, cuando miró en la dirección en la cual yo estaba presenciando la situa-ción. Por un momento creí que me habría descubierto, pero por suerte no fue ese el caso.

La clase acabó y presencié el desafortunado encuentro que acababa de tener con él. La visión continuó desde el mismo punto de vista. Al seguirle, conocí de quién era el colgante que tenía en ese momento en mis manos. Sin que se diera cuenta, se le cayó de un bolsillo. Avanzó por el pasillo hasta que se detuvo bruscamente, se dejó caer en la pared y se llevó la mano a la frente propinándose un pequeño golpe.

—Esa no es la manera, imbécil —se reprendió—. No puedes tratarlo así, lo único que conseguirás será alejarlo —no paraba de murmurar dejándome cada vez más sorprendido.

Se puso en marcha de nuevo, parecía volver al aula, supongo que se habría dado cuenta de que había perdido su colgante. Cuando entró en la clase me vi a mí mismo en el suelo.

—Disculpa, creo que eso es mío —dijo devol-viéndome de golpe a la realidad.

En ese momento ya no estaba en el interior de la visión, sucedía realmente. Fue una experiencia bastante confusa, no sabía en qué momento había dejado de ser una fantasía…

—Sí, por supuesto —dije disimulando—, pensaba dártelo.

—Claro —dijo mientras extendía la mano.

No pensaba tener el más mínimo trato con él, no después de cómo me había hablado momentos antes. Le dejé el colgante en la mesa y me dispuse a abandonar el aula.

—Por cierto —me interrumpió—, creo que debo pedir-te disculpas… —aunque me chocó bastante su inesperada actitud, no pude evitar que mi orgullo hiciera su apari-ción.

—Ahórratelas, no las necesito —le contesté impreg-nando con prepotencia cada sílaba.

Le di a probar un poco de su propia medicina. Lo dejé con la mano extendida y, sin articular ni una palabra más, pasé por su lado sin tan siquiera mirarlo.

 




Ojos sangrientos

 

 

Abandoné la estancia enfadado, aunque una sonrisa de autosatisfacción asomó por la curvatura de mis labios. Aquel estudiante era cautivador, misterioso, y el chico más atractivo que había visto en mi vida, pero también era un completo imbécil. Durante unos instantes no pude evitar sentirme así.

Pero solo hicieron falta un par de segundos para que desterrara de inmediato aquel último pensamiento. Si de verdad estaba arrepentido, aquello no le frenaría. Intenta-ría hablar conmigo en otra ocasión, algo que por el contrario estaba deseando que sucediera.

Brian estaba, como me había dicho, esperándome en su taquilla. Debió de notar algo en mi rostro que denotara lo que acababa de suceder, nada más llegar preguntó qué me pasaba.

—Nada —contesté frunciendo el ceño.

—¿Ha pasado algo con aquel chico? Si quieres, puedo matarlo —dijo riendo. No pude reprimir una sonrisa con aquella ocurrencia.

—Créeme, ahora mismo no me importaría en absoluto.

Un poco avergonzado, le conté los dos encuentros que habíamos tenido y le confesé la desmesurada atracción que sentía hacia él. Para evitar problemas, obvié el comentario que hizo antes sobre ellos. Escuchó atenta-mente cada una de mis palabras, estuvo callado hasta que terminé de hablar…

—¿Te gusta de verdad? —preguntó con una sonrisa dibujada en sus labios.

—Sí, no sé por qué, pero me atrae muchísimo 

—contesté avergonzado.

—Inténtalo, pero te doy un consejo —hizo una pausa—, ignóralo, ni lo mires cuando pases por su lado. Quizás así despiertes su interés.

Ni siquiera sabía su nombre, no lo conocía absoluta-mente nada, pero la atracción que sentía por él iba mucho más allá de su inmejorable físico. Algo mucho más profundo que no llegaba a comprender, teniendo en cuenta que lo acababa de conocer. Era una locura.

 

***

 

Los días pasaron sin demasiadas sorpresas. El comportamiento de Brian y Gabriel seguía siendo igual de insufrible. Sin embargo, para mí se esta-ban convirtiendo en aquellos amigos que siempre había anhelado. Por el contrario, mi relación con aquel chico no avanzaba un solo paso, nos dedicábamos a ignorarnos mutuamente. Aunque tenía que reconocer que más por mi parte que por la de él. Seguí a pies juntillas el consejo de Brian.

La jornada educativa finalizó como todos estos días, sin demasiadas complicaciones. A la salida me ofrecí a llevar a Brian a su casa, hacía bastante calor y la verdad es que tampoco tenía nada mejor que hacer, el resto de la tarde la pasaría aburrido en mi apartamento. Él vivía en la otra punta de la ciudad, si hubiese ido solo tendría que haber tomado el metro, incluso coger un autobús. En definitiva, un auténtico coñazo.

Era mediodía, el centro de la ciudad estaba atestado de coches por todos lados, era insufrible... En otras circunstancias estaría con un ataque de ansiedad, odiaba los lugares con mucha gente, pero sin saber el motivo esa molesta sensación cada vez me condicionaba menos. 

En un momento determinado percibí algo extraño, alguien me observaba. Estábamos parados en un semáforo de la Gran Vía. Pasaba muchísima gente, así que era lógico que alguien nos mirara. Cuando decidí no darle mayor importancia, clavé la mirada en el chico que conducía la motocicleta que tenía justo enfrente.

—Él —pensé.

Allí estaba, con su mirada clavada en mí. Una ola de calor recorrió mi cuerpo. No podía evitar tener esas sensaciones cuando nuestras miradas se cruzaban.

Disimulé, dirigí la mirada en otra dirección y con discreción le dije a Brian quién era aquel motorista. No disimuló. Lo miró descaradamente mostrando su mirada más amenazadora, la misma con la que miraba a Gabriel…

—Eh, ¡no hace falta que lo amedrentes! —le dije, dándole un golpe en el hombro disimuladamente.

—La próxima vez se lo pensará dos veces antes de hablarte mal —respondió con una pícara sonrisa.

—Gracias, papá —dije riendo—, de eso han pasado ya algunos días, no tiene importancia.

Volví a mirarlo y allí seguía. Su expresión había cambiado por completo, sus ojos se habían ensombrecido. Estaba molesto, saltaba a la vista, el rugido de la motocicleta era ensordecedor. La actitud de Brian no había sido acertada, era evidente que no le había sentado nada bien y que lejos de amedrentarse, estaba enfadado, muy enfadado. Nos miraba fijamente, pero en ese momento un camión se cruzó entre nosotros. Deseaba que al volver a verlo tuviera de nuevo su expresión habitual. Por desgracia, no fue así. Algo pareció impactar por el lado opuesto al nuestro con el camión que cruzaba en ese momento. A toda velocidad y sin control alguno, un tráiler de varias toneladas se dirigía hacia nosotros sin que nada pudiera pararlo. Fue muy rápido, apenas pude verlo. Brian salió del coche colocándose justo delante, interponiéndose entre el tráiler y yo. Entré en pánico, todo apuntaba a que íbamos a morir los dos y no podíamos hacer nada para cambiarlo… Cerré los ojos en un intento de despertar de aquella pesadilla, pero empecé a notar una sensación que me empezaba a resultar demasiado habitual. Un escozor inundó mis ojos, los abrí y aquel dolor empezó a expandirse rápidamente por todo mi cuerpo. De nuevo sentí cómo mis venas eran incendiadas por aquella energía. Aunque por extraño que parezca, esta vez no dolía. Todo lo contrario, me llenó de vitalidad y valor para hacer lo que hice momentos más tarde.

El camión estaba a punto de aplastar a Brian, tenía los brazos extendidos en un absurdo intento de detener al gigante de hierro que se nos venía encima. En ese momento extendí mis brazos y pude ver cómo aquella magnífica sensación se materializó. A mi alrededor, el aire se volvió más denso. Aquella energía rojiza emanó por cada poro de mi piel. Como una red de fuego envolvió el tráiler, levantándolo varios metros sobre el suelo, pasándolo por encima de nuestras cabezas. Un fuerte golpe me despertó del trance en el que había entrado, entonces, justo en ese momento, el camión impactó con la esquina de un edificio provocando grandes destrozos. Milagrosamente no pasaba nadie por allí. 

Brian tenía la cara como el papel, más pálido si cabe. Le hice señas para que volviera al coche, no tenía ni la más mínima intención de quedarme allí. Por el espejo retrovisor pude ver cómo salía por su propio pie el conductor del tráiler. Inmediatamente, aceleré rumbo a casa de Brian. En ese momento una motocicleta negra nos adelantó a toda velocidad.

—Está a salvo —pensé aliviado mientras la moto desaparecía en el horizonte.

Brian enmudeció, estaba muy tenso. Supongo que por el hecho tan desagradable y sorprendente que nos aca-baba de suceder. Entonces caí en la cuenta de que él también vio lo que hice con aquel vehículo. Antes de que hiciera preguntas comprometedoras tomé la decisión de preguntarle directamente.

—¿Estás bien? —pregunté preocupado, mas no me contestó—. Respecto a lo que acaba de suceder, no tengo explicación, te prometo que no sé cómo ese camión no nos ha aplastado.

—No hace falta que expliques nada —contestó al fin—, te creo y te entiendo.

También yo estoy algo confundido, no me esperaba que el desarrollo de los acontecimientos tomara este extraño rumbo.

—Brian, ¿por qué saliste del coche? Me aterroricé al pensar que vería cómo aquel bloque de acero te conver-tiría en papilla —confesé preocupado—. ¿Acaso creías que podrías detenerlo?

—Sí, supongo que fue una locura. No le demos más vueltas, de una forma u otra estamos vivos, ¿no?

Vislumbré un cambio de tema muy evidente, así que no quise seguir hablando. Al fin y al cabo, yo tenía más motivos por los que callar que él.

Durante el resto del camino no hablamos más sobre lo sucedido. Dejé a Brian en su apartamento, nos despe-dimos hasta el día siguiente y volví a casa. Pocos minutos después, sonó mi teléfono.

—Álex, ¿estás bien? —sonó una voz preocupada.

—¿Quién eres? —interrumpí.

—Gabriel, ¿cómo estás? —insistió.

Sabía el motivo de la llamada. De alguna manera que no llegaba a imaginar se había enterado del accidente.

 

—Estoy bien, Gabriel, ¿por qué no iba a estarlo? 

—disimulé.

—¿Que casi te arrolle un tráiler no es motivo suficiente? —contestó, confirmando mis sospechas.

—¿Quién te lo ha dicho? —pregunté con curiosidad.

—Eso no importa, necesito verte, voy para tu casa 

—respondió tajante.

—Estoy conduciendo, te veo en tu apartamento en veinte minutos.

—Te espero —colgó.

¿Cómo se habría enterado del accidente en tan poco tiempo? Por descontado Brian no habría sido, no tendría lógica alguna, si bien es cierto que el sentido común carecía de importancia desde mi llegada a la ciudad.

Mientras conducía, vi cómo en el cielo se formaba una tormenta eléctrica. Los rayos iluminaban la inusual noche. En pocos minutos la temperatura había subido. El día había sido bastante caluroso, pero ahora los termó-metros marcaban treinta grados, una ola de calor había llegado en pleno otoño en las circunstancias más extrañas. Encendí el aire acondicionado y seguí conduciendo.

Gabriel me estaba esperando en la puerta de su apartamento con una expresión preocupada, no esperó a que me bajara del coche y abrió en seguida la puerta.

—¿Cómo estás? —preguntó de inmediato.

Aparqué y nos dirigimos hacia el interior del aparta-mento. Durante el trayecto me miraba detalladamente, parecía estar buscando alguna herida, alguna marca.

—¿No tienes ninguna herida? —preguntó por fin.

—No, por suerte no nos pasó nada.

Llegamos al interior del apartamento, era la típica casa de un joven estudiante, algo desordenada pero con cierto encanto. Pequeña pero acogedora, casi todo estaba combinado con colores tierra, parecía que había entrado en una cabaña rural, incluso el ambientador que utilizaba me recordaba al olor de los abetos. Nos sentamos en el sofá y le conté todo lo sucedido omitiendo cier-tos detalles. Para Gabriel sólo había un claro culpable: Brian.

—No deberías haber ido a ningún sitio con esa rata 

—me recriminó—, sólo traen problemas. No puedes confiar en ellos.

—¿En ellos? ¿A qué te refieres? —pregunté muy serio.

—Digamos que…

—¡No! —le interrumpí—. Basta de rodeos y supo-siciones, quiero la verdad y a ser posible, la quiero ahora.

—Te podría decir lo mismo a ti, Álex, tú tampoco eres del todo sincero conmigo.

Aquel comentario me molestó bastante, pero en cierta manera tenía razón.

Decidí que había llegado el momento de compartir con Gabriel lo que me había pasado días atrás al llegar a la ciudad. Sonaría extraño, pero ya estaba harto de ocultar hechos que ni para mí tenían sentido.

—Está bien, pero te prometo desde ya que ni siquiera yo sé lo que me está pasando —Gabriel asintió, dispuesto a oír la locura que estaba a punto de contarle.

Escuchó atentamente cada una de mis palabras. Le conté lo ocurrido desde mi llegada a Madrid, lo que pasó realmente con el camión. Tampoco omití lo extraño que era aquel estudiante y lo mucho que me atraía desde el momento en que lo vi. Tras mis palabras, quedó pensativo durante algunos segundos hasta que por fin habló.

—Siendo sincero, nunca había escuchado nada igual y créeme, estoy acostumbrado a circunstancias extrañas y misteriosas. Por otro lado, si quieres puedo tener una charla con ese estudiante del que me hablas.

—¡No! —contesté inmediatamente—. Ese chico no tiene nada que ver con lo que me pasa, y lo último que necesito en este momento es parecerle un bicho raro. Yo mismo descubriré lo que me está pasando. No sé cómo pero lo haré —. Prométeme que no harás nada, Gabriel. Por favor, prométemelo —insistí.

—Está bien, de todas formas lo vigilaré de cerca.

—Te van a faltar ojos para vigilar a todo el mundo

—dije sonriendo.

—Con los ojos no es con lo único que puedo vigilar —contestó enigmáticamente.

—Por cierto, creo que ahora me toca a mí darte algunas explicaciones.

Gabriel comenzó a hablar, pero algo distrajo mi atención. Por debajo de la puerta del baño vi una serie de luces intermitentes de color rojizo, él estaba de espaldas, así que no se percató de nada. No obstante, yo no estaba dispuesto a obviar tal suceso.

—Un segundo, Gabriel, ¿aquel es el baño, verdad? Dame un segundo, vuelvo enseguida —aunque la excusa fue algo patética, fue lo primero que salió de mi boca.

Entré en la habitación. Todo estaba tranquilo, no había rastro de aquellas luces, todo estaba en silencio. Me apoyé en el lavabo y suspiré.

«¿Acaso te estás volviendo loco?» 

Permanecí unos segundos en silencio divagando en todo lo sucedido.

En ese momento la luz de la estancia se apagó. Un escalofrío recorrió toda mi espalda. Lentamente, me giré hacia el espejo que tenía justo detrás y fue entonces cuando descubrí el origen de las luces que había visto segundos antes.

En el espejo estaba aquel ser que ya había visto en dos ocasiones, una en el metro y otra en la ventana de mi casa, la primera noche en la ciudad. Como entonces, no pude verlo, ya que la energía roja que emanaba me impedía vislumbrar algún rasgo. Esta vez no pensaba escapar, no tenía miedo. De alguna manera, sabía que aquella criatura tendría algunas de las respuestas que buscaba. Suave-mente, empezó a caminar en mi dirección. Justo en el momento en el que me acerqué a él, nos detuvimos, nos volvimos a mirar y seguimos avanzando el uno hacia el otro. Necesitaba acercarme más, quería verle la cara, tenía que poner fin a aquella incertidumbre. Me había ayudado en una ocasión, obviamente, si me hubiera querido hacer daño ya lo habría hecho. Estaba a escasos centímetros del espejo, no podía avanzar más pero aún no podía verle la cara. Había llegado el momento de hablar con aquel espectro…

—¿Quién eres y qué quieres de mí? —pregunté seriamente.

En ese momento me sobresalté, mi voz se escuchó duplicada, como si el ser del espejo hubiese hablado a la vez que yo. Permanecí callado unos segundos y volví a hablar.

—Muéstrate de una vez —dije con cierto enfado en mi voz.

Ocurrió exactamente lo mismo, aquella criatura se estaba riendo de mí. La ira me invadió, tensé cada músculo de mi cuerpo. Lentamente empezaron a esco-cerme los ojos, aquella sensación, como en otras oca-siones, se expandió internamente por todo mi cuerpo, llenándolo de energía y fortaleza. El espectro se dio cuenta de mi enfado y decidió hacerme caso. El aura que le rodeaba empezó a debilitarse poco a poco, aquella luz se concentró pausadamente en los ojos de la criatura hasta que, por fin, se disipó por completo permitién-dome ver su rostro. Me quedé petrificado, no supe cómo reaccionar, no sabía si salir corriendo o tirarme por la ventana. Allí estaba yo, atónito, contemplando mi propio reflejo. Mis ojos eran rojos, como si estuvieran inyecta-dos en sangre. Mis venas totalmente dilatadas, también de un rojo oscuro, se extendían como una tela de araña alrededor de mis ojos, cuello y brazos. Tenía un aspecto realmente amenazador. De inmediato, miré mis brazos esperando de alguna manera que sólo fuera mi reflejo el que había cambiado, pero no fue ese el caso.

El misterioso espectro era yo mismo, o al menos, una parte inconsciente de mí, lo cual no respondía a ninguna de mis cuestiones, más bien todo lo contario; las aumentaba.

Sentía cómo aquel poder llenaba cada rincón de mi ser. Coloqué mi mano derecha en el espejo y lentamente lo dejé salir. Los cristales se agrietaron y al igual que las raíces de un árbol, se extendieron lentamente por toda la habitación. Notaba a la perfección el pequeño caudal de energía que se deslizaba por mis dedos. Por un momento, deseé aumentarlo, pero estaba seguro de que destrozaría el piso de mi amigo. Por rara que fuera la circunstancia, estaba maravillado. El miedo había desaparecido, no me había sentido tan bien en mi vida. Así recordé que Gabriel me esperaba fuera, detuve el caudal y lentamente las grietas volvieron a cerrarse. Miré nuevamente al espejo y fui entonces consciente de que aquellos ojos ensangrentados habían desaparecido.

Al salir de la habitación, Gabriel estaba en el mismo sofá donde lo había dejado.

Se me hizo bastante tarde, y la verdad es que no tenía muchas ganas de hablar con nadie, demasiadas novedades para tan corto espacio de tiempo. Él, como siempre, lo entendió y no me hizo ninguna pregunta. Cuando fui a salir de la casa me retuvo por el hombro.

—Álex, si te ocurre cualquier cosa, llámame, por favor. Puedes confiar en mí, ya no estás solo en esto, ¿de acuerdo? —dijo amable-mente ofreciéndome la mano.

Gabriel tenía sus secretos, de eso estaba seguro, pero me había demostrado ser una de las mejores personas con las que me había topado en mi vida. Definitivamente, había encontrado al fin un verdadero amigo. Le di la mano, lo atraje hasta mí y lo abracé.

—Hasta mañana… amigo —me despedí.

Al salir a la calle noté cómo el calor y la tormenta se habían intensificado, no me quitaba la camiseta por respeto a los demás viandantes. Decidí coger un atajo que me llevaría enseguida hasta mi coche, una pequeña calle que cruzaba el edificio. Pero cuando estaba a punto de atravesarla, oí una risa que me resultó escalofriantemente familiar.

—Pero si eres tú de nuevo, jovencito —dijo arras-trando cada sílaba—. ¿No tendrás ahora una moneda, verdad? —preguntó con una maligna sonrisa dibujada en su nauseabundo rostro

 




Confrontación

 

 

Aquella mujer había regresado para acabar lo que empezó en el vagón de metro. Al igual que entonces, su estado y olor eran deplorables. Vestía una túnica compuesta por innumerables retales de otras prendas, todas en un estado lamentable. El olor que emanaba de aquel ser era simplemente asqueroso.

Decidí darle lo que quería, saqué unas monedas de mi cartera y se las ofrecí.

—No es suficiente, querido —le costaba hablar. Arras-traba cada sílaba, apenas se le entendía, parecía escupir más que hablar.

—Pues es lo que puedo ofrecerle en este momento. Si no las quiere, buenas noches —contesté con cierta repugnancia mientras pasaba por su lado.

—Jovencito insolente, por supuesto que puedes darme algo más, ya lo creo que sí —replicó de nuevo con aquella risa.

Me giré hacia ella desafiante, un extraño nerviosismo empezaba a dominarme. Di un paso al frente y le pregunté alto y claro:

—¿Sí? ¿Se puede saber qué es exactamente, maldita vieja asquerosa?

—¡Ja, si tiene uñas el indefenso gatito! —se mofó—. Basta de tonterías, ahora tomaré lo que necesito, insignificante humano.

Su rostro cambió. Abrió tanto la boca que pude ver su dentadura. Cada uno de sus dientes terminaba en punta, desde luego no era precisamente una abuelita indefensa. Al igual que hizo en el metro días atrás, empezó a hablar muy bajo y despacio, no entendía nada de lo que decía. Me preparé para sentir el abrazo constrictor pero no me hizo nada. La frustración se reflejó en la cara de aquella criatura.

—¿Sorprendida, verdad? —apunté igual o más sorprendido que ella.

—¡Maldito humano! —gritó. Desencajó su mandíbula y profirió un grito extremadamente agudo.

Me pilló desprevenido. Aquel sonido se coló en mi cabeza como si de mil abejas se tratase. Caí de rodillas y me tapé los oídos en un vano intento de protegerme del lastimero ruido. El sonido cesó, levanté la mirada y me topé de bruces con el frío rostro de aquel monstruo. Me miró con absoluto desprecio. Al abrir sus fauces pude oler su asqueroso aliento. Tras una breve sonrisa de autosuficiencia, me golpeó la cara lanzándome varios metros atrás. Mi sangre salpicó la pared con la que impacté. Al intentar incorporarme, pude ver cómo aquel horrible ser corría de nuevo en mi dirección, deslizando su pútrida lengua a través de su mortífera dentadura. Al contemplar cómo me goteaba sangre de la cara, la rabia se apoderó de mí. Sentí cómo mis ojos se inyectaban de energía, observé mis brazos y vi cada una de mis rojas y definidas venas. Apreté los puños y miré desafiante a mi adversario. La anciana, al darse cuenta de mi nuevo aspecto, se detuvo bruscamente.

—¿Pero… qué… eres… tú? —preguntó confusa y con cierto miedo intrínseco en sus palabras. Inspiró fuertemente y gritó de nuevo con todas sus fuerzas.

No me inmuté, de alguna manera la energía que llenaba mi cuerpo impedía que aquel rugido pudiera dañarme. Esta vez fui yo el que atacó. Me aga-ché, coloqué mis manos en el suelo y liberé una corriente de energía en dirección a mi oponente. El suelo se agrietó igual que el espejo de Gabriel momentos antes, pero esta vez con mucha más virulencia. Cuando la energía llegó hasta la anciana, la elevó varios metros sobre el suelo dando vueltas, como si un tornado la hubiese absorbido en ese momento. Despegué las manos cortando la fuente de energía y en ese instante la mujer cayó estrepitosamente. Permaneció tirada en el suelo sin moverse.

—¿Acaso la he matado? —me pregunté.

Con extremo cuidado me acerqué, estaba a su lado. Me agaché para descubrirle la cara. En ese momento, abrió los ojos y se tiró encima de mí. Caí al suelo con aquel monstruo encima, intentaba morderme con sus asquerosos y afilados dientes. Le aguanté las muñecas impidiéndole llegar hasta mí, pero la criatura nos levantó a los dos y me acorraló contra un muro. Intentó mor-derme un par de veces más hasta que volvió a emitir aquel sonido destructor. Esta vez tuve que concentrar mi energía en mis oídos para no caer al suelo inconsciente.

La tenía prácticamente pegada a la cara. Le apreté las muñecas y lentamente volví a exteriorizar la energía que albergaba. La anciana gritó histérica, ahora era yo quien no le permitía escapar. Al igual que un cristal, puede ver cómo las grietas se extendían por el rostro de mi enemigo, mi poder se abría camino a través de su piel desfigurán-dola cada vez más. Gritó de nuevo, pero esta vez con mucha menos fuerza. No atacaba, gritaba de puro sufrimiento. Mi mente se nubló, mis instintos más básicos afloraron, disfrutaba de igual modo que un tigre cazando a su presa. Me dejé llevar, aumenté exponencial-mente el cañón de energía entrando en un estado de total frenesí. El monstruo gritó por última vez, y como si de papel mojado se tratase, se deshizo ante mi sedienta mirada. El depredador se había convertido en presa.

Lentamente, volví en mí. Por un momento me asusté, no recordaba perder tanto el control en mi vida, pero al fin y al cabo aquella mujer venía a matarme. Si para defenderme tenía que convertirme en un animal, lo volvería a hacer una y mil veces más si fuera necesario.

Me sentí observado, me giré hacia el extremo opuesto de la calle y comprobé que no estaba solo. Al fondo de la calle había alguien a quien no lograba ver con claridad. Era de noche y apenas había luz. Permanecimos unos segundos observándonos. Aunque para mí la persona que veía no era más que una sombra negra en la lejanía, me resultaba misteriosamente familiar. Hice el intento de aproximarme, pero justo en ese momento pasó algo que me obligó a detenerme. De aquella figura emergieron un par de alas, o eso parecía desde donde yo estaba, las extendió y rápido como el rayo se desdibujó en la calurosa y tormentosa noche.

Mi vida había dado un giro de ciento ochenta grados, había pasado de ser un chico solitario a tener dos amigos, aunque estos se odiaran entre sí. Además, había un chico que me atraía de forma sobrehumana y que me ignoraba por completo. Por último, y más importante, algo en mí había despertado, un poder que desafiaba las leyes de la naturaleza se había extendido por todo mi ser.

—No entiendo nada —susurré bastante abrumado, mientras me dejaba caer en la pared del oscuro callejón.

Volví a mi apartamento y fui derecho a mi habitación. Estaba muy cansado, me desnudé quedándome en calzoncillos debido al insoportable calor que hacía. Por un segundo, contemplé mi cuerpo en el espejo. La verdad es que siempre había hecho muchísimo deporte y estaba en buena forma, pero mi cuerpo estaba cambiando. Mis músculos estaban más definidos, más robustos y mis ojos eran ahora de un verde mucho más claro. Supuse que sería un efecto secundario de todo lo que había acontecido hasta entonces. Me miré durante unos segundos más, instantes después me tumbé en la cama cayendo en un profundo y reparador sueño.

 

***

A la mañana siguiente sonó el despertador, ahora era una especie de superhéroe o algo así, pero seguía siendo el dormilón y perezoso de siempre.

—Supongo que hay cosas que nunca cambiarían —dije muy a mi pesar mientras me levantaba dando tumbos.

Me preparé el desayuno y puse la televisión para ver el telediario matinal.

En todas las cadenas locales y nacionales se hacían eco del cambio brusco de temperatura que habíamos sufrido, pero lo que más me sorprendió fue que aquel fenómeno había afectado al mundo entero. En zonas donde ahora era verano o primavera hacía un frío invernal, y en países europeos como España que ahora estaban en pleno otoño hacía un calor insoportable… Fui al armario, y cogí un pantalón corto y una camiseta blanca sin mangas. No pensaba pasar calor. Al salir de la habitación sonó mi teléfono, era Brian.

—¿Cómo estás, Álex? —dijo con cierta preocupación, lo cual era lógico teniendo en cuenta lo sucedido el día anterior.

—Bien, genial —contesté animado.

—Me alegro. Por cierto, llévate ropa de baño. La facultad ha suspendido las clases debido a la ola de calor. El profesorado ha decidido que vamos a jugar un partido de waterpolo o algo así.

—¡Genial! Es uno de mis deportes favoritos 

—contesté animado—. Nos vemos en la puerta de la facultad —añadí.

Avisé a Gabriel de lo sucedido con las clases, le recordé que no olvidara la ropa de baño. No pareció importarle mucho el perderse un día de clase, aun-que siendo sincero, a mí tampoco.

La piscina estaba fuera del edifico, en un polideportivo cercano. Al llegar, Brian me esperaba en la puerta sonriéndome. Eché un vistazo alrededor pero Gabriel no había llegado aún, aunque no era sólo a él a quien buscaba.

Llegó la hora de entrar en los vestuarios para cambiarnos y mi amigo no había llegado aún. Salimos al pabellón donde estaba la piscina. Ya había más compa-ñeros con sus bañadores puestos. Nos sentamos en un banco cercano esperando que el profesor designara los capitanes de ambos equipos. Entonces Brian me dio un suave golpe en el brazo, lo miré y me hizo señales para que mirara hacia la puerta que comunicaba los vestuarios con el pabellón principal. Si en ese momento no llegara a estar sentado, de seguro me hu-biera desplomado en el suelo; mi particular obsesión había irrumpido en la estancia.

Ni en mis mejores sueños hubiera imaginado el grado de perfección al que llegaba aquel chico. Durante unos segundos, la temperatura de mi cuerpo subió expo-nencialmente, pero entonces Brian me volvió a golpear el brazo, esta vez con bastante menos disimulo.

—¿Qué parte de “ignóralo” no entiendes?—dijo, recordándome nuestra conversación semanas atrás.  

—Cierto, pero me es imposible no mirarlo 

—confesé—, más aún cuando sólo lleva un bañador de nado… Lo bueno de tenerlo en mi mente es que puedo hacer con él lo que quiera —dije riéndome.

 

 

—Pues hazme caso, ignóralo —sentenció un poco alucinado por mis palabras—. Por cierto, preferiría no saber lo que haces con él en tu mente… —añadió aho-gando una carcajada.

Nos levantamos y fuimos hacia el banco más alejado, pero para mi asombro fue directo hacia nosotros. Mi corazón empezó a latir a un ritmo vertiginoso, mis músculos quedaron flácidos. Intenté disimular como que no lo había visto llegar. Parecía que los consejos de Brian no eran nada desacertados. Se quedó de pie a un metro de nosotros y se dirigió a mí.

—Hola, ¿podemos hablar un momento, por favor? 

—preguntó educadamente.

Parecía otro. Su actitud, su expresión e incluso su voz habían cambiado.

Si antes era desagradable y presuntuoso, ahora las palabras adecuadas serían amable, simpático e incluso inocente. Brian se marchó dejándonos solos.

—Él siempre tan educado —pensé.

Observé durante unos segundos mirando hacia Brian hasta que volví la mirada de nuevo hacia él con cierta timidez.

—Drake, me llamo Drake —dijo con cierta vergüenza en sus ojos.

Me quedé boquiabierto. Por fin, después de semanas, supe cómo se llamaba. En ese momento se me olvidó por completo lo mal que me hizo sentir la última vez que hablamos.

—Álex —contesté—, aunque sea la segunda vez que me presento —le recordé.

Entonces nos dimos la mano. En ese momento la sensación que percibí era indescriptible. Un escalofrío erizó cada vello de mi cuerpo, de manera automática sentí cómo la energía de mi interior reaccionaba con el tacto de Drake, pero no de manera agresiva, sino más bien llena de curiosidad. Fue una sensación oscura pero gratificante al mismo tiempo. Una vez más, sentimientos opuestos encontraban un factor común en él.

—¿Cómo estás? —preguntó.

—Bien, ¿por qué no habría de estarlo? —contesté confuso.

—Ayer estaba cuando ese camión casi os mata a tu amigo y a ti, supongo que como mínimo estarías algo asustado.

—Cierto —pensé—. La verdad es que fue un susto tremendo, pero por suerte salimos ilesos. Gracias por interesarte —contesté amablemente—.¿Puedo hacerte una pregunta? —dije sin pensar.

—Sí, por supuesto —contestó rápidamente.

—¿Por qué este cambio de actitud? —pregunté sin apenas pensarlo—.Digamos que en otras ocasiones no fuiste demasiado amable conmigo—le sorprendí. Luego permaneció varios segundos en silencio.

—Así es. Digamos que soy un poco… —titubeó—bipolar. Lo siento mucho —improvisó bajando la cabeza un poco avergonzado—, me sentó bien tomar de mi propia medicina.

—Lo siento —esta vez el que sintió cierta vergüenza fui yo.

—No lo sientas, me comporté como un auténtico capullo —dijo riendo, mostrándome la sonrisa más bella que jamás hubiese visto.

En ese momento, el profesor interrumpió nuestra conversación nombrándonos a Drake y a mí capitanes de los equipos.

—Genial —pensé—, ahora tengo que competir contra él —la paz había durado poco.

El Sr. Alberto nos dijo que eligiéramos a los componentes de nuestros equipos, así que tiramos una moneda al aire y me tocó elegir primero.

—Brian —elegí primero sin pensarlo.

En ese momento entró Gabriel corriendo ya con el bañador puesto. Menudo saco de músculos estaba hecho.

—A él —dijo Drake al verlo entrar por la puerta.

Gabriel nos miró confundido hasta que se dio cuenta de que había sido elegido para el equipo de Drake. Me miró y sonrió. Terminamos de elegir a nuestros equipos y nos tiramos al agua.

Lanzamos la pelota al aire iniciando el partido. Drake y yo saltamos a la vez para intentar atraparla. Debido a la cercanía del salto, nuestros torsos se tocaron brevemente, en ese momento perdí el equilibrio entregándole el balón.

Me esquivó y nadó en dirección hacia la portería, cuando pasó a mi lado me pareció verle sonreír. Durante unos instantes me quedé disfrutando de aquel delicioso, breve, pero intenso contacto. En ese momento miré a Brian y pude apreciar que la amabilidad había desapare-cido de su rostro; instintivamente busqué a Gabriel. El odio que se procesaban los había transformado de nue-vo en aquellos chicos desagradables.

—Esto no acabará bien —reflexioné.

Nadé todo lo rápido que pude para alcanzar a Drake. Este se impulsó y tiró directo a la portería, pero Brian llegó en ese momento para detener el balón.

Drake le miró con cierto desprecio.

—A mí —le grité.

Con el balón en mi poder, me dirigí hacia la portería contraria, esquivando a todos los contrincantes hasta que me topé con un chico de dos metros de estatura y ciento veinte kilos de masa muscular, Gabriel. Me reí.

—No creas que voy a tener compasión contigo —dijo desafiante.

—No la esperaba —contesté riendo—. Intentaré no hacerte mucho daño —añadí en tono de burla.

Me balanceé de un lado a otro intentándolo despistar, pero Gabriel, además de ser enorme, era rápido, muy rápido. Salté, intentó detenerme pero en ese momento lo esquivé haciendo una pequeña pirueta. Me impulsé de nuevo y lancé el balón directo al interior de la portería.

—Uno a cero —gritó el Sr. Alberto.

Miré a Gabriel sonriente, evidentemente me devolvió la sonrisa, no sin antes advertirme de la suerte que había tenido. Le lanzó el balón a Drake que se encontraba a pocos metros de mí. Me acerqué tan rápido como pude, pero no llegué a tiempo. Él lo volvió a lanzar a un compañero que tenía cerca. Se acercó a mí quedándonos a escasos milímetros el uno del otro.

—Eres bueno, muy bueno. Me hubiese encantado tenerte en mi equipo —el cumplido me pilló despreve-nido, más aún tratándose de él, por lo que su mirada y tono de voz me hipnotizaron.

—Tú también estás muy… eres muy bueno 

—rectifiqué a tiempo.

—Gracias —contestó con una pícara sonrisa—. ¿Haces algo luego?—preguntó sorprendiéndome una vez más.

—Mmm... —titubeé—. ¿Pero qué haces? —pensé—. No, lo cierto es que no.

—Me gustaría verte, ¿te parece?

Drake desplegaba todos y cada uno de sus innumerables encantos. No daba lugar a rechazarlo, aunque tal posibilidad no se me pasaba por la mente bajo ningún concepto.

—Clar… —algo detuvo mis palabras.

Tuve una sensación que interrumpió nuestra conversa-ción, algo no iba bien.

Al girarme pude ver cómo Brian y Gabriel nadaban directos el uno hacia el otro en actitud poco amistosa. Estaba demasiado lejos como para llegar a nado donde ellos se encontraban, y lo que menos quería era presenciar una pelea entre ellos dos, o peor aún, ponerme del lado de uno u otro. Apenas lo pensé, miré hacia las ventanas de cristal que estaban al fondo de la sala, me cercioré de que no hubiese nadie y las hice saltar en mil pedazos. Esta vez no percibí ningún cambio en mi cuerpo. Todos se detuvieron en el acto, incluidos Gabriel y Brian. El profesor nos mandó salir inmediatamente de la piscina. Me fui directo hacia ellos.

—¿Pero qué cojones os pasa? —pregunté enfadado.

—Nada —contestaron al unísono.

Ambos se marcharon hacia el interior del vestuario, no sin advertirme antes de que no los siguiera. Busqué a Drake para terminar nuestra conversación, pero ya no estaba en el pabellón.

—¡Mierda! —mascullé con mezcla de enfado y decepción.

Estaba a punto de aceptar su invitación, pero no había tiempo para pensar en ello. Los dos me habían prohibido que les siguiera, aunque evidentemente no pensaba hacerles caso. Disimuladamente entré en el vestuario y los oí hablar.

—¡Como vuelvas a tocarme, juro que te arrancaré la cabeza, alimaña! —gritó Gabriel.

—No te daría tiempo a tocarme, perro sarnoso. No te preocupes, pronto acabaré contigo y tu asquerosa raza 

—contestó Brian, desafiante.

No podía limitarme sólo a escuchar, miré hacia la pared que me impedía verlos, me concentré y lentamente el muro se volvió traslúcido.

—Los licántropos no vamos por ahí matando a gente inocente… cosa que vosotros, malditos vampiros, no podéis decir —le recriminó Gabriel.

Perdí la concentración, la pared se volvió opaca de nuevo. Había dicho licántropos y vampiros, no lo podía creer. Ellos seguían discutiendo aunque yo tardé algunos segundos en recuperar la compostura, no era para menos. Me concentré de nuevo y continúe observándolos.

—Maldito embustero… los lobos tenéis las zarpas empapadas de sangre inocente, tanto humana como vampira —espetó Brian.

—Por supuesto. Llevó siglos exterminar a asesinos como tú. No pienses que serás menos. Esta noche en las obras del metro a las tres de la madrugada decidiremos quién debe morir y quién vivir.

En ese momento se marcharon desafiantes, el resto de la clase acababa de entrar.

 

***

 

Una vez más, las circunstancias me superaban. Mis dos mejores amigos no sólo se odiaban a muerte, sino que eran un hombre lobo y un vampiro.

—¿Acaso todas las criaturas y cuentos de pesadillas eran reales? —me pregunté.

Pero teniendo en cuenta en lo que yo me había convertido, algo que ni siquiera yo sabía, ¿por qué todo lo demás no podía ser cierto? Mi vida iba de mal en peor. La noche anterior maté a una anciana con dientes de león, y hoy tendría que evitar que un hombre lobo y un vampiro se destruyeran el uno al otro. Me pasé todo el día llamando a Brian y Gabriel. Evidentemente, ambos me ignoraron, no me querían en medio de aquella lucha.

Localicé las obras a las que se referían, estaban algo alejadas de la ciudad, era indudable que no querían que nadie los viera. El día se me hizo eterno, no sabía en qué emplear el tiempo.

—¿Se habría enfadado Drake por no contestarle? Espero que no —pensé preocupado.

Una vez más, mi mente, de forma involuntaria empezó a divagar con aquel chico que tanto me fascinaba. Aún sentía escalofríos al recordar el tacto de su piel. El instante en que nuestros pechos se rozaron fugazmente en la piscina fue uno de los momentos más intensos que había vivido nunca. Al tenerlo a pocos milímetros de mí había sentido un magnetismo irresistible, no que-ría imaginar lo que sentiría si alguna vez dábamos un paso más allá.

Me tumbé en la cama, esperando el final del día hasta que al fin anocheció.

Me vestí con ropa ligera y me dirigí hacia las obras del metro. Aún era temprano, pero quería llegar antes que ellos y esconderme en algún lugar con el fin de evitar que me descubrieran.

Todo estaba muy oscuro, apenas había aire en aquel lugar. Una densa nube de polvo lo cubría casi todo. Localicé un agujero en la pared, me metí en él y coloqué algunas cajas que había por allí. A continuación, me senté a esperar, si eran puntuales me quedaba por pasar una hora en aquel oscuro lugar.

Pero si algo tenía claro, era que emplearía hasta la última gota de mi ser para detener aquella confrontación.

 




Hijos de la noche

 

 

El silencio dominaba aquel oscuro túnel, olía mucho a humedad y la poca luz que había provenía de las escasas luces de emergencias. Era evidente que las obras habían comenzado hace poco, de hecho, aún estaban cavando los túneles con aquellas gigantescas máquinas.

Alguien se acercaba, el sonido de unos pasos rom-pieron el silencio sepulcral de aquella caverna. Gabriel había llegado por fin. Miré el reloj y eran las tres en punto de la madrugada. Una voz proveniente del extremo opuesto del túnel me sobresaltó.

—El perrito ha sido puntual, ¿tantas ganas tienes de dejar este mundo? —amenazó mientras salía lentamente de un enorme agujero.

—Ha llegado la hora, vampiro, esta ciudad será más segura a partir de hoy —dijo Gabriel en actitud desa-fiante.

—Así es, hoy habrá un perro callejero menos 

—sentenció Brian.

 

 

Aquellos chicos no parecían los mismos que yo creía conocer, sus miradas y comportamientos eran radical-ente diferentes. Por un momento dudé cómo serían en realidad. Gabriel continuó hablando.

—Basta de tonterías —concluyó.

En ese momento quedé sobrecogido. Gabriel gritó, pero aquel sonido no era humano, no había escuchado algo así en mi vida. Empezó a caminar lentamente hacia Brian y con cada paso que daba su fisonomía iba cambiando un poco más. Su cuerpo, engullido por brutales convulsiones, comenzó a dilatar sus músculos desgarrando la ropa que llevaba, rápidamente su piel se cubrió de pelo. Durante unos instantes permaneció agachado, pero aquel ya no era Gabriel, al incorporarse sobre sus patas traseras pude ver la enorme bestia en la que se había transformado. Tenía aspecto de lobo, sin embargo, era bípedo, tenía la estructura corporal de un hombre pero mucho más grande y salvaje. Debía de medir más de tres metros, era tremendamente musculoso y corpulento. Estaba cubierto de un precioso pelaje blanco. Pero fueron sus bellos ojos azules los que me confirmaron que dentro de aquel animal, estaba mi amigo. 

Giré mi mirada hacia Brian, o mejor dicho, donde había estado él segundos antes, quien también había cambiado. Perplejo, contemplé la extraña bestia que ocupaba su lugar. Debía de medir unos dos metros de alto, su piel, similar a la de un delfín en color y textura, relucía amenazante. Como a un murciélago, le salían de la zona inferior de los brazos unas membranosas alas de color rojo llenas de capilares. Tenía unas enormes y afiladas garras de solo cuatro dedos. Su cabeza, híbrida entre humano y murciélago, era simplemente aterradora. Poseía unas grandes orejas y dos colmillos que le sobresalían de su mortífera boca cual dientes de sable. Incluso sus ojos habían cambiado, coloreándose de un rojo intenso. En aquella criatura no quedaba rasgo reconocible de Brian.

El gigantesco lobo rugió y fue en ese momento cuando corrieron el uno hacia el otro. Quedé paralizado, mi cuerpo no respondía ante mis órdenes, simplemente permanecí absorto observando la confrontación. 

Gabriel abrió sus enormes brazos dispuesto a aplastar a Brian, pero este, con un grácil movimiento voló por encima suya esquivando el demoledor ataque. Hasta ese momento, no fui consciente de la envergadura de sus alas, debían de medir al menos seis metros. Rápido como el viento, el lobo giró sobre sí mismo golpeando con todas sus fuerzas al vampiro. Brian salió disparado contra una pared cercana, la cual quedó destruida por el impacto. Tardó algunos segundos en incorporarse, levantó la mirada y gritó de pura rabia mostrando sus impresionan-tes colmillos.

Sin que pudiera darme apenas cuenta, se colocó justo detrás del licántropo, propinándole varios golpes a una velocidad supersónica. Sus garras provocaron grandes heridas en la espalda del hombre lobo. El vampiro era pura velocidad, mientras que el enorme licántropo blanco desprendía una fuerza demoledora.

Gabriel golpeó con sus enormes garras desgarrando el torso de Brian. La sangre del vampiro, de un rojo oscuro casi negro, brotó con virulencia haciéndolo retroceder de un salto. De nuevo corrieron el uno hacia el otro, mientras tanto, el rostro del vampiro ardía en deseos de venganza cuando comenzó a volar a toda velocidad. El lobo, al ver la sangre de su adversario aulló proclamando un triunfo anticipado. En ese momento reaccioné.

Mis ojos se volvieron del color del fuego, mi cuerpo se transformó, se llenó de aquella energía dándome un aspecto amenazador. Con habilidad felina salté del inte-rior del agujero donde me encontraba. Estaba a cierta distancia de la lucha, pero sin darme apenas cuenta me coloqué en medio de aquellas criaturas. Extendí mis brazos y con un golpe de energía los impulsé en direc-ciones contrarias. Ambos se golpearon con las paredes que había detrás, por un momento parecieron confundidos. Como si no me hubieran visto, se incorporaron rápidamente dispuestos a atacar a la nueva amenaza. Al ser conscientes de quién se trataba, quedaron paralizados. Brian fue el primero en reaccionar.

—¿A…Álex? —preguntó titubeante. Su voz sonaba muy distinta, gutural y con cierto toque metálico.

En ese momento, Gabriel me reconoció. Emitió un profundo y sonoro sonido, intentaba hablarme pero con aquella forma no podía comunicarse conmigo.

—¡Basta de una vez! —grité—. Si queréis mata-ros, primero me tendréis que matar a mí —añadí. 

Por las caras de uno y de otro deduje que la pelea había terminado.

—Acercaos con serenidad, por favor…

Brian se acercó primero, su aspecto había vuelto a la normalidad. El feroz vampiro se había esfumado dejando paso a mi amigo. Gabriel rugió, se inclinó tocando el suelo con sus patas delanteras y aulló. En ese momento, el pelo volvió a ocultarse en su piel. El aullido se transformó en un grito humano, pude oír a la perfección cómo crujían sus huesos volviendo a la normalidad.

Por unos segundos permaneció agachado jadeante en el suelo, parecía que la transformación lo dejaba muy agotado. Instantes después, se levantó y fue entonces cuando me percaté de que estaba totalmente desnudo. Brian, por el contrario, había traído una túnica larga que ya tenía puesta. Gabriel, con una mezcla de enfado y asombro, se acercó a mí, cogió lo poco que quedaba de su ropa y se tapó.

—¿Estás bien? —preguntó.

—Sí —contesté con cierto enfado.

—No tienes buen aspecto, tus ojos, cara y brazos son… espeluznantes.

Entonces caí en la cuenta de que ahora el monstruo era yo, aún permanecía con los ojos rojos y las venas exaltadas. Me concentré volviendo lentamente a mi estado normal.

—Vale, ahora la pregunta es: ¿qué demonios haces aquí? —dijo Gabriel muy serio.

—Os escuché en el vestuario esta mañana. Fui yo quien hizo saltar por los aires la cristalera de la piscina, no podía permitir una pelea delante de todo el mundo, y menos aún lo que pretendíais hacer esta noche. Ambos sois las mejores personas que he conocido en mi vida y no estaba dispuesto a perderos a ninguno de los dos. Ya va siendo hora de que me contéis el porqué de vuestras diferencias. Quiero una explicación y la quiero ahora.

—Creo que no somos los únicos que debemos dar explicaciones —añadió Brian.

—Así es, y las tendréis, pero digamos que todo esto es relativamente nuevo para mí, cosa que vosotros no podéis decir, ¿me equivoco? —añadí. Brian comenzó a hablar.

«¿Recuerdas la historia que te conté sobre mi pasado? 

—asentí—. Digamos que te oculté ciertos detalles. Mis padres adoptivos eran vampiros, me encontraron abando-nado en el bosque cuando tenía pocas horas de vida. Eran dos personas maravillosas y no tenían intención alguna de transformarme».

—¿Personas? —interrumpió Gabriel.

—No te atrevas a cuestionar la naturaleza de mis padres, perro asqueroso —le contestó Brian desafiante.

—¡Callaos! —exclamé—. Sigue, por favor.

«Entonces llegó aquella noche de 1810, cuando mi casa fue arrasada por una manada de licántropos. Llevábamos poco tiempo en la ciudad y mis padres desconocían la existencia del clan de hombres lobo. Ellos nunca habían participado en las cruzadas de los “Hijos de la noche”, la guerra milenaria entre nuestras especies. Todo lo contrario, siempre me inculcaron que debía respetar a todas las criaturas. Pero lo sucedido esa noche hizo que cambiara de idea. Klaus, mi padre, no tuvo ni la más mínima posibilidad de escapar, cuatro licántropos lo destrozaron en un abrir y cerrar de ojos. Kate, mi madre, intentó protegerme, pero una estaca entró por la ventana atravesándome el pecho, no tenía otra opción, mordió mis muñecas y me escondió en el armario. Durante el delirio de la conversión oí cómo aquellos perros la desmem-braron sin piedad alguna. La transformación se completó a las pocas horas, pero lo primero que pensé nada más despertar fue… —hizo una pausa— venganza. En ese momento, juré que mataría a todo licántropo que se me cruzara en mi camino»

—¿Es cierto eso? —pregunté mirando a Gabriel.

—A medias, o al menos no es la versión que yo he vivido. Digamos que los vampiros que yo conocí no serían capaces de criar a un niño humano, les hubiera servido más bien de aperitivo.

—¿Insinúas que miento, maldito perro? —gritó Brian.

—Basta —grité—. Brian, por favor, deja que Gabriel cuente su versión, creo que podemos llegar a un punto en común. Te escuchamos, Gabriel.

«A diferencia de muchos licántropos, yo no fui transformado, soy de los pocos que nacieron siendo hombre lobo. Mi familia vivía en Rusia, en una pequeña ciudad siberiana. Mis padres eran los dueños de la mayoría de las tierras de aquel lugar y poseían explotaciones agrícolas y ganaderas. En 1720, mi madre quedó embarazada y pocos días después, la guerra de los “Hijos de la noche” llegó a la ciudad. Aquel día, cuando el sol apenas se había ocultado, unas bestias irrumpieron en nuestra casa. Vampiros sedientos de sangre habían venido para alimentarse de mi familia. Mi padre, por suerte, se encontraba fuera de la ciudad. Había salido esa misma mañana. Las criaturas mataron a todos los habitantes de la casa, incluso a mujeres y niños. Mi madre, escondida en su habitación, intentó protegerse de aquellos demonios. Pero uno de ellos la localizó, después la arrastró por los pelos hasta la cama, antes de devorarla pretendía abusar de ella… Entonces, en ese momento, unos inconfundibles aullidos inundaron el lugar, los hombres lobo habían llegado. Un enor-me licántropo de color grisáceo entró por la ventana mordiendo fuertemente al vampiro que intentaba matar a mi madre, pero aquel lobo, accidentalmente, no sólo lo mordió a él. Mi madre gritó de dolor al sentir cómo las enormes mandíbulas del lobo penetraban en su piel. El hombre lobo se deshizo del vampiro y se acercó a mi madre con las orejas agachadas, sin duda aquella bestia no tenía intención de matarla. Sorprendida, vio cómo aquel animal se convertía en hombre, se acercó y se disculpó mil veces, incluso le hizo un torniquete para evitar que se desangrara. Le pidió perdón una vez más y volvió a la batalla saltando por la ventana. Mi padre llegó a la mañana siguiente, se maldijo mil veces por no haber estado allí esa noche. Ella le contó todo lo sucedido haciendo hincapié en la bestia que la había salvado de aquel demonio succionador de sangre.

Nueve meses después, mi madre se puso de parto. Mi padre, acompañado de una criada, estaba con ella. Entonces nací, aunque no era en absoluto lo que mi padre esperaba. Un pequeño lobo blanco emergió del interior de mi madre. Mi padre gritó de horror, cogió un puñal dispuesto a clavármelo en el corazón, pero en ese instante cambié. Me transformé en un bebé humano de cabellos dorados, el mismo color de pelo que tenía él. Entendieron lo sucedido, el mordisco de aquel lobo no había afectado a mi madre, el veneno de la licantropía había penetrado en el recién concebido bebé, contaminando a este y librando a mi madre de la transformación. Mis padres escribieron todo lo sucedido en un libro, y cuando tuve edad suficiente como para entenderlo, me lo entregaron.

Papá mandó construir una estatua en honor de aquel lobo, pues gracias a él mi madre y yo seguíamos vivos. Los vampiros se tomaron aquello como una ofensa, tuvimos que soportar varios ataques, pero por suerte al cabo de pocos años, aquella ciudad tuvo un protector, yo mismo.

Aquellos muertos voladores han sido para mí desde siempre una amenaza, he viajado por el mundo entero contemplando sus asesinatos y desde entonces, les doy caza».

—Entiendo —murmuré.

Ambas historias eran dolorosas, en cierta manera era lógico que se odiaran con tal fervor. Una manada de licántropos había asesinado a los padres de Brian y un clan de vampiros había arrasado el pueblo de Gabriel. Pero realmente tanto una como otra historia tenían un denominador común. Miré a mis amigos y empecé a hablar.

—Entiendo el odio que os profesáis, pero creo que ambos sois víctimas de una guerra absurda mucho más antigua que vosotros mismos. Vuestros pasados son muy tristes y trágicos, pero veo algo en común. Por un lado, Brian, tus padres eran vampiros y no dudaron en salvar a un bebé humano de una muerte segura, incluso dieron su vida para protegerte, lo cual dista mucho de la crueldad de los vampiros que arrasaron el poblado. Por otro lado, tenemos el lobo que salvó a la madre de Gabriel de las garras de aquel vampiro. Ambas historias están basadas en un mismo guion, sólo que los villanos tenían papeles diferentes en cada una de ellas. 

Como en todas las guerras hay dos bandos, no voy a opinar sobre quién tiene o no la razón, pero los que más sufren las consecuencias de sus actos son las víctimas, gente inocente que sin quererlo ve convertida su casa en un campo de batalla. Esos sois vosotros y vuestras familias, gente inocente que fue arrastrada a una guerra que en realidad no era la suya.

Permanecieron algunos segundos en silencio, reflexio-nando en las palabras que acababa de pronunciar. Brian rompió el silencio.

—¿Puedo hacerte una pregunta, Gabriel? —era la primera vez que Brian pronunciaba su nombre. Él asintió—. ¿Has matado alguna vez a vampiros inocentes?

—Nunca he conocido a vampiros así —respondió tajante—. Cuando veía alguna noticia en el periódico o en televisión y me parecía que podía ser obra de los vampiros, acudía a investigar, si daba con el culpable lo eliminaba. Pero jamás he ido en busca de un aquelarre sin provocación previa —explicó.

—Yo jamás me he alimentado de sangre humana, al menos directamente —dijo Brian—. Me crie como humano, mis padres no querían esta vida para mí. Siempre me inculcaron el respeto hacia las demás criaturas, incluidos los hombres lobo. Una vez que me transformé, me alimentaba en los bancos de sangre de los hospitales o incluso de la sangre de los animales, pero nunca de humanos. Jamás. Lo cierto es que no había conocido nunca un licántropo respetuoso hacia otras criaturas como dices ser tú —el ambiente se empezó a relajar.

—Tampoco conocí nunca a un vampiro que no fuera un asesino sediento de sangre, ¿cómo sé que dices la verdad? —cuestionó Gabriel.

—Lo mismo podría decir yo, ¿no crees? —la paz se esfumó de nuevo con el cruce de acusaciones.

—Creo saber cómo podemos averiguarlo —dije interrumpiendo la conversación, aunque realmente no sabía cómo hacerlo, algo me dijo que podría llevarlo a cabo—. Pero prometedme algo —añadí—, si se demues-tra que ambos decís la verdad, como no tengo duda alguna que así será, juradme que enterraréis el hacha de guerra. No os pido que seáis los mejores amigos del mundo, pero al menos que haya un poco de cordialidad entre los dos.

—Así será —contestaron ambos al unísono.

—Acercaos, dadme la mano y relajaos. Intentaré hacer algo —dije con los brazos extendidos.

Ambos me dieron la mano, y entonces sentí cómo la mitad de mi cuerpo estaba helada mientras que la otra mitad ardía como el fuego. Me concentré, inspiré hondo y abrí los ojos con mi poder recorriendo todo mi cuerpo.

 

—No me acostumbro a verte así, Álex, das miedo

—interrumpió Gabriel.

—¡Silencio! —siseó Brian.

En ese momento, liberé mi energía a través de mis manos muy despacio, no quería hacerles daño. Mi poder interpretó mi intención y recorrió sus cuerpos sin causarles la más mínima herida. Conforme recorría sus organismos pude notar la intensidad con la que latía el corazón de Gabriel y el silencio absoluto que tenía Brian en el suyo; al fin y al cabo, había dejado de latir doscientos años atrás.

Llegué a su mente y como una corriente desmesurada, los recuerdos de ambos invadieron mi ser. Pude ver a Gabriel con pocos años de vida transformándose en un precioso lobo blanco de ojos azules jugando con su madre. También pude ver a Brian con apenas cinco años dormido en los brazos de Klaus y Kate, sus padres. Lo miraban con una dulzura y cariño infinitos, demostrando con el tiempo lo que serían capaz de hacer por él. Llegaron los recuerdos oscuros, la noche del asesinato de los padres de Brian y el ataque de los vampiros al pueblo de Gabriel, llegó el momento de que ambos conocieran la verdad el uno del otro. Hice de hilo conductor, los recuerdos viajaron del calor al frío, y viceversa, inun-dando la mente del vampiro con los recuerdos del licántropo y al contario. Ambos parecían estremecerse con lo que estaban viendo, cada vez me apretaban más las manos, querían saber más… Contemplaban atónitos la dos caras de una misma moneda, tanto vampiros como hombres lobo podían ser las criaturas más destructivas así como las más bondadosas de la creación.

Ninguno de los dos había mentido absolutamente en nada. Pausadamente, me retiré de la mente de ambos, ya habían visto suficiente. Les solté las manos rompiendo el vínculo. Cuando abrieron los ojos, la tristeza inundaba sus rostros. Se observaban con una expresión melancólica. Gabriel dio un paso al frente acercándose a Brian.

—Lo siento —dijo levantando la mano. Brian no dudó, estrechó su mano y sujetó con la otra el antebrazo de Gabriel.

—Yo también, qué equivocados estábamos —contestó Brian amablemente.

—Sí, una vez más, lo siento —volvió a disculparse Gabriel.

Los miré sorprendido, ni en el mejor de los casos pensé un final así. Ambos se volvieron hacía mí y me dieron las gracias por lo que acababa de hacer, colocando sus manos en mis hombros.

—Desde hoy estamos en deuda contigo, Álex, nos has salvado la vida, y más importante aún, has cambiado la forma de ver nuestra eternidad. A partir de ahora, daré mi vida por ti si es necesario —Brian asintió confirmando todas y cada una de las palabras que Gabriel había pronunciado.

—Tenemos mucho de qué hablar —contesté—. Vamos a mi casa.

Estaba contento, finalmente la historia de terror había tenido un final feliz.

El lobo y el vampiro, los primeros “Hijos de la noche” durante milenios, habían enterrado el hacha de guerra.

Tenía una idea rondándome la mente, una excusa bastante buena donde gastar algo de mi inútil fortuna. Salimos del túnel, nos montamos en mi coche y nos dirigimos hacia mi casa. 

Algo distrajo mi atención, cuando de la azotea de un edificio cercano saltó una criatura alada que rápidamente se perdió en la oscura y calurosa noche otoñal.

 




La mansión encantada

 

 

Las circunstancias habían dado un cambio absoluto, mis mejores amigos eran criaturas de la noche, y mis poderes iban creciendo de forma exponencial.

Después de pasar varios días conviviendo con ellos y con lo impredecible que yo mismo podía llegar a ser, llegué a la conclusión de que seguir viviendo en mi apartamento no era la opción más adecuada, cualquiera podría percatarse de algo extraño. Teniendo en cuenta que aún no conocía el alcance de mis poderes, y que nadie creería que vivía con un perro de tres metros y medio, era hora de comprar una casa adecuada a mi nueva vida. A los chicos la idea les pareció genial, un lugar donde no tener que ocultarse, un nuevo hogar donde ser felices. Al día siguiente, después de las clases, dedicaría todo mi tiempo y esfuerzo en encontrar una casa que reuniera las explícitas características que necesitábamos. Pero ahora estábamos extenuados, el día había sido largo e intenso. Nos tumbamos los tres en mi cama y sin apenas darnos cuenta, nos quedamos dormidos.

A la mañana siguiente, la situación fue un tanto cómica. Fui el primero en despertar, lo cual era bastante inusual en mí. Eché una ojeada a la habitación y no pude reprimir la risa. Gabriel tenía la mitad del cuerpo fuera de la cama, era una postura casi imposible, probablemente cuando se despertara tendría un dolor de cuello increíble. Brian parecía un niño indefenso, estaba hecho un ovillo agarrado a la almohada. Nadie diría que los chicos que dormían junto a mí eran en realidad los depredadores más perfectos y peligrosos del mundo.

Estaba tan cómodo y feliz en ese momento que afloró el niño que llevaba dentro. Me acerqué al oído de Brian dispuesto a gritarle con todas mis fuerzas, me aproximé sigilosamente, estaba prácticamente pegado a su oreja. Inspiré fuertemente y cuando me dispuse a gritar, Brian, aún con los ojos cerrados y una sonrisa dibujada en su rostro me chafó la broma.

—Siento estropearte la novatada, noté cuando te despertaste que tu corazón empezó a latir más rápido 

—entorné los ojos frustrado por haberme deshecho el plan—. Cosas de vampiros —dijo con una pícara sonrisa—, pero aún puedes asustar a Gabriel, duerme como un bebé —entonces abrió los ojos y añadió:

—Buenos días, Álex.

—¿Estás seguro de que Gabriel duerme?

—Como un cachorro —contestó.

Me acerqué a la parte de la cama donde tenía apoyada la mitad del cuerpo, lo sujeté por los pies y lo empujé hacia arriba provocando que diera una voltereta.

Se quedó patas arriba. Brian y yo nos reímos a carcajadas viendo la estampa que teníamos ante nosotros. Gabriel, que permanecía aún patas arriba, nos mi-ró durante algunos segundos confundido.

—¿Pe...ro qué hacéis? Dejadme dormir —dijo bostezando. Cerró los ojos, se puso derecho y se quedó en el suelo dispuesto a seguir durmiendo.

—¡Pero serás perezoso! —dije riéndome. Entonces, en ese momento, sonó la alarma—. Lo siento… pero nos tenemos que ir a clase.

Debido al calor que hacía, nos tuvimos que duchar los tres. Gabriel y yo estábamos empapados en sudor, Brian en cambio no, supongo que los vampiros no segregaban sudor.

Evidentemente llegábamos tarde, era obvio que la nueva casa debería tener varios baños. Decidimos ir andando, la facultad estaba cerca y tardaríamos más en buscar aparcamiento que en llegar a pie.

—Si quieres, podríamos llegar en segundos… —dijo Gabriel riendo.

—¡Cierto! —añadió Brian animado.

—Por supuesto, ¿cómo no se me habría ocurrido antes? Es de lo más normal que un murciélago mutante y un hombre lobo de seiscientos kilos se desplacen a velocidad supersónica a las ocho y media de la mañana —añadí irónicamente.

Ambos rieron mientras avanzamos a paso ligero.

Entramos en el edificio cuando escuchamos el timbre que indicaba el inicio de las clases, en ese momento corrimos a toda velocidad. Gabriel iba prime-ro volviéndose continuamente riéndose de nosotros.

—¡Qué lentos sois!

—Te vas a enterar, chucho —musitó Brian desafiante.

Se aseguró que no había nadie en el pasillo, y utilizando la impresionante velocidad del vampiro lo adelantó en milésimas de segundo; acto seguido, se volvió hacia nosotros mostrándonos una pícara sonrisa triunfal.

En ese momento, un estudiante apareció justo en frente de él provocando un enorme impacto. Brian no tuvo oportunidad alguna de parar, con lo cual el chico salió disparado hacia la pared propinándose un fuerte golpe. Miré al alumno y quedé sobrecogido, se trataba de Drake. El chico simpático y amable de los últimos días se desvaneció. Al incorporarse, clavó su mirada al repen-tino agresor, sus ojos se habían ensombrecido. Desde ese instante, supe que aquello no acabaría bien. Brian se acercó rápidamente pidiéndole disculpas, e incluso le ofreció la mano para ayudarlo a levantarse. Drake la sujetó y con un rápido movimiento lo tomó por el cuello.

—Es la segunda y última vez que intentas ridicu-lizarme —dijo desafiante.

Se lo acercó a la cara un poco más, entornó los ojos y lo lanzó contra la pared.

En ese momento, Gabriel sujetó a Drake por el hombro en un intento de alejarlo del vampiro, Brian no estaría de muy buen humor después de aquello.

Drake lo miró con desprecio, le colocó la mano en el pecho y con un rápido movimiento, lo tiró al suelo.

—¡Ya basta! —le grité enfadado cuando al fin reaccioné.

Me fui hacia él y lo golpeé en el pecho, haciéndolo retroceder. En ese momento no veía al chico del que estaba enamorado. 

«¿Enamorado?» 

Pensé durante una millonésima de segundo. 

Veía a un salvaje que había agredido a mis amigos, algo que no estaba dispuesto a tolerar. Me miró sorprendido, pero en seguida volvió la mirada hacia Gabriel y Brian, que aún estaban en el suelo.

Cerró los ojos, inspiró fuertemente y entonces pidió disculpas.

—Lo siento, he perdido el control…

—Vete de aquí —le grité muy serio. Aparte del enfado, tenía que evitar que Brian y Gabriel lo despedazaran allí mismo—. No te atrevas a tocarlos de nuevo o te las verás conmigo —añadí al ver que no reaccionaba.

Volvió a mirarme con la palabra perdón dibujada en su rostro, aquello provocó que recordara los sentimientos que tenía hacia él, pero no pensaba tolerar aquel comportamiento. Finalmente recogió sus cosas del suelo y se marchó cabizbajo.

—La próxima vez lo descuartizo vivo —espetó Gabriel levantándose lentamente.

Brian seguía sentado en el suelo con la mirada fija en el lugar donde había tenido el golpe con Drake.

—Dudo mucho de que puedas hacerlo —habló por fin. Entonces empezó un razonamiento que me dejó patidifuso—. No es un estudiante al uso, un golpe a la velocidad que iba hubiera partido varios huesos a un humano.

En mis más de doscientos años no conocí nunca un hombre capaz de reducir a un vampiro y un licántropo en cuestión de segundos —Gabriel asintió al oír las palabras que acababa de pronunciar Brian.

—¿Creéis que Drake no es humano? —dije incrédulo.

—No lo creo, te lo aseguro —afirmó Brian tajan-temente.

—No saquemos conclusiones, ninguno de los dos esperabais esa reacción, os cogió por sorpresa, ha sido toda una gran casualidad —les rebatí denotando cierta inseguridad en mis palabras.

—Piensa lo que quieras, Álex —dijo enfadado Gabriel—, esos estúpidos sentimientos que tienes nublan tu raciocinio.

Aquel comentario me dolió como una daga en el corazón, tanto que por unos segundos mis ojos se tiñeron de rojo.

—Gabriel Conosc, no eres nadie para cuestionar mis sentimientos —le contesté desafiante—. Y mucho menos, para decirme lo que tengo o no que pensar, ¿entendido? —al ver mi reacción retrocedió.

—¡Genial! —bramó Gabriel de nuevo—. ¡Ahora me amenazas a mí para defenderlo a él! —apreté los puños y, poco después, me tranquilicé volviendo a lucir mis brillantes ojos verdes.

—No es eso —le intenté explicar.

—¡Sí!, sí lo es —interrumpió.

—Por favor, tranquilizaos —nos calmó Brian—. Ya veremos si es o no humano. Recuerda que Álex acaba de empujar y echar a Drake de aquí, creo que el defendido has sido tú, no él.

—Yo solo me preocupo por ti —dijo Gabriel, dirigiéndose a mí.

Durante algunos segundos permanecí mirándolo, nos habíamos dejado llevar por la tensión del momento, aunque sabía que las palabras de mi amigo eran ciertas. Me acerqué a él…

—Jamás permitiría que te hicieran daño. Ni mis sentimientos por Drake me harían dudar jamás de vosotros. Aunque seas un súperdepredador, siempre te protegeré.

—Gabriel se rio y me abrazó, estrujándome entre sus enormes brazos.

—Se acabaron los dramas por hoy, vamos a clase 

—sugirió Brian.

 

***

 

La mañana pasó muy rápida, tenía ganas de terminar las clases, esa tarde la aprovecharía para salir a buscar casa. Pero no eran esos los motivos principales por los cuales estaba inquieto, no me podía sacar de mi cabeza dos pensamientos sobre la misma persona. Había actuado mal, pero finalmente se había disculpado, no podía quitarme de la cabeza su expresión, ¿tanto le dolieron mis palabras? Me sentía mal, muy mal. Por otro lado, a las palabras de mis amigos no les faltaban razón, un humano no podría vencer tan fácilmente a dos “Hijos de la noche” por muy distraídos que estuviesen. No quería pensar en aquella posibilidad, pero en el caso de ser cierta, ¿no sería lo mejor? Si Drake no fuese humano, quizás algún día podría compartir mis secretos con él, confidencias que a una persona normal le harían enloquecer. 

Brian y Gabriel fueron a sus respectivas casas, debían recoger todas sus pertenencias para la mudanza, en casi dos siglos de vida, seguramente habrían acumulado muchos bienes. Me alegró pensar que habían superado sus diferencias, parecía que se estaban convirtiendo en buenos amigos.

Las clases llegaron a su fin, así que había llegado la hora de encontrar una nueva residencia que se adecuara a nuestras necesidades. Quería una casa alejada, nada de vecinos en varios kilómetros a la redonda. Para ello tendría que buscar a las afueras de la ciudad, no me importaba lo lejos que estuviera, de todas formas los tres éramos criaturas muy rápidas, la distancia no sería un problema. Otra de las características que debía reunir era el tamaño, tenía que ser amplia, tanto en su interior como en el exterior. 

Decidí ir a una inmobiliaria con bastante fama que había cerca de mi apartamento. Al entrar, la comercial me miró desde su mesa con cierta indiferencia, ni siquiera se levantó de su asiento.

—¿Qué quieres? —dijo dirigiéndose a mí con total antipatía.

—Estoy buscando casa.

—¿Para ti? Lo siento, no gestionamos alquileres para estudiantes.

—No, estaría interesado en comprar, pero quizás estés demasiado ocupada para atenderme —en ese momento la cara de la chica cambió, desplegó su mayor sonrisa y se dirigió hacia mí.

—Mi nombre es Sonia, ¿en qué puedo ayudarle? 

—evidentemente el verbo “comprar” suscitó aquel repentino cambio de humor.

La miré algunos segundos evaluando si quedarme allí o buscar otra inmobiliaria, pero no quería perder tiempo. Le expliqué las condiciones que debía reunir y que la necesitaba inmediatamente.

—¿Sabes que eso será caro, verdad? —preguntó con cierto desdén.

—Sí, pero el dinero no es problema —le contesté con descaro. Estaba harto de que aquella chica me tratara como a un idiota.

—Pues creo que tengo el inmueble perfecto para ti 

—contestó animada—.Se trata de una casa en la sierra, está a unos cien kilómetros de la ciudad, porque… ¿me comentaste que la distancia no era ningún problema, verdad?

—Así es —contesté en un tono bastante seco.

—Bien, pues la casa, o mejor dicho, la mansión, es nueva, nunca antes han vivido en ella. Un ejecutivo norteamericano la construyó, pero por motivos empre-sariales finalmente no llegó a vivir allí. Tiene novecientos metros construidos divididos en tres plantas, un amplio jardín de tres mil metros cuadrados integrado en un bosque privado que rodea toda la finca dentro de la propiedad. El diseño de la casa es de lo más innovador y moderno, estoy segura de que te encantará.

—¿Qué hay de los vecinos? No quiero a nadie en un radio de varios kilómetros —interrumpí.

—Así es, también cumple ese requisito, el inmueble está situado en un lugar apartado, inmerso dentro de la montaña, rodeado de muchos árboles.

El pueblo más cercano se encuentra a veinte minutos en coche, unos treinta kilómetros. Si quieres podemos concertar una cita para enseñártela la próxima semana.

—No, quiero verla hoy mismo, estoy seguro de que podrás hacerlo —si aquella casa era tal y como ella decía sería perfecta.

—¿Hoy? —dijo sorprendida.

—Sí.

—No te aseguro nada, haré lo que pueda. Dame un momento, voy a intentar localizar al propietario.

La chica tomó su teléfono móvil y se apartó un poco, estaba lo suficientemente lejos como para que un humano escuchase algo, evidentemente no era ese mi caso. Afiné el oído y lentamente empecé a oír la conversación.

El propietario no se encontraba en el país, pero viendo la insistencia que mostraba la comercial accedió a que fuéramos a ver la casa nosotros dos solos. En la puerta nos estaría esperando alguien de su confianza con las llaves. Se despidió, colgó el teléfono y volvió a la mesa.

—Estás de suerte, podrá ser hoy, pero tendrá que ser ahora mismo, ¿te parece bien? —dijo cogiendo el bolso de la silla.

—Perfecto —contesté animado.

 

***

 

No había demasiado tráfico, parecía un día en pleno verano a las tres de la tarde, el calor ahogaba el ambiente y la gente prefería refugiarse en casa antes que salir a la calle con aquellas elevadas temperaturas. Llevábamos casi dos horas conduciendo cuando llegamos a los pies de una pequeña montaña, justo en aquel lugar una verja nos impedía el paso.

—Es aquí. Esta es la entrada exterior de la casa, la carretera que sube es privada, supongo que el guarda estará al llegar.

Desde mi posición no podía ver la casa, la densidad del bosque que la rodeaba era increíble. Me gustó desde el primer momento, por ahora era justo lo que buscaba. 

A los pocos minutos de estar allí, un todoterreno aparcó justo al lado, nos hizo señas para que lo siguiéramos, sacó un mando a distancia y abrió las puertas. Tras varios minutos conduciendo por aquel camino cubierto de árboles, por fin divisé la casa al fondo del todo. Antes de entrar, tuvimos que atravesar otra verja. El ocupante del todoterreno volvió a pulsar el mando a distancia y ésta se abrió. 

Quedé boquiabierto, ni en mis mejores sueños habría imaginado una casa así. La espesura del bosque desapareció dando paso a un claro donde se encontraba aquella maravilla. La casa se situaba al fondo, cerca del bosque, era totalmente blanca con amplios ventanales de cristal, debía ser muy luminosa y por lo que se podía ver desde fuera, era muy grande. Estaba dividida en tres plantas, coronadas por el dormitorio principal, el cual tenía una enorme terraza. La comercial no paraba de hablar, pero la verdad es que no le prestaba demasiada atención. Caminamos por el jardín observando lo cuidado que estaba todo, había algunas esculturas abstractas que rompían con la armonía de aquel ambiente natural, pero me gustaba el contraste que creaban.

En un lateral del claro estaba la piscina, o más bien el lago artificial. Según me explicó, el agua procedía de un manantial subterráneo; el dueño remodeló un pequeño embalse que ahora se utilizaba como piscina. A su vez, la casa también disponía dentro de una piscina climatizada. Si espectacular era el exterior, el interior no lo desmerecía en absoluto. Constaba de siete habitaciones enormes, cada una con su baño integrado; el salón apenas tenía paredes como tal, la mayoría era de cristal. De haber estado en otro lugar menos escondido hubiera desechado aquella arquitectura, pero teniendo en cuenta donde estaba, disfrutaría de la luz natural que entraba por aquellas paredes transparentes. El resto de la casa era igualmente sorprendente. En la terraza del dormitorio principal se podía divisar toda la finca, me encantaba la idea de vivir en aquel paraíso inmerso en ple-na naturaleza. El aire puro, la ausencia de civilización y demás ventajas no sería una molestia para nosotros. Aquella casa se convertiría en nuestra particular mansión encantada, donde morarían vampiros, hombres lobo y solo el destino sabe qué otras criaturas.

Inmediatamente, cogí mi móvil y escribí un mensaje a Gabriel y Brian:

«¡Chicos, tenemos casa!»

 




Habilidades

 

 

Estaba muy emocionado con la compra de mi nueva casa, me había costado toda una fortuna, pero las circuns-tancias así lo requerían. Brian y Gabriel quedaron encan-tados. Después de siglos de vida nómada, al fin tenían un hogar, aunque quizás convivir el uno con el otro no estaba en sus planes, parecían llevarlo bien. Cada vez estaban más unidos, incluso conversaban sobre las habi-lidades de sus respectivas especies. Yo, cómo no, estaba encantado con que se dieran tales circunstancias.

Se instalaron en los dormitorios de la segunda planta mientras yo me quedé con el que conformaba el último piso. Durante los primeros días amueblamos la casa. Todo era muy minimalista, combinando, como en mi apartamento, el rojo, negro y blanco en distintas proporciones dependiendo del lugar de la casa. El salón, por ejemplo, era todo muy blanco, potenciando la clari-dad que entraba por los enormes ventanales que tenía como paredes, a diferencia de mi habitación, donde el blanco y el negro se combinaban de tal manera que parecía estar inmerso en una película de los años veinte.

Los días pasaron sin ningún altercado, de la universidad a casa, y viceversa, pero mentiría si dijera que todo estaba bien. Desde el día del incidente no había vuelto a ver a Drake. Me pasaba las horas en clase mirando la puerta con la inquietud de que en cualquier momento entrase, pero no fue así. La próxima vez que nos viésemos tendríamos una conversación sobre lo sucedido, aunque no sabía cómo terminaría teniendo en cuenta los caracteres que teníamos, albergaba la esperanza de que tuviera un final feliz.

Durante aquellas semanas empecé a reflexionar más en serio sobre las habilidades que había adquirido. Realmente no sabía de lo que era capaz de hacer.

—¿Cuáles serían los límites? —me preguntaba a mí mismo.

Así que decidí dedicar algunas horas diariamente en explorarlas. Brian y Gabriel se prestaron para ser mis conejillos de indias. A pesar de mi negativa insistieron; finalmente, y sin tener otra opción accedí. El primer día fue con Brian.

—No me hago responsable si acabas con un brazo menos —le advertí.

—No me harás daño y técnicamente no me puedes matar, ya estoy muerto —dijo sonriendo.

—Creo que hay cosas peores que la muerte —contesté riéndome.

—En eso estoy de acuerdo. Dejémonos de tonterías y empecemos ya.

Brian propuso el ejercicio que haríamos ese día.

—Comenzaremos con un ejercicio de puntería. Me dirigiré a toda velocidad hacia ti, y tendrás que detenerme antes de que llegue hasta tu posición. Cómo hacerlo, depende de ti.

Me quedé quieto en el centro del jardín, Brian se convirtió en un borrón y se introdujo en el bosque, no sabía por dónde atacaría.

—Genial, un vampiro me quiere cazar y no lo voy a ver venir  —pensé.

Liberé mi poder transformándome. Como siempre, las venas de ciertas partes de mi cuerpo se hicieron visibles y se tiñeron, al igual que mis ojos, de un rojo oscuro. Por un momento contemplé mi reflejo en el agua del lago, aunque tenía un aspecto aterrador, me encontraba sexy, supongo que tanto hecho sobrenatural me había dejado algo trastornado.

Me percaté de un suave movimiento por el lado derecho, Brian había entrado en acción. Aunque realmente no lo veía, lo ubicaba en el espacio. Se movía continuamente a una velocidad pasmosa, ni siquie-ra con mis sentidos al cien por cien lograba divisarlo. Llegó el ataque, entonces, como una sombra difusa, salió del bosque irrumpiendo en el jardín donde me encontraba. Se movía volando en zigzag, acercándose cada vez más, entraba y salía de la espesura confundiéndome, hasta que de repente lo tuve prácticamente encima. Esperé hasta el último momento, concentré mis cinco sentidos en aquella sombra, hasta que en un pequeñísimo lapsus de tiempo logré verlo a la perfección. Parecía estar viendo la secuencia de una película a cámara lenta. Concentré la mirada en mi objetivo y fue entonces cuando sucedió, el aire pareció volverse más denso al igual que un día de mucho calor, una masa sin forma definida salió de mi cuerpo con la fuerza de un tornado envolviendo al vampiro. Brian se elevó aún más en el aire, girando cada vez más rápido. Tuve un flashback, recordé aquel monstruo con forma de anciana, mi ataque fue similar a este, sólo que esta vez no me hizo falta proyectar mi energía a través del suelo. Entré en pánico, pues el ser que giraba a varios metros sobre el suelo no era un enemigo a abatir, sino mi amigo. Detuve en seco el ataque, y fue entonces cuando la masa acuosa se deshizo provocando que Brian saliera despedido veloz-mente hacia un árbol que estaba a varios metros. El tronco no resistió el golpe y se partió por la mitad, durante unos segundos se balanceó en el aire hasta que finalmente cayó, afortunadamente, en dirección contraria a la casa. Corrí hacia Brian, quien estaba tirado en el suelo, sus alas me impedían verle la cara, así que me coloqué por detrás tomándolo por los hombros.

—¡Brian! No debimos hacer esta estupidez —grité.

En ese momento se levantó con la velocidad que caracterizaba a los vampiros y se colocó detrás de mí. Pude notar cómo sus afilados colmillos rozaban mi cuello, quedé paralizado… No me terminaba de acostumbrar a ver a Brian transformado, el enorme y grácil vampiro no conservaba ningún rasgo físico de su forma humana.

—No debes auxiliar a tu enemigo, este no dudará en matarte —murmuró entre dientes cerca de mi oído.

—¡Imbécil! —grité—. ¡Pensé que te había hecho daño!

—Lo has hecho, créeme —confesó—. Menuda sacu-dida me has dado, no había sentido nada así en toda mi existencia. De hecho, creo que tengo rota alguna que otra costilla.

—Lo siento.

—No te preocupes, en segundos estarán curadas de nuevo. Además, ha sido divertido, pero la próxima vez no vayas a socorrerme, recuerda que soy tu enemigo.

—Ese es el problema, que para mí esto es un ejer-cicio… cosa que para ti parece ser que no —contesté irónicamente—. Descansemos un poco.

Durante aquellos minutos de tranquilidad, no pude evitar pensar en Drake, ¿cómo estaría?, ¿estaría muy enfadado conmigo? Un pensamiento me llevó a otro, ¿sería finalmente algún tipo de criatura, tal y como afirmaba Brian?

—No puede ser —pensé.

Mi amigo pareció percatarse de que algo me inquie-taba, ciertamente, no le costó mucho adivinar la fuente de mi repentina tristeza.

—¿Piensas en él, verdad? —preguntó, aun sabiendo la respuesta.

Sin que me hubiese dado cuenta, el vampiro había desaparecido dando paso a mi amigo. Lo miré y asentí derrumbándome.

—Lo que pasó el otro día me tiene muy preocupado. Casi nos peleamos, aunque él fue un estúpido con vosotros, yo no quedé atrás, me comporté como una auténtica bestia. Pidió perdón de inmediato, pero aun así lo eché como a un perro.

—¿Eso es realmente lo que te preocupa? —preguntó. 

—No es lo único, evidentemente, aunque sí lo que más me preocupa, ¿acaso no sería bueno que no fuera humano? Así podría contarle lo que somos realmente.

—Tengo ligeras dudas, creo que él sabe lo que somos —me interrumpió.

Aquello me pilló por sorpresa.

—¿De verdad lo piensas? —pregunté incrédulo.

—Es una sospecha, pero es lo que más me preocupa. En el caso que lo sepa, ¿qué es lo que pretende?

—Solo son suposiciones —le corté—. No me confun-das más, por favor.

Cuando lo sorprendas despellejando vivo a un profesor házmelo saber, mientras tanto, deja que siga conociéndolo sin prejuicios de ningún tipo, ¿de acuerdo? Y que conste que sé que lo haces con la mejor de las intenciones.

—Prométeme solo una cosa, que vas a tener un poco, solo un poco —recalcó—, de cuidado.

—Te lo prometo —contesté asintiendo.

 

***

 

Estuvimos un rato más con el entrenamiento. A veces me era imposible no asustarme al ver a Brian transfor-mado. En uno de los descansos aproveché para saber un poco más sobre su especie.

—¿La conversión fue dolorosa?

—No. Cuando mi madre me mordió, el dolor de la herida cesó de golpe, los momentos posteriores a la transformación fueron confusos, pero no dolorosos.

—Aquello tuvo que ser muy duro, el momento en el que te transformaste y te diste cuenta de todo lo que había sucedido.

—Al principio sí, pero en los primeros instantes de mi inmortalidad no podía pensar en otra cosa que no fuera la sangre. En cierta manera, me salvó del shock inicial del asesinato de mis padres —hablar de aquello entristecía a Brian.

Intenté desviar el tema, pero fue él quien insistió en que siguiera preguntándole.

—¿Qué le sucede a un vampiro si no se alimenta?

—Nuestra forma humana se debilita, lentamente nos vamos transformando involuntariamente. Si el periodo de abstinencia se prolonga perdemos el control, nos trans-formamos, y atacamos a lo primero que se nos cruce.

—¿No podéis morir de inanición?

—Morir no, recuerda que los vampiros morimos en el instante que se completa la transformación. Pero si no nos alimentamos durante un tiempo bastante extenso, nuestro cuerpo queda paralizado, entramos en una especie de hibernación, un estado de latencia que nos conserva vivos, si puede llamarse de ese modo.

—Tengo que confesarte que… —dudé a la hora de definir a la criatura en la que se convertía— tu forma animal me da un poco de miedo —dije finalmente—. Con Gabriel es distinto, no sé, sus ojos son los mismos que en su forma humana, pero en tu caso eres totalmente diferente. Ahora estoy hablando contigo y no puedo evitar ponerme algo nervioso, aunque sé que en el fondo sigues siendo tú.

—Tranquilo, de momento tu sangre no me llama la atención, es demasiado… cálida, por definirlo de alguna forma. Pero si alguna vez me da un ataque de hambre no sé si podría resistirme —bromeó, mostrándome leve-mente sus mortíferos dientes.

—Me alegra saber que podré dormir tranquilo —le contesté devolviéndole la broma —. Algo que he observado y que me llama la atención, ¿los vampiros no segregáis sudor?

—Ningún tipo de fluido.

—¿Ni siquiera lágrimas?

—Verás, eso es algo especial en nuestro mundo. Sólo podemos llorar una vez en toda nuestra eternidad. Al morir, nuestros lagrimales quedan cargados una única vez. Si lo hacemos, será en un momento único en nuestra larga vida, algo muy especial.

—Es bonito a la par que triste —contesté algo emocio-nado.

—Sigamos con los ejercicios, esta vez pienso ser más duro —dijo poniéndose de pie rápidamente con un ligero aleteo cortando el tema.

Dicho esto, proseguimos con el entrenamiento. Aunque cada vez controlaba más mis sorprendentes habilidades, con cierta frecuencia enviaba a Brian contra algún árbol o una roca. Llegamos a la conclusión de buscar otro sitio donde entrenar, era obvio que mi jardín no lo resistiría por mucho tiempo. Una de las veces Brian logró confundirme, tiró una roca en dirección contraria a su ataque, me cogió por los hombros elevándome en el aire y me tiró al lago.

—¡Te lo advertí! —exclamó lleno de orgullo volando a pocos metros sobre mí. Rio triunfalmente.

—Esto no ha terminado —sonreí, entorné los ojos y lo lancé también al agua.

—Tramposo —dijo riendo totalmente empapado.

Aunque acabé con la ropa destrozada y mojada, lo pasamos genial, estaba deseando que llegara el entrenamiento del día siguiente. Mi contrincante sería un licántropo de tres metros y medio, casi setecientos kilos de puro músculo, enormes garras y unos preciosos ojos azules.

 

***

 

La experiencia con Brian había sido increíble, las sensaciones que tenía cuando utilizaba mis poderes no podían describirse con palabras, en algunas ocasiones incluso daban miedo, parecían despertar la bestia que habitaba en mí.

Después del entrenamiento decidí hacer algunas series en el gimnasio. Aunque ya estaba acostumbrado a ello, en los últimos días mi fuerza también había aumentado exponencialmente, quería hacer una especie de experimento, levantar pesas utilizando mis poderes. El gimnasio estaba en el sótano de la casa, me quité la camiseta que aún estaba mojada y contemplé cómo mi cuerpo cambiaba. Estaba listo. Cogí la barra y le coloqué el máximo de discos que podía levantar antes, unos cincuenta kilos aproximadamente. Empecé a reali-zar ejercicios de bíceps, pero no sentía ni la más mínima congestión muscular, cuando antes no podía realizar más de doce repeticiones con ese peso. Aumenté tres veces la carga, pero aun así parecía seguir siendo insuficiente. Tomé una barra más grande y fuerte, la llené al máximo de su capacidad, debía de haber más de trescientos kilos pero la levanté sin ningún problema, a la quin-ta repetición la barra maciza de hierro se partió por la mitad. Evidentemente, aquel gimnasio que había montado en el sótano no estaba preparado para criaturas sobre-naturales.

Después de todo el día atareado haciendo mil cosas estaba cansado. Brian y Gabriel llegaron temprano, se tumbaron en el sofá y pusieron la televisión, yo no tenía demasiadas ganas, así que me fui a mi habitación decidido a dormir toda la noche. Pero en cuanto estuve tumbado en la cama los remordimientos me asaltaron, aquellos sentimientos tenían nombre, Drake. 

Al día siguiente tenía muy claro lo que haría, lo localizaría antes de entrar en clase y hablaría con él, así que cerré los ojos e intenté que el tiempo pasara lo más rápido posible.

Me desperté sobresaltado, hacía mucho frío, me encontraba tumbado en la cama con la ventana abierta y unos bóxer como única vestimenta, hecho totalmente lógico teniendo en cuenta que al acostarme el termómetro superaba los treinta grados. Respiré entrecortadamente, observando cómo la escarcha se esparcía por los cristales, por lo que me levanté dispuesto a cerrar la ventana. Todo estaba muy silencioso, sólo oía el sonido de mi respiración. Al llegar a la ventana pude contemplar sorprendido el paisaje que tenía ante mí, todo el horizonte que alcanzaba a ver estaba cubierto de nieve y una densa bruma. No era posible, hacía apenas unas horas el calor era insoportable y ahora contemplaba el paisaje totalmente helado. Observé durante unos instantes en silencio hasta que una tenue voz me sobresaltó.

—Alexander… —susurró.

Aquello me cogió por sorpresa, miré en todas las direcciones buscando el origen de aquella particular voz. Bajé al piso inferior en busca de Brian y Gabriel, pero ninguno de ellos estaba.

—Alexander… —se volvió a oír, esta vez mucho más cerca.

Esta vez mi reacción fue otra, sentí cómo mis ojos se llenaban de energía, tensé cada músculo de mi cuerpo y me preparé para atacar.

—Alexander… —volvió a repetir.

Al girarme en la dirección del sonido, dejé que la energía saliera de mi interior con violencia. Sin saber cómo, golpeé algo en el vacío que conformaban las escaleras de la entrada de la casa. La niebla comenzó a condensarse y entonces aquella voz volvió a sonar.

—El tiempo apremia, querido Alexander, pronto nos conoceremos realmente.

Y tan pronto como el frío llegó, aquella niebla desapareció. El sol me deslumbró. Por un momento esperé sentir frío, pero no fue ese el caso, una bofetada de calor me recordó que lo que acababa de suceder había sido un sueño. Bajé a la cocina, donde estaba Gabriel desayunando.

—¡Buenos días! —exclamó con una sonrisa dibujada en su cara.

—Hola grandullón —contesté dándole un suave golpe en el brazo. Miré sorprendido la cantidad de comida que comía.

—¿De verdad te piensas comer todo eso?

—¡Pues claro! —contestó animado.

—No entiendo cómo puedes tener el cuerpo que tienes y comer como un auténtico cerdo —bromeé.

—Los lobos tenemos un metabolismo muy rápido, necesitamos mucha energía y aprovechamos los nutrien-tes diez veces más que los humanos.

—¿Estáis en estado anabólico continuamente?

—pregunté sorprendido.

—Así es —dijo metiéndose en la boca un muslo de un pavo.

—Por cierto, ¿dónde está Brian? —pregunté.

—Salió de madrugada, necesitaba cazar.

Me preparé el desayuno y me senté con él.

—Lobito —dije sin pensar, y me miró con cara de pocos amigos, haciéndome ver que no le gustaba el comentario—. Está bien, ¿lobo feroz te gusta más? —dije riéndome.

—Así sí, nada de lobito —me contestó mostrándome una pícara sonrisa.

—Hoy pretendo hablar con Drake —al pronunciar su nombre la sonrisa desapareció de su cara.

—Acabaremos discutiendo —me advirtió antes de que pudiera articular palabra.

—Te prometo que no, desde ya quiero que sepas que estoy de tu lado.

—Seguro.

—¿Me dejará hablar el Sr. Lobito? —contesté con actitud conciliadora.

—Habla, ojitos irritados —dijo burlándose de mí.

—Hoy voy a hablar con él en clase, sólo quiero que no te entrometas y me dejes hablar sin temor a que le arranques la cabeza, ¿de acuerdo?

—Está bien, pero tu amiguito que no se acerque a mí, o no te aseguro que no vayamos a tener problemas.

—¿Y si intenta disculparse?, ¿también serás tan simpático?

—No quiero sus disculpas, Álex, no me fío de él y no pararé hasta descubrir lo que pretende.

—Hazlo por mí, Gabriel, por favor —le rogué.

—No y mil veces no, lo siento mucho. Intentaré ignorarlo, pero no me pidas que lo disculpe a sabiendas de que no son sinceras —sentenció.

—Perfecto, Gabriel Conosc. Gracias por su colaboración —dije golpeando la mesa y marchándome de la cocina.

El día no había empezado con buen pie, y lo peor era que las perspectivas que tenía no eran demasiado halagüeñas. Me detuve en la puerta de la facultad, crucé los dedos y entré en el edificio. Estaba muy nervioso, miraba de un lado a otro buscándolo, cualquiera que me viera pensaría que había perdido algo.

Crucé el pasillo principal, llegué a la zona donde se encontraban las taquillas, y allí estaba él, apoyado en la pared leyendo un libro.

 




Te quiero

 

 

Por un segundo me permití el placer de mirarlo. Como de costumbre, llevaba el pelo suelto. Observé cómo sus preciosos ojos marrones contemplaban entusiasmados el texto del libro. Llevaba una camiseta negra sin mangas y un pantalón vaquero algo estropeado, lo cual lo hacía más sexy aún. Aunque vistiera lo que vistiera, me seguiría pareciendo sexy de igual modo. Inspiré hondo y me dispuse a acercarme.

Cuando aún me quedaban algunos metros para llegar, levantó la vista mirándome directo a los ojos. Enfrentamos nuestras miradas unos instantes, ambos esperábamos la reacción del otro. Quedé patidifuso, no sabía cómo actuar pero al parecer él sí, volvió la vista al libro como si no me hubiese visto. Entorné los ojos enfadado, apreté los puños, y me acerqué a su lado con paso firme.

—Hola —dije muy serio colocándome delante de él.

Permaneció con la mirada clavada en el libro, pero se notaba a la perfección que sus ojos ya no seguían la lectura. Finalmente me miró, esperaba una mirada de total indiferencia pero no fue el caso. Sus ojos transmitían pena infinita, se sentía herido y lo peor era que el arma que lo había infligido había sido yo mismo.

—Hola Álex —contestó tímidamente.

En ese instante le hubiera abrazado y besado hasta que la triste expresión de su rostro hubiese desaparecido, no me gustaba verlo así.

—Tenemos una conversación pendiente, Drake, vayamos a un sitio más cómodo, ¿te parece? —su expresión cambió, un atisbo de esperanza iluminó su mirada. Al parecer nuestra conversación no iba a ser todo lo violenta que creí que sería.

La facultad estaba desierta, todo el mundo estaba en clase, guardó su libro en la maleta y anduvimos por el pasillo hacia la salida. Llevábamos pocos metros reco-rridos cuando inesperadamente hizo algo que convirtió aquel instante en un momento mágico. Me pasó el brazo por encima del hombro y me acercó hacia él. De repente una corriente eléctrica recorrió cada átomo de mi ser.

Todos y cada uno de los vellos de mi cuerpo se erizaron, la garganta se me secó de golpe y una bandada de golondrinas se instaló en mi estómago. Disfruté del momento, deseando que el corto camino que nos separaba de nuestro destino se alargara hasta el infinito.

Como si en una nube nos hubiésemos transportado, llegamos al rincón más apartado del jardín trasero de la facultad, nos sentamos en el césped y nos miramos en silencio. Esta vez tomé la iniciativa de la conversación.

 

 

—Drake, antes de nada quiero pedirte perdón —le dije tomándole de la mano—, no fui consciente del gesto que había llevado a cabo hasta momentos después —no le solté.

—No tienes por qué —me interrumpió, tajante pero sosegado.

—Déjame hablar un momento, por favor… Te hablé mal, de hecho, te hablé muy mal, y no conforme con eso también te empujé. Espero que puedas perdonarme

 —intentó hablar pero le coloqué el dedo en los labios, cuando mi piel los tocó dejó entrever una breve sonrisa.

—Ahora toca la parte turbulenta de la conversación 

—le advertí.

—El altercado con tus amigos —confirmó antes de que pudiera terminar.

Asentí con el miedo de romper los momentos mágicos que habíamos vivido segundos antes, pero para seguir con ellos en el futuro era necesario abordar el tema. Empecé a hablar, pero ahora fue él quien colocó su dedo en mis labios.

—Mi turno. Antes de nada, el que tiene que pedir disculpas soy yo. Tu amigo, Brian, tuvo un accidente y dio la casualidad de que yo pasaba por allí, al verme afectado no debí reaccionar de esa manera tan agresiva. Pero tienes que reconocer que sí tenía cierto derecho a enfadarme, más aún sabiendo que en el semáforo, el día del accidente, se rio de mí en toda mi cara. Digamos que ya estaba predispuesto a llevarme mal con él.

 

—Así es —asentí sorprendido por el hecho de que se hubiese percatado de que hablábamos de él aquel día—. ¿Y qué me dices de Gabriel? Él sólo quería ayudar

—contesté desviando el tema.

—Con él no tengo problema alguno, mi actitud estuvo fuera de lugar sin duda, supongo que me dejé llevar por la tensión de la situación. Te pido perdón por ello y si es necesario para que me perdones, le pediré disculpas a ellos en persona, de hecho, así lo haré.

—¿De verdad harías eso por mí? —pregunté sorpren-dido, de ser así no había necesidad de alargar la conversación sobre este tema.

—No lo dudes, Álex, no quiero que esa tontería empañe nuestra… —dudó— amistad.

En cierta manera, la última palabra que pronunció me sentó como una aguja clavándose en el pecho, no es que le faltara razón, pero la palabra amistad no estaba en mi diccionario para definir la relación que yo quería que nos uniera.

—¿Se puede decir que ya hemos solucionado nuestras diferencias? —preguntó animado.

—Si te dijera que sí, no sería del todo cierto. Lo que te voy a decir es probable que pienses que es una tontería, y lo entenderé si no lo comprendes, pero he de hacerlo, es más, necesito hacerlo.

—Adelante —dijo con cierta preocupación intrínseca en los ojos.

—Des…de —titubeé con el corazón a mil por hora—, desde el momento en que te vi por primera vez en la puerta de la facultad me dejaste impresionado, no sabría cómo explicarlo. Digamos que dentro de mí algo reaccionó —hice una pausa intentando elegir las palabras adecuadas—. Un extraño magnetismo se creó entre noso-tros, como si ya te conociera. Desde entonces no te puedo sacar de mi cabeza —no quería mirarle a los ojos, debía de estar alucinando—. Y no es sólo eso 

—continué—, esos sentimientos han ido creciendo hasta convertirse en lo que en este momento siento por ti.

Me atreví a mirarlo con el miedo de sentirme estúpido. Sin embargo, Drake me miraba emanando una dulzura indescriptible, sus labios se habían curvado hasta mostrar la sonrisa más bella que habían contemplado mis ojos.

—¿Qué es lo que sientes, Álex? —me preguntó, ha-blando suavemente, su voz era música para mis oídos. No pensé la respuesta, la solté tal cual la sentía.

—Amor… Te quiero, Drake —contesté alto y claro plasmando mis sentimientos en cada una de las sílabas que pronuncié. Era una locura pronunciar esas palabras teniendo en cuenta lo poco que nos conocíamos y lo tenso que había sido todo. Pero era la verdad, no podía evitarlo y muchos menos seguir con eso dentro de mí.

Durante unos instantes enfrentamos nuestras miradas y permanecimos en silencio, contemplándonos el uno al otro. Drake levantó su brazo con la mano extendida, se acercó lentamente, me tomó por la barbilla y, tras una mirada que hubiese derretido al más gélido iceberg, me besó. El tacto de sus labios sobre los míos provocó multitud de sentimientos que desconocía por comple-to, no podrían ser descritos con palabras. La sensación de bienestar y felicidad era máxima, pero iba mucho más allá, cada rincón de mi cuerpo reaccionó con aquel beso, incluso el poder que habitaba en mí respondió lleno de dicha.

Me sentía pleno, lleno de vida, estaba feliz… Se apartó algunos centímetros permaneciendo muy cerca de mi cara, me miró de nuevo y entonces comenzó a hablar.

—Al igual que tú, desde el primer día que nos vimos, algo se despertó en mí. Al principio fueron sentimientos contradictorios, digamos que jamás me había pasado nada igual, pero con el paso de los días fuiste calando dentro de mí. Sin darme apenas cuenta, ya te habías adueñado de mi corazón. Lo siento por haber sido un poco estúpido en algunas ocasiones, pero te prometo que no volverá a suceder.

—Calla —interrumpí.

Le coloqué de nuevo mi dedo en sus labios, lo retiré, y esta vez fui yo quien le besó. De nuevo la oleada de sensaciones invadió mi alma, si por mí fuera, lo besaría durante toda mi vida, y puede que incluso más. A continuación, nos apartamos lentamente sin quitar la mirada el uno del otro.

—No te puedes imaginar las ganas que tenía de que hicieras eso —dijo sonriendo.

—Lo puedo hacer de nuevo...

—Después de mí —contestó besándome de nuevo.

El día comenzó siendo una auténtica pesadilla, pero gracias a lo sucedido se convertiría sin lugar a dudas en uno de los más felices de mi vida, y aunque aún queda-ban por limar algunas asperezas, tenía la confianza de que todo acabaría bien. Regresamos al interior de la facultad, decidimos prescindir de las clases, fuimos a las taquillas a recoger nuestras cosas y nos dirigimos hacia la salida.

—¿Dónde vamos? —pregunté.

—Donde quieras, no importa el lugar si tú estás conmigo —me tomó de la mano y abandonamos el edificio con una sonrisa dibujada en la cara.

A su lado, el paso del tiempo parecía no tener impor-tancia, el centro de mi universo lo tenía a mi izquierda. Aún no podía creer el vuelco que había dado la situación. Lo miraba disimuladamente, observando cada detalle de su cuerpo, sus preciosos y rasgados ojos, el corte de su cara, sus brazos perfectamente cince-lados… Y sus labios, aquella parte de su cuerpo que me había confirmado la fuerza de los sentimientos que tenía hacia él. Pero aquello era la parte física, emocional-mente no lograba encontrar términos que se ajustaran a lo que sentía. Parecía, como si dentro de nosotros, tuviésemos imanes que se sentían arrastrados el uno por el otro, aunque personalmente, sabía que esa inquietud la provocaba la reacción de mi poder cuando él estaba cerca.

—¿En qué piensas? —preguntó sacándome de mis pensamientos.

—En ti —contesté de inmediato—, el rumbo que han tomado las circunstancias es sorprendente, ¿no crees?

—No imaginas cuánto —me besó en la mejilla y me apretó la mano, lo cual me estremeció.

En ese momento, una voz que conocía muy bien pronunció mi nombre.

Como un madero quemado por el sol, mis músculos se contrajeron hasta tal punto que no me permitieron dar un paso más allá.

—Alexander —la voz grave de Gabriel sonó a mis espaldas denotando el estado de ánimo, evidentemente no le debió de gustar verme de la mano de Drake. Me volví lentamente preparado para afrontar la situación.

—¡Hola Gabriel! —disimulé.

—¿Podemos hablar un momento, por favor? —en ese instante, parecía un padre cabreado, no un amigo.

Fui a hablar, pero Drake se anticipó y lo hizo por mí.

—Lo cierto es que nos íbamos, creo que en otro momento —dijo muy serio—, pero antes quiero decirte algo —añadió con cierta actitud conciliadora, me soltó la mano y se dirigió directo a Gabriel.

No sabía qué hacer, conocía la opinión que Gabriel tenía de él, sin embargo estaba seguro de que Drake intentaría disculparse, tal y como me había dicho momen-tos antes. Me preparé para lo peor, no pensaba permitir una pelea entre ellos dos, pero el problema vendría cuando decidiera en qué lado posicionarme, y aunque era una situación sumamente complicada, esta vez tenía claro de qué lado estaría.

— ¿Tienes un momento? Me gustaría decirte algo 

—dijo Drake dirigiéndose educadamente hacia él.

Pero Gabriel le respondió con una mirada de total desprecio.

—Sí, lo tengo, pero no para desperdiciarlo hablando contigo —contestó con arrogancia.

—Entonces me vas a escuchar quieras o no —contestó desafiante.

El chico duro que Drake guardaba en su interior salió a relucir.

—Sólo te quiero pedir disculpas por lo sucedido, no tenía ninguna razón para agrediros, sobre todo a ti.

—¿Cómo puedes ser tan cínico? Ya conseguiste lo que querías, deja ya esta farsa —le recriminó duramente.

—No entiendo tu actitud, Gabriel, te estoy pidiendo disculpas.

—Lárgate de aquí o te juro que te arrepentirás.

Lo amenazó dejando entrever en la bestia que estaba a punto de transformarse, fue entonces cuando instintiva-mente entré en acción.

—¿Por qué tendría que arrepentirse, Gabriel? ¿Acaso piensas hacer algo que no debas?

Le desafié interponiéndome entre ambos. Me tuve que concentrar al máximo para no transformarme, si Gabriel se enfadaba podría perder el control y entonces tendría la certeza de que yo también lo haría.

—Ya lo hemos hablado, me lo prometiste —le volví a recriminar.

—Te prometí que no me entrometería entre vosotros, pero también te advertí que tu amiguito.

—Cuidado con lo que dices —interrumpió Drake. Gabriel le contestó depreciándolo con la mirada.

—Te dije que no se acercara a mí si no quería tener problemas, y creo que es lo que está haciendo en este preciso instante.

—Intenta disculparse, Gabriel, ¿podrías ser un poco más amable, no crees? —me dirigí a él con actitud conciliadora.

—Amable con las personas que lo merezcan y a mi juicio él no lo merece —sentenció—. Además, ni siquiera sabes qué es —añadió.

Perdí el control, en dos zancadas me enfrenté a Gabriel, le agarré los hombros y liberé una pequeña cantidad de energía a través de él. Al instante quedó inmóvil, estaba paralizado, me acerqué a su oído y le susurré:

—No te atrevas a sacar el tema en su presencia o te las verás conmigo —le amenacé, en ese momento mi acompañante me tomó por el hombro y me empujó hacia detrás.

—¡Está bien! No quiero que os peléis por mí 

—exclamó.

En ese momento fui consciente de que había utilizado mis poderes contra Gabriel, me derrumbé.

—Llegas tarde, maldito imbécil —gritó mi amigo.

En una fracción de segundo le propinó a Drake un puñetazo en la cara. Acto seguido, giró su mirada hacia mí y me reprendió bastante dolido.

—Sé que no pretendías dañarme, nadie mejor que yo entiende qué significa perder el control, ya hablaremos de esto —dio media vuelta y se marchó.

Drake permanecía agachado en el suelo con la mano en la cara. Me acerqué rápidamente hasta él, lo agarré y le ayudé a levantarse.

—¿¡Estás bien!? —exclamé con desesperación—. Lo siento, lo siento mucho. Todo esto es culpa mía, no debí pedirte nada.

En ese momento me sentía la peor persona del mundo, por mi culpa lo habían dañado, y yo mismo había atacado a mi mejor amigo, ¿en qué clase de monstruo me estaba convirtiendo? Entonces levantó lentamente la cabe-za, miró con sus característicos ojos inescrutables en la dirección donde se había marchado Gabriel, suspiró y volvió la vista hacia mí.

—No te culpes, Álex, no debí atosigarlo —dijo en voz baja, pese a que parecía estar luchando por no explotar con la fuerza de mil bombas nucleares.

—Es culpa mía, te prometo que no sucederá de nuevo, hablaré con él y…

—Deja de culparte, pero te aseguro que la próxima vez que me toque no responderé de mis actos.

—No será necesario, de una manera u otra no volverá a hacerte daño, te lo prometo —dije tocándole la cara y hundiendo mis manos en su pelo. Me miró unos segundos, luego pareció tranquilizarse.

—Gracias, te has enfrentado a tu amigo por mí, nunca lo olvidaré —dijo sintiendo cada una de sus palabras.

—Por protegerte sería capaz de enfrentarme a cualquier cosa —sonrió mientras acariciaba mis mejillas.

Nos levantamos, y una vez más nos dispusimos a abandonar la facultad, pero cuando llegamos a la puerta se detuvo.

—Álex, sé que pretendías que pasáramos hoy algún tiempo juntos, pero necesito pensar y descansar, ha sido un día extraño, muy extraño.

—Lo entiendo. Ve a casa, hablamos luego.

Me acerqué a él y le abracé. En ese momento éramos uno, sentía el calor de su cuerpo, el latir de su corazón, no quería que ese momento llegara a su fin. Intentó despegarse pero lo retuve.

—Un poco más —le susurré al oído.

—No, necesito hacer esto —sacó su cara de mi cuello y me besó de nuevo.

Esta vez fue distinto. La pasión emanaba por cada uno de sus poros, me agarró con fuerza y me atrajo de nuevo hacia él. Durante los instantes que duró aquel beso me estremecí, la temperatura de mi cuerpo se elevó hacia límites que ni siquiera hubiera imaginado. Sin duda alguna, aquella sería una experiencia que no olvidaría en mucho tiempo. Se apartó lentamente, a la vez que susurró dos palabras que hicieron que me olvidara de mi propia existencia:

—Te quiero.

 





  Hermanos


  

   


   


  Durante el camino de vuelta a casa no podía dejar de pensar en Drake, me sentía afortunado de ser corres-pondido en esos sentimientos tan fuertes. Aunque siem-pre tuve la extraña sensación de que debajo de aquella prepotencia extrema se escondía un chico sensible que necesitaba ser amado, y yo pensaba darle todo el amor del que disponía.


  Al entrar en la mansión pude ver que Gabriel estaba tumbado en el jardín mirando al cielo con actitud pensativa. No sabía cómo reaccionar, debería estar molesto por lo que hice en la facultad y realmente no le faltaba razón, pero eso no lo excusaba del golpe que le dio a Drake sin razón alguna. Decidí ignorarlo para evitar otra discusión, todavía estaba todo demasiado reciente como para intentar solucionarlo con una conversación civilizada. Entré y pasé por su lado como si nada, ni él me miró a mí ni yo a él. Aquello me moles-tó aún más, pero supuse que también quiso evitar una nueva discusión. Metí las llaves en la cerradura para abrir la puerta y justo en ese momento fue cuando me llamó.


  —Te esperaba…


  —No quiero hablar contigo ahora mismo —contesté tajante.


  —No lo pretendo, quedamos en que hoy entrenaría tus poderes conmigo.


  —¿No has tenido suficiente demostración antes? —no pude reprimir la respuesta, aunque me arrepentí nada más darla. Me miró muy serio pero ignoró el desafortunado comentario.


  —Tienes que huir de mí, probaremos la velocidad que puedes llegar a alcanzar.


  —Evidentemente saldremos fuera, no creo que tengamos suficiente espacio como para hacerlo aquí 


  —concluyó sin darme tiempo a rebatirle.


  En ese momento, su cuerpo empezó a temblar, sus músculos se convulsionaban aumentando exponencial-mente de tamaño, rápidamente y con una explosión, se cubrió de un espeso pelaje blanco y tras un grito de dolor, el enorme licántropo se irguió desafiante a pocos metros de mí, pero llegados a ese punto no era la única criatura que se había transformado en el lugar. El lobo rugió con fuerza al percatarse del cambio en mi apariencia, inclinó su cuerpo y se lanzó hacia mí. Me giré tan rápido como pude y eché a correr hacia el bosque. Oía cómo el enorme licántropo se acercaba cada vez más, sentía cómo el suelo temblaba a su paso. En otra circunstancia estaría aterrado.


  Llegué a la enorme valla que separaba el bosque privado de la montaña, no lo pensé, como si lo hubiese hecho mil veces la salté con una agilidad pasmosa.


  Seguí corriendo como si la enorme bestia que me perseguía tuviera realmente intenciones de devorarme. Era verdaderamente rápido. A mi alrededor las formas se desdibujaban debido a la velocidad que llevaba, pero de alguna manera no perdía el control de la situación. La velocidad era proporcional a la capacidad del resto de mis sentidos, mis ojos y mi oído se percataban del más mínimo detalle. Durante una fracción de segundo, giré la cara para ver a Gabriel, que aunque estaba cerca, conseguía mantener la distancia entre nosotros. El lobo aumentó la velocidad, pude sentir su aliento cerca de la nuca, lo tenía prácticamente encima, por lo que corrí aún más rápido si cabe. En el horizonte más próximo, el bosque llegaba a su fin dando paso a un enorme barranco. En pocos segundos, llegué al lugar. 


  En el transcurso de una milésima de segundo, evalué la situación, seguir corriendo era un suicidio, pero no pensaba permitir que me ganara, ya había alimentado demasiado su ego en el día de hoy. Llegué al borde del abismo y sin pensarlo salté. Durante un momento me mareé, no tenía percepción del espacio ni del tiempo, no sabía si me había golpeado con algunos de los salientes de la montaña o si realmente estaba aún de pie en el borde del acantilado. Abrí los ojos y contemplé la situación, sin duda alguna fue la experiencia más extraña que había tenido hasta entonces, que ya era decir.


  Estaba flotando en mitad de la nada, desde mi posición podía ver todo el valle, en el horizonte más lejano estaba mi casa.


  —¿Qué distancia he recorrido? —me pregunté.


  Seguí observando y fue entonces cuando me percaté de que no tenía consistencia física, me envolvía una especie de niebla de color rojizo, que sin saber cómo, supe que era mi cuerpo. Escuché el rugido, giré la vista y pude ver cómo Gabriel saltaba hacia mí con las fauces de par en par. Ocurrió todo muy rápido, como si aún tuviese mis piernas intenté correr, me convertí en un haz de luz, y con la fuerza de un relámpago me estrellé en el jardín de mi casa. Instantes después me incorporé aturdido.


  —¿Cómo es posible? Estaba demasiado lejos —pensé.


  Intenté hacerlo de nuevo, cerré los ojos y dejé que la energía saliera de mí. Esta vez sentí a la perfección cómo mi cuerpo se diluía lentamente, abrí los ojos y de nuevo me contemplé flotando en el aire. En ese momento mi cuerpo no existía, era mi consciencia la que tenía el control. Me elevé y pude ver cómo el hombre lobo corría desesperado hacia mí, no iba solo, Brian lo acompañaba.


  Quise llegar hasta su posición y en una centésima de segundo me solidifiqué delante de ellos. Brian tuvo que esquivarme para no golpearme, pero Gabriel fue algo más torpe empotrándose con un árbol.


  —¡Chicos!, ¿estáis bien? —pregunté preocupado.


  —Esa misma pregunta te la iba a hacer yo a ti 


  —contestó Brian sorprendido.


  —¡¿Pero qué cojones ha sido eso?! —gritó el lobo en su forma humana.


  —¡Ha sido alucinante! —exclamé—. No sé cómo lo hice, pero es increíble la velocidad que alcancé.


  —Álex, por tierra has sido rápido, casi logré alcan-zarte —contestó Gabriel—, pero lo de antes no ha sido velocidad, ¡te has desvanecido y aparecido a kilómetros de distancia! —añadió alucinado.


  —Se ha teletransportado —matizó Brian.


  —¿Cómo? —pregunté sorprendido.


  —Puedes ir donde quieras en una fracción de tiempo apenas medible, no es nada nuevo, multitud de criaturas mágicas puede hacerlo, pero he de confesarte que nunca vi a ninguna desplazarse tan rápido —dijo muy conven-cido.


  —Se puede decir que soy más rápido que tú, ¿no Gabriel? —dije en tono de burla.


  —Existen cosas con las que no puedo competir, y seas lo que seas, eres una de ellas —contestó muy serio.


  El ambiente entre nosotros todavía era muy tenso, lo suficiente para que Brian se percatara de que algo no marchaba demasiado bien.


  —¿Qué pasa entre vosotros? —preguntó Brian entor-nando los ojos.


  —Nada, salvo que hoy en la facultad utilizó sus poderes para atacarme —dijo enfadado.


  —Si no hubieras sido tan estúpido no lo hubiese hecho, estabas a punto de transformarte y atacar a Drake, no podía permitirlo —le recriminé.


  —¡Ah! —exclamó—. Esa es otra, ahora nuestro querido Álex hace manitas con Drake…


  —No tengo que dar explicaciones de mis actos y menos a ti —le advertí, mirándolo muy serio—. Ya te explicaré luego Brian.


  —Tenéis que hablar y aclarar las cosas de una vez, me marcho a casa, luego os veo.


  Durante unos segundos nos miramos evaluando el ánimo del otro. Aunque Gabriel fuera el chico más irascible del mundo también era el más trasparente.


  Sólo hizo falta un par de segundos para que se hiciera evidente su cambio de humor. Sus preciosos ojos azules se relajaron, la disputa había llegado a su fin. Al menos por el momento.


  —Vamos a dar un paseo, ojitos irritados. Prometo que esta vez no discutiremos.


  —No prometas cosas que no piensas cumplir, parece que somos algo incompatibles —le dije sonriendo.


  Cogerle cariño era realmente fácil, era un chico de lo más entrañable, amable y leal, pero parecía que la conciliación entre él y Drake iba a ser más difícil aún de cómo lo fue con Brian. Estaba convencido de que tendría sus razones para desconfiar de él, pero yo sabía que Drake no tenía malas intenciones conmigo.


  Desde que había adquirido mis poderes, reaccionaban contra aquellos que pretendían hacerme daño, y con él no era el caso. Todo lo contrario, cuando estábamos cerca el uno del otro me sentía cómodo, relajado, parecía estar en casa. Aun así, estaría dispuesto a aceptar que Gabriel y Drake no fueran amigos, pero no pensaba tolerar que se hicieran daño. Caminamos durante un tiempo en silencio esperando que uno de los dos hablara, decidí tomar la iniciativa.


  —Independientemente de lo que hicieras —hice una pausa—, te tengo que pedir perdón. De ninguna manera tenía derecho de utilizar mis poderes en tu contra. Perdóname, lo siento muchísimo —volví a repetir avergonzado.


  —Si te soy sincero, me dolió muchísimo que hicieras eso, pero gracias a ello no me transformé, por lo que también tengo que darte las gracias. De una manera u otra me protegiste.


  —¿Por qué te inspira tanta desconfianza Drake?


  Pregunté directamente esperando que no desembocara en una nueva trifulca.


  Me miró, pero estaba tranquilo, o al menos se molestaba en aparentarlo. Por esta vez no acabaríamos cada uno por nuestro lado.


  —Como ya te he dicho mil veces, tengo la absoluta certeza de que tu amiguito no es humano. No sé qué es lo que pretende, él sabe que ninguno de nosotros tres lo somos.


  —Yo sí soy humano —espeté algo ofendido.


  —Álex, a los humanos no se le inyectan los ojos de sangre y andan teletransportándose por ahí—contestó irónicamente, aunque tenía toda la razón. Ni yo mismo sabía en qué me había convertido—. Lo más preocupante es que si no llega a ser por el incidente del otro día, jamás me hubiera percatado de nada.


  No sé qué clase de ser es, pero para poder pasar inadvertido como humano a ojos de un vampiro y un licántropo debe ser una criatura muy poderosa, incluso más que tú.


  —No te discutiré si es humano o no, la verdad, es lo que menos me importa, pero te puedo asegurar que no tiene malas intenciones conmigo. Mis poderes no reaccionan negativamente ante él, no me preguntes por qué, pero confío plenamente en ellos.


  —No quiero desconfiar de ti, pero te aprecio demasiado como para no intentar protegerte. Si me pides que no intervenga, respetaré tu opinión aunque no la comparta.


  Aquella última frase me llenó de satisfacción, sabía que hablando las cosas tranquilamente con él se solucionaría todo, el problema venía cuando la conversa-ción se tornaba imposible. Durante un momento se me había pasado por la cabeza que el comportamiento de Gabriel tuviera su origen en otros sentimientos, los celos. No lo pensé, tenía la suficiente confianza con él como para hablar de esos temas.


  —¿Sabes Gabriel? Durante un momento pensé que estabas celoso —dije riéndome.


  —¿Celoso? ¿De qué? —preguntó sorprendido.


  —De los sentimientos que tengo por Drake —confesé.


  Frunció el ceño durante algunos segundos pensando en lo que acababa de decirle, a continuación, sin previo aviso, estalló en una enorme carcajada.


  —¡No! —exclamó entre risas—. ¿Creías que estaba enamorado de ti, Álex? —preguntó algo más calmado pero no salía de su asombro—. Te quiero mucho, lucharía por ti hasta el último aliento, pero no, no estoy enamorado de ti —concluyó—. No te ofendas, pero no me van los chicos.


   


   


   


  —¡Vale! —exclamé de nuevo partiéndome de la risa


  —.¡Era sólo una suposición! Te seguiré queriendo igual, aunque seas heterosexual —bromeé dando por terminada la conversación.


  —Prométeme algo, Álex —dijo acercándose a mí—. Jamás nos volveremos a pelear, eres para mí un hermano y no quiero perderte de mi lado nunca.


  En ese instante, uno de los muchos huecos que siempre había tenido en mi corazón se cubrió al fin. El anhelo de un hermano, alguien a quien querer de esa forma. A lo largo de mi vida sólo había conocido un tipo de afecto, el de la Sra. Sofía. Sin embargo, ahora experimentaba muchas variantes del mismo sentimiento. En mi interior algo me hizo estremecer, lo estaba consiguiendo al fin, podía ser feliz.


  —Como hermanos —asentí orgulloso por las palabras que acababa de decir—. Para siempre —concluí fundién-donos en un emotivo abrazo.


   


  ***


   


  Volví a casa muy contento, aunque de momento no había conseguido la perseguida conciliación entre Drake y Gabriel, habíamos avanzado. Al llegar Brian nos esperaba sentado en el porche.


  —Ha ido bien según veo, ¿me equivoco? —preguntó a sabiendas de la respuesta.


  —Sí, eso es —se adelantó Gabriel.


  —Gracias por esperarnos, Brian —le dije sonriendo.


  —No te ofendas, pero no es ese el único motivo por el que estoy aquí —dijo sorprendiéndome—. Parece que nuestra presencia no pasa todo lo inadvertida que quisiéramos. De alguna manera, esta casa es un faro para las criaturas sobrenaturales y parece ser que alguna que otra ya vio su luz —dijo muy serio, paseando sus inescrutables ojos por el bosque—. Pero no te preocupes, Álex, de momento no he percibido nada importante, tan sólo alguna que otra criatura feéricas.


  —¿Me estás diciendo que tengo hadas en el jardín? 


  —contesté sorprendido.


  —No, sólo ha sido algo momentáneo, han venido porque esta casa llama su atención, pero se marcharon casi de inmediato. El problema vendrá cuando captes el interés de alguna criatura más poderosa. Imagina que estás en una habitación totalmente a oscuras rodeado de gente buscando una salida y de repente enciendes una cerilla. Lógicamente todos los ocupantes de dicha habita-ción se girarán para contemplar la llama, pues exactamente igual.


  —Déjame pensar en algo, no se me había ocurrido proteger la casa contra intromisiones sobrenaturales —le contesté con cierto sarcasmo.


  Dejé a los dos en el jardín y subí a mi habitación. Marqué el número de teléfono de Drake, tenía ganas de saber de él. No contestaba, lo intenté de nuevo y no obtuve respuesta. A la tercera vez saltó el contestador automático, entonces me vi obligado a dejarle un mensaje:


  «Hola Drake, soy Álex, supongo que estarás ocupado. Espero que estés mejor en cuanto a lo que sucedió esta mañana, tengo buenas noticias al respecto. Me hubiese gustado hablar contigo, mañana nos vemos»


  Me tumbé en la cama pensando en todas las cosas que habían sucedido en el día de hoy, sin duda alguna y obviando el altercado, uno de los más felices que había tenido nunca. Lentamente el cansancio hizo mella en mí, así que no tardé mucho en cerrar los ojos contando los segundos que faltaban para poder abrazarlo de nuevo.


   


  



Escudos

 

 

El sonido de mi teléfono me despertó, ¿quién llamaría a estas horas? Miré el reloj, el cual marcaba las siete de la mañana, una hora antes de lo previsto.

Al mirar la pantalla del teléfono y conocer de quién se trataba me arrepentí de haber perdido tanto tiempo en contestar.

—¡Drake!

—Buenos días, Álex —contestó más serio de lo normal.

—Ayer te estuve llamando, ¿cómo estás? —pregunté obviando su seriedad.

—Estaba ocupado, lo siento.

—Sólo quería saber cómo estabas, tenía ganas de verte —contesté cariñosamente.

—Estoy bien, yo también tengo ganas de verte, por eso te llamo. Creo que tendremos que esperar un poco más —estaba preocupado, era evidente pero no quería agobiarlo.

—¿Qué ocurre? —pregunté.

—Nada importante, no te asustes—susurró a través del teléfono, aquella palabra hizo que me olvidara por completo de la seriedad inicial de la conversación—. Hoy no voy a ir a clase, ayer tuve que hacer un viaje relám-pago, hasta esta tarde no llegaré a la ciudad de nuevo.

—Está bien —dije algo apenado—. ¿Nos veremos hoy, verdad? —añadí con cierto toque de impaciencia.

—Te lo prometo —contestó cariñosamente—. A las ocho de la tarde en el templo del dios Baco, ¿sabes dónde está?

—Allí estaré.

—Contaré los segundos hasta nuestro encuentro, te quiero —justo en ese momento colgó dejándome con cara de bobo.

Me volví a tumbar en la cama un poco enfadado porque no lo vería esa mañana, pero pensándolo bien esa misma tarde tendríamos todo el tiempo del mundo solo para nosotros dos.

 Cerré los ojos de nuevo imaginando que lo tenía delante de mí, le acaricié la cara paseándome por la perfección de su rostro, deslicé suavemente mi mano hacia su pecho, me acerqué lentamente y le besé…

Un rugido desgarrador me sacó de golpe de mis fantasías, me levanté de un salto y me dirigí hacia la terraza de mi habitación. En ese momento, Gabriel estaba en su forma lobuna rugiendo en dirección al bosque. Estaba tenso, muy nervioso, como si en cualquier momento algo fuera a irrumpir en el jardín de la mansión. En ese mismo instante, Brian salió despedido del interior del bosque impactando con el muro del garaje. El suelo empezó a temblar, como si una manada de elefantes estuviese destrozando el bosque a su paso.

—¿Pero qué...?

Pocos segundos después conocí el origen de aquel estruendo. Irrumpió en el jardín arrancando de cuajo varios árboles, una vez que penetró en el espacio abierto que conformaba la entrada de la casa, se detuvo observando el paisaje que tenía ante sí. Fue entonces cuando pude verlo con más claridad, a simple vis-ta parecía un enorme búfalo, pero saltaba a la vista que no se trataba de un animal común. Tenía dos enormes cuernos en su cabeza, casi todo su cuerpo estaba cubierto de un tupido pelaje a excepción de la zona inferior del lomo donde asomaban unas protuberancias escamosas de color violeta. Sus ojos, totalmente amarillos, carecían de pupilas otorgándole un aspecto más amenazador si cabe.

Salté por la terraza de la habitación, aterrizando a pocos metros de la criatura, acto seguido, enfrenté mis ojos color rubí con sus amenazadores ojos dorados. La criatura entendió el peligro retrocediendo, no pude obviar que había algo extraño en su comportamiento. Aferró sus cuatro patas al suelo, me miró desafiante dejando entre-ver su dentadura, la cual no era precisamente la de un búfalo cotidiano. A una velocidad nada apropiada para el tamaño de semejante criatura, corrió hacia mí abriendo sus enormes fauces. Cuando todavía le quedaban algunos metros para llegar, dejó escapar un olor nauseabundo, no pude reprimir una arcada por aquel putrefacto olor… La criatura, que se había detenido, empezó a avanzar lentamente hacia mi posición, intenté moverme y fue entonces cuando me di cuenta de que mi cuerpo no respondía ante mí.

No podía dar un solo paso, estaba totalmente paralizado. Liberé mi poder con virulencia contra aquella sensación, pero cuanto más me enfadaba, más aumentaba la restricción. De alguna manera, mi energía alimentaba lo que me había hecho aquella bestia.

El monstruo estaba prácticamente encima de mí cuando un enorme hombre lobo se interpuso entre noso-tros. En una lucha cuerpo a cuerpo, Gabriel no tendría posibilidad alguna, el tamaño de la bestia era muy superior al del lobo. La criatura resopló con fuerza y le embistió, mientras el licántropo saltó en el último momento subiéndose al lomo. Una vez ahí, empezó a morderlo con fiereza, yo mientras tanto no podía hacer nada salvo observar cómo aquel animal intentaba matar a mis amigos. No sé de qué forma, Brian apareció de la nada sujetando al monstruo por los cuernos, frenando su marcha, jamás pensé que fuese tan fuerte. En ese momento, el animal estaba rodeado, por un lado Gabriel lo mordía con fuerza en las patas, y por el otro, Brian intentaba la titánica tarea de partirle el cuello utilizando las poderosas batidas de sus robustas alas.

Intenté concentrarme al máximo, buscar una grieta en aquel abrazo paralizante era mi única oportunidad de salir del atolladero. Lentamente dejé fluir mi energía recorriendo cada milímetro de aquella masa invisible, hasta que la encontré. Como la bruma lenta y sigilosa, deslicé el hilo energético que me permitía aquella fisura, quería llegar lo antes posible, la lucha se estaba poniendo muy fea para mis amigos. El monstruo golpeó con sus enormes patas traseras al licántropo lanzándolo a varios metros, sin que Gabriel lo pudiera ayudar. Brian no podía contenerlo solo. La criatura se levantó sobre sus patas traseras y lo golpeó fuertemente en el pecho, tenía que ser más rápido si no quería que aquello acabara en tragedia. Estaba a punto de llegar hasta los pies de la bestia, Brian tenía las fauces del animal a pocos milímetros, estaba a punto de morderlo. Se defendía sujetándolo con una mano y atacándolo con la otra. Llegué hasta ella. Una vez realizado el contacto físico, mi energía paralizó a la criatura de inmediato. Al igual que hice con Brian y Gabriel tiempo atrás, exploré el interior de aquel fascinante animal. La primera sensación que percibí fue de miedo, la bestia estaba muy asustada, su corazón latía a un ritmo descomunal. A medida que recorría su cuerpo empezó a tranquilizarse, llegué a su cabeza, y fue entonces cuando empezó a fluir la información. La criatura no era maligna, era un animal, sobrenatural pero animal al fin y al cabo. Como Brian me había informado la noche anterior, algo llamó su atención, y ese algo era yo. Mi energía era un faro en la oscuridad del océano, y toda criatura que por las circunstancias que fuera pasara cerca del lugar se sentía atraída.

—Eso es lo que le pasó —entendí—, al entrar en la casa Brian y Gabriel te atacaron, simplemente te defendiste. Tranquilo —le susurré—, no voy a hacerte daño, te lo prometo.

Poco a poco, empecé a recobrar la movilidad de mi cuerpo. El nauseabundo olor era el responsable de mi parálisis, jamás hubiera podido predecir que se trataba de un sistema de defensa, caí de lleno en la trampa.

—Tranquilos, no quiere hacernos daño.

Alerté a Brian y Gabriel, que se disponían a atacar de nuevo. El licántropo y el vampiro miraron con recelo a la bestia. La criatura avanzó hacia mí con cautela, mientras tanto yo les hacía señas a mis amigos para que se mantuvieran quietos. Se colocó delante de mí, mirán-dome con sus preciosos ojos color oro, extendí mi mano y le acaricié la frente. En el momento que lo toqué, el animal cerró los ojos mostrándose totalmente manso, me acerqué un poco más y le dediqué un par de cariñosas palabras. Un sonido gutural resonó de sus entra-ñas agradeciendo mis carantoñas. Giró la cabeza observando a Gabriel y Brian en sus formas humanas. Ambos equipos entendieron lo sucedido, el peligro había pasado. Como un ternero indefenso se tumbó a nuestro lado. Gabriel se acercó y habló con su particular delicadeza.

—¿Se puede saber qué diablos es esta cosa? —la criatura giró la cabeza dando a entender que había enten-dido lo que había dicho.

—No tengo ni la más mínima idea, nunca había visto un animal así —contesté.

—Es una criatura muy extraña, muy pocos son los humanos que han tenido la suerte de ver a esta criatura —Gabriel y yo lo miramos sabiendo que Brian nos daría la respuesta a su pregunta—. El primer humano que lo vio fue un escritor griego llamado Claudio Eliano, en el año 175 d.C., lo llamó “Catoblepas”.

Al pronunciar su nombre la criatura dio un resoplido y movió su cabeza de un lado a otro. Le toqué la frente y fue entonces cuando me transmitió sus pensamientos en forma de imágenes. No le gustaba que lo llamaran con ese horrible nombre, aquella palabra era demasiado compleja.

—¿Cómo quieres que te llamemos? —le pregunté cari-ñosamente.

Empezó a transmitirme una serie de sensaciones de cómo le gustaba que le llamaran, en todas ellas pude ver que estaba realmente enfadada, partía muros y golpeaba a otros animales, parecía estar muy furiosa. Se trataba de una hembra.

—Chicos, no le gusta que le llamemos Catoblepas, a partir de ahora la llamaremos Furia.

El animal resopló nervioso dando a entender que le gustaba su nuevo nombre. Como un enorme cachorro juguetón, se incorporó de golpe y empezó a dar brincos y bramidos de un lado a otro. Su rugido era una mezcla de león y búfalo, sólo que doblaba en volumen a ambos. Su nerviosismo empezaba a ser alarmante, si no se relajaba pronto, tendría que reformar todo el jardín. Por suerte, pareció advertir mi preocupación, y con una actitud más pausada, volvió a nuestro lado y se tumbó.

—¿Piensas quedarte con ese bicho? —preguntó Gabriel algo incrédulo.

—¿Acaso no me quedé contigo? Un animal más no desentonará —bromeé, y Brian dejó escapar una carcajada.

—¡Qué gracioso! —contestó con cierto humor—. Vale torito…

—Gabriel… —le increpó Brian.

—¡Está bien! —exclamó—. Furia, no hemos empe-zado con buen pie, pero a partir de ahora paz y amor, ¿vale? —añadió con ingenio rascándole la cabeza.

Furia demostró una vez más poseer una inteligencia nada desdeñable, con un suave movimiento de cabeza rozó sus cuernos con la espalda de Gabriel, y aunque en un primer momento este la miró con cara de pocos amigos, le devolvió el gesto con una suave palmada en la cabeza.

—Creo que iré a darme una ducha, apesto a vaca 

—dijo mi rudo amigo mientras se levantaba.

—Yo también —añadió Brian.

Ambos se marcharon dejándome a solas con Furia.

—Bueno, por suerte hemos tenido un final feliz, amiguita —le dije acariciándole el lomo y colocándole mi otra mano en su cabeza. No te lo he preguntado aún… ¿Quieres quedarte aquí con nosotros? Prometo que estarás bien —le dije con cariño.

La respuesta que obtuve fue un sonido muy grave, pero de alguna manera supe que había aceptado mi ofrecimiento.

El incidente de hoy con Furia había confirmado lo que la noche anterior me advirtió Brian, no podía permitir poner más nuestras vidas en peligro. Era hora de instaurar un escudo, algo que no permitiera que otras criaturas me localizaran y pudieran acceder a la mansión. Tenía algo en mente y debía ponerlo en práctica ya. Quedaba por delante toda la mañana y algunas horas más hasta las ocho. Llegado ese momento, ni el mismísimo Lucifer impediría que me encontrara con mi amor.

***

 

Pedí a Brian, Gabriel y Furia que abandonaran la casa, no quería que surgiera ningún imprevisto. No sabía cómo llevaría a cabo lo que tenía en mente y los contratiempos que podría causar.

Me coloqué en el centro del jardín, cerré los ojos e intenté relajarme. No me costó mucho lograrlo, el silen-cio era total y la temperatura acompañaba.

Al abrirlos ya contemplaba el mundo que me rodeaba transformado, mis ojos relucían de un rojo intenso y las venas de mi rostro se dilataron y colorearon del mismo color. Estaba descalzo, sentía la humedad de la tierra en mis pies… De inmediato dejé salir mi energía. Con cada átomo que me recorría, podía sentir las distintas formas que había tenido a lo largo de su existencia, mi energía lo envolvía y cambiaba su composición. Era una sensación fascinante, todo lo que alcanzaba mi poder lo transformaba cambiando su estructura interna, como si renovara sus tejidos por otros totalmente nuevos. Seguí avanzando lentamente mutando los elementos que conformaban la mansión, de alguna manera esta-ba uniendo la casa a mí, aquello sería un jardín solo en apariencia.

A medida que rebasaba el terreno, en el suelo empezaron a vislumbrarse breves destellos rojizos dando a entender el cambio que se estaba llevando a cabo en aquel lugar. Sin darme apenas cuenta, tenía abarcado todo el jardín, incluso el agua de las piscinas relucían roja como la sangre, así que respiré hondo y seguí la conquista hacia el bosque. Al entrar en contacto con los árboles vinieron a mi cabeza imágenes muy extrañas, aquellos árboles eran centenarios y tenían mucha memoria, la cual estaban compartiendo conmigo en ese momento. 

A medida que progresaba, creaba una serie de escudos a través de todo lo que tocaba, impregnaba cada molécula creando un bastión inexpugnable. Con esto no solo conseguiría pasar inadvertido, sino también tener el control de quien podía o no pasar a la casa… Al fin y al cabo la mansión se había transformado en una prolongación de mí mismo.

Estaba prácticamente terminado, toda la propiedad había sido metamorfoseada, como un enorme rubí resplandecía, haciendo de aquel sitio un lugar enigmático. Entonces liberé más energía con mucha más virulencia volviendo mucho más poderosos los escudos que acababa de instaurar.

El destello se transformó en una luz cegadora, que probablemente debía vislumbrarse a kilómetros a la redonda como una supernova. Todo cesó, la luz se fue apagando dejando la casa con la apariencia que había tenido siempre, pero yo bien sabía que aquellas paredes no volverían nunca a ser lo que fueron.

Me dirigí hacia la puerta, tuve una sensación extraña que hizo que frenara en seco. Tenía la percepción de todo lo que sucedía alrededor de la casa, sabía dónde estaban mis amigos, e incluso podía sentir el calor que desprendían los árboles, definitivamente la casa y yo éramos uno.

Llegué a la puerta en su busca, allí estaban Brian, Gabriel y Furia mirándome con cierto recelo.

—¿Lo conseguiste, verdad? —preguntó Brian con entusiasmo.

—Creo que sí…

—Probémoslo —añadió Gabriel.

—Intenta entrar, pero ve con cuidado, por favor, no sé qué puede pasar —añadí preocupado.

Se acercó despacio hasta la puerta, se detuvo a unos centímetros y alzó la mano dispuesto a empujarla, aunque no llegó a tocarla. Como si acariciara una superficie líquida, unas ondas se dibujaron alrededor de su mano, no podía pasar. Apoyó las dos manos y empujó con mucha más fuerza, mas no consiguió absolutamente nada.

—Fascinante —dijo Brian sorprendido—. Déjame intentarlo a mí —añadió emocionado.

Se separó varios metros en dirección contraria a la puerta, tomó impulso e intentó saltar la valla que delimi-taba la casa. Como si chocase con un muro invisible e indestructible, cayó justo delante de la puerta. Todos observamos atónitos las ondas acuosas que se acababan de formar en el aire en el lugar del impacto.

—¡Menudo trompazo te acabas de dar! —dijo Gabriel riendo mientras le ayudaba a levantarse, parecía algo aturdido.

—¿Furia, quieres probar tú? —le pregunté.

Se acercó a la puerta y rozó con los cuernos el escudo, se alejó unos centímetros, abrió sus fauces y atacó al muro lanzando aquel nauseabundo olor que me había paralizado anteriormente. Esta vez saltaron chispas del escudo, Furia lo había atacado con energía, no con fuerza bruta, por lo que el escudo repelió el ataque de distinta forma.

—¡Funciona! —exclamé entusiasmado—. Vale, ahora probad de nuevo, esta vez sí os dejaré pasar —añadí.

Se acercaron los tres a la vez, Brian extendió la mano y empujó la puerta sin ningún impedimento, con lo cual los tres pudieron entrar en la casa en ese momento.

—¿Esto será así siempre? —preguntó Gabriel—. No me apetece tener que estar pidiendo permiso para entrar —añadió anteponiéndose a mi explicación.

—No, desde este momento entraréis sin necesidad de que esté delante, la casa reconoce nuestra amistad y como tal os tratará como lo haría yo mismo.

—Genial, ahora sí que vivimos en una mansión encantada —dijo Brian sonriendo.

 




Sinceridad

 

 

Eran las seis y media de la tarde, las horas se habían pasado volando. Necesitaba asearme, una ducha bien fría era justo lo que necesitaba después de todo lo sucedido en esa tarde, aún disponía de una hora y media hasta las ocho.

Ese fin de semana estaría solo en casa, Brian y Gabriel lo pasarían fuera, ambos necesitaban alimentarse y al parecer iban a viajar bastante lejos. Necesitaban liberar adrenalina dando caza a algún depredador africano o algo similar. Furia también se marchó, no sé a dónde, pero ella era una criatura libre, volvería a casa cuando considerara oportuno.

Alargué la ducha algo más de lo normal, necesitaba relajarme, aún estaba algo tenso después de instaurar los escudos de la casa. Pero mentiría si dijera que aquella era la única razón por la que estaba inquieto, no podía sacar de mis pensamientos al chico que amaba… Como de costumbre, divagué con que él también estaba allí, sólo de imaginarlo desnudo, con el agua recorriéndole cada rincón de su cuerpo, mi corazón empezaba a galopar en lugar de latir.

Tenía unas ganas increíbles de conocerlo más a fondo, saber de su vida, sus pensamientos y, por qué no, conocer sus sentimientos más profundos.

Escuché mi móvil, había recibido un mensaje.

—¡No es Drake cancelando nuestra cita! —pensé cerrando los ojos con fuerza.

Salí de la ducha, me sequé brevemente y fui directo a mi móvil. Cuando vi el mensaje suspiré aliviado.

«Ya llegué, a las ocho en el templo del dios Baco. Seré puntual, te quiero»

No pude reprimir una sonrisa al leerlo. Era hora de vestirme, elegí un pantalón vaquero con unos zapatos negros, hacía demasiado calor para llevar camisa, sumado a que no era demasiado dado a utilizar este tipo de prendas. Finalmente me decanté por una camiseta de manga corta con un lobo estampado en el pecho. Miré al espejo evaluando mi imagen, no iba demasiado arreglado pero tampoco informal. Drake ya me había visto en bañador, no le quedaba mucho por descubrir…

 

***

 

Llegué al Jardín del Capricho, uno de los pulmones verdes de Madrid, no conocía el lugar pero en el momento que entré en él quedé maravillado, era uno de los lugares más bellos que había visto nunca. La arquitectura se integraba a la perfección con la vegetación creando un paisaje digno de admiración. En el camino hacia el templo del dios Baco crucé por la Plaza de los Emperadores, no pude evitar quedarme unos segundos contemplando aquellas esculturas con forma de esfinges, había algo raro en ellas aunque no sabía explicar qué…

—¿Bellas, verdad? —me sobresaltó una voz detrás de mí.

Al girarme pude ver a una señora de unos ochenta años mirando con entusiasmo las mismas esculturas. Debía de ser algún tipo de actriz que trabajaba en la ambientación del parque. Vestía ropas de época, llevaba un traje bastante fino con algunos detalles en color rosa palo.

—Sí que lo son —contesté educadamente.

—Han pasado muchas cosas desde entonces, no me dio tiempo a verlas terminadas   —contestó apenada.

Aquella frase me hizo girarme de nuevo hacia ella.

—¿Disculpe? —pregunté.

—Así es, joven, no lo vi terminado… En vida, claro está —añadió dejándome perplejo.

Como si de una pompa de jabón se tratase, desapareció de mi vista. Abrí y cerré los ojos intentando buscar una explicación a lo sucedido, pero la respues-ta vendría de la mano de la propia señora.

—No te asustes, jovencito —volvió a dirigirse a mí desde una de las columnas del monumento.

—¿Quién eres? O mejor dicho, ¿qué eres? —pregunté desconfiando de ella.

—Las preguntas de una en una, por favor —me reprendió—. Soy María Josefa Pimentel, duquesa de Osuna —dijo inclinando la cabeza.

—Encantado —dije algo incrédulo.

—Eso era antaño, ahora soy un simple espíritu atrapado en este mundo como otros tantos —añadió algo apenada.

—¿Espíritu?

—Espíritu, fantasma, ente, o como quieras llamarlo. Lo soy desde 1834 cuando fallecí.

—No creas que me sorprendes, tengo amigos mayores que tú.

—Cómo no, según veo, tú mismo eres más antiguo que el propio tiempo —añadió enigmáticamente.

—¿Disculpe? —pregunté sin entender muy bien a qué se refería.

—Querido, llegas tarde a tu cita, es evidente que ansías ese momento —dijo con una pícara sonrisa.

—Cierto —pensé. Llegaba cinco minutos tarde, pero no pude evitar hacerle de nuevo la pregunta—. ¿A qué se refiere?

—Demasiadas preguntas, joven. Si te las contesto todas de seguro no volverás más a verme, espero que no sea el caso —habló con cierto aire nostálgico—.Además, no todos los días se ven seres tan extraordinarios como tú, ha sido un honor  —dijo justo antes de desvanecerse.

Durante unos instantes permanecí mirando el lugar donde segundos antes se encontraba el fantasma de la duquesa. Había conversado con un fantasma, algo total-mente escalofriante para una persona normal, o incluso para mí mismo unos años atrás. Sus últimas palabras me inquietaron especialmente.

Volví a mirar el reloj, llegaba siete minutos tarde. Me orienté y corrí cruzando los jardines hacia el templo del dios Baco, que estaba situado en el punto más alto del parque. Durante un instante miré de nuevo hacia la plaza donde había tenido la conversación con la Sra. Pimentel, reparé un segundo más en lo anormal del suceso, pero como venía siendo costumbre, dejé caer un tupido velo y seguí mi camino.

Como alma que lleva el diablo, corrí hasta aquel lugar, el jardín era más grande de lo que pensé. Me costó algunos minutos encontrar el sitio, ya no me fijaba en los jardines en sí, mi único objetivo era llegar lo antes posible a mi destino. Torcí la última curva que me separaba del templo y fue entonces cuando le vi. Drake estaba dentro de la construcción apoyado en la estatua central. Miré mi reloj comprobando que llegaba unos diez minutos tarde, aminoré la marcha y entré mostrando una tímida sonrisa.

—¡Hola! Perdón por el retraso, me entretuvieron en la entrada.

—Lo imaginé, no te preocupes —dijo algo serio—, ven aquí —volvió a hablar incorporándose.

Me acerqué lentamente, quedándonos a escasos centímetros el uno del otro.

No pude reprimirme, levanté mi mano y se la pasé suavemente por el pelo, enterré mis dedos en su preciosa melena negra deleitándome con la suavidad que la caracterizaba.

—Te he echado de menos —susurré.

Contestó con una sonrisa, lo que fue suficiente como para dejarme hipnotizado. Cometí el error de mirarlo a los ojos, que oscuros y penetrantes cortaron el fino hilo que me ataba a la cordura. Notó mi reacción, pero en lugar de reprimirse llevó la situación un paso más allá. Me tomó de la mano, me atrajo hacia él hasta que nuestros torsos se unieron y me besó. Durante los segundos que duró aquel beso, simplemente dejé de existir, era una habilidad que tenía Drake, siempre me dejaba totalmente indefenso. Y es que en lo más profun-do de mí, el poder que habitaba se conmovía lleno de placer y felicidad.

—Vamos, demos un paseo —dijo mientras me pasaba la mano por encima del hombro.

Durante unos instantes disfruté de él mientras paseamos por el lugar. Ni mil lugares como este conseguirían eclipsar su indiscutible belleza. A su lado me sentía protegido, muy cómodo, seguro al fin y al cabo. Pasaron algunos minutos hasta que por fin empezamos a hablar.

—¿Dónde tuviste que ir con tanta urgencia? 

—pregunté—. Espero que no fuera nada malo —añadí cariñosamente.

—Mmm... No —titubeó indeciso—. Tuve que solucionar algunos problemas con mis pertenencias que aún estaban en mi antigua residencia. Antes de venir a Madrid vivía en París.

—Me dejaste algo preocupado, afortunadamente no ha sido nada grave, ¿solucionaste todo?

—Sí, a principios de la semana que viene llegarán mis cosas.

Parecía algo nervioso, mis preguntas sobre su inesperado viaje parecían incomodarle, en cualquier caso lo único que me importaba era él. Cambié de tema y pasé a hablarle sobre algo que me había preguntado en mu-chas ocasiones.

—¿Dónde estás viviendo ahora mismo?

—En un hotel del centro de la ciudad, aún no he tenido tiempo de buscar residencia fija.

—¿A qué esperabas para decírmelo? —le contesté con cierto reproche—.Hace unos días compré una casa a las afueras de la ciudad y es lo suficientemente grande como para que te quedes con nosotros.

—Te agradezco el ofrecimiento, Álex, pero ¿de verdad me ves viviendo con tus amigos? No creo que la situación nos lo permita.

Cierto, por un momento había olvidado la enemistad que enfrentaba a Drake, Brian y Gabriel. Además, en qué estaba pensando, mi casa no era precisamente el lugar más idóneo para vivir, sobre todo si no estabas acostumbrado a vivir entre vampiros, hombres lobo y alguna que otra extraña criatura. Pero entonces recordé mi piso, aún no había cancelado el contrato del alquiler, al estar tan cerca de la facultad podría quedarme algún que otro día en él.

—También tengo un piso muy cerca de la facultad, vivía en él antes de comprar la casa, ahí estarás solo y no tendrás que buscar nada.

—Gracias Álex, pero creo que debería evaluar otras opciones. Quizás algún que otro día puedas necesitarlo —tuve la sensación de que esperaba una respuesta concreta por mi parte. Evidentemente estaba dispuesto a dársela.

—Bueno, no creo que te moleste que algún que otro día —repetí sus palabras con cierta picardía— te haga una visita, ¿o me equivoco?

La comisura de sus labios dejó entrever una preciosa sonrisa confirmándome que había dicho lo que él quería oír. Sus ojos y los míos conectaron de tal manera que supe a ciencia cierta lo que pensaba en ese momento.

—Pensándolo así… No creo que sea una mala idea 

—dijo con cierta actitud chulesca—. ¿Cuánto es el alquiler? Quizás esté fuera de mis posibilidades —añadió algo más serio.

—Como te dije antes, el contrato no está finalizado. Además, yo también lo disfrutaré de vez en cuando, así que de momento lo seguiré pagando yo —se puso muy serio.

—No pienso…

—No es discutible —le interrumpí.

—Déjame…

—¿Te lo repito de nuevo? —dije colocándole el dedo en los labios.

—¿Para todo eres igual de persuasivo? —añadió reprimiendo una sonrisa.

—Ni te lo imaginas —dije haciendo un gesto de burla.

—Sigamos paseando.

Terminó dándome a entender mi triunfo en la conversación. Cuando estábamos a punto de salir del parque, alguien nos llamó, al girarme para ver quién era vi a la Sra. Pimentel mirándonos con una sonrisa dibujada en su rostro.

—Espero verte pronto, jovencito —dijo amablemente.

Por un momento me aterroricé al pensar que se desva-necería en presencia de Drake, pero debió leerlo en mis ojos, y por suerte permaneció sonriendo quieta en su sitio.

—Así será, señora duquesa, se lo prometo —sonreí y nos dispusimos a salir del parque—. Qué buena actriz, ¿verdad? —disimulé.

—Sin lugar a dudas…

Salimos del parque y fuimos a buscar un sitio en el que comer. Entramos en un restaurante que había cerca del jardín, un sitio con terraza, lo cual se agradecía teniendo en cuenta el calor que hacía. Estábamos a finales de diciembre, a las diez de la noche y el termómetro no bajaba de los veinticinco grados. Definitivamente aquella Navidad sería recordada como la más calurosa de la historia del hemisferio norte.

Mientras esperábamos que trajeran la comida, lo observaba en silencio. Sin saber el motivo, se había puesto muy serio, distante, no paraba de mirar el reloj.

—¿Tienes prisa? —pregunté.

—No, pero ¿no crees que la comida tarda demasiado? —contestó algo impaciente.

—Estará al llegar, tranquilo —intenté colocarle la mano encima de la suya pero la apartó, aquello me dejó perplejo—. ¿Ocurre algo que deba saber? —dije reprimi-endo mi creciente enfado.

—Mentiría si dijera que no —contestó mirándome muy serio.

Lo miré, esperando que continuara hablando.

—No sé qué estoy haciendo aquí —afirmó cerrando las manos con fuerza.

—No te entiendo, Drake —contesté totalmente confundido.

—Lo que intento decirte es que no sé por qué permito que crezca algo entre nosotros  —aquellas palabras fue-ron puñales clavados directamente en mi corazón—. No debería…

—¿No crees que es un poco tarde para eso? —le interrumpí, ya no quería ocultar mi enfado—. ¿Acaso no me has dicho hace un momento que me querías? —le recriminé.

—Y así es, te quiero con toda la fuerza de mi ser, pero eso no quiere decir que sea la decisión más acertada 

—dijo con dureza.

—Pues no entiendo tu forma de querer, ahora mismo no te haces una idea del daño que me estás haciendo 

—dije ahogando las lágrimas, no pensaba llorar, era demasiado orgulloso como para hacer tal cosa.

—Perdóname, Álex —dijo apoyando sus manos encima de la mías.

Instintivamente las aparté. Aquel gesto le dolió, así lo indicaron sus enrojecidos ojos. Evitó cualquier reproche y continuó hablando.

—Intento luchar por nosotros con todas mis fuerzas, pero aquello que lo hace imposible escapa del enten-dimiento.

—Lo siento, pero sigo sin entenderte —dije dura-mente—. Si me quieres, ¿qué más da lo que piensen los demás? —añadí.

—Una parte de mí está total y perdidamente enamorada de ti. Pero mi razón de ser y mi pasado me condenan a la soledad. No soy una criatura que encaje con el amor, es como si un tigre intentara amar a su presa. Y eso es lo que me atormenta, te amo por encima de todas las cosas, pero para ello tendré que cambiar mi propia existencia.

Mientras Drake pronunciaba aquellas palabras, mi asombro aumentaba. Si aquello lo dijeran Brian o Gabriel tendría algún sentido, ¿pero él? Inevitablemente mis recuerdos afloraron, las palabras de Gabriel y Brian cobraron sentido.

—Drake, quiero creerte, pero para que lo hagas tienes que ser sincero conmigo —le dije serio pero con actitud afable.

—Álex, ¿de verdad hablas de sinceridad? Creo que lo mejor será que esta conversación llegue a su fin. Toma las llaves de tu apartamento, supongo que ya no querrás que lo utilice.

—No, Drake, puedes quedarte tal y como te dije, no soy de los que cambian de opinión de un momento a otro.

Le dije mirándole directamente a los ojos, mostrándole en mi mirada lo que me estaba doliendo aquella discusión.

—Gracias —dijo mientras se marchaba dejándome solo en el restaurante.

Me quedé mirando la silla que segundos antes había ocupado él. Me encontraba en estado de shock, no sabía cómo la conversación había acabado de esa manera. Parecía que me habían dado una paliza, estaba paralizado, no encontraba palabras para describir la sensación tan horrible que estaba experimentando. Mi armadura estalló en mil pedazos dejándome indefenso, de mis ojos cayeron dos lágrimas que recorrieron mi rostro abrasándome a su paso. Me levanté de la silla, dejé dinero suficiente como para pagar la cena que aún no había llegado y me marché de aquel lugar.

De camino a mi coche, algo más tranquilo, reflexioné sobre lo sucedido. ¿A qué se refería con aquella última pregunta? Era cierto que yo también escondía algunos secretos, pero ¿acaso Drake sospechaba algo? Y en el caso de que así fuera, ¿no apoyaría aún más la teoría de Brian y Gabriel? Un abanico de preguntas se abría ante mí, cuestiones que decidirían el curso que tomaría mi relación con Drake. Él me había dicho mil veces que me amaba, y sin lugar a dudas esos sentimientos eran correspondidos. Lo sucedido no había cambiado la intensidad con la que quería a Drake, pero aquella discusión me había hecho replantearme el rumbo que tomarían mis decisiones.

—¿Había llegado el momento de contarle a Drake la verdad sobre mí? —pensé.

Si aquella era la sinceridad que él reclamaba para que nuestro amor siguiera adelante, no dudaría en satisfacer dichas cuestiones.

 




El ángel

 

 

Había estacionado mi coche en un parking subterráneo cercano al Jardín del Capricho. Mientras bajaba en el ascensor, pensaba una y otra vez en lo que había sucedido antes. Drake era especial, no sé hasta qué punto era un chico peculiar o alguna criatura con planes oscuros. Automáticamente, deseché aquel último pensamiento, estaba totalmente seguro de que no quería hacerme daño alguno. Pero no sería sincero conmigo mismo si no reconociera que había algo raro en él. ¿Acaso tenía un pasado turbulento que no se atrevía a revelarme? De ser así, podría respirar tranquilo, no habría nada que hubiese hecho tiempo atrás que cambiara mis sentimientos por él.

Llegué a la última planta del parking, al salir del ascensor noté algo raro, no estaba solo en aquel solitario y oscuro lugar. Avancé lentamente hacia mi coche con los sentidos totalmente en alerta. Al poco rato llegué a la calle principal donde estaba aparcado. Las luces que iluminaban pobremente el lugar empezaron a parpadear, dejándome momentáneamente a oscuras. Aquello no fue una casualidad, lo que instintivamente hizo transfor-marme. En un abrir y cerrar de ojos mi aspecto cambió. Las luces volvieron a fallar y en el intervalo de tiempo que duró el breve parpadeo, aparecieron delante de mí tres criaturas. Las tres eran idénticas, vestían túnicas anchas de color negro que les tapaban todo el cuerpo, sus manos también estaban ocultas tras unos guantes del mismo color. Sus rostros tampoco eran visibles, unas capuchas tapaban sus cabezas, otorgándoles un aspecto muy siniestro. Los tres empezaron a caminar hacia mí, yo hice lo mismo, no tenía miedo alguno… Dentro de mi cuerpo, mi poder empezaba a desatarse presintiendo el peligro que me acechaba.

Estábamos a menos de cinco metros cuando la luz volvió a irse. En un pestañeo, las tres criaturas desapare-cieron de mi vista, pero aún notaba su presencia en el lugar, estaban esperando el momento oportuno para atacar. Un suave y rápido movimiento detrás de mí hizo girarme a tiempo para evitar el ataque de una de ellas, que rápida como un rayo volvió a desaparecer. Enton-ces, como una tormenta eléctrica, los tres seres empezaron a aparecer y desaparecer atacándome sin previo aviso. Aquello hizo que pusiera a prueba mi velocidad.

Eran muy rápidos, apenas me daba tiempo a ver las manchas negras en las que se transformaban al intentar golpearme. Uno de ellos lo consiguió lanzándome contra una columna cercana, no me dio tiempo a reaccionar cuando tenía a los tres encima, atacándome desde todos los ángulos. Hasta ese momento no fui plenamente consciente de lo que me estaban haciendo. En sus manos tenían unos objetos punzantes muy finos, similares a unas agujas pero mucho más delgadas y largas, me apuñalaban una y otra vez.

—¡Ya basta! —grité enfurecido.

Liberé mi energía sin control alguno, nunca había hecho algo similar, pero tenía que alejarlos. Como una explosión de gas, el lugar se llenó de una intensa luz roja que hizo que las tres criaturas salieran despedidas en todas las direcciones. Noté cómo las columnas que sujetaban el parking empezaban a agrietarse, sin duda aquella explosión había desestabilizado los cimientos del lugar. Me incorporé, de nuevo estaba rodeado por los tres monstruos oscuros.

Recuperaron aquellos objetos punzantes, tenían uno en cada mano, levantaron el brazo y me lo lanzaron con todas sus fuerzas. Me dispuse a destruir aque-llos punzones pero no fue necesario, algo pasó rápidamente delante de mí haciendo desaparecer todas y cada una de las agujas. Las criaturas, al igual que yo, estaban confusas, no sabíamos lo que había sucedido, pero la respuesta no tardaría mucho en llegar. Una de ellas fue envuelta por una energía acuosa, como si el aire se volviera más denso y traslúcido, coloreado con un tono azulado, la atrapó y la lanzó hasta la otra punta del garaje. Una vez apartado aquel ser pude ver a la responsable de aquel fenómeno, el fantasma de la Sra. Pimentel miraba desafiante a los oscuros atacantes.

—¡Vamos joven, pateémosle el trasero a estos desechos ectoplásmicos! —gritó animadamente mientras se dirigía a toda velocidad hacia otra de las criaturas.

Le respondí con una sonrisa y encaré a mi enemigo, que llegados a ese punto, se había percatado de la natura-leza de la Sra. duquesa. No hacía falta que estuviera pendiente de ella, se desenvolvía con una habilidad pasmosa, parecía encantada de enfrentarse con aquellos extraños demonios. Me abalancé sobre una de ellas, pero cuál fue mi sorpresa cuando vi que la atravesé sin llegar a tocarla. ¿Cómo podría vencer a un enemigo al que no podía tocar? La duquesa se percató de lo sucedido.

—¡Son seres energéticos, joven! ¡Atáquele con energía, los ataques físicos no les hacen daño alguno!

No lo dudé, alcé mis manos y proyecté fuera de mí el poder que rugía por ser liberado. De nuevo, una masa energética rojiza se propagó como el fuego en una explosión de gas en dirección a la criatura. Al entrar en contacto con ella, profirió un ahogado grito de dolor que la hizo elevarse del suelo y traspasar la pared que tenía justo detrás. Volvió, pero todavía la tenía atrapada. Mis ojos ardían, deseosos de aniquilar al demonio que tenía apresado, no tenía ni la más mínima opción de escapar del mortal abrazo al que la estaba sometiendo. Sin darme apenas cuenta, me lanzó directo al hombro una de aquellas agujas. Al clavarse en mi piel sentí como si mi poder perdiera intensidad, aquel objeto se alimentaba de mi energía. Entré en cólera y aumenté exponencialmente la energía haciendo explotar a la criatura. Aquello me dejó sin fuerzas, mi cuerpo volvió a la normalidad y, finalmente, caí preso del punzante dolor que tenía en el hombro derecho. En el suelo, vi cómo la duquesa hacía frente con fiereza a una de las criaturas, con mis ojos humanos sólo vislumbraba una serie de luces azuladas y negras danzando alrededor una de otra. Intenté incor-porarme, pero el objeto que me atravesaba me lo impedía. Empecé a perder la visión, a duras penas pude distinguir cuando apareció el ser que faltaba, el espectro de la duquesa estaba en apuros. Sería cuestión de tiempo que los dos demonios le dieran caza.

Estaba a punto de desmayarme cuando alguien me cogió de la cabeza, levanté la vista mirando a la cara a la persona que me sujetaba, pero no pude ver nada, apenas había luz y estaba perdiendo la visión por momentos. Me sujetó con fuerza y con un rápido movimiento, arrancó la aguja de mi hombro.

Instantáneamente el dolor cesó de golpe, me recuperé a tiempo para ver cómo terminaría la vida de mis atacantes. El repentino salvador, quien segundos antes acababa de sacar el aguijón de mi hombro, voló rápidamente hacia donde tenía lugar la lucha que mantenía la duquesa con las dos criaturas. Sucedió todo muy rápido, el ángel de alas negras sujetaba por el cuello a uno de los seres, apretó con fuerza y lo transformó en cenizas. La otra criatura, presa del pánico, intentó huir, pero el ser alado voló de nuevo con sus enormes alas negras y lo alcanzó rápidamente. Le sujetó la cabeza por detrás y con un meteórico golpe le atravesó el pecho con el otro brazo. Instantes después la criatura se deshizo al igual que la otra.

El ángel se giró hacia nosotros, extendió sus imponentes alas negras otorgándole un aspecto solemne. Me maldije por no haberme recuperado del todo y darle las gracias, pero desgraciadamente en mi estado, apenas podía distinguir su silueta a la distancia que estábamos. Tomó impulso como si fuese a saltar, y con un fugaz y grácil movimiento, desapareció de nuestra vista.

—Tranquilo, joven, todo ha pasado —dijo la Sra. Pimentel mientras intentaba tocarme mi cabeza con su cada vez más traslúcida mano.

Permanecí unos segundos en el suelo, el fantasma de la duquesa no se movía de mi lado pero pude leer en su rostro que algo no iba bien.

—¿Qué te ocurre? —le pregunté con cariño—. Pareces más asustada que yo. No me contestó, no paraba de mirarse las manos con cierto horror dibujado en sus facciones.

—Estoy debilitada y apenada... Los fantasmas, si nos alejamos del lugar que habitamos empezamos a consumir nuestra propia energía, por eso los espíritus normalmente merodeamos por el mismo lugar. Solo en contadas ocasiones lo abandonamos. En la lucha con esas criaturas he gastado mucha energía, no hay vuelta atrás.

Estaba seguro de que si los fantasmas pudieran llorar, la Sra. Pimentel lo estaría haciendo en ese preciso instante.

—Algo se podrá hacer —la animé—. ¿Qué le sucederá? —le pregunté viendo cómo lentamente se hacía más traslúcida.

—Simplemente dejaré de existir. Al igual que nuestros cuerpos alimentan la tierra al morir, el resto de nuestro espíritu será reutilizado para crear el alma de otra criatura, la constante transformación de la energía 

—aquella última palabra me dio la clave para solucionar el problema de la duquesa.

—Tengo una idea, pero tendrá que confiar en mí —le advertí. Aquellas palabras parecieron devolverle parte de la esperanza perdida—. El problema es que ha gastado la energía que le permitía esta existencia, ¿verdad? —pregunté animado.

—Así es —afirmó con cierta inseguridad.

—Entonces, ¿sólo necesita una fuente de energía que le ayude a reponerse?

—Sí, joven, pero ninguna criatura sacrificaría parte de su energía vital para ayudar a un simple espectro —la señora apenas era un suave reflejo, casi no se veía…

—Yo sí —afirmé rotundamente—. Usted se ha sacri-ficado para ayudarme, si no hubiera aparecido no sé si hubiera sido capaz de vencer a esos seres.

—¿Cómo piensas hacerlo? —las palabras de la duquesa apenas eran un susurro.

—Confíe en mí —le animé acercándome a ella—. No intente huir, le puede parecer violento, pero en ningún momento le haré daño. Si lo que necesita es absorber energía, yo se la daré.

Mis ojos se inyectaron en sangre y mi rostro se inundó de pequeñas líneas de un rojo intenso. Como una potente corriente de agua, mi poder se desplazaba por el resto del cuerpo dilatándome cada una de las venas y arterias que configuraban mi sistema circulatorio. La señora duquesa me miró algo asustada, lo cual era bastante lógico teniendo en cuenta el aspecto que presentaba en ese momento.

—¡Cuando sea suficiente hágamelo saber! —exclamé.

Extendí mis manos, y lentamente proyecté mi poder fuera de mi cuerpo. Como una nube de vapor de agua, la energía empezó a envolver a la casi inexistente Sra. Pimentel. —No tenga miedo, no le haré daño —la tranquilicé.

Intensifiqué la densidad de la masa energética y fue entonces cuando vislumbré una sonrisa en la cara de la duquesa.

—¡Funciona! —gritó llena de alegría.

Yo apenas notaba la energía que estaba gastando, pensé que sería necesaria mucha más para devolverle la estabilidad que necesitaba. Poco a poco, el espectro empezó a adquirir más solidez, al principio eran todo tonos azulados pero lentamente empezó a recobrar los colores que antaño tuvo en vida. La nube energética se fue disipando lentamente, dándome a entender que el espectro ya no necesitaba más. Durante unos segundos, el fantasma permaneció con los ojos cerrados levitando delante de mí, los volvió a abrir y con una dulzu-ra infinita plasmada en su rostro empezó a hablar.

—Nunca había conocido a un ser tan sumamente extraordinario. Gracias, joven, estoy en deuda contigo por toda la eternidad.

—El que está en deuda con usted soy yo por haberme ayudado con esas cosas.

—Esos seres llevan décadas cazando en los alrededores del jardín, pero yo sola no tenía posibilidad alguna, cuando vi que tenían intenciones de atacarte no pude reprimirme.

—¿Sabe usted qué son? —pregunté con curiosidad.

—Sí —afirmó.

—Pues estaría encantado de escucharla.

—Por supuesto, te responderé en la medida de mis posibilidades —dijo amablemente. 

—La escucho pues —le respondí.

—Esos seres, también son espíritus, pero en sus vidas no fueron humanos.

Eran criaturas oscuras, demonios, vampiros, ban-shees… Son conocidos como los latentes. Se trata de seres inmortales que fueron asesinados. Sus cuerpos se descomponen muy rápido y a sus espíritus apenas les da tiempo de abandonar su cuerpo. De hecho, si no lo hacen antes, desaparecen las dos partes para siempre.

—¿Dónde van cuando mueren? —la interrumpí.

—La mayoría de las criaturas, incluidos los humanos, acabamos así. Si nuestra energía va a algún lugar después de nuestra muerte física lo desconozco.

Yo pertenezco a los pocos espectros que tenemos la suerte de escapar antes de ser absorbidos por la luz.

—¿Luz?

—Al morir, un vórtice cegador se abre ante nosotros, y con una fuerza de la que pocos somos capaces de escapar, nos engulle para siempre. Siempre he pensado que es un sistema de reciclaje… aunque claro son suposiciones mías —asentí y me dispuse atentamente a seguir escuchándola—.Volviendo a los latentes, los espectros de esos demonios no se limitan a llevar una existencia imperceptible como la mayoría de nosotros, se dedican a cazar la energía de otras criaturas para poder mantenerse a ellos mismos. Llevan una vida nómada y están continuamente luchando por sobrevivir, por lo que gastan una energía que tienen que reponer si quieren seguir existiendo. Te vieron en mi jardín con aquel otro chico y se percataron de que eras una extraña y suculenta fuente de energía.

—Para eso servían aquellas agujas —pensé.

Entonces recordé la serie de cosas que la Sra. duquesa me dijo en nuestro primer encuentro. Aunque sabía que estaba mal, me aproveché de la situación y le pedí explicaciones.

—Sra. duquesa, ¿recuerda que en nuestro primer encuentro usted me dijo que yo era una criatura excepcional y antigua? —le recordé.

—Así es, lo mantengo —contestó sin dudarlo.

—¿A qué se refería? —pregunté lleno de curiosidad, parecía un niño escuchando las batallitas de su abuelo.

—Nunca había visto un ser que desprendiera la energía que emites tú. Es muy poderosa y extraña a la vez. Por otro lado, los fantasmas podemos saber la edad de un ser con solo verlo, y en tu caso no logro saberla, de ahí mi conclusión.

Aquella respuesta me desilusionó un poco, pensaba que ella me ayudaría a resolver mis dudas respecto al rumbo que había dado mi vida. Aunque realmente sí que me había ayudado. Ya era la tercera criatura sobrenatural, junto con Brian y Gabriel, que nunca había visto un ser como yo, ¿acaso era único? La segunda respuesta del espectro me dejó algo confuso.

—Sra. Pimentel —dije llamando su atención—. Tengo dieciocho años, ¿por qué no puede ver eso?

—Eso no es posible. Además, en tu caso no logro diferenciar tu cuerpo de tu alma, es como si tu energía formara… tu cuerpo, tus sentimientos, tu carácter, en definitiva, tu razón de ser. ¿Cómo es que dices que tienes dieciocho años?, ¿acaso no sabes lo que eres? —dijo leyendo en mi mirada la respuesta.

Permanecía en silencio, realmente me daba mucha vergüenza confesárselo a la duquesa, pero al fin y al cabo, ella no se sorprendería de nada. No solo le confesé que no sabía qué tipo de criatura sobrenatural era, sino que también le conté todo lo sucedido desde que llegué a la ciudad meses atrás, quería conocer su opinión. El fantasma de la duquesa no pestañeó mientras le contaba lo que había sido mi vida. Una vez terminado el monólogo, permaneció unos segundos en silencio evaluando cada una de mis palabras.

—He de confesarte algo, Álex —era la primera vez que pronunciaba mi nombre—. Yo vi aquel rayo de color sangre cruzar la ciudad. Me estremecí al sentir lo poderosa que era la energía que irradiaba y me pregunté si alguna vez conocería el origen de aquel titán energético… qué casualidad que esa energía me ha salvado hoy de la inexistencia. Pero ahí no acaba todo, pocas horas después de tu llegada, otro poder, tremenda-mente poderoso, irrumpió en este mundo. Aún perdura el impacto que ha tenido sobre el planeta.

—¿En el cambio de temperatura? —contesté sin pensarlo.

—Así es, hoy hemos conocido el origen de dicha energía, y gracias a él hemos salido victoriosos de nuestra lucha.

—¡El ángel! —exclamé—. ¿Cómo podía haberlo olvidado? —pensé en voz alta.

El fragor de nuestra conversación, sumado a la debilidad que tuve instantes después de acabar el combate, había hecho que me olvidara completamente de aquella criatura.

—Sí, ese ser, al igual que tú, no tiene una parte corpórea y energética diferenciada. Como en tu caso, nunca había tenido la suerte de contemplar una criatura tan excepcional y única.

Sentenció como una juez, dándome a entender que a partir de ese momento no conocía más detalles que yo. Habían sido suficientes emociones para un mismo día. Me despedí de la duquesa sabiendo que aquel día sería el primero de una larga y estrecha amistad.

 

***

 

De camino a casa reflexioné en las palabras del fantasma sobre el ángel, de hecho, no era la primera vez que lo veía. ¿Por qué me había salvado?, ¿acaso tendría un motivo para hacerlo? Preguntas que con el tiempo tendrían respuesta, pues tenía el presentimiento de que aquella criatura de alas negras y yo nos volveríamos a ver pronto.

Cuando llegué a mi solitaria casa, Brian, Gabriel y Furia no habían regresado aún. Estaba muy cansado, así que me di una ducha y me tumbé en la cama. En ese momento de soledad no pude reprimir que un par de lágrimas cayeran por mis mejillas, recordé las duras palabras que habíamos tenido aquella tarde Drake y yo. Aquel día, tenía intenciones de que fuera uno de los más bonitos de mi vida, y sin embargo, había sido un completo desastre. Mañana sería un día decisivo, haría lo imposible para verlo y así decidir el rumbo que tomarían nuestras vidas.

 




Premoniciones

 

 

Abrí los ojos sobresaltado, un extraño sonido enturbió el silencio nocturno, todo estaba oscuro y en aparente calma. Me dispuse a dormir cuando oí de nuevo aquel zumbido. Parecía como si, momentáneamente, tuviese en mi jardín una central eléctrica. Con sigilo, me levanté de la cama y me acerqué a la ventana, discretamente asomé la cabeza por el lateral y observé el silencioso jardín en busca del origen de aquel sonido. Todo estaba en calma hasta que lo escuché una vez más, levanté la cabeza mirando al cielo y entonces vi qué es lo que sucedía realmente. El ser alado, el mismo que el día anterior me había ayudado en la lucha con los latentes, sobre-volaba el espacio aéreo de la mansión, volaba en círculos buscando un lugar por donde entrar.

 De repente, y con cierta violencia, se abalanzó sobre el tejado de la casa, pero fue entonces cuando me percaté de lo que pasaba. Los escudos energéticos que había instaurado días atrás le impedían el paso. La criatura lo intentó una y otra vez, produciéndose fuertes explosiones cada vez que impactaba contra el escudo, lo que hizo que se le cayeran algunas plumas de las alas. 

Quedó suspendido de espaldas a mí evaluando de nuevo la situación, esta vez estaba más cerca, y pese a la oscuridad que reinaba, pude verlo con más claridad que el día anterior. Tenía el pelo negro y largo, le llegaba hasta la altura del cuello, tenía el torso desnudo dejando ver su cuerpo, perfectamente cincelado. De la espalda le nacían sus grandes y bellas alas, formadas por preciosas plumas negras. No pude evitar fijarme con más detalle, llevaba un pantalón oscuro con unas botas de caña alta de color negro. Sin duda alguna era el ser más bello que había visto en mi vida… Sin saber por qué, mi corazón latió más rápido al tener aquel ángel ante mí, y en mi estómago revoloteaba con fuerza una bandada de golondrinas. Aquel último pensamiento me dejó inmóvil, aquellas sensaciones sólo las despertaba en mí una persona, lentamente la criatura empezó a girarse.

Me puse nervioso, no quería que me viera, pero cambio yo sí quería verle la cara. Sin querer, tiré al suelo una lámpara que tenía justo en ese lado de la ventana, la criatura se percató de que estaba siendo observada y en ese mismo instante se desvaneció convirtiéndose en una intensa luz negra que salió disparada hacia el cielo estrellado.

 

***

 

El amanecer hizo acto de presencia, los primeros rayos de sol se colaron en mi habitación sacándome de aquellas extrañas imágenes. Por un momento cerré los ojos con fuerza en un intento de recuperar aquel sueño, pero llegados a ese punto mi mente estaba lo suficientemente despierta como para permitirme dormir de nuevo. Me incorporé lentamente y me quedé sentado en la ca-ma mirando hacia la ventana. Como de costumbre, hacía un calor impropio para la fecha y pese a dormir en calzoncillos, todas las mañanas me levantaba sudado.

El calor y el frenetismo de mis pensamientos me obligaron a levantarme. Me dirigí hacia la ventana para tomar un poco el aire fresco, cuando estaba a punto de llegar tropecé con algo. Puse de nuevo de pie la lámpara que estaba en el suelo y me asomé a la ventana, recorrí con la mirada el jardín recordando el sueño que acababa de tener, pero entonces vi algo que me dejó petrificado. En el suelo de la entrada de la casa había tres plumas negras, en seguida recordé al ser alado propinándose golpes contra el escudo y cómo aquellas plumas se des-prendieron de sus alas. Instintivamente, giré la cabeza observando la lámpara que acababa de poner en pie; ambos sucesos sucedieron mientras dormía. Me entraron unas ganas increíbles de recoger aquellas plumas. Sin pensarlo, salté por la terraza de mi dormitorio aterrizando en el suelo con habilidad felina.

Descalzo, y prácticamente desnudo, me acerqué lenta-mente hacia las tres plumas temiendo que de alguna manera terminaran desapareciendo al intentar cogerlas. Afortunadamente no fue el caso, llegué hasta ellas, me agaché y las tomé entre mis manos. En el momento que mi piel las tocó vinieron a mi mente las imágenes del sueño, pude ver de nuevo a la fabulosa criatura volar por encima de la mansión, agresiva y elegante a la vez, se desenvolvía en el aire como una sirena lo haría en el agua. Igual que en el sueño, al contemplarlo de nuevo mi corazón se desbocó, y el poder en mi interior gritaba lleno de felicidad. Me quedé clavado en el suelo al entender mis propios pensamientos.

—No es posible —me dije a mí mismo ante la obviedad de la situación, pero entonces me percaté también de algo.

No es la primera vez que me pasaba algo similar. Meses atrás, tuve un sueño sobre aquel ser que intentaba entrar en mi apartamento, y yo con mis poderes reventaba el cristal de la habitación. Al despertarme, la venta-na estaba hecha añicos. Días después, comprobé que se trataba de una parte de mi inconsciente, el cual intentaba guiarme para manejar mis nuevas capacidades.

Desde el momento justo de mi llegada a Madrid empecé a tener extraños sueños. Algunos de ellos se hicieron realidad días más tarde, otros parecían relatar sucesos que ocurrían mientras dormía, y por último, había tenido otros que de momento no habían sucedido. Aquellos razonamientos me llevaron a una conclusión: ¿acaso se trataba de sueños premonitorios, o una parte de mi inconsciente estaba alerta cuando dormía? Anali-zando detenidamente las circunstancias, ambas opciones podrían ser reales y compatibles la una con la otra. Si esto era cierto o no, el tiempo una vez más, me revelaría la respuesta. Pero de ser así, me aterraba si ciertas pesadillas fueran a suceder realmente…

—¿Se puede saber qué haces ahí en calzoncillos a las siete de la mañana? —sonó una voz justo detrás de mí.

Aunque conocía la voz a la perfección, el estado de desconcierto en el que estaba sumergido había evitado que me percatase de que Gabriel y Brian habían llegado antes de lo previsto de su partida de caza. Giré sobre mí mismo y me quedé tumbado boca arriba con cara de estúpido.

—¡Joder Gabriel! —exclamé asustado—. ¡Podríais avisar de que habéis llegado! —añadí mirando a ambos aún con el corazón a mil.

—Lo siento...

—No era nuestra intención asustarte —añadió Brian cortésmente—. ¿Estás bien? —preguntó algo preocupado.

—Sí, ¿por qué no iba a estarlo? —ambos se miraron sorprendidos y aliviados al mismo tiempo—. Vamos dentro, tengo que contaros algunas cosas —dije mientras entrábamos en la casa.

—No eres el único —contestó Brian arrastrando las palabras, parecía estar muy cansado.

Ambos quedaron boquiabiertos tras escuchar todo lo que me había sucedido en tan sólo dos días. Aunque les expliqué la aparición de aquella criatura alada, no les hice ver el inquietante paralelismo que había establecido. No sabía cómo iban a reaccionar, pero estaba seguro de que los reproches volarían directos hacia mí. En cual-quier caso tenían derecho a saberlo. Durante los segundos que duraron mis pensamientos, Brian y Gabriel no paraban de disculparse, en cierta manera se sentían culpables por no haber estado en esos momentos conmigo.

—Lo siento, Álex. No volveré a fallarte —dijo Gabriel bastante afectado.

—Así es —añadió Brian muy serio con la fatiga impresa en su rostro, pues tenía mal aspecto.

—No tenéis por qué disculparos, nadie tiene la culpa de que esas criaturas me atacaran. De hecho, no ha sido la primera vez, y tengo la certeza de que tampoco será la última —dije apoyando mis manos en sus hombros en un intento de tranquilizarlos.

—La próxima criatura que te ataque se las tendrá que ver con un licántropo de una tonelada —gruñó Gabriel.

—Y con un vampiro con doscientos años de expe-riencia —habló Brian con cierto toque de sed de vengan-za.

Aunque esa no era la única sed que estaba padeciendo. Saltaba a la vista que no se había alimentado lo suficiente, estaba tenso y sus ojos cada vez estaban más rojos.

—También se las tendrá que ver con un vampiro algo desnutrido —añadí haciéndole saber que me había perca-tado de la situación.

—Me conoces bien —afirmó mientras asentía.

—Tus ojos están prácticamente rojos, estás muy tenso; y apostaría el cuello que si abrieras la boca tus colmillos asomarían entre las encías. ¿Me equivoco? —pregunté acercándome a él y pasándole el brazo por la espalda—.

—¿Qué ha pasado? —añadí afablemente. Él permane-ció en silencio, fue Gabriel quien comenzó a hablar.

—Salimos de la mansión apenas había oscurecido, nuestro destino era la sabana africana, recorrimos la península a pie…

—¿A pie? —interrumpí, aunque tras una escueta respuesta comenzó a relatar lo sucedido.

—Somos más rápidos que cualquier medio de transporte terrestre. Además, de vez en cuando, nos gusta ejercitar nuestras verdaderas capacidades físicas.

No te haces una idea de lo insufrible que es fingir ser humano todo el tiempo… Cruzamos el Estrecho de Gibraltar y la frontera con Marruecos, pero cuando estábamos a punto de cruzar la línea fronteriza del Sáhara Occidental, ocurrió algo que nos hizo volver a Madrid a toda prisa, por lo que Brian no pu-do alimentarse. Al inicio ya tenía hambre, pero gastó mucha más energía durante el viaje, de ahí que se encuentre ahora mismo en este estado.

Era increíble lo mucho que cambiaba físicamente cuando no se alimentaba. Había perdido toda su belleza natural, en ese momento era un espeluznante muerto viviente que apenas podía tenerse en pie.

—¿Qué sucedió? ¿Qué fue lo que os hizo volver? 

—pregunté.

Gabriel empezó a hablar, pero Brian lo interrumpió hablando lenta y pausadamente.

—Como bien ha dicho Gabriel, estábamos a punto de cruzar la frontera con el Sáhara Occidental cuando, sin previo aviso, una voz masculina resonó en nuestras mentes simultáneamente. Repetía una y otra vez: «Álex está en peligro, Álex está en peligro, Álex está en peligro». En ese momento, ambos nos miramos desconcertados intentando identificar el origen de aquel fenómeno, pero cuando nos dimos cuenta del mensaje que nos había transmitido volvimos como alma que lleva el diablo hacia aquí.

—¡Brian! —grité horrorizado.

En ese momento, Brian cayó al suelo dando convulsiones presa de su desnutrición tremendamente avanzada. Por cada convulsión que sufría su cuerpo cambiaba. Involuntariamente, Brian se transfor-maba en el súperdepredador que llevaba dentro.

—¡Sangre, necesitamos sangre! —gritó Gabriel.

Intenté acercarme pero Brian, ya con su rostro totalmente desfigurado, se abalanzó sobre mí. Gabriel lo rodeó con sus brazos y volvió a gritarme.

—¡Ha perdido el control, y es de ti de quien se intentará alimentar!

En ese momento, el vampiro se transformó al completo. Extendió sus alas lanzando a Gabriel contra la ventana del salón. Durante unos segundos, el híbrido entre murciélago y humano se quedó mirándome, en cualquier momento se precipitaría sobre mí.

—¡En la nevera de su habitación hay sangre! ¡Corre! —volvió a gritar Gabriel justo antes de transformarse.

Brian ignoró al enorme lobo que tenía a pocos metros de él, en ese momento yo era su único objetivo. Di media vuelta y eché a correr por el pasillo principal hacia el primer piso donde estaba su habitación. Si hubiera ido a paso humano, Brian me habría alcanzado irremedia-blemente, pero con mis poderes llenando cada fibra muscular de mi cuerpo estábamos igualados. En un abrir y cerrar de ojos estaba subiendo la escalera principal. El vampiro voló por encima de mí y se colocó justo delante, cortándome el paso. Me dispuse a utilizar mis pode-res para neutralizarlo, pero el lobo lo embistió por un lateral sorprendiéndonos a los dos. Ambos cayeron al piso de abajo, enzarzándose en una calurosa pelea.

Apenas tardé un segundo en reaccionar, pero pude ver cómo Brian, cegado por la sed, atacaba a Gabriel como si de un enemigo se tratase. Por el contrario, el licántropo esquivaba los golpes en un intento de darme algo de tiempo. Llegué a la habitación, identifiqué la nevera, y rápidamente cogí dos envases repletos de sangre humana robada de algún hospital. Volví al vestíbulo donde las dos bestias seguían su lucha, Brian se percató de mi presencia, lo que sirvió para enloquecerlo aún más.

—¡Apártate Gabriel!¡Suéltalo! —grité mostrándole las bolsas de sangre.

En ese momento, Brian desplegó sus alas y con las fauces abiertas echó a volar hacia mí. Partí las bolsas y se las lancé directas a la cara. La cara del vampiro se desencajó por completo al oler la sangre, olvidó mi presencia, cogió al vuelo ambas bolsas y cayó al suelo succionando desesperado cada gota.

Volví a la habitación y le lancé al menos tres envases más. Poco a poco pareció tranquilizarse, la tensión de sus músculos fue desapareciendo. Al igual que había hecho segundos antes, su cuerpo cambió, pero esta vez de vampiro a humano; pese a estar en pleno proceso de transformación no paraba de alimentarse.

Finalmente, apareció mi amigo, completamente desnudo y cubierto de sangre. Me miró con la culpa intrínseca en sus ojos. Aún no había recuperado su color natural, pero lentamente los ojos del sediento vampiro fueron reemplazados por su color verde innato. Intentó levantarse, pero se desmayó cayendo al suelo. Me acerqué sigilosamente, no quería sufrir otro ataque, si Brian me llegaba a lastimar, no se lo perdonaría.

—Está inconsciente —afirmó el lobo en su forma humana—. Su cuerpo está demasiado seco para mantenerlo en pie —añadió mientras me ayudaba a levantarlo del suelo.

Lo llevamos al aseo y lo metimos en la ducha. No había rincón de su cuerpo que no estuviese cubierto de sangre.

—Yo me quedo con él —dijo Gabriel—. Trae más sangre de la nevera, agujas y todo lo necesario para ponerle dos goteros. Tenemos que hidratar su cuerpo lo antes posible.

Gabriel limpió a Brian y le puso ropa limpia, seguidamente le ayudé a ponerle los dos goteros que había sugerido en sus brazos.

—Dejémosle descansar, aún tardará algunas horas en despertar.

—Se va a sentir muy mal cuando despierte —afirmé.

—No creas, Álex. Lo más probable es que no recuerde nada de lo sucedido, su cuerpo estaba demasiado desnutrido para gastar energía en almacenar recuerdos

—contestó mientras observaba cómo se curaban las heridas que tenía por todo el cuerpo.

—No le diremos nada entonces —le contesté.

—Estoy de acuerdo.

—Por cierto —volví a hablar tomándolo del brazo y examinando sus heridas—, ¿por qué el proceso de curación esta vez es más lento de lo habitual? —pregunté.

—Son heridas producidas por un vampiro, su sangre es mortal para nosotros como la nuestra para ellos. El contacto físico en gran medida resulta fatal, con pocas mordidas o arañazos el resultado es este, nuestro proceso de cicatrización se ve seriamente ralentizado.

Permanecí unos segundos callado escuchando las palabras de Gabriel, era increíble lo diferentes que eran ambas especies y el odio tan profundo que se profesaban. Tal era el caso, que incluso a nivel celular parecían estar destinadas a la destrucción mutua. Gracias al destino, mis dos amigos habían superado dichas diferen-cias… Una vez más, tuve que dar las gracias a Gabriel, de nuevo había arriesgado su vida para protegerme. Me acerqué a él, le abracé y dejé fluir mi energía fuera de mí, recorrí mentalmente su cuerpo acelerando el proceso de cicatrización. Me di cuenta de lo bien que disimulaba el dolor, pues hasta entonces no fui consciente del quemazón que estaba padeciendo. Lentamente me separé de él y le sonreí.

—Gracias de nuevo… hermano.

—No sé qué eres, pero me llena de dicha el haber conocido a una criatura como tú. Ahora más que nunca entiendo el significado de la palabra hermano —dijo Gabriel, devolviendo la sonrisa.

Asentí y nos marchamos para dejar descansar a Brian.

—Descansa, te hará falta —le dije.

—Me temo que no es el mejor momento —me contes-tó—. Tenemos que arreglar algunos destrozos —dijo señalando el reguero de sangre que cruzaba el pasillo.

 

***

 

 

Tardamos bastante menos de lo que pensamos. Mientras reconstruíamos la casa, Furia volvió de su viaje. Al oler la sangre se puso algo nerviosa, me acerqué a ella y le acaricié suavemente su cabeza.

—¿Dónde estuviste, pequeña? —le pregunté afable-mente.

Volví a colocarle mi mano sobre su cabeza, en ese mismo instante comenzó a transmitir un torbellino de imágenes. Furia proyectaba en mi mente imágenes de paisajes nevados lejos de aquí, mostró la capacidad que tenía de aparecerse a su antojo en cualquier parte del mundo. No era tan rápida como yo, ella se trasladaba más lentamente mimetizándose con el entorno en el proceso.

Sus siguientes pensamientos me mostraron la compañía que tenía en aquel frío paraje, enormes bison-tes pastaban a su alrededor. La especie de Furia debía tener los mismos ancestros que el bisonte común. Los placenteros y pacíficos pensamientos de la catoblepas se vieron alterados durante un momento determinado, Furia escuchó en su primitiva mente una voz masculina que gritaba fuertemente: «Álex está en peligro, Álex está en peligro, Álex está en peligro…».

—Tú también —pensé en voz alta muy sorprendido.

¿Qué o quién era el origen de aquella voz? Fue entonces cuando me percaté de que esta voz, gracias a la capacidad telepática de Furia para transmitir sus vivencias, yo también la oí.

—Repítela.

Tal y como le había pedido, Furia volvió a reproducir cada una de las palabras que ella había oído. Quedé petrificado, aquella voz me resultaba muy familiar. Le volví a pedir que lo repitiera incrédulo de mis propios pensamientos. Esta vez no tuve dudas acerca del origen de aquellos gritos. Aquel sonido lo conocía muy bien, entre otras cosas porque cada vez que lo oía mi corazón encontraba la razón de su existencia.

 




Revelación

 

 

Esa noche había sido una de las más largas de mi vida, aunque últimamente pocas en mi vida eran normales. No recordaba la última vez que dormí diez horas seguidas. Pese a estar desparramado en la cama intentado dor-mir, verdaderamente agotado, mi mente parecía tener la energía suficiente como para seguir dándole vueltas al asunto de manera indefinida. En realidad no era para menos, no estaba preparado para afrontar lo que se me venía encima si finalmente estaba en lo cierto. Aún guardaba la esperanza de que el día de hoy sirviera para esclarecer los hechos de una vez.

—Duérmete Álex, duérmete de una vez —dije en voz alta interrumpiendo mis propios pensamientos.

Permanecí en la misma posición algunos minutos en un vano intento de dormir un poco, pero justo cuando parecía que por fin Morfeo, dios del sueño, se apoderaría de mí, sonó mi móvil…

—¡Joder! —maldije abriendo los ojos de par en par sobresaltado por el inoportuno sonido.

Tardé unos instantes en incorporarme para contestar, ¿quién sería a estas horas? Entonces me lancé a toda velocidad hacia el teléfono recordando lo inoportuno que solía ser para despertarme. Si era él quien llamaba no podía perder tiempo alguno, necesitaba oír su voz. No pude reprimir una sonrisa al comprobar que efectivamente era él quien llamaba.

—Hola.

Contesté con un desánimo algo forzado, si bien siempre era un placer oír su incomparable voz, aún era víctima de mis propios pensamientos, los cuales no me permitían huir de la realidad.

—Hola, Álex —respondió más alegre de lo habitual—. ¿Cómo te encuentras? —preguntó preocupado.

—Bien, aunque me hubiese gustado saber de ti antes, nuestro último encuentro no fue precisamente agradable —no pude evitar mostrarme algo enfadado.

—¿Metí la pata más de lo que creía? —estaba incómodo. Por sus palabras deduje que arrepentido sería la palabra que más se adecuaba a su estado de ánimo—. Lo siento, Álex, fui un imbécil, pero no te mentía cuando te dije que la elección desafiaría mi propia razón de ser.

Aquellas palabras me confundieron, por un lado me pedía perdón, pero, sin embargo, se reafirmaba en todo lo que me dijo y me había hecho tanto daño días atrás. Una de ellas propició mi respuesta. Elección.

—¿Y?¿Tomaste ya la decisión? —pregunté tajan-temente.

—Así es —contestó con rotundidad.

Durante unos instantes me aterrorizó hacerle la pregunta obvia. Fuera cual fuera su respuesta, provocaría una fuerte reacción en mí. No sé si lo hizo consciente o inconscientemente, pero me ahorró pasar por ese mal trago.

—Alexander —pronunció mi nombre con cierta melancolía—. Creo que deberíamos hablar en persona, ¿no crees?

Al modular su voz de esa forma jugaba sucio, sabía de sobra que cualquier enfado se desvanecería. Así fue, mi corazón se relajó instintivamente dejándome totalmente vulnerable.

—Supongo que tienes razón —contesté dejándole destruir las murallas que había intentado levantar.

—Quiero que nos divirtamos, hacer algo juntos.

Aquellas palabras salieron de su boca mostrando una alegría incontenida, lo cual me pilló totalmente por sorpresa. Él había efectuado su elección sobre nuestro futuro, pero si quería pasar el día divirtiéndose conmigo, este no me sería demasiado desfavorable.

—Suena bien, ¿has pensado algo en particular?—contesté desterrando cualquier nota de enfado de mis palabras.

—Había pensado que fuéramos juntos al parque Warner, creo que será un buen sitio para pasarlo bien…

—El sitio me da igual, siempre y cuando tú estés conmigo.

No pude reprimir mis palabras, lo amaba demasiado como para seguir conteniéndome. Lo oí reír por el telé-fono.

—Siempre sabes dejarme sin palabras —contestó al fin.

—Es algo que aprendí de ti —repliqué pícaramente.

—Creo que yo aprendí mucho más de ti que tú de mí—contestó algo más serio, pero sin perder el tono de cordialidad que habíamos conseguido alcanzar.

—Te recojo a las once, ¿te parece? —sugerí cambian-do de tema.

—Perfecto —dijo sonriendo, aunque no lo tenía delante conocía a la perfección su forma de hablar, y en ese momento estaría sonriendo sin lugar a dudas.

—Hasta las once pues. Te quiero —pensé antes de colgar.

Eran las nueve de la mañana, aunque quedaban tres horas, tenía el tiempo justo para ducharme, elegir ropa ,de verano, por supuesto, y llegar en coche hasta el apartamento. Odiaba tener que anticiparme tanto para cualquier cosa que implicara ir a la ciudad, ese era el precio a pagar por vivir lejos de la civilización.

Además, ¿cómo le explicaría a Drake que había llegado en cinco segundos viviendo a más de ciento cincuenta kilómetros de él? Definitivamente no po-día utilizar mis poderes, tendría que tragarme una hora y media conduciendo.

Maldije de nuevo mientras me quitaba la ropa interior e iba directo a la ducha.

 

***

 

Después de casi dos horas de denso tráfico llegaba finalmente al apartamento,

Drake volvió a llamarme.

—Álex, aún no estoy listo, ¿te importaría subir? Voy a tardar un poco. Entra, por favor.

«De nuevo, jugando sucio, me dije entre dientes». Otra vez utilizando aquella voz con la que no tenía nada que hacer.

—No hace falta que pongas voz de corderito —dije pícaramente—. Busco aparcamiento y subo.

A medida que recorría las escaleras mi corazón se aceleraba. Sin saber cómo, tenía ciertas sospechas sobre el motivo real para hacerme subir al apartamento, él no era precisamente impuntual. Nada más llegar al último piso, me detuve frente a la puerta. Aún conservaba las llaves del ático, pero entrar me parecía una falta de respeto. Finalmente llamé al timbre, el sonido me estremeció, sentí como si fuera la señal para soltar a los leones. Su voz sonó desde el interior.

—¡Utiliza tus llaves, estoy en la ducha! —el eco que resonó confirmó sus palabras.

—Allá vamos —susurré mientras introducía la llave en la cerradura.

El ático permanecía tal cual lo había dejado, todo en orden. Curioseé un poco el salón, buscaba alguna fotografía, cualquier objeto suyo. No fue el caso, todo estaba intacto.

—Ponte cómodo, como si estuvieras en tu casa —sonó su voz llena de burla desde la ducha.

—Muy amable por tu parte —murmuré con una sonrisa dibujada en la cara.

—¡Te he oído! —exclamó de nuevo.

Me senté en el sofá esperando que terminara, fue entonces cuando me percaté de que la puerta del cuarto de aseo estaba abierta. No pude evitar mirar hacia el interior con la esperanza de verlo en la ducha. Ver a Drake desnudo era todo un espectáculo para la vista, no había chico en la tierra más perfecto que él. Para mi desgracia una nube de vapor me impedía disfrutar de tal perfección.

—Vaya… —dije riendo entre dientes con la cabeza mirando en otra dirección, por un momento me sentí un poco avergonzado de mi actitud.

Oí detenerse la corriente de agua, mi corazón volvió a desbocarse. Pasaron algunos minutos hasta que por fin, como un ángel celestial, Drake emergió de la vaporosa nube de agua. Mis ojos se abrieron como platos, mi respiración se aceleró y mis músculos se tensaron. Salió de la habitación sólo con unos pantalones vaqueros, en ese momento el tiempo pareció detenerse. Su pe-lo, oscurecido todavía más por el agua, le goteaba paseándose por sus carnosos labios. Con un ligero movimiento pasó la mano por su melena quitándose los pelos de la cara. Tuve tiempo de deleitarme con su torso, perfectamente esculpido, no podía definir con palabras las sensaciones que su cuerpo despertaba en mí. Finalmente dejé de buscarlas y empecé a fantasear como un adolescente con las hormonas revolucionadas.

—¿Piensas saludarme? —preguntó mientras se acercaba a mí.

—Mmm... Hola —titubeé, tomé aire y me recompuse del vórtice delirante en el que había entrado—. ¿Cómo estás? —dije tontamente sin levantarme del sofá.

—Bien, ahora que por fin estás aquí, he de confesar que mucho mejor  —dijo con una pícara sonrisa sentán-dose a mi lado. Luego me tomó la mano.

No pude evitar hacerle la pregunta, aunque al hacerlo sabía que aceleraría el ritmo de los acontecimientos.

—El que me hayas hecho subir, no ha sido fruto de la casualidad, ¿verdad?

—¿Cómo lo sabes?

—Creo que te conozco lo suficiente como para saberlo.

—Lo sé —susurró mientras acariciaba suavemente mi mano.

Aunque en ese momento todo era perfecto, quise adelantar de nuevo el orden de los acontecimientos. Sabía perfectamente para qué me había hecho entrar en el ático, aun así le pregunté.

—Y bien, ¿cuál es ese motivo? —pregunté retirando mi mano de las suyas.

Supe de inmediato que aquel gesto le dolió, sus ojos así me lo transmitieron. Pero teniendo en cuenta nuestro último encuentro, no tenía ni la más mínima gana de que me volviera a hacer daño. Mi actitud sólo era una medida preventiva.

—Está bien, allá vamos —dijo dando un largo suspiro llenándome de un nerviosismo extremo—. Como te dije esta mañana, había tomado una decisión, aunque realmente ya lo había decidido hace bastante tiempo. Estás en todo tu derecho de no querer oírme, no soy nadie para que tengas que esperar mis elecciones…

—No es ese el caso —le interrumpí.

—Prosigo pues… Cuando el último día que nos vimos hablé de esa manera y con esas palabras, era porque realmente lo sentía. Sólo quería ser sincero contigo, hacerte partícipe de mis sentimientos. En ningún momento he dejado de quererte, pero había ciertos asuntos que tenía que resolver antes de dar el paso definitivo. 

Mi razón de ser se alejaba bastante del amor, y mi pasado no es que facilitara demasiado las cosas. Resumiéndolo un poco, la gente que se acerca a mí no acaba bien, no pasan cosas buenas a mi alrededor, de ahí mis dudas sobre la estabilidad de nuestros lazos afectivos. No quería ser tan sumamente egoísta, ponerte en peligro solo por amarte. Es por eso por lo que ya he tomado una decisión. Sólo si tú estás dispuesto a correr los riesgos que supone estar a mi lado podremos estar juntos. La elección está en tu mano, Álex.

Sus palabras me dejaron sin aliento, ¿qué sería aquello tan grave que me ponía en peligro?, ¿acaso era algún tipo de asesino o algo similar?

—Mis sentimientos hacia ti sabes de sobra cuáles y cómo son, pero tienes que ser sincero conmigo, ¿qué riesgos son esos? —pregunté, recuperando el contacto de nuestras manos—. Me da igual lo que hayas hecho antes, lo importante es lo que vas a ser a partir de ahora.

—Ese es el problema, Álex, no puedo cambiar lo que soy.

—¡¿Pero qué eres?! —estallé nervioso.

—Aún no estás preparado para conocer esa respuesta. Confía en mí, prometo que lo sabrás a su debido tiempo. Pero de una cosa puedes estar seguro, eres la única razón por la cual vivo. Te amo más que a mi propia vida, la antepondría para protegerte sin dudarlo un solo segundo.

Habló muy cerca. Casi podía rozar sus labios, apretaba mis manos en un intento desesperado de que le creyera. Mi poder gritaba desde mi interior por que así fuera, tenía la certeza de la veracidad de sus palabras.

—Dame un tiempo —volvió a suplicar—, te doy mi palabra de que lo sabrás.

Lo miré muy serio durante algunos segundos. En mi fuero interno dos ideas luchaban a muerte. Por un lado, el raciocinio defendía la honestidad por su parte, yo tenía derecho a saber a lo que me exponía. Por otro lado, el amor que sentía por Drake me gritaba que confiara en él, que no mentía. Finalmente, el corazón dominó a la razón. Él sabía que ponía en peligro nuestra relación si me pedía esa confianza, y sin embargo no le importó hacerlo.

«¿Qué mayor muestra de confianza necesitas, Álex? »

Me pregunté a mí mismo.

«Ninguna»

Me contesté automáticamente.

Tampoco soy sincero con él, de hecho, él ha mostrado más sinceridad y confianza que yo. No soy nadie para dudar de su palabra.

—Está bien. Apostaremos por este amor aparen-temente imposible.

—Gracias —contestó justo antes de rodearme con sus brazos y besarme con una intensidad que hizo que olvidara el propio transcurso del tiempo.

 

***

 

Durante el viaje hasta el parque Warner estuvimos riéndonos de nosotros mismos, de lo infantiles que fueron nuestros primeros encuentros.

Mientras conducía, Drake paseaba sinuosamente sus dedos sobre mi brazo mirándome con esa forma que tanto adoraba.

—Deja de hacer eso si no quieres que tengamos un accidente —dije riéndome.

—No puedo parar de mirarte, eres tan hermoso 

—aquellas repentinas e inesperadas palabras hicieron que mis mejillas adquirieran un tono rojizo—. ¿Se está usted sonrojando, Sr. Alexander? —preguntó disimulando seriedad en su voz.

—¡Idiota! —exclamé—. Deja de decir tonterías, nos vamos a matar —dije muerto de vergüenza, aunque él siguió con esa actitud observadora. Me recordaba a mí mismo mientras lo observaba a él.

—Tus músculos últimamente han crecido—afirmó—, ¿sabes que los esteroides son perjudiciales para la salud, verdad? —dijo bromeando.

—¿Esteroides? Lo siento, pero no me van esas cosas —dije devolviéndole la broma.

Aunque razón no le faltaba, desde que había adquirido mis nuevas capacidades, mi aspecto físico había mejorado notablemente. Mis músculos habían crecido, mis ojos habían pasado de un verde oscuro a un verde claro y mi forma física en general era bastante buena.

—Pues estás muy bueno —soltó de repente, provo-cando unas enormes carcajadas por mi parte.

—Tú también lo estás —contesté con lágrimas en los ojos por la risa nerviosa que se había apoderado de mí.

—¿Acaso te da vergüenza que lo diga? Pues acostúm-brese, Sr. Alexande —volvió a decir fingiendo una seriedad inexistente.

—¡No vuelvas a llamarme así! —le contesté avergon-zado—. ¡Cállate!

—dije riendo—.

—Hemos llegado —colocó su mano encima de la mía y entramos en el parking del parque temático.

Nunca había estado en aquel lugar, la verdad es que no conocía demasiados parques temáticos. Los cuidadores del internado en su afán por amargarme la infancia jamás me llevaban a ninguna de las excursiones. No podían tolerar que un niño de pocos años tuviera una de las mayores fortunas privadas del mundo. Solo mi queridí-sima Sra. Sofía me sacaba de aquel infierno cada vez que su ocupadísima agenda se lo permitía. La nostalgia me invadió. Drake se percató de inmediato de mi repentino cambio de humor.

—¿Ocurre algo, Álex? —preguntó preocupado.

—No es nada, solo recordaba algunos momentos de mi infancia —fingí estar menos afectado de lo que real-mente estaba.

—De la cual no sé demasiado —contestó con inten-ción de que le contara lo que me preocupaba.

Nos sentamos en un banco cercano a la entrada.

Empecé por el principio. Por la misteriosa persona que me dejó en la puerta del orfanato aquella noche y de la que no sabía absolutamente nada. Le hablé del asunto del misterioso sobre y las indicaciones que en él se especi-ficaban.

—Al menos no te dejaron abandonado a tu suerte 

—dijo consolándome.

—Yo hubiera preferido una vida normal, una familia. Hubiera cambiado todo el dinero que tenía por vivir en un hogar. El infierno que viví de niño no está pagado por ninguna cantidad económica.

—¿Infierno? —preguntó con muestras de enfado en su rostro.

Al repasar los turbulentos capítulos de mi niñez, cuando era un niño marginado, sus ojos cambiaron su expresión y se ensombrecieron; su enfado era más que palpable.

—Si tuviera la forma de saber quiénes son esos hijos de perra les haría pagar muy caro las cosas tan horribles que te hicieron pasar.

—Ya no importa —dije pasándole el brazo por encima del hombro.

—Sí que importa, alguna vez pagarán por ello 

—susurró algo que no fui capaz de oír.

—No te enfades, no todo fue malo —le tranquilicé.

 

 

Llegó el momento de hablarle de la Sra. Sofía.

Cuando pensaba en ella todos mis recuerdos eran agradables. Ella había sido la figura materna más cercana que había tenido. Una madre bastante ocupada, pero una madre en prácticas al fin y al cabo. Drake pareció recobrar el ánimo cuando terminé de compartir ese episodio de mi vida.

—¿Te estoy aburriendo, verdad?

—Ni mucho menos, me fascina conocer tu vida. Debería haber aparecido antes en ella, quizás hubiera evitado que te hicieran tanto daño —añadió haciendo que mi corazón saltara de dicha—. Seguro que tu madre, Sofía, habrá obtenido su recompensa al portarse tan bien con una criatura tan maravillosa como tú  —aquellas palabras hicieron que se me saltaran las lágrimas. Cada vez que la recordaba no podía evitar sentir cierta pena.

—Eso espero. Ojalá que donde quiera que esté se le haya devuelto algo de lo que ella me entregó a mí 

—hablé con intención de terminar la conversación sobre mí.

—Ya basta de momentos tristes, hemos venido aquí a pasarlo en grande —dije mientras frotaba mis ojos con mis manos secando las lágrimas que acababan de aflorar.

—Sí, así es —contestó Drake, pasándome su dedo suavemente por el pómulo.

—¡Vamos Álex! Vayamos a alguna de las montañas rusas del parque, necesito liberar adrenalina —me animó dando por finalizado el tema.

—¡Perfecto! —exclamé animado—. ¡Cuánto más alto y rápido mejor!

—Ese es el espíritu —dijo mientras nos dirigíamos hacia “El Demonio de Tasmania”, una de las montañas rusas más increíbles y alocadas que había visto en mi vida.

A medida que nos acercábamos, pude ver la espectacularidad de la atracción. Estaba seguro de que resultaría una experiencia algo mareante. Al llegar a la cola pensé que encontraría más gente. Pero el parque parecía estar de lo más solitario.

—El calor que hace tiene recluida a la gente en su casa.

—Mejor para nosotros, así no tenemos que esperar las interminables colas que se forman en estos sitios —dijo colocándose en la pequeñísima fila que había en la zona de acceso—. ¿Sabes que es la primera vez que voy a subirme a una atracción como esta? —confesó justo en el momento que nuestro vagón despegó a toda velocidad.

—¿¡Qué!? —exclamé sorprendido.

En ese momento, tensamos cada centímetro de nuestra anatomía preparándonos para el ajetreado recorrido que nos esperaba. La montaña rusa salió a toda velocidad haciendo que Drake y yo nos pegáramos al sillón. Íbamos en primera posición, lo cual hacía la experiencia más emocionante aún si cabe.

—¡Lo estoy pasando genial! —gritó.

Yo en cambio no pude articular palabra, las carcajadas a plena voz me salían de mi garganta una y otra vez. Solo pude contestarle con un fuerte grito lleno de júbilo. Apenas habían pasado unos segundos y ya habíamos recorrido la mitad del trayecto. Nos acercábamos al último tramo, donde nos esperaba una tremenda bajada con varios giros de trescientos ochenta grados incluidos. En ese momento recorríamos la enorme subida que desencadenaría en la última parte de la atracción. Llegamos al punto más alto, miré hacia arriba encogiendo los hombros en un intento de prepararme, pero fue entonces cuando vi en el cielo algo que distrajo mi atención. Una intensa luz blanca relucía inmóvil. No podía diferenciar forma alguna, no con la vista de un humano normal, ese momento era el menos indicado para utilizar mis poderes.

¿Cómo le iba a explicar a Drake el repentino cambio de color que habían sufrido mis ojos? Por suerte, él no se había percatado de nada. Llegamos a la bajada y justo en el momento que la montaña rusa se deslizó por las vías, la luz se dirigió directo a nosotros. No tuve mayor elección. Mis ojos se inyectaron en sangre, aproveché la confusión del momento debido a la velocidad. Lo más rápido que pude liberé mi energía hacia aquel objeto. En ese instante la luz brillante desapareció antes incluso de que el ataque le rozara.

—¿Qué ha sido esa luz roja? —oí gritar a los pocos ocupantes que había en la atracción. Drake pareció no percatarse de nada.

Los últimos segundos se hicieron eternos. Temía que aquella luz blanca nos atacara nuevamente. Los demás visitantes se bajaron de la atracción algo nerviosos mirando al cielo, supongo que buscando algún indicio del extraño fenómeno que acababan de presenciar.

—¡Ha sido genial! —gritó Drake totalmente eufórico y ajeno a todo lo sucedido.

—Sí, genial —dije bastante menos entusiasmado.

—Subamos a otra —sugirió animado.

—Descansemos un poco, ¿te parece? Se me han revuelto un poco las tripas.

—Cuanto más alto y más rápido, mejor… —ironizó imitando las palabras que había pronunciado minutos antes.

—¡Vamos listillo!—le reprendí mientras le daba un suave golpe en la espalda—. Sentémonos en ese jardín 

—dije señalando una zona verde a los pies de la montaña rusa.

Me tumbé en el césped con intención de ver el cielo, si esa luz volvía de nuevo quería estar preparado. No fue una buena idea, Drake se tumbó también en la misma posición apoyando su cabeza sobre mi abdomen.

«Genial…».

Ahora le tendré que explicar a mi chico que las estrellas fugaces también se pueden ver a mediodía… Aquel momento habría sido algo maravilloso de no ser por la inminente preocupación de que apareciera ese maldito ovni. 

De forma inconsciente, olvidé el suceso, quería disfrutar de él, de su compañía, de su contacto físico. Me entretuve en una de las muchas zonas de su cuerpo que me encandilaban, su suave melena… Entremetí mis dedos acariciando la seda con la que estaba formado aquel cabello. Como cada vez que lo tocaba, mi corazón se estremecía de puro placer. Cerré los ojos con intención de concentrarme en el tacto del suave y oscuro pelo. Me dejé llevar por el momento, deslicé mis manos por debajo de la camiseta acariciando suavemente sus esculpidos pectorales. Aquel acto llevó mi delirio a un nuevo nivel. El amor y la dicha dieron lugar a la pasión, una pasión que se había desbordado. Drake notó la euforia que desprendía en ese instante. Lejos de recatarse debido al lugar donde nos encontrábamos, subió hacia mí manteniendo mi mano en el interior de su camiseta haciéndome recorrer la desnudez de su torso. De nuevo un ataque de pasión se apoderó de mí, lo tomé de la cintura y busqué sediento sus labios. Mi desesperación apenas duró unos instantes, pues encontré su boca igual-mente sedienta. Ambos nos fundimos en un apasionado beso, sofocando el uno al otro la hiriente sed pasional que padecíamos hasta ese momento. Unas risitas sonaron cerca de nosotros sacándonos del mágico encuentro de nuestros labios. Una niña reía inocentemente al vernos de esa guisa.

—¡Mamá, mamá! —dijo, llamando la atención de su madre—. ¡El niño le estaba dando besitos al otro niño!

 —añadió sonriendo pícaramente. La madre se giró y nos miró con cierta desaprobación.

—Chicos, me encanta que os queráis tanto, pero cortaos un poco, hay niños delante —dijo justo antes de seguir su camino. La pequeña volvió a mirarnos haciendo morritos.

—Vamos, Lucía —le reprendió su madre.

No pude evitar sonrojarme.

—Pobre niña, creo que hemos marcado su infancia.

 

—Probablemente —añadió abrazándome por la espal-da.

—Creo que necesitamos enfriarnos un poco —añadí aguantando la risa.

—Estoy de acuerdo, voy a por un par de refrescos 

—se levantó y se marchó a la tienda que había a pocos metros de nosotros.

El día rozaba la perfección. Nunca me había sentido tan cómodo con una persona. Mientras contemplaba a Drake avanzar hacia la tienda, esbocé una sonrisa de satisfacción. Me sentía dichoso. Pero entonces las oscuras conclusiones que había sacado durante estos días me asaltaron sin previo aviso. Era innegable el sentido aplastante que tenían. Aquella criatura despertaba en mí las mismas sensaciones que Drake. La voz que oí gracias a Furia se parecía descaradamente a su voz. Aun así, seguía sin tener una prueba irrefutable que afirmara que la criatura alada y Drake eran el mismo ser. Sin embargo, durante el día se había mostrado como el chico de veintidós años que era. Divertido, apasionado, nada que ver con el monstruoso poder oscuro y destructor que afirmaba el espectro de la Sra. Pimentel. Drake volvía sonriente con los refrescos, su sonrisa me salvó de aquellos pensamientos que tanto llegaban a perturbarme.

—No habrá nada que me impida amarte, sea lo que sea —pensé.

Mientras lo miraba tuve una extraña sensación. A mi espalda sentí una corriente de aire frío que hizo que me alertara. Fui a girarme pero entonces la expresión de Drake cambió. Su cara pasó de la sonrisa al terror absoluto. Quedó petrificado en el sitio. Tras un fogonazo de luz, un enorme estruendo se extendió por todo el parque. Al girarme pude ver las señales que había dejado, algo había impactado contra la montaña rusa haciendo que parte de la enorme estructura cayera irremediablemente hacia mí.

—¡Aléjate! —grité desesperado mientras corría en un intento de llegar hasta él. Pero… ¿qué estás haciendo?—pensé.

Debería girarme y detener la estructura, pero apenas terminé de formular el propio pensamiento cuando sucedió algo que me heló la sangre.

Los ojos de Drake se tornaron negros como la noche. Su rostro se endureció, su torso quedó desnudo y unas enormes alas negras emergieron de su espalda. Sin saber cómo, algo desapareció. En ese momento percibí el inmenso poder que emanaba de él, algo que jamás había notado. Perdí el equilibrio abrumado.

Caí a sus pies sin poder apartar los ojos de su cara. Apretó los dientes y liberó una fuerte descarga de energía oscura contra la estructura que estaba a punto de aplastarme. En el momento que el negro poder tocó el metal, éste se descompuso, como si el ácido más corrosivo del mundo lo estuviera haciendo desaparecer. Oí gritos de terror, aparté la vista de Drake a tiempo para ver cómo un vagón repleto de gente se precipitaba al vacío. Instintivamente actué. Me puse de pie en un rápido movimiento que poco tenía de humano. En cuestión de milésimas de segundo mis ojos se llenaron de sangre, y todas y cada una de las rojas venas de mi cara, cuello y brazos se dilataron. Extendí mis brazos y fue entonces cuando liberé mi furia. Canalicé la energía en un millar de rayos color rubí que se dirigieron hacia el vagón. Lo envolví y amortigüé la caída salvando a todos los ocupantes. Los restos de la estructura que, segundos antes, habían estado a punto de aplastarme, cayeron con un fuerte golpe a pocos metros de nosotros…

Me giré muy despacio, con miedo, dispuesto a enfrentarme a la aplastante revelación, la cual me había negado a mí mismo inútilmente. Petrificados, nos observábamos sin articular palabra, en ambos casos presentábamos apariencias nada convencionales. El abismo que conformaba sus ojos negros frente al volcán furioso que emanaba de los míos. Mi poder se retorcía en mi interior de pura alegría, al fin había encontrado lo que tanto anhelaba. Sin embargo, esta vez mi mente fue más poderosa, el volcán se vio ahogado. Me mantuve impasible observando el rostro de Drake. La culpa inundaba sus sombríos ojos.

—¿Por qué? —pregunté dolido mientras se me escapó una lágrima que apagó el volcán definitivamente. Mis ojos verdes vieron la luz de nuevo.

—Solo quiero que sepas que te amo… —dijo muy apenado, justo antes de desvanecerse como si su figura hubiese sido diluida por el viento.

 




El abismo de magma

 

 

Mi vida nunca había sido fácil, cuando parecía que todo empezaba a ir bien sucedían cosas que hacían frenar en seco esa sensación de bienestar.

Cualquiera cambiaría su vida por la mía, lo había oído muchas veces en el orfanato. Simplemente por el hecho de poseer una fortuna que para mí apenas tenía relevancia. Si para tener una vida normal hubiera tenido que entregarla, lo habría hecho sin ninguna duda. Afronté mi salida del orfanato con ilusión, al fin podría vivir mi propia vida en un lugar completamente nuevo para mí. En mayor o menor medida, lo estaba consiguiendo, o al menos eso parecía… Los primeros amigos que tuve en mi vida aparecieron hace ya unos meses. En ese aspecto, el tiempo también dejó de tener importancia, tenía plena confianza en ellos, parecía que habíamos compartido siglos de compañía.

Se habían convertido en uno de los pilares más importantes de mi querida y ansiada nueva vida, aunque tengo que confesar que no era tal y como la había imagi-nado. Hasta aquí todo era casi perfecto, y digo casi, porque la perfección apareció en mi vida el primer día de clase. Ese día todo mi mundo cambió.

Encontré el porqué de mi propia existencia, hizo que olvidara absolutamente todos los malos momentos que había sufrido en el pasado.

En ese primer encuentro, desde ese mismo instante, tendría que haberme percatado de lo misterioso, atípico y brutalmente atraído que me sentía por él.

Nuestros sentimientos fueron recíprocos desde el principio, de eso no me cabía la menor duda. Pero el hecho de enamorarme de él no era lo inusual, sino más bien la intensidad de los sentimientos fue lo que tuvo que darme la pista de la verdad. Nuestro amor traspasaba lo físico, lo emocional, no era una cuestión de un amor humano convencional. Por palabras que lograra formular sabía que aún me quedada muy lejos la respuesta. 

En el momento mismo de la revelación, mi energía, lejos de rechazarlo, se vio abrumada de la felicidad que le invadió. Como si de cierta manera hubiera encontrado una pieza de sí misma, como si el oscuro y destructor poder tuviese relación directa con el fuego que habitaba en mi interior.

Desde aquel día me encontraba sumido en un estado de shock. Me recluí en mi habitación, no salía absoluta-mente para nada. Con la noción del tiempo perdida, no sabía a ciencia cierta las horas, días o semanas que había pasado frente a la ventana contemplando el cielo. Gabriel y Brian insistían en que les contara lo que había sucedido, a lo que yo me negaba rotundamente. Aún no había asimilado nada, no estaba preparado para compartirlo con nadie. En esto, llamaron a la puerta sacándome del bucle neuronal en el que había entrado.

—¿Puedo? —susurró Brian al otro lado de la puerta.

—Pasa —contesté con el volumen suficiente para que Brian me escuchara, un humano no lo hubiera oído ni por asomo—. Antes que me vuelvas a presionar para que te cuente lo que me pasa te advierto que no lo voy a hacer —le dije sin apartar la vista de la ventana.

—Te prometo que no haré nada que no quieras hacer —dijo mientras cogía una silla y se sentaba a mi lado. Siempre era un placer contar con su compañía, no había conocido a nadie más atento y flexible a las situaciones más tensas.

Permaneció en silencio e inmóvil a mi lado, parecía estar solo de nuevo. Realmente era lo suficientemente educado como para no respetar mis deseos. Nada que ver con Gabriel. Cada dos o tres horas subía a preguntar si necesitaba algo, al final ni siquiera le contestaba. Sabía que estaba preocupado, pero también era de esperar que acabáramos discutiendo cuando se enterase de que siempre tuvo razón sobre la humanidad de Drake. Definitivamente, ese momento no era el más adecuado para discutir con él. Hablaríamos más adelante. Final-mente fui yo quien profanó el silencio sepulcral que reinaba en la habitación.

—Brian —dije sin apartar la vista del paisaje—, ¿crees en el destino? —quise emplear esa pregunta para no despertar sospechas de lo que realmente me preocu-paba.

—No —contestó tajante—.Todos tenemos el poder de escribir nuestro futuro.

Nuestros actos son los timones de nuestra vida. Sería muy triste pensar que tenemos una existencia marcada por las decisiones de un destino —contestó mirando en la misma dirección que yo.

Parecía muy seguro de sí mismo al formular cada una de las palabras. Yo no estaba del todo de acuerdo…

—Pienso que nuestro futuro no depende siempre de nuestras decisiones —rebatí—. A veces, confías en que tu instinto te llevará por el mejor camino. Sin embargo, la elección de otra persona puede hacer que la tuya sea una gran cagada.

Suspiré, profundamente consciente de que si iba por ese camino acabaría sacando sus propias conclusiones acercándose sin duda alguna a la verdad.

—Estoy de acuerdo, pero esos errores te hacen más fuerte y en un futuro no deberías de caer en el mismo error —por ahora no se había percatado de la doble intención de mis palabras—. A menos que seas humano, claro —continuó—. Ellos pueden tropezar una y otra vez con la misma piedra sin darse apenas cuenta.

—¿Qué harías si no te arrepientes, si decidieras continuar por ese camino a sabiendas de que no es la opción correcta?

Tras mis palabras Brian permaneció en silencio. Yo mismo le había dado una pista enorme. Supuse que estaría pensando una respuesta, pero claro, a veces se me olvidaba que hablaba con una criatura con muchísimos años de experiencia.

—Es evidente que ese camino —dijo haciendo hincapié en la última palabra— se trata de otra persona que te importa lo suficiente como para replantearte las decisiones más lógicas, ¿me equivoco? —todos mis intentos por disimular las preguntas fueron en vano. Brian giró su cabeza en mi dirección siendo consciente de mi intención.

—No, en absoluto —dije con una pequeña sonrisa entre dientes—. No puedes confiar en los vampiros.

Al fin, y después de no sé cuánto tiempo, aparté la mirada de la ventana encontrándome con los ojos de mi amigo. Llegados a ese punto no me importaba contarle lo sucedido. Estaba seguro de que no me juzgaría. De todas formas ya sabía lo que había pasado…

—Se trata de Drake —cuando pronuncié su nombre mi corazón lloró de pura nostalgia—. Digamos que vosotros teníais razón sobre…

—No, no quiero saber qué es lo que ha pasado —me interrumpió—. Hablar de él te causa en este momento un gran dolor, prometí que no te haría hablar de lo sucedido y así lo haré. Sé que os amáis con todo vuestro ser y puede que incluso más…

—Así es.

Contesté mentalmente mientras asentía, amaba a Drake con toda la fuerza sobrehumana que poseía, y como bien decía Brian, incluso más, muchísimo más.

—No debes preocuparte de si es o no la mejor opción. No hay lazo que una más a dos criaturas que el amor, y en vuestro caso forma unas cadenas indestructibles —no pude evitar una sonrisa llena de nostalgia—. No estás atado a las leyes emocionales humanas. Desde hace un tiempo ya no lo eres, y Drake, bueno… siempre supe que tampoco lo era.

—Tenías razón, no lo es —derruí la última falla protectora que me quedaba.

Esa fue la primera vez que formulé esas palabras. La aplastante realidad me apresó en ese instante. Incluso viéndolo con mis propios ojos no quería creer que no era humano. Definitivamente, tenía que convencerme a mí mismo de que el rumbo de mi vida había cambiado para siempre. No tendría la añorada vida normal que tanto deseaba. Drake le daba el punto de normalidad a mi subsistencia, ahora ni siquiera tenía eso.

—Álex —dijo Brian apoyando su mano en mi hombro como si hubiese entendido los pensamientos en los que estaba inmerso—, no importa lo que sea. Lo realmente importante es lo que sentís el uno por el otro. Tienes que hablar con él, tengo la corazonada de que no lo habéis hecho aún.

Sus palabras fueron un antídoto inmediato para la sensación de asfixia que me invadía. Tenía razón, no había hablado con él desde entonces.

—Gracias —dije mientras abrazaba a Brian—. Gracias —repetí.

—Prométeme que no le vas a decir a Gabriel que hemos hablado. No me gustaría tener que aguantarle toda la tarde preguntándome qué te sucede —habló con un toque de humor relajando un poco la tensión del momento.

Una vez más tenía razón, si el lobo se enteraba de que le había contado a Brian lo sucedido y no a él, lo tendría enfadado una larga temporada.

—Me voy antes de que la curiosidad me haga romper mi promesa y te haga el tercer grado sobre lo que realmente ha pasado —dijo marchándose con una sonrisa entre los dientes.

Tan silencioso como vino se marchó. Sus palabras aclararon un poco el denso banco de nieblas que me envolvía. Al fin veía una tenue luz en la oscura fosa. Aunque Brian había conseguido que me sintiera mejor, había otros puntos que tenía que reflexionar antes de tomar una decisión. Ahora, todas y cada una de las palabras de Drake cobraban sentido, un nuevo sentido. Él luchaba con su propia naturaleza al amarme, de ahí esos repentinos cambios de humor, pero finalmente me eligió a mí. Sentía que me amaba, tenía la más absoluta de las certezas de que no me haría daño alguno. Pero había algo que no entendía, él sabía que yo no era humano. De hecho, el día que adquirí mis poderes fue cuando apareció. Como me contó la señora Pimentel, pocas horas después de que mi energía penetrara en este mundo apareció otra, la cual ella desconocía por completo.

—Oscura e incalculablemente poderosa —recordé mentalmente sus palabras.

Desde mi llegada, había tenido varios encuentros con él, aunque claro, no sabía de quién se trataba. En cambio, él sí sabía de mis capacidades. No pude reprimir cierto enfado. Me observó durante la pelea con aquella anciana, estuvo presente el día que evité la lucha de Brian y Gabriel, y fue él mismo quien nos salvó la vida a la duquesa y a mí aquel día en el parking. ¿Por qué no me dijo qué era?, ¿de qué tenía miedo? Estaba seguro de que tendría sus motivos para hacerlo, pero de habérmelo dicho desde el principio hubiera sido todo mucho más fácil. 

Lo tenía decidido, hablaría con él. Lo amaba demasiado como para no darle la oportunidad de explicarse. Aquel ángel negro de incalculable belleza, tan poderoso como para hacer temblar a todas las criaturas sobrenaturales de este mundo, era finalmente Drake, mi Drake. El ser del que estaba total e irrevo-cablemente enamorado.

Necesitaba pensar qué le iba a decir. Una ducha de agua fría ayudaría a despejarme. Aún hacía mucho calor, lo cual en cierta manera me reconfortaba, eso quería decir que Drake no se había marchado…

«Aún perdura el impacto que ha tenido sobre el planeta». 

Recordé las palabras de la Sra. Pimentel sobre los efectos que provocó al entrar en este mundo.

Mientras me duchaba no podía dejar de pensar en sus ojos. Pasaron de ser unos bellos y dulces ojos marrones a dos agujeros negros que irradiaban una abrumadora cantidad de energía. Aun con ese aterrador aspecto reco-nocía al chico que amaba.

—Lo tuyo es masoquismo —murmuré recriminán-dome.

Recordé cuando evitó que la estructura de la montaña rusa me aplastara. Aquellos rayos oscuros desintegraron el metal, simplemente dejó de existir. Aquel poder parecía destruir todo lo que tocaba, todo excepto a mí.

Cuando Drake reveló su verdadera naturaleza pude sentir cómo mis poderes, mi alma al fin y al cabo, lo reconocieron. Lejos de asustarse quisieron lanzarse hacia él llenos de júbilo y felicidad, pero mi mente estaba en estado de shock bloqueando cualquier movimiento que mi cuerpo quisiera ejecutar. Drake mostró sus poderes únicamente para salvarme. En otras ocasiones pu-do camuflarse para que no lo identificase, pero esa vez no tuvo otra opción. Mostró lo oscuro, poderoso y extraor-dinario ser que era.

«¿Cómo pudiste estar tan ciego? »

Me preguntaba una y otra vez con la cabeza apoyada en la pared mientras el agua caía por mi espalda. Intentaba relajarme pero mi cabeza era todo un hervidero.

Desde el primer momento que vi al ángel algo en mi interior se estremeció. Desde entonces mi subconsciente, a través de los sueños y extrañas premoniciones me gritaba a la cara la realidad de la situación. Supongo que mis sentimientos humanos me nublaron. Mis poderes habían mantenido, por ahora, intacta mi manera de razonar. En cierto modo aún conservaba algo de mi humanidad.

—No voy a darle más vueltas al asunto hasta que hable con él. No puedo seguir recluido. Mi casa se está transformando en una jaula de oro —murmuré dando por finalizados aquellos pensamientos. 

Me quemaban por dentro. Intentaría mantenerlos a raya, aunque sabía que era una causa perdida. Salí de la ducha, me coloqué la toalla en la cintura y me senté en la cama planteándome un nuevo problema.

—¿Cómo podría localizarlo? No creo que conteste el móvil —pensé en voz alta—. ¿Quizás estaría en casa? Es una buena opción, aunque no estoy cien por cien seguro de que así sea —volví a murmurar dialogando con mi fuero interno.

Terminé de vestirme, dispuse mi marcha y cogí las llaves del coche. Me quedé mirándolas algunos segundos, hasta que las solté donde estaban. Esta vez no conduciría. No pensaba perder el tiempo de esa manera, ya no. Ahora no tenía motivos para ocultar mis capacidades. Todo en mi vida era anormal, y desde ese momento mi manera de transportarme también lo sería. Ya no tenía a nadie que se sorprendería al verme recorrer en millonésimas de segundo ciento cincuenta kilómetros. Miré hacia la ventana, estaba abierta de par en par. No lo pensé. Corrí hacia ella y salté al vacío transformán-dome en un haz de luz del color de la sangre… Tal y como había previsto, llegué a mi destino en bastante menos tiempo de lo que pensaba.

—¡Genial! —no pude reprimir esa sensación de júbilo. Solo tenía que visualizar mi destino y allí aparecía en un pequeñísimo lapso de tiempo.

Subí las escaleras del edificio algo asustado, ¿sabría Drake que venía a buscarlo? O peor aún, ¿estaría en casa? Esta vez no tuve en cuenta las formalidades, abrí la puerta con mis llaves y entré en el ático.

—¿Drake? —pregunté, me quedé unos segundos espe-rando una contestación pero obtuve como respuesta el más sepulcral de los silencios—. No está aquí, ¿dónde estará? —murmuré.

Observé con detenimiento la habitación buscando alguna pista que me guiara. Noté algo extraño en el ambiente, estaba algo cargado y un extraño olor flotaba en el aire. Me transformé, estaba seguro de que no vería nada con mis sentidos humanos. Con la energía recorriéndome cada átomo, la realidad que me rodeaba cambió. En la habitación parecía haber los restos de una hoguera.

Un extraño humo negro se disipaba siguiendo un rumbo establecido. Seguí la dirección que tomaba aquella misteriosa niebla, la cual cruzaba el salón hasta la terraza que estaba totalmente abierta. Me percaté de que aquel rastro cruzaba tenuemente el cielo como la estela de combustible que deja un avión al pasar.

Drake había utilizado sus poderes para transportarse, al igual que yo segundos antes. Si seguía aquel rastro daría con él.

—Te tengo —pensé—, aunque tenga que recorrer el planeta te encontraré — dije en voz baja mientras me transmutaba en una estela al saltar al vacío.

Esta vez mi viaje duró mucho menos de lo que esperaba, ni siquiera había notado el más mínimo paso de tiempo. Debido a la oscuridad que reinaba, me costó descifrar el lugar en el que me encontraba. Aquella sensación desapareció al contemplar los cuatro leones de bronce dirigiendo sus gélidas miradas al enorme lago que tenían frente a ellos. Me hallaba en el Parque del Retiro. Estaba todo muy oscuro y silencioso, el lugar ya había cerrado sus puertas al público.

Bordeé el lago, observé que su rastro acababa en los pies del monumento… Aquello quería decir que a partir de ese momento había seguido a pie. Había elegido el parque con mayor extensión del país para jugar al gato y al ratón.

Podía identificar la dirección que había tomado, ya no escondía su naturaleza. Antes habría encontrado la forma de camuflarse para que yo, y ninguna otra criatura sobrenatural, nos percatásemos de su presencia. De ahí que no notara nada anómalo cuando estaba junto a él.

 Seguí caminando. Escudriñé las sombras que formaban los árboles iluminados de forma tenue por la luna decreciente que coronaba la calurosa noche. Por unos instantes le perdí la pista. Cerré los ojos, me concentré, y como un radar mi instinto me hizo girar en otra dirección. Me encontraba cerca, muy cerca. Su efluvio me llevó de nuevo al monumento de Alfonso XIII.

Intenté localizarlo una y otra vez, pero esta vez mis poderes fueron inútiles. Noté una corriente de aire tras de mí, como un rayo me giré pero no encontré nada raro. De repente mis sentidos se alertaron, alguien me observaba.

Quizás no era la única criatura que merodeaba el parque en ese momento. Alcé la cabeza hacia el monumento que presidía la plaza, no pude evi-tar sobresaltarme al ver el ángel iluminado por la luna con sus alas totalmente extendidas, pero aquel no era mi ángel, era absurdo compararlos.

Aquella escultura de piedra no llegaba ni a parecerse a la perfección que él alcanzaba…Aquel silencioso momento se vio interrumpido. Mis sentidos enlo-quecieron. Recibí señales de todas las direcciones, mi cabeza se había transformado en una brújula cuyo norte se había esfumado. Me estaba volviendo loco, aquella situación era insostenible. Caí de rodillas a causa del mareo, me cubrí los oídos intentando aliviar aquella sensación, pero como era de esperar, no sirvió para nada. En un momento determinado, cuando mi humanidad no pudo tolerar más aquel bombardeo, mi poder tomó control de mis actos.

—¡Basta! —grité lleno de ira con ojos enfebrecidos.

El silencio volvió a mi cabeza. Levanté la mirada, la situación volvió a la normalidad. Me había cansado de aquel jueguecito, si tenía una razón para comportarse de ese modo me lo tendría que explicar.

—Basta de tonterías —murmuré—, se acabó el jue-guecito —añadí en voz alta, no pensaba seguir con aquel tira y afloja. Me armé de valor a sabiendas de lo que se me venía encima—. ¡DRAKE! —grité—. ¡Sé que estás aquí, puedo sentirte!

El silencio seguía siendo el protagonista de la situación. Sin previo aviso, un tornado negro comenzó a formarse delante de mí. Aquel fenómeno desprendía una cantidad de energía inimaginable. Mi alma se estremeció de pura alegría, al fin había encontrado lo que tan desesperadamente buscaba. El remolino se intensificó. Giró más rápido hasta que sin previo aviso se detuvo cobrando una nueva forma… una silueta que yo mismo conocía muy bien. Al principio se trataba de una acumulación de energía, pero lentamente cobró forma. Primero fueron unas enormes y majestuosas alas negras que se extendieron con un grácil movimiento. Le siguió una figura masculina con el torso desnudo. Por último, los inescrutables ojos negros hicieron su aparición enmarcados en el más perfecto de los rostros. El ángel negro que tantas veces había deseado contemplar al fin lo tenía delante. Una vez más, el insondable abismo que formaban sus ojos se enfrentaron con el enfurecido magma que emanaba de los míos.

—Álex… —dijo el ángel con cierta vergüenza.

Al oír su voz con aquella apariencia me estremecí. Instintivamente la furia que me embargaba se relajó, no había peligro. Aunque por fin había encontrado lo que quería, estaba aterrado. ¿Qué es lo que se supone que tenía que decir?

Cerré los ojos, inspiré hondo y apagué el fuego que emanaba de mi cuerpo. Lentamente mi apariencia volvió a ser la de un chico de dieciocho años. Drake entendió mi gesto como un acercamiento. Lentamente sus alas empezaron a desdibujarse, se transformaba de nuevo en el chico del cual me había enamorado.

—¡No! —le interrumpí—. No quiero que hagas eso. Quiero hablar contigo como realmente eres.

Me miró algo confundido, pero hizo caso omiso a mis palabras. Sus preciosas alas volvieron a materializarse.

—¿Por qué quieres verme como un monstruo? 

—preguntó con una mezcla de dolor y vergüenza.

—No eres tal cosa —le reprendí—. Que no seas humano no te transforma en uno  —aunque estaba bas-tante molesto con él, me desagradaba que empleara esos términos consigo mismo—. Solo quiero verte como realmente eres —añadí.

—¿Quieres que vayamos a otro lugar? Tenemos que hablar.

Esta vez habló como lo haría una persona normal, aunque así no se podría definir la forma en la que se encontraba.

—De eso no hay duda —contesté a su afirmación—. Creo que este lugar es bastante bueno, lejos de miradas indiscretas, ¿no crees?

Tenía que hacer un esfuerzo titánico para mantener la compostura. Si no fuera porque me tenía que dar ciertas explicaciones me tiraría a sus brazos cual presa indefensa en las garras de un depredador.

—Basta de preámbulos —dije en voz alta interrum-piendo el incómodo silencio que se había establecido de nuevo. Aunque me aterraba aquel momento, era nece-sario—. ¿Por qué me ocultaste lo que en realidad eras? 

—pregunté tajantemente. En ese momento su cara se tensó.

—Álex, voy a empezar desde el principio. Déjame explicar mis razones para actuar como he actuado, probablemente respondan a cada una de tus preguntas.

Si al finalizar te quedara alguna duda, sólo tienes que preguntarme lo que desees. Prometo que desde este instante no habrá secretos entre tú y yo.

—Soy todo oídos —aquello empezaba con buen pie. Pude ver la verdad en sus ojos.

—¿De verdad es necesario que mantenga esta forma mientras hablamos? —preguntó algo incómodo—. Estaría más cómodo si ambos estuviésemos con la misma apariencia.

—Haz lo que quieras —respondí manteniendo el semblante serio—.Adelante —le invité a que comenzara. Drake volvió al instante a su forma humana.

—Sentémonos aquí, por favor —dijo señalando hacia la orilla del lago.

—Hace dieciocho años, un pequeño pero extraño poder entró en este universo. Pasó inadvertido para todas las criaturas sobrenaturales, para todas excepto para mí. Aquella energía captó mi atención, no había visto jamás nada parecido. Le seguí la pista a través del cosmos hasta llegar a este planeta, una vez que penetró en él simple-mente desapareció, o mejor dicho, se hizo imperceptible, incluso para mí. Durante esos dieciocho años estuve atento por si aquella extraordinaria energía emergía de nuevo, pero parecía como si nunca hubiera existido.

Hace varios meses volvió a aparecer, sólo que esta vez era inmensamente más poderosa, de una magnitud incalculable. Al igual que entonces, lo perseguí a través del universo intentando descifrar la incógnita que tan ansiosamente buscaba. Como ya esperaba, volvió a diri-girse a este mundo, pero esta vez irradiaba tanta energía que no supuso ningún problema encontrarlo. Aunque no llegamos a la vez, pues era bastante más rápido que yo. Cualquier criatura sobrenatural de cualquier parte del cosmos notó la presencia de aquel titán energético. Cuando al fin llegué al lugar donde el poder descansaba no pude evitar sorprenderme. Un chico de unos dieciocho años yacía inconsciente en el suelo con las ropas desgarradas. Entonces caí en la cuenta de que aquel humano era en realidad el poder que perseguí años antes, sólo que esta vez era enormemente más poderoso.

—Yo… —murmuré entre dientes con la mirada perdida a causa del asombro en el que me encontraba.

—Así es, Álex —contestó.

—Permanecí cerca de ti, observándote. Mirando cómo la energía que te envolvía cual tela de araña, llenando el recipiente que había llegado dieciocho años antes en forma de un indefenso bebé humano. Aquel poder desafiaba el orden de las cosas, escapando incluso a mi conocimiento. Cuando al fin despertaste, horas más tarde, me percaté de que eras ajeno a todo lo que había sucedido. Una criatura con apariencia humana y con el segundo poder más grande que conocía no sabía lo que en realidad era. Aquello era un peligro inminente para mis planes. Mis enemigos podían aprovecharlo y romper el equilibrio de poder. Fue entonces cuando decidí tomar la ventaja de la situación.

Era el primero que te había visto, sería el primero que se aprovecharía de aquella nueva e ingenua energía.

—¡Te acercaste a mí porque me necesitabas! 

—aquellas últimas palabras me enfadaron bastante.

—Álex, te pedí por favor que escucharas todo lo que tenía que decirte —contestó en voz baja en un intento de tranquilizarme. Aun estando enfadado le hice caso.

—Más te vale tener una explicación para eso —le advertí. Me miró en silencio y continuó con aquella historia.

—Decidí integrarme en la sociedad humana. Si tu pensamiento era humano, yo debía ser uno de ellos. Me transformé en un humano más, así no podría ser detec-tado por nada ni por nadie. Experimenté nuevas sensaciones como el latir de mi corazón, el sudor que segregaba mi nueva piel, externa e internamente.

Me acabé convirtiendo en un simple mortal. En realidad tampoco me costó mucho, ya que los humanos sois muy parecidos a mí físicamente…

Como te decía, al principio mi intención era conocerte y una vez estuvieras preparado, reclutarte como el arma definitiva que necesitaba para inclinar la balanza. Pero entonces sucedió lo inimaginable. La criatura en la que se había transformado aquella energía era el ser más bello que jamás había visto.

Tu manera de ser, tu apariencia, y el extraordinario poder que te formaba, despertaron en mí extraños sensaciones que hasta entonces desconocía. En un princi-pio, pensé que sería algún tipo de efecto secundario de mi cuerpo humano, pero no tardé en darme cuenta de que habías calado en mí hasta límites insospechados. Aquel día, cuando evitaste en la piscina la confrontación de Brian y Gabriel, fue la primera vez que te vi utilizar tus poderes. Entonces confirmé lo que ya sospechaba, lo sumamente excepcional que eras. 

Hasta entonces, cualquier criatura que tocaba mi poder era aniquilada. Mi presencia simplemente desintegraba toda la materia dejando únicamente la antimateria, pero destruyendo al ser en cuestión de todos modos.

—¿Materia?, ¿antimateria? Creo que me he perdido 

—interrumpí de nuevo.

—Eso te lo explicaré más tarde. Vayamos paso a paso—continuó.

—Aquello era una regla matemática. Hasta entonces tú eras la excepción que rompía dicha regla. Mi energía podía coexistir en el mismo lugar que tú sin hacerte daño, pero todo no acaba ahí. Cuando contemplé el extraordinario y complejo poder que emanó de ti aquel día, algo en mí afloró. Me sentía cómodo a tu lado, me gustaba estar cerca de ti, parecía como si mi ener-gía hubiera encontrado un semejante al cual no odiaba como había pasado hasta entonces. Sin darme apenas cuenta, empecé a enamorarme de aquel chico… La frustración se apoderó de mí. Una criatura como yo no estaba hecha para sentir. Yo era el creador de la… —hizo una pausa interrumpiéndose a sí mismo—. El amor era un sentimiento que ni siquiera conocía —prosiguió—, aquello iba en contra de mi propia naturaleza. Hasta entonces, la razón de mi existencia era inclinar la balanza, vencer a mi enemigo, destruir toda la materia del universo… pero aquello pasó a un segundo plano. Simplemente dejó de tener importancia.

Durante un tiempo me lo negué, luchaba conmigo mismo, pero el simple hecho de pensar en ello sólo hacía reafirmarme el cada vez más indestructible e irrevocable amor que me embargaba.

Después de nuestra discusión en el restaurante del Parque del Capricho estuve a punto de marcharme para siempre. Era la única manera de alejarme de la indestructible red en la que estaba atrapado. Al salir de aquel lugar noté la presencia de los latentes, pude ver las intenciones de aquellas criaturas. En un primer momento confié en que podrías dominar la situación. Aunque tuviste la ayuda de aquel espectro femenino y tu fuente energética era muy superior a la de ellos, tu falta de experiencia y el estado emocional en que te encontra-bas hizo que tuvieras altas probabilidades de perder el combate. Aquello me hizo reaccionar. La posibilidad de perderte hizo que finalmente venciera mi pro-pia naturaleza. La Guerra Infinita pasó desde ese momento a ser mi segunda opción en mi escala de prioridades, lo cual me hacía débil ante mi enemigo. Pero llegados a ese punto, carecía de importancia, aunque aquella decisión supusiera el final de mi propia existencia. Cuando finalmente decidí quedarme junto a ti surgió un nuevo problema, contarte la verdad. Te prometo que era sólo cuestión de tiempo, pero me obligaron a anticiparme. Aquel día en el parque nos atacaron, no con la intención de hacernos daño directamente, querían provocar que ambos expusiéramos nuestros poderes el uno al otro. Querían separarnos, aquella alianza ponía en peligro el equilibrio, sólo que entonces ya no era ese mi objetivo. Cuando existió la posibilidad de que la estructura te aplastara no lo pensé, me daba igual si me odiabas después de aquello, no podía permitir que sufrieras daño alguno. Desde entonces, he esperado tu decisión. Tenía que darte tiempo para pensar en lo sucedido, al igual que te lo tendré que dar después de acabar nuestra nueva conversación…

En ese instante, Drake dio por finalizada la explicación. Si bien me había resuelto algunas de mis muchas preguntas, había abierto un millar de nuevas cuestiones. Tomé aire, suspiré y decidí quedarme, por ahora, con aquellas respuestas que nos involucraban a nosotros directamente. Supongo que habría tiempo para explicar todo ese rollo sobre balanzas, antimaterias y demás chorradas. Definitivamente necesitaba la pausa para pensar en lo que Drake había sugerido, pero eso al menos de momento podía esperar. Ahora me tocaba hablar a mí.

—Antes que nada debo darte las gracias.

—¿Tú a mí? —sus ojos se abrieron como platos. No esperó en absoluto aquella respuesta por mi parte.

—Escúchame, por favor.

En ese momento la hostilidad desapareció de mi rostro. Si bien sus intenciones no fueron buenas en un principio, ahora sí lo eran. No me cabía la menor duda sobre la veracidad de sus palabras, tenía la certeza de que me había dicho toda la verdad. Era algo que no podía explicar, simplemente lo sabía.

—Debo darte las gracias por aclararme algunas dudas que hasta ahora parecían todo un secreto para mí —dije refiriéndome claramente al origen de mis poderes—. Y sobre todo, darte las gracias por tener el valor y la confianza como para contarme toda la verdad. Mostrar tus poderes con el único propósito de protegerme justifica todo lo demás.

Mis palabras actuaron como un analgésico en él. Pareció relajarse, pude entrever en sus labios una breve sonrisa.

—Sólo quiero que me digas una cosa más. Contéstame con toda sinceridad, y todo lo sucedido hasta ahora será olvidado.

—Por supuesto —contestó sin el menor atisbo de duda.

—¿Me quieres lo suficiente como para cambiar tu propia naturaleza?

—No he renunciado a nada. Simplemente has hecho que descubriese una parte de mí que estaba totalmente aletargada. Te quiero, Álex, te amo con cada gota de mi energía. Desde ahora tú eres mi vida, no permitiré que nada ni nadie pueda cambiar eso.

Sin darme apenas cuenta, me había tomado de las manos. Sus preciosos ojos marrones brillaron de pura felicidad. Aquella fue la mejor respuesta que podía darme. El corazón me latía a toda velocidad, mi poder estaba deseoso de encontrarse con el suyo, mis labios estaban sedientos de su piel.

—Como ya te dije hace algún tiempo, no me importa lo que seas, de donde vengas y lo que hayas hecho antes, solo cuenta lo que sentimos el uno por el otro. Todo lo demás no tiene importancia —mientras hablaba, inconscientemente fui aproximándome.

Le hablaba muy cerca, casi podía rozar mis labios con los suyos. Podía ver en su mirada lo que estaba pensando, en ese momento deseaba lo mismo que yo. Suspiró, pude sentir su aliento colándose a través de mi boca. Acaricié suavemente su cara, me sorprendí al percatarme del aluvión de sensaciones que percibí. Drake ya no ocultaba su naturaleza, podía sentir claramente su poder retorciéndose de placer en su interior. Mi energía simplemente enloqueció al reconocer al ser que tantas veces había deseado. No pude resistirme más, le pasé la mano por su suave melena y lo atraje hacia mí sellando mis labios con los suyos. Ese instante se convirtió en el momento más intenso que había vivido hasta entonces. Cada vez que besaba a Drake era toda una experiencia, pero esta vez fue muy diferente. Nuestros poderes se lanzaron como caballos desbocados el uno hacia el otro. Por cada poro de nuestra piel pude sentir cómo nuestras energías danzaban la una alrededor de la otra. Drake se estremeció, jadeó de placer, lo que me desató aún más. De manera involuntaria intensifiqué mis besos y caricias, lo que provocó a su vez que mi energía lo envolviera con más fuerza. Él contestó de la misma manera, me besó con más intensidad provocando que su efluvio me atara más fuertemente. El fuego de mi interior afloró, mis ojos se llenaron de él, las venas de mi cara se dilataron y se tiñeron del color del magma. Abrí los ojos cuando fui consciente de que me había trans-formado, pero cuál fue mi sorpresa cuando vi al ángel negro que tenía ante mí. Nos miramos algunos segundos contemplándonos mutuamente. El oscuro abismo de sus ojos cobró un nuevo significado, ya no me parecían aterradores, sólo reafirmaban con más intensidad mis sentimientos por él. Mis ojos, rojos como la sangre, destellaban llenos de dicha al tener entre mis brazos al ser más maravilloso de todo el universo.

—Te amo, Drake —susurré a su oído.

—Para siempre —concluyó él.

En ese momento, de alguna manera, pasamos a ser una sola criatura, un solo poder, un mismo destino, un todo… La oscuridad y el fuego se fusionaron creando el abismo de magma.

 




Origen

 

 

No sabía a ciencia cierta si el Cielo y el Infierno existían en la realidad. No obstante, teniendo en cuenta lo que había vivido en los últimos meses, no era de extrañar que así fuera. Para mí el hecho de que fueran reales o no me era indiferente, había tenido el privilegio de entrar en el Paraíso en esta vida. El responsable de aquella felicidad era el chico al cual estaba abrazado, aunque claro, chico no era precisamente la palabra adecuada para definir a Drake.

La experiencia nos había dejado agotados. Aún permanecíamos abrazados bajo el manto de estrellas que iluminaban el firmamento. Nos manteníamos en absoluto silencio mientras nos mirábamos. Drake acariciaba suavemente mi espalda desnuda, realizando suaves movimientos circulares relajándome en extremo. Mi cuerpo parecía estar flotando como una de los millones de estrellas que nos observaban desde la bóveda celeste. El único ancla al mundo del que disponía era las yemas de mis dedos. Las paseaba por su torso agarrando su piel desnuda en un intento de no salir volando.

A lo largo de mi vida siempre tuve la sensación de que no pertenecía a ningún sitio. Me faltaba un pilar que me otorgara estabilidad, una razón por la cual vivir. Ahora, por fin, había hallado esa columna.

El cielo comenzó a teñirse de un color azulado. En el horizonte las estrellas fueron desapareciendo poco a poco. El sol hizo su aparición anunciando el comienzo de un nuevo día.

—Está amaneciendo —susurré sin apartar la vista de sus ojos.

—Junto a ti, viviré en un eterno amanecer. Ahora tú eres mi sol —contestó dejándome sin palabras.

—Es hora de marcharnos, en media hora llegarán los servicios municipales de limpieza, ¿no querrás que nos vean desnudos, verdad? —pregunté riendo.

—Sí, es buena idea —contestó mostrando una perfecta sonrisa.

Tuve que realizar un esfuerzo titánico para romper el vínculo que habíamos establecido con nuestras miradas. Podría pasar la eternidad perdiéndome en aquellos ojos color chocolate.

—Álex, tenemos que seguir hablando. Como te dije, no quiero que haya secretos entre tú y yo…

—¿Hay más? —pregunté preocupado mientras me ponía la camiseta.

—Supongo que con nuestra conversación te habrán surgido muchas preguntas.

—Mentiría si dijera que no.

—Pues aún tienes mucho que saber —contestó recu-perando el semblante serio.

Tenía la sensación de que lo descubierto hasta ahora solo era la punta de un iceberg. Impresión acentuada por las palabras que acababa de pronunciar. Drake tenía toda mi confianza y gozaba de toda mi credibilidad. Mental-mente me preparé para descubrir datos de un calibre que ni siquiera imaginaba.

—Dame la mano —dijo mientras me agarraba fuertemente—. No tengas miedo.

—Confío en ti.

Un cosquilleo recorrió mi cuerpo. Vertiginosamente nos transformamos en un rayo de energía oscura desapareciendo de allí. Sin que me diera apenas tiempo para percatarme de lo sucedido aparecimos en el salón del apartamento de Drake.

—¿Estás bien? —preguntó al llegar.

—No eres el único que hace eso, ¿sabes? —contesté en tono de burla.

—Algún día tenemos que echar una carrera —añadió riéndose—. Sentémonos, no podemos perder tiempo —de nuevo, adquirió su tan característica seriedad, lo cual quería decir que el tema a tratar era importante—. Quiero que me preguntes todo lo que se te pase por la mente.

—¿Lo que sea?

—Lo que sea —contestó enigmáticamente.

Había llegado el momento que tanto ansiaba y temía a la vez. Siempre había deseado conocer su vida, pero ahora que al fin había llegado el tan ansiado momento estaba confundido. ¿Por dónde empezar? Tenía que organizar mis pensamientos, dejar fluir aquellas com-plejas y comprometedoras preguntas. La primera fue la más obvia y la que probablemente explicaría muchas otras.

—Ni siquiera tú sabes que soy realmente, ¿verdad? 

—pregunté introduciendo mi siguiente pregunta, ya que me imaginaba la respuesta que él me daría, o al menos eso creía.

—Aún no lo sé, Álex. Como te dije, jamás había conocido una energía como la tuya. Pero creo que en algo puedo ayudarte. No sé qué eres, pero sí conozco lo que no eres… —abrí los ojos como platos ante aquella respuesta.

—Vayamos más despacio —interrumpí. Drake había hecho que olvidara completamente la segunda pegunta que pensaba hacerle, aquel razonamiento merecía una explicación—. ¿Conoces lo que no soy? —pregunté sorprendido.

—Entiendo que te sea confuso, aún lo es para mí.

—Adelante, pues —le invité a comenzar.

El corazón me latía a mil pulsaciones por segundo. Conocer la verdad o parte de ella me ponía muy nervioso. Comenzó a hablar, no había vuelta atrás; había llegado el momento.

—En el universo sólo existen dos tipos de energía o poderes elementales, estos han sido denominados por la humanidad de distintas formas a lo largo de los tiempos. Bien y mal; Lucifer y Dios; luz y oscuridad… Un sinfín más de nombres algo desacertados, pues la realidad es algo más compleja. Estos poderes son la materia y antimateria. Todo lo que conoces es el resultado de la aniquilación de estas dos fuerzas. Los planetas, estrellas, cualquier criatura, o incluso una simple piedra están creados de esa forma.

—Pero todo lo que conocemos está compuesto por materia, ¿no? —interrumpí—.

—Un error a la hora de definir la realidad, la materia que definen los humanos son los restos de una confrontación… A nivel subatómico no tiene nada que ver. El átomo que conoces está compuesto por materia y antimateria, pero la tecnología humana actual no es capaz, ni lo será nunca, de diferenciar una de otra. En algunos casos hay criaturas que tienen más cantidad de una energía u otra, lo cual determina la naturaleza del individuo en cuestión.

Cualquier sentimiento, acción o forma de ser, está predeterminado desde el momento de su creación. Solo el ser humano tiene cierta libertad a la hora de actuar.

—Acabas de desmontar siglos de estudios científicos —afirmé sorprendido—.Ese último razonamiento no lo he llegado a entender del todo.

—Todo a su tiempo, ten paciencia —contestó.

—Como te decía, cuando digo que sé lo que no eres me refiero a que no estás creado de la misma forma. No eres el resultado de la confrontación de esas dos energías. La estructura del poder elemental que te forma parece ser algo totalmente nuevo, no estás formado por materia y antimateria. Jamás hubo una criatura como tú, la fuente de tu poder me es desconocida. Desgraciadamente no sé qué eres.

Las palabras de Drake me sobrecogieron. El hecho de no saber qué soy era lo suficientemente preocupante como para que ahora me viniera con esas. ¿Ni siquiera soy de este universo?

—Tu energía puede coexistir con ambas sin que ninguna pueda hacerte daño. Verás, cuando la antimateria pura toca cualquier objeto que está formado por ambas energías, la materia es destruida dejando sólo la antimateria. Lo mismo sucede en el caso contrario, cuando la materia pura es la que establece el contacto. Ese es el motivo por el cual los dos mundos construidos a partir de un solo elemento están en puntos opuestos del universo, de no ser así se autodestruirían. Una vez más eres único, tú puedes establecer contacto con ambas sin que te afecten de forma alguna. Más bien todo lo contrario. Cuando estás cerca de mí la antimateria reacciona positivamente, ese fue uno de los factores clave que me hicieron enamorarme de ti. Jamás había sentido esa sensación, para mí era terreno vedado. Al conocerte todo cambió.

Drake me tomó de las manos y las apretó fuertemente. En ese momento irradiaba felicidad. Formulé una segunda pregunta.

—Entonces, ¿tú eres una criatura formada por un poder elemental puro?

—No solo eso —Drake recuperó de nuevo el semblan-te serio, aquello me asustó. Esa expresión sólo podía significar algo, un tema importante.

«No sólo eso…» 

Repetí en mis pensamientos.

—Soy la fuente de uno de los dos poderes elementales, su creador, la energía que lo alimenta —hizo una pausa, inspiró y fue entonces cuando me hizo la revelación.

—Yo soy la antimateria. Definirla es definirme a mí mismo. Lidero la guerra contra la materia desde el comienzo de los tiempos, hace trece mil millo-nes ochocientos mil años. Las consecuencias son la propia existencia del mismísimo universo tal y como lo conoces. Las cenizas de nuestra eterna confronta-ción crearon todo el cosmos y los elementos que lo forman. 

Petrificado se quedaba escueto para definir el estado en el que me encontraba. Sabía que Drake era especial y muy poderoso, pero ni por asomo pensé jamás en la enormidad que me acababa de revelar. No sabía muy bien cómo encajar aquello.

—Eso quiere decir que tú…—dudé—, ¿eres el mal? 

—pregunté muy confundido, pues no consideraba que su energía fuera algo malo.

—Las formas en que la humanidad ha interpretado la existencia o manifestación de los dos poderes elemen-tales no son correctas. Todo el mundo que conoces o las criaturas que habitan en él, sobrenaturales o no, son el resultado del eterno enfrentamiento que mantenemos. Decir que la antimateria es el mal no sería acertado, ya que el bien que tú conoces está formado por ambas. El universo no tendría el aspecto actual si no existiese dicho enfrentamiento, o puede que incluso no existiera.

—¿Quién es quién entonces? —apenas pude articular palabra, estaba en shock.

—Las cosas que conoces son malas o buenas dependiendo de la cantidad de antimateria o materia que contengan, aunque por más vueltas que le demos, llegaríamos a la misma conclusión. El origen de todo es la combinación de ambos poderes. Si vieras realmente un mundo creado a partir de un solo poder elemental en estado puro te darías cuenta de lo que intento explicarte.

Ninguno de los dos te parecería bueno o malo, simplemente diferentes del que conoces. Por ejemplo, un demonio tiene más cantidad de antimateria que materia, por eso son criaturas oscuras…

—Entonces sí que representas el mal… —interrumpí. Aunque la lógica me dijera que así fuera, seguía sin entender cómo Drake pudiera ser algo malo.

—En ciertas cosas sí. Otro caso sería el de un vampiro que se alimenta de sangre humana porque la desea por encima de todo. Es una manera exagerada de amar. Ese tipo de criatura tiene en su cuerpo más cantidad de materia. Por eso, el amor conocido por el hombre es como es, si la antimateria no contrarrestara a la materia esos sentimientos no serían posibles. Es por eso que el bien y el mal existen en mayor o menor medida, dependiendo de la cantidad de una y de otra energía que contengan. A veces, la antimateria supone el mal, otras el bien. Lo mismo sucede con la materia. En realidad son conceptos que no tienen conexión alguna, lo bueno y malo no tienen nada que ver con los poderes elementales. Son una mera consecuencia al igual que el resto de la creación.

—Entiendo —ahora empezaba a hilar cabos—. Pero entonces, ¿por qué la energía que desprendes es oscura? —necesitaba demasiadas explicaciones…

—Eres víctima de tu educación humana, ¿qué más da el color? A veces las cosas más bellas son las más peligrosas… Ese es otro motivo por el que la antimateria es entendida por el hombre como el mal. En su forma primigenia es oscura, casi negra. Eso no quiere decir, una vez más, que sea mala o buena.

Para una mente humana un demonio es una criatura maligna, pero no es muy diferente del resto, es su naturaleza, se alimenta del odio y la destrucción de otras criaturas. ¿Pero acaso no mata el león a la cebra? No por ello se le juzga como un asesino. Solo hay una cosa que nos diferencia claramente de la materia, nosotros no destruimos planetas, algo de lo que la materia no puede presumir. Criaturas nacidas de la materia pura han cometido actos destructivos inimaginables. La fuente de la materia ha extinguido especies en este y otros muchos planetas simplemente por ser criaturas imperfectas según su criterio.

—¿Por qué lo toleraste?

—Son pocas las veces que nos hemos enfrentado directamente. Si ambos coincidimos en el mismo planeta este puede ser destruido. Nuestros poderes son muy potentes, la vida del planeta o el propio mundo no lo suele resistir. Pero claro, no podía dejar que la materia conquistara un nuevo territorio. Cuando la batalla termina apenas queda algo en ese lugar. Gracias a mi intervención esos planetas no fueron erradicados por completo, con el tiempo dieron lugar a una gran diversidad de especies. La última vez que luchamos cuerpo a cuerpo fue en este mismo mundo, hace sesenta y cinco millones de años…

—¿Me estás diciendo que la extinción de los dinosau-rios fue por uno de vuestros encuentros? —cada vez estaba más atónito.

—Sí, este planeta ya ha presenciado varios enfrentamientos entre nosotros. Por ahora he evitado la conquista, la extinción de muchas especies es el precio a pagar. Normalmente la materia tiene como objetivo conquistar el universo conocido, planetas o regiones del cosmos ya creadas son su principal objetivo, mientras que yo intento expandirlo. Es decir, áreas del cosmos en las cuales no existe nada. Jamás he intentado purificar un planeta con antimateria, ello supondría su destrucción. En cambio, la materia, cada vez que fija su objetivo no para hasta conseguirlo o borrarlo del cosmos. Otro enfrentamiento se acerca, según su criterio, la humanidad no es digna de existir y pronto hará su aparición.

Su primer motivo para ir contra los humanos es que son la especie que más se parece físicamente a nosotros, algo que jamás ha sucedido antes. Su segunda razón es que no tolera que la especie humana sea única en toda la creación.

—¿Única? ¿A qué te refieres? —interrumpí.

—Son criaturas que pueden manifestar ambos poderes llevados al extremo.

Ninguna otra puede decidir como lo hacen los humanos. El resto de seres sí están atados a su propia naturaleza. Pero claro, según ella, no sois dignos de tales privilegios…

—¿Ella? ¿La materia también tiene un cuerpo físico como tú? —no había prestado atención a ese detalle, aunque pensándolo bien tenía una lógica aplastante.

—Así es, su apariencia es femenina. Esa es la razón por la que existen dos sexos en casi todas las especies. Tanto ella como yo, hemos dejado huella en la creación, esa es una de ellas. Aunque eso no quiere decir que las hembras tengan más materia, es pura casualidad.

—Creados a su imagen y semejanza —recordé las palabras que tanto me habían repetido de niño.

—Sí, en cierta manera, ya que no era nuestro objetivo crear nada.

—¿Ella también me buscaba como tú?

—No, no se percató de tu primera aparición, con lo cual no estaba preparada para cuando apareciste hace unos meses. Hasta ahora no sabía de tu existencia, a estas alturas ya sabe quién eres de sobra…

—¿La conozco? —las últimas palabras de Drake me alarmaron. Quizás, al igual que él, esa criatura había irrumpido en mi vida camuflada de alguna manera…

—No. Todavía no ha venido a la tierra físicamente. Al estar yo aquí es un riesgo que por ahora no quiere correr. De hecho, fue ella quien mandó a la criatura que nos atacó aquel día en el parque de atracciones. Tenía la esperanza de separarnos, que me odiaras por ocultarte la verdad.

—Pues estaba muy equivocada —aún no conocía a aquel ser y ya empezaba a odiarlo.

—No tardará en percatarse. Hará su aparición en breve.

—Se las tendrá que ver conmigo.

—No vayas tan rápido. No puedes enfrentarte a ella, por ahora es bastante más poderosa que tú. Te invito a que la conozcas, quizás estés de acuerdo con su forma de pensar.

—¿Cómo? —aquel último razonamiento me cabreó bastante—. ¿Insinúas que esa arpía me pondrá en contra tuya? —tuve que controlarme para que mis poderes no afloraran.

—Lo intentará. Pero quiero que sepas que eres libre de hacer lo que quieras.

Algo característico de tu naturaleza es la falta de ataduras, es decir, no eres como los demás, eres único y diferente. Tienes el don del libre albedrío. Tu neutralidad, por llamarlo de algún modo, es lo que te hace fuerte. Siempre ha sido así, sólo que no eras consciente de ello. Supongo que por eso te criaste como humano, son las criaturas que más se acercan a tu razón de ser. Sea la decisión que sea, la aceptaré si es lo que tú quieres…

—La decisión está tomada sin conocer ni siquiera la existencia de ese ser —contesté rotundamente.

—He ahí a lo que me refiero. Toma tus decisiones con firmeza sean cuales sean.

—Jamás te daré la espalda, Drake. Jamás —volví a repetirme en mis pensamientos.

—Está bien, aunque esté mal por mi parte decirlo, me alegra que pienses así.

Aunque él aceptaría cualquier decisión que tomara mis últimas palabras lo tranquilizaron.

—¿Hay algo más que quieras saber? —preguntó.

—No. Sé que todo esto es de suma importancia, pero realmente estoy cansado, son demasiadas cosas para procesar en tan poco tiempo —no mentía, en ese momento mi cabeza era un hervidero de pensamientos inconexos que necesitaban ser ordenados.

—Entiendo. De todas formas, con el tiempo acabarás conociendo todos los detalles, aún hay cosas que ni imaginas.

Sabía que algo de una enormidad incalculable se aproximaba. No sé si estaría a la altura de las circunstan-cias. Al fin y al cabo, era un chico de dieciocho años, aunque sólo fuera física y mentalmente. Ahora que lo pensaba, también era cierto que desde que me convertí en lo que soy mi capacidad mental había aumentado expo-nencialmente, tanto o más que mi físico. Mis capaci-dades cognitivas eran ahora muy superiores a las de un humano. Cuando utilizaba mis poderes debía tener mis sentidos al cien por cien. Viajar a una velo-cidad incalculable sin darme de bruces con el primer obstáculo que se me presentaba, requería unos sentidos que se alejaban bastante de una persona común. O simplemente el mero hecho de aceptar y comprender todo lo que me había pasado hasta ahora, sin volverme loco, me hacía menos humano aún si cabe.

Siempre me había considerado el rarito, aunque jamás pensé que lo sería tanto. Único en todo el universo. Recordando las palabras de Drake, no sabía si reír o llorar, todo era una absoluta locura digna de argumento de una película de Spielberg.

Ciertamente, y pensándolo bien, debería estar contento, ya que el hecho de ser una criatura tan sumamente excepcional había hecho que él se hubiera percatado de mi presencia. Jamás me preocuparía de nuevo sobre qué es lo que realmente era o de dónde venía. Tenía que ver la situación como una bendición, ya que gracias a ella lo había conocido a él. Mi ángel negro.

—Si fueras humano, la cabeza te estallaría de tanto pensar.

—Tienes razón. Necesito un break, aunque sólo sea por unas horas quiero que olvidemos a Drake, fuente de la antimateria, y Álex, el bicho raro del universo, para ser simplemente Drake y Álex, dos chicos que se quieren y pretenden pasar un día juntos.

—Me parece perfecto. Los humanos me parecen una especie fascinante, vivir como ellos me es muy agradable.

—¡Basta! —le interrumpí—. A partir de ahora eres Drake, mi novio, así que deja de hablar como si tuvieras mil años.

—Trece mil millones ochocientos mil, para ser más exactos —me contradijo riendo a carcajadas mientras se ponía en pie de un salto.

—Imbécil —le espeté.

—Me encanta verte así, eres muy humano… —al ver la cara de pocos amigos que puse se tronchó de la risa—. ¿Te apetece un baño en el jacuzzi? Después de pasar toda la noche en el parque aún tengo ramas en los pantalones.

—Me encantaría —respondí, no había nada que me apeteciera más en ese momento. Más aún si lo hacía con él.

—Te veo dentro entonces —dijo girándose mientras se quitaba la camiseta.

Como de costumbre, la temperatura de mi cuerpo subió al contemplar su escultural cuerpo. Daba igual las veces que lo viera, me seguiría pareciendo el chico más perfecto que había visto y vería en toda mi vida.

—Cosas de humanos —pensé.

Aquellos pensamientos eran justo lo que quería tener, nada de energías cósmicas y demás parafernalias sobrenaturales.

Quería disfrutar del amor de mi chico, aquel sentimiento tan irracional y humano. Aunque no iba a negar que la fuerza con la cual nos habíamos unido era en parte gracias a la conexión que se había establecido entre nuestros poderes. Desde aquel momento tomé una decisión. No volvería a diferenciar mi poder de mí mismo. A partir de ahora pensaría en él como una parte de mí, una unidad, no en algo que llevaba encerrado en mi interior.

 

***

 

Salí de mi antigua habitación con una toalla en la cintura como única prenda. Drake me había invitado a darnos un baño juntos, una oferta que evidentemente no pensaba rechazar. Esta vez, la puerta estaba cerrada, durante unos segundos permanecí detrás de ella escuchando como fluía el agua, inspiré hondo y entré.

El vapor había inundado la estancia, apenas podía distinguir nada. Miré en la dirección donde debería estar el jacuzzi, me acerqué lentamente, cada paso me acercaba más a mi paraíso particular. Mi corazón estaba a punto de salirse del pecho. Debido al calor, empecé a sudar. Estaba a punto de llegar.

—Un paso más y habrás llegado —pensé.

Cuando al fin estuve lo suficientemente cerca me sorprendí al ver que en el jacuzzi no había nadie. No me dio tiempo a articular palabra cuando unos fuertes y definidos brazos me abrazaron por la espalda.

—¿Por qué has tardado tanto? —susurró a mi oído haciendo que se me pusiera la piel de gallina.

—Me gusta hacerme de rogar —bromeé dibujando una sonrisa.

—Pues no deberías —susurró de nuevo—. Estaba a punto de teletrans… —un rápido giro del cuello fue suficiente para evitar que acabara la frase—.

Perdón —fue un ligero susurro apenas audible.

Sus tiernos y carnosos labios se posaron en mi piel. Suavemente, empezó a besarme recorriéndome el cuello. Todos y cada uno de los vellos de mi cuerpo se erizaron como respuesta a aquel estímulo. Instintivamente pegué mi espalda a su pecho, me abrazó más fuerte uniéndonos, más aún. Sentir su pecho acariciándome la espalda hizo que me estremeciera. Mientras me besaba pude sentir su aliento. Jadeé brevemente, lo que desató su pasión. Pasó de los delicados besos a besarme con mucha más intensidad. Sentía cómo su lengua saboreaba mi piel, una sensación de frío y calor recorrió mi cuerpo haciendo salir, de cierta manera, el animal que llevaba dentro. Giré bruscamente quedando frente a él, contemplé sus preciosos y rasgados ojos, era increíble lo transparentes que eran, podía leer en ellos lo que deseaba en ese instante.

En un momento determinado bajó su mirada recorriendo todo mi cuerpo hasta llegar a la toalla que aún llevaba puesta. Se mordió el labio mientras una pícara sonrisa iluminó su rostro. Con un rápido movimiento la quitó dejándome completamente desnudo. Noté cómo se tensaron los músculos de su mandíbula, me acerqué, cerré los ojos y le besé rodeándolo con mis brazos. Mis manos penetraron en su pelo agarrándolo con fuerza, si no hubiera tenido los ojos cerrados estaría seguro de haber visto cómo saltaban chispas a nuestro alrededor. Él retomó el control, lentamente y sin dejar de besarme, me empujó hasta el jacuzzi. El agua estaba muy caliente pero comparado con la temperatura de nuestros cuerpos era un glaciar. Lo hice girar hasta que fue él quien quedó apoyado en el mármol. Me sujetaba por la nuca, parecía como si no quisiera perder el contacto con mi piel ni un solo segundo.

—Bésame —jadeó haciéndome enloquecer.

Haciendo caso omiso a sus deseos, le besé plasmando la pasión que me embargaba en ese momento. Deslicé mi lengua por su marcada mandíbula. Bajé por el cuello sin parar de besarlo recorriendo la línea que delimitaban sus definidos pectorales. No pude más, llegados a aquel punto, me fue imposible reprimir más mi energía. Hasta ahora había intentado que fuera una experien-cia totalmente humana, pero para qué negar más lo evidente, ninguno de los dos lo éramos. Tuve que sumergirme en el agua para llegar al lugar que buscaba. Saboreé con cierta ferocidad los músculos de su pecho recreándome especialmente en sus deliciosos pezones. En ese instante pude notar cómo mi poder irrumpió dentro de él con la fuerza de un tsunami. Sin barrera alguna que los frenara, el magma y la antimateria se unieron con la misma pasión que lo estaban haciendo nuestros cuerpos. Ambos nos estremecimos al llevar aquel momento a otra esfera muy superior. Permanecí sumergido recorriendo con la boca toda la anatomía que configuraba su perfecto torso. 

Tras permanecer un tiempo indeterminado bajo el agua me percaté de que no tenía la necesidad de respirar. Durante una milésima de segundo reparé en ello, pero enseguida volví a la placentera tarea en la que estaba inmerso. Podía oír bajo el agua los gemidos que él profería, enloquecí aún más. Cuando no quedó rincón en su esculpido torso que no hubiese recorrido, bajé más allá, llegando al lugar que tan ansiosamente había buscado. Drake gimió desatado cuando sabo-reé apasionadamente su miembro. Sentí cómo en ese instante me penetró un cañón de antimateria que llenó cada rincón de mi alma. Me concentré en aquel lugar que hacía que mi chico se estremeciera de puro placer, verlo así hacía que me evadiera aún más. Emergí del agua buscando sus labios, repentinamente sentí una necesidad inhumana de besarlo.

—Te amo —dijo justo antes de que sellara mis labios con los suyos.

Pasé mis manos por su espalda, sujetándolo ferozmente. Si Drake hubiese sido humano, no me cabía la menor duda de que lo hubiera partido en dos. Mi ángel me abrazó fuertemente, empecé a notar una familiar y extraña sensación.

La antimateria que me embargaba en ese instante rodeó cada átomo de mi ser. Supe cuál era su intención. Sin darme apenas cuenta aparecimos tumbados en la cama de la habitación.

—Lo siento, pero el agua impedía verte —se disculpó entrecortadamente.

Intenté bajar de nuevo para seguir lamiendo el lugar que tanto lo enloquecía, pero Drake me rodeó con los brazos y me colocó debajo de él quedando tumbado boca arriba. Tomó la iniciativa. Recorrió con su húmeda lengua cada músculo de mi cuerpo. No podía pensar en ese momento, me dejaba guiar instintivamente por las sensaciones que sentía. Parecía como si en cualquier momento, fuera a llegar a la cima del placer, pero por suerte, superaba cada movimiento respecto al anterior. Alcanzó el lugar que había llegado yo momentos antes. Sus labios se deslizaron una y otra vez, notaba cómo saboreaba con su lengua cada rincón.

Apreté los dientes con fuerza. Si en ese momento mordiera una barra de acero la partiría en dos sin el menor problema. Sentí sed, me quemaba la garganta, sólo 

 

 

 

había un lugar que sabía que pudiera satisfacerme. Fui directo a la fuente dispuesto a saciar la ardiente quemazón que me corroía. Ambos nos concentramos en el mismo lugar, gemíamos sin parar dándonos pla-cer mutuamente… A punto de llegar al final, sentí cómo una corriente ardiente empezó a formarse en el interior de mi cuerpo. Sin barrera alguna que nos detuviese, llegamos al clímax. Drake y yo gritamos mientras nuestras energías emanaban de nuestros cuerpos con la potencia de un millón de géiseres.

Los instantes posteriores fueron confusos. Mi cuerpo se relajó como nunca antes lo había hecho. Mi energía estaba cansada, pues no sólo el placer había sido algo físico. Drake me abrazó y dejó caer su cara en mi pecho. Ambos estábamos extenuados. En ese momento lo único que quería era tenerlo cerca, que su sudor aliviara tenuemente el volcán en el que me había transformado.

Sentir su piel, percibir su embriagador olor... Notaba cómo permanecía dentro de mí la antimateria, así como mi energía se aferraba en su interior. A regañadientes, nuestros efluvios volvieron a sus respectivos cuerpos dejándonos con una sensación de bienestar indescriptible.

No pude medir el tiempo que permanecimos en la misma posición, estábamos tan cómodos que no queríamos que ese momento terminara. Drake besaba suavemente mi pecho sacando mi mente del limbo en el que estaba inmersa.

—Nunca, y cuando digo nunca es nunca, había vivido un momento tan increíble como este—. En casi catorce mil millones de años no había sentido nada ni siquiera parecido a lo que he vivido contigo en las últimas veinticuatro horas. Me es muy extraño de explicar. Desde que nos conocimos he cambiado como jamás imaginé que lo hiciera. Ya no me importa ganar o no la guerra, solo quiero permanecer junto a ti pase lo que pase. Evitar que la materia se adueñe del universo ha pasado a un segundo plano.

—Eso no debe —rectifiqué—, no puede ser así —aunque admiraba la sinceridad de sus palabras, no podía permitir que renunciara a todo sólo por el hecho de estar conmigo. Más aún cuando ambas situaciones eran perfectamente compatibles.

—No es que vaya a permitir que la materia conquiste el cosmos, resultaría mi destrucción y la de todas las cosas tal como las conoces. Eso supondría no estar contigo. Es simplemente que ahora, te deseo a ti por encima de todo.

—Pero ahora estamos juntos en esto, ¿no se supone que yo podría inclinar la balanza? —Aunque hasta ahora no me había pronunciado, era algo de lo que estaba totalmente seguro. No permitiría que nadie le hiciera daño, si eso suponía que yo tomara parte en la batalla tendría claro el bando que elegiría.

Eres poderoso, Álex, pero tu energía aún no es madura, te queda mucho por aprender antes de poder tomar parte en la guerra. De hecho, es algo de lo que te pienso proteger. La materia intentará convencerte por todos los medios y en el caso de que la rechaces, le resultarás inútil. Será entonces cuando intentará matarte.

—¿Qué debo hacer para ser más poderoso? —pregunté con cierta preocupación.

—Siento decirte que tampoco tengo la respuesta para esa pregunta, supongo que será una cuestión de tiempo. Estás creciendo, como un recién nacido tendrás que experimentar diversos cambios hasta que tu energía se desarrolle completamente.

—¡Genial! Tendré que pasar la pubertad de nuevo —bromeé—. ¿Crees que la materia planea un enfrenta-miento contigo a corto plazo?

—Desconozco la respuesta. Tiene que realizar algunos movimientos antes de enfrentarse abiertamente a mí. Supondría una devastación de proporciones incalculables en el lugar donde se realice la batalla. Ahora mismo, no debe de tener esas pretensiones. De lo único que estoy seguro, es que ya ha trazado un plan, sea cual sea lo conoceremos pronto.

—No entiendo por qué quiere destruir lo que ella misma ha creado.

—Ella no eligió crear nada. El resultado de nuestra guerra solo son daños colaterales que hay que subsanar. El universo solo es, para ella, una gran extensión de espacio que conquistar, destruir, y volver a crear con materia pura.

Aquella criatura me producía mucho rechazo. Ni siquiera la conocía, pero teniendo en cuenta la manera de actuar que tenía no existía posibilidad alguna de conciliación. Más aún cuando el amor de mi vida era su objetivo número uno. Aunque Drake no quisiera hacerme partícipe de la guerra eterna ya lo había hecho, desde el primer momento que unimos nuestros destinos la antimateria contaba con una criatura más entre sus filas.

—Drake, ¿cómo sería el mundo si tú ganaras la guerra? —tenía cierta curiosidad por aquel tema.

—Tal y como tú lo conoces. Nunca ha estado entre mis planes modificar el cosmos, mi intención siempre ha sido expandirlo, no conquistarlo.

Con aquellas palabras me demostró una vez más que la concepción del bien y del mal que teníamos los humanos estaba totalmente distorsionada. No contestó realmente la raíz de mi pregunta. Aunque pensándolo bien, la había formulado mal.

—¿Me refería a cómo es el mundo en el que vives, los territorios que has expandido?—sentía muchísima curio-sidad.

—Ese es un tema algo espinoso. Aunque mi poder no representa al mal que tú conocías, sí es un poder oscuro, con lo que la oscuridad domina en los lugares que están creados por antimateria pura. No es un lugar bonito para la concepción humana. Simplemente son mundos muy diferentes, pero ambos son necesarios para que el universo sea como es.

No entendí muy bien la explicación de Drake, no obstante, no quise profundizar más en el tema. Tardara más o menos, acabaría entendiendo todos los misterios que se me habían presentado.

—No le des más vueltas, Álex. De momento no es un tema que deba preocuparte. Cuando llegue el momento y estés preparado, lo podrás ver con tus propios ojos. Prometo que te llevaré —aunque su intención fue tranquilizarme aquellas últimas palabras despertaron mi curiosidad.

—¿Cuándo? —pregunté como un niño intrigado por un regalo.

—Cuestión de tiempo —dijo mientras me tran-quilizaba acariciándome el pelo.

—Supongo —contesté dando por finalizado el tema algo desilusionado.

Permanecimos abrazados un poco más. La habitación se tiñó de un color rojizo, levanté la vista y fue cuando me di cuenta de que estaba anocheciendo.

El crepúsculo coloreó de rojo el cielo. Estábamos acabando el invierno y con una temperatura de verano, fue entonces cuando recordé las palabras de la Sra. Pimentel: «Pocas horas después de tu llegada otra energía tremendamente poderosa irrumpió en este mundo, aún perdura el impacto que ha tenido sobre el planeta» . Todo concordaba con la historia de Drake, con lo cual, él era el responsable de aquella contrariedad climática.

—¿No puedes hacer algo para que el clima vuelva a la normalidad? No creo que sea muy bueno para el planeta.

—No tardará mucho en recuperar el ciclo estacional, cuando uno de los poderes elementales penetra en un planeta el clima se invierte. A la Tierra le hace falta algo más de tiempo para recuperarse del impacto de antimateria que soportó cuando entré en este mundo. Supongo que en unos pocos meses lo sumo, volverán las temperaturas a la normalidad.

—Está bien, supongo que podremos alargar unos meses más el verano. Este año será recordado como el más caluroso de la historia conocida —bromeé.

 

***

 

Había anochecido, las estrellas volvían a dominar la bóveda celeste. El día había pasado sin que apenas lo percibiera. Supongo que el clima no era lo único que cambiaba al estar en compañía de Drake. Entonces un recuerdo me sobresaltó haciéndome levantar de golpe.

—¿Qué ocurre? —preguntó Drake extrañado.

—La última vez que Brian y Gabriel me vieron salí volando de mi habitación convertido en un rayo de energía roja, ambos estaban muy preocupados, teniendo en cuenta que llevaba varios días encerrado en mi habitación sin dar explicación alguna.

—Estarían asustados.

—Se pondrán furiosos cuando sepan que estoy bien y no les he avisado.

—Vamos a tu casa pues —sugirió Drake.

—Será mejor que vaya solo, digamos que tus encuentros con mis amigos no fueron demasiado amistosos. De hecho, aún no saben que no eres humano.

—Lo saben desde el primer momento —contestó algo enfadado.

—No tienen confirmación oficial, al menos por mi parte.

Aquella noche sería tensa, al menos por parte de Gabriel, estaba seguro de que me reprocharía una y otra vez la razón que tenían sus palabras.

—Por cierto, creo que es hora de que se solucione el malentendido que tuviste con ellos, ¿no crees?

—De no ser por ti los hubiera aplastado desde el primer momento —aún estaba enfadado con ellos, saltaba a la vista.

—Son mis amigos, darían la vida por mí si fuera necesario, al igual que yo haría lo mismo por ellos. Es lo más parecido a una familia que he tenido nunca. Te pido por favor que intentes llevarte bien con ellos. Cuando los conozcas estoy seguro de que te caerán bien —o al menos esa era mi idea.

—No prometo nada —contestó severamente.

—Voy a volver a casa, les contaré todo y seguro que cambiarán el concepto que tenían de ti, al fin y al cabo solo se preocupaban por mí.

—¿Acaso crees que me importa algo lo que piensen unas criaturas inferiores sobre mí? —aquello me molestó bastante.

—Drake —me puse serio—, no me gusta ni lo más mínimo que te refieras a mi familia de ese modo. Muestra un poco de respeto, por favor.

—No quiero discutir, Álex —dijo cambiando el tono de la conversación.

—Yo tampoco —soné algo brusco—. No quiero que os llevéis muy bien. Sólo pretendo que simplemente os toleréis, no me gustaría estar en tensión cada vez que estamos juntos.

—Lo intentaré —concluyó.

—Gracias —le contesté tomándolo por las manos—. Volveré en cuanto pueda, si por mí fuera no me despegaría de ti jamás —mis palabras relajaron su expresión.

—Sabes que pienso lo mismo —contestó mientras acariciaba suavemente mis manos—. Cuando quieras verme solo tienes que pensar en mí.

—No te dará tiempo a echarme de menos, estaré de vuelta cuando menos lo esperes.

—Aún no te has ido y ya te echo de menos. Pero no te preocupes, arregla los asuntos familiares, estaré esperán-dote —contestó recuperando totalmente la cordialidad.

Le rodeé con los brazos, le atraje hasta mí y le besé. Me costaba mucho separarme de él, pero para que las cosas fueran bien a partir de ahora, Brian, Gabriel, la duquesa y Furia tenían que conocer la verdad sobre Drake.

Corrí hacia la ventana mientras mi cuerpo cambiaba. A la velocidad del rayo la opacidad corpórea desapareció. Me transformé en un rayo de luz roja que me haría enfrentarme en cuestión de segundos a unos amigos nada convencionales: un licántropo, un vampiro y una cato-blepas algo enfadados.

 




Primera incursión

 

 

Irrumpí en el jardín de mi casa como un meteoro incen-diado. Aunque el viaje desde el apartamento no había durado prácticamente nada, me había dado tiempo a pensar en cómo afrontaría la situación con mis amigos. Tracé un pequeño plan que debía de ayudarme. Los llevaría al parque del Capricho, allí estaría el espectro de la Sra. Pimentel, serviría de testigo. Drake nos había sal-vado a ambos aquel día de los latentes. Mi defensa se centraría en probar las buenas intenciones que mi chico tenía conmigo. Pensé que el hecho de salvarme en dos ocasiones sería suficiente como para que entendieran un poco mejor la situación. O al menos esa era la esperanza que tenía.

Nada más llegar, el comité de bienvenida salió a recibirme. En el punto más alto de la casa un enorme licántropo aulló al cielo al verme. Clavó su gélida mirada en mí…

—Lo siento —murmuré en un intento de calmarlo un poco.

Aunque como pensaba, aquello no surtió efecto alguno. El lobo saltó del tejado cambiando su cuerpo mientras caía, el pelo blanco se ocultó dando paso a la piel humana. Aterrizó sin problemas a pocos metros mirán-dome con el ceño fruncido. Por mucho que se diferen-ciase la forma lobuna de la humana sus preciosos e intensos ojos azules no cambiaban un ápice. Si los ojos del lobo mostraban enfado, los humanos no se quedaban atrás. Gabriel giró, fue hacia la puerta y se vistió con la ropa que había dejado. Noté una suave brisa justo encima de mí. Un enorme y elegante vampiro se posó cerca de Gabriel. Cuando Brian cambiaba de forma era bastante menos brusco, pasaba de humano a vampiro en una milésima de segundo. No hacía ruido, no había sangre, era todo más mágico. Simplemente había un momento que podías ver las dos figuras hasta que una de ellas se quedaba de manera permanente. Una vez que los tuve frente a frente no tuve más remedio que afrontar la situación.

—Hola, chicos —dije fingiendo una falsa normalidad. Como era de esperar

Gabriel fue el primero en explotar.

—¡¿Hola chicos?! —bramó mientras se acercaba a pasos agigantados—. ¿No tienes algo más original que decir?

—Tranquilo Gabriel, tengo una explicación —dije suavemente en un intento de tranquilizarle.

No habría palabras que lo tranquilizaran. Como un búfalo enrabietado, me miraba con el ceño fruncido. Daba la sensación de que en cualquier momento arremetería contra mí. Aunque sabía, o al menos eso quería pensar, que todo aquel numerito tenía sus raíces en la enorme preocupación que le había provocado.

—No. Nada de tranquilizarnos —me increpó—. ¿Sabes lo preocupados que estábamos? Te llevas en estado catatónico cuatro días, te niegas a dar cual-quier explicación, y por si fuera poco, de repente, te marchas transformado en un rayo sin previo aviso y no das señales de vida en dos días. Creo que tengo razones suficientes como para no tranquilizarme.

—Ya pasó todo —intervino Brian—. Lo importante es que Álex está bien.

Agradecí su intervención. Intentaba relajarlo un poco. Él conocía brevemente los motivos de mi ausencia, pero claro, tenía que mantener las apariencias si no quería que Gabriel se enterara.

—Agradezco vuestra preocupación, pero estoy bien—intentaba inspirar inocencia aunque no iba a servir de nada cuando Gabriel se enterara de todo.

—¿Dónde has estado y qué demonios te pasaba? 

—preguntó Gabriel en un tono más calmado—. Esta vez no te vayas a creer que me vas a torear como has hecho hasta ahora —añadió.

—No pretendo hacer tal cosa. Si me dais unos segundos os prometo que os contaré todo. Pero antes necesito cambiarme, mi ropa está llena de tierra y césped.

—¿Te has revolcado en el bosque? Eso es más propio de las mujeres lobo en celo que de ti.

Aunque Gabriel seguía bastante enfadado pude atisbar un poco de humor en sus palabras. El hecho de que me mostrara favorable a la hora de contarle la verdad parecía al fin haberlo relajado.

—No seas idiota, vete a vestir, que pareces una señora mayor con esa túnica tan ridícula —le increpó Brian—. Álex, tómate el tiempo que necesites. Te esperaremos aquí.

—Gracias —contesté mentalmente.

Me dirigí hacia la puerta acercándome a Gabriel. Le coloqué la mano en el hombro y le invité a entrar conmigo. Me miró con cara de pocos amigos, pero esta vez no pude evitar reprimir una sonrisa.

—No te rías —refunfuñó.

—Tranquilo, lobito, te van a salir canas de tanto enfadarte —bromeé.

—Ya las tengo, soy un lobo albino —contestó con cierto humor intrínseco en sus palabras.

—Eso lo explica todo —añadí dando una sonora carcajada.

—Tienes cinco minutos para vestirte. Más te vale tener una buena explicación —aunque aún estaba algo tenso cada vez se parecía más a mi hermano—. Por cierto —dijo llamando mi atención justo antes de entrar en su habitación—, me alegro de que estés bien.

No podía enfadarme con él, sólo estaba preocupado por mí. Todo el cabreo que tenía era debido a la impo-tencia que sentía cuando no podía protegerme.

Una vez más, había demostrado ser el hermano mayor que nunca tuve. Aunque eso tenía sus inconvenientes. Los hermanos mayores se dedicaban a castigar a los pequeños cuando estos mentían…

Cuando entré en la habitación, Brian me estaba esperando en la terraza, y me miró con el semblante serio. Aunque él sabía parte de la historia, también estaba preocupado. El hecho de conocer parte de mi descu-brimiento lo había puesto más nervioso. No sabía qué camino habían tomado los acontecimientos.

—¿De verdad estás bien? —susurró evitando que Gabriel nos escuchara desde el piso inferior.

—Te prometo que sí —contesté muy bajito—, soy feliz, más de lo que lo he sido en toda mi vida.

—¿Él es el responsable de esa felicidad?—preguntó refiriéndose claramente a Drake.

—Así es —susurré mientras asentía tímidamente.

—No sé lo que nos tienes que contar y tanto te preocupa, pero déjame darte un consejo. Gabriel es un volcán en erupción, deja que libere toda su energía. Una vez que compruebe que estás bien lo entenderá. En lo que a mí se refiere sabes que no tienes que preocuparte. Da igual lo que hayas descubierto, si él te hace feliz, me hace a mí también. Tranquilízate, tu nerviosismo se palpa en el ambiente.

Brian desapareció de la terraza tan silenciosamente como había llegado. Su carácter era el opuesto a Gabriel. Siempre tenía palabras que me tranquilizaban.

Me escuchaba y jamás me juzgaba. Fuera lo que fuera, siempre podía contar con él. Se había transformado en mi hermano gemelo. Un hermano que siempre me entendería y oiría pasara lo que pasara…

Había gastado tres de los cinco minutos. Rápidamente cambié mi ropa y bajé a la entrada, donde, como era evidente, ya me esperaban.

 

—Bueno. Aquí estamos. Somos todo oídos 

—evidentemente fue Gabriel el primero en hablar.

—¿Dónde está Furia? —no la había visto desde que llegué.

—Se marchó antes de que te fueras. No ha vuelto desde entonces. Por lo poco que me mostró, no podía ver cómo lo pasabas mal. Fue de nuevo con la manada de bisontes. No tardará mucho en volver.

Furia era un animal salvaje, un espíritu libre. Me preocupaba que lo pasara mal por mí. Aunque no tenía la inteligencia de mis hermanos, la consideraba parte imprescindible de la familia. Ambos habíamos estable-cido un fuerte vínculo desde el día que nos conocimos…

—Bueno, nos marchamos. Tenemos que ver a alguien.

—¿Cómo? ¿Tenemos que salir de aquí para que nos cuentes de una vez lo que pasa? —a Gabriel no le hizo demasiada gracia el plan que yo había trazado momentos antes.

—Así es —contesté—, tenemos que ir al parque del Capricho, cerca del aeropuerto. La duquesa Pimentel os ayudará a comprenderlo mejor todo.

—¿El espectro que te ayudó contra los latentes? 

—preguntó Brian.

—Ella misma. Aunque he de confesar que no fue la única ayuda que recibí aquel día…

—¿Quién, o qué más te ayudó? —preguntó Gabriel.

—Queda poco para que lo sepas —puso cara de pocos amigos pero no volvió a preguntar.

—Chicos, tenemos dos opciones: o conducimos dos horas para llegar al parque, o dejáis que os transporte a ambos —los ojos de mis amigos se abrieron como platos a causa de la sorpresa.

—¿Es seguro? —preguntó Brian.

—Confiad en mí. Prometo que no pasará nada—dije tendiéndoles las manos.

Gabriel me miró muy serio evaluando si aceptar o no.

—Espero que no me hagas puré de lobo —dijo mientras me tomaba con fuerza de la mano izquierda.

—No es que desconfíe de ti, Álex, pero he de reconocer que me da cierto miedo —confesó Brian.

—¡Vamos, no seas nenaza! —le espetó Gabriel.

—Simplemente relajaos. No os vais a dar cuenta de nada. Quizás un ligero cosquilleo —les tranquilicé.

Dejé que mi energía los envolviera. Cerré los ojos, visualicé el lugar al cual quería ir, y sin que apenas les diera tiempo a pensar nos convertimos en un borrón de energía color rojo que desapareció en el cielo nocturno. Como ya les advertí, apenas se dieron cuenta de lo sucedido.

—¡Ha sido genial! —bramó Gabriel.

—¿Te gusta, eh? —contesté presumiendo un poco de mis habilidades.

—Yo estoy algo confundido —añadió Brian.

—Es normal, a mí también me pasó la primera vez.

Habíamos llegado a la parte más escondida del parque, aunque teniendo en cuenta la hora que era no había mucha gente en el lugar.

—¿A qué esperamos? —preguntó Gabriel. El motivo de nuestra espera no tardó en manifestarse.

—Será a quién esperamos más bien —matizó la Sra. Pimentel apareciéndose frente a nosotros.

—¡Jo-der! —gruñó Gabriel poniéndose tieso como un palo—. ¿Podría ser usted tan amable de no volver a hacer eso, por favor? —preguntó el lobo con una sobreactuada amabilidad.

—Lo que deberías hacer es mostrar un poco de respeto, jovencito —le reprimió el fantasma. 

—Tengo que romper una lanza a su favor —dije llamando la atención del espectro—. Sra. duquesa, mis dos amigos son mayores que usted, los dos sobrepasan los doscientos años —bromeé. La fantasma profirió una aguda mirada a mis dos amigos.

—Perdón, entonces—contestó educadamente—. No había reparado que estaba en presencia de un hombre lobo y un vampiro. ¿Supongo que esta es la peculiar familia de la que me hablaste, verdad querido?

—Chicos, esta es la Sra. duquesa Pimentel. Señora, ellos son Gabriel y Brian —los tres inclinaron la cabeza cortésmente.

—Joven, quizás le guste saber que en este mismo momento una manada de licántropos se encuentra en el parque.

El comentario pareció sorprenderme más a mí que a él. Nunca habíamos hablado sobre su relación con otros hombres lobo. Según tenía entendido, solían ir en manadas de como mínimo dos individuos. Evidentemente no era su caso.

—Con todos mis respetos, ¿qué le hace pensar que eso me importa? —Brian y yo lo miramos con cierto aire de desaprobación, no venía a cuento ser tan maleducado.

—Pensé que tal vez le gustaría conocer a más de los suyos. Más aún habiendo dos preciosas hembras en el grupo.

Esta vez su expresión cambió por completo. Sus ojos se abrieron de par en par, un atisbo de curiosidad asomó por su rostro.

—¿Mujeres lobo? Los licántropos hembra son algo muy raro de ver —contestó sorprendido.

—¿Por qué? —pregunté presa de mi habitual curiosidad.

—El veneno de la licantropía suele ser letal para las mujeres. Sólo un licántropo experimentado podría crear a una loba, o alguien con mucha suerte.

Pese a que ese comentario no había satisfecho mi curiosidad, no tuve tiempo a réplica. Volvió a dirigirse a la Sra. Pimentel, esta vez bastante más sosegado.

—Gracias por avisarme y disculpe mi falta de tacto. Luego iré a investigar, cuando mi querido amigo me cuente de una vez de qué trata todo este embrollo.

Los tres clavaron en mí una mirada llena de curiosidad. Había llegado la hora de contarles a mis amigos la verdad sobre Drake. Últimamente mi vida estaba llena de momentos transcendentales como este. Vamos allá.

—El motivo por el cual he estado algo abstraído estos días es Drake —dije mirando hacia el suelo sin atreverme a mirarlo a los ojos.

—¡Genial! ¿De verdad nos has traído hasta aquí para hablarnos de esa alimaña? —farfulló Gabriel sin que apenas pudiera entenderle.

—Os pido que me escuchéis. Si piensas interrumpirme cada vez que lo nombre puedes irte, estás perdiendo el tiempo —le advertí mirándolo muy serio.

—Te escucharé —contestó regañadientes.

—Antes de nada tengo que pediros disculpas. Teníais toda la razón sobre la humanidad de Drake. Oficialmente os confirmo que no es humano.

En ese instante parecí librarme de un peso indescrip-tible. Ya me había preparado mentalmente para los reproches, pero el mero hecho de decirlo en voz alta tuvo un efecto analgésico.

—¿Qué es entonces, Álex? Jamás percibí nada raro en él hasta el día del desafortunado encuentro —preguntó Brian.

—Ese es el tema peliagudo que también os explicaré. Aunque siendo sincero nunca me importó que fuera o no humano.

—Suéltalo de una vez —increpó Gabriel.

—Drake es la fuente de la antimateria —solté sin previo aviso viendo la cara de confusión de mis amigos.

Las caras de todos ellos se unificaron en un mismo sentimiento, confusión. Según Drake, las criaturas terres-tres no conocían absolutamente nada sobre las energías o poderes elementales. No era de extrañar lo perplejos que se habían quedado tras mi comentario.

—¿Qué? —la cara de Brian era un auténtico poema, aunque las de los otros dos no diferían mucho.

Había llegado el momento de utilizar la baza de la Sra. duquesa. Aunque ella no conociera los términos, había palpado de cerca el oscuro poder de la antimateria.

—Sra. duquesa, ¿podría usted relatarles lo que sucedió el día de la lucha con los latentes?

Tenía que demostrar a toda costa los sentimientos de Drake hacia mí. Una vez convencidos de que no suponía una amenaza les explicaría más detenidamente qué era eso de la antimateria.

—Querido —dijo la duquesa atando hilos—, ¿me estás diciendo que tu chico y la criatura que nos salvó son el mismo ser?

—Sí, así es —Gabriel me miró confundido, seguramente pensaría que al comprobar la verdadera naturaleza de Drake yo lo rechazaría—. Chicos, él es una criatura tremendamente poderosa, tanto que escapa a nuestro entendimiento.

Lo único que os debería de importar son los sentí-mientos que nos unen por encima de todo. Lo que sea o no, creedme, es irrelevante.

—¿Por qué se ocultó entonces? —preguntó Gabriel tajantemente.

—Tenía sus razones para actuar como lo hizo

 —contesté—. Si me quieres tanto como sé que lo haces sólo te tiene que importar una cosa…

Sin saber cómo y por qué me emocioné. No quería hacerle daño a Gabriel pero tenía que comprender de una manera u otra lo que sentía por Drake.

—Mi felicidad, y te puedo garantizar que no he sido tan feliz en toda mi vida   —intentaba ahogar las lágrimas que estaban a punto de salir—. Amo a Drake, no te interpongas, no me obligues a elegir —tras mis palabras pareció relajarse. Se acercó lentamente y me abrazó.

—No pensaba que fuera tan importante para ti. ¿Estás seguro de que no tiene otras intenciones más que hacerte feliz?—preguntó amablemente. En ese momento ahogaba toda su rabia, su único objetivo era consolarme.

—Sí —susurré.

—Eso es lo único que nos debe importar —añadió Brian colocándole la mano en el hombro a Gabriel.

—Así es y así será —sentenció amablemente mi hermano mayor.

—Querido, perdón que os interrumpa —dijo la duquesa—, pero me gustaría que explicases más detenidamente la procedencia del titán energético que es tu novio —no pude evitar reírme al oír la mezcla de sus palabras.

Era evidente que la duquesa estaba llena de curiosidad. Ella había presenciado la potencia de la antimateria en primera persona. Aunque no era el momento idóneo para hacerlo, todos ellos merecían esa explicación. Pensándolo bien, no sé si sería capaz de hacerlo sin liarme en algunos detalles que ni yo mismo entendía todavía.

—Es largo y difícil de asimilar —les advertí.

—Pues entonces quiero comer algo antes. Con el estómago lleno se piensa mucho mejor, ¿no creéis?

Gabriel quería disipar un poco la tensión que se había creado, lo cual se lo agradecí. La parte más peliaguda había pasado.

—Apoyo la moción, vamos a comprar algo —me sumé de inmediato.

—Me quedaré hablando con la Sra. duquesa. Si no le supone una molestia, por supuesto.

El espectro venía de otra época, el hecho de que Brian le hablara de esa forma despertó enormemente su interés.

—Por supuesto, de vez en cuando es bueno hablar con alguien que me entienda, sobre todo si ha vivido la misma época en la cual yo estaba viva —dijo con una sonrisa dibujada en su ectoplásmico rostro.

 

***

 

De momento no había sido todo lo catastrófico que había imaginado. Gabriel había antepuesto mi felicidad a sus dudas sobre la fiabilidad de mi chico, lo cual era de agradecer. Ahora, el siguiente reto del día sería hacerle entender el origen de Drake, lo que en cierta manera me recordó que aún cabía la posibilidad de catástrofe.

Fuimos a un kiosco cercano para comprar unos aperitivos. Tenía mucha hambre, no recordaba la última vez que había comido algo. Gabriel parecía preocupado, aunque esta vez no era por mí.

—¿Qué te preocupa? —pregunté de vuelta al lugar donde habíamos dejado a la duquesa y Brian.

—Las palabras del fantasma. En mis casi trescientos años sólo me he topado con mujeres lobo una sola vez. Según ella, en el parque hay ahora mismo dos hembras.

—¿Y qué tiene eso de malo? Ve a buscarlas y saldrás de dudas —le aconsejé.

—No tiene nada de malo, pero se me hace raro tener la posibilidad de conocer chicas como yo… Aun así estarán con un macho, el cual no creo que me permita acercarme mucho a ellas sin antes tener que desafiarle.

—Iré contigo, si ese lobo te lo pone difícil me encargaré personalmente de él —bromeé.

—No creo que haga falta —dijo sonriendo—. Soy lo que se dice entre los nuestros, un solitario y experimen-tado macho alfa. No he conocido a demasiados licán-tropos más fuertes que yo. Si es un macho más joven simplemente se verá sometido, aunque te digo desde ya que nunca ha sido ese mi estilo. Desde hace varias décadas he sido un lobo solitario. No me va demasiado la jerarquía de una manada. Cada individuo debe ser libre de actuar como quiera y no seguir como un perrito faldero las órdenes de un alfa.

—Es increíble —contesté anonadado.

—¿Qué es increíble? —preguntó algo confuso.

—Me gustaría que algún día me contaras más sobre los hombres lobo. Me parecen una especie fascinante…

—Cuando quieras, tampoco es tan emocionante 

—añadió con cierto desdén.

Llegamos al lugar del parque donde habíamos dejado a nuestros amigos, pero allí no había nadie esperándonos.

—¿Dónde están?

—El vampiro se ha ligado a la señora fantasma 

—contestó rudamente como de costumbre.

—No seas idiota —le regañé.

En ese instante escuchamos unos extraños sonidos…

—¿Qué ha sido eso? —preguntó tensando cada músculo. Justo entonces se volvió a oír.

—Licántropos —bramó—. Sígueme —dijo justo antes de salir corriendo a toda velocidad.

Parecía que sabía a dónde se dirigía. Pese a estar en su forma humana era extremadamente rápido. De repente, se detuvo en seco olfateando el aire.

—¿Por qué te paras? —dije jadeando.

—En mi forma humana no logro identificar la fuente del sonido. Aún hay gente en el parque, no puedo transformarme —estaba histérico.

—Seré yo quien los encuentre.

Me coloqué la capucha que llevaba mi camiseta. Liberé mi poder, sentí cómo el magma dilataba mis venas y arterias. En cuestión de segundos mi cuerpo se transmutó. Con mis poderes la realidad que me rodeaba cambiaba, en ese instante percibía hasta el más mínimo cambio que sucediera a mi alrededor. De nuevo se escucharon aquellos extraños sonidos, esta vez no tardé en identificar la dirección de donde procedían. Estaban justo debajo de nosotros. Gabriel estaba confundido porque el sonido salía por las chimeneas que asomaban por todo el lugar. Recordé que el parque del Capricho estaba repleto de búnkeres subterráneos.

—Dame la mano —grité.

Gabriel supo de inmediato cuáles eran mis intenciones. Sin dudarlo un segundo la estrechó con fuerza. Identifiqué el origen del sonido y en un pestañeo allí aparecimos.

Al llegar, el panorama que nos encontramos era dantesco. Tardé algunos segundos en reaccionar, pues no esperaba encontrarme con aquella batalla campal a varios metros bajo tierra. Brian estaba transformado. Al verme se posó rápidamente a mi lado rugiendo a tres seres que había justo enfrente. No estábamos solos en aquella lucha, puesto que se encontraban allí tres hombres lobo que se situaron en nuestros flancos. No sabía quiénes eran los buenos y quiénes los malos. Gabriel decidió por mí. Sin que me hubiese dado cuenta, el enorme licántropo blanco hizo su aparición rugiendo amenazadoramente a las tres criaturas. Fue él quien aclaró mis dudas. Brian, Gabriel, los tres hombres lobo y yo éramos las presas a batir por las tres criaturas que estaban en el otro lado de la estancia. Una vez tuve claro cuál era el objetivo, me adelanté un paso al frente, dejando a mis amigos y a los recién aparecidos licántropos detrás de mí.

—¿Quiénes sois? —grité lleno de furia.

Desde esta posición y preparado para el ataque, pude observar mejor a nuestro enemigo. Se trataba de tres humanoides, una mujer colocada justo en el centro marcando claramente el liderazgo flanqueada por dos hombres, ninguno de ellos era humano. No eran dema-siado altos, sin duda no llegarían ni al metro cincuenta, y los tres tenían rasgos identificativos similares. Unos enormes ojos rasgados de color blanco, carecían de pupilas e iris. Simplemente eran dos formas definidas y profundas totalmente blancas. Los hombres no te-nían pelo dejando ver la extraña forma cónica de sus cabezas. Sin embargo, ella tenía una lustrosa melena lisa totalmente blanca. Los tres vestían holgadas túnicas blancas con una gran capucha. Permanecían observán-dome con las manos cruzadas en la espalda. Pese a no inmutarse desprendían una arrogancia sin límites, especialmente ella.

—Repito por última vez, ¿quiénes sois? —les amenacé con los ojos enfebrecidos.

Esta vez sí obtuve respuesta. La criatura femenina comenzó a reírse. Mi amenaza no había surtido el efecto que pretendía. Brian y Gabriel lo notaron, rugieron y se lanzaron directos hacia ella. Aquel movimiento me distrajo. Los dos seres masculinos salieron al encuentro de mis amigos, lo que provocó que dos de los lobos se abalanzaran hacia ellos. El tercero, que era casi igual de grande que Gabriel y de color negro azabache, se colocó justo delante de mí.

Aquel licántropo estaba protegiéndome. Aunque agradecí el gesto de aquel extraño, no podía tolerar que mis amigos se pusieran en peligro por mí.

—Gracias, pero no —le dije al lobo negro mientras lo adelantaba.

Las dos criaturas no llegaron a tocar a mis amigos. Justo antes de que llegaran, dieron una vuelta en el aire provocando una extraña energía color plata. Esta impactó contra sus adversarios lanzando a los cuatro contra la pared.

Los tres lobos y Brian emitieron un sonido lastimero al chocar contra el muro. Aquello me enfureció.

—¡Marchaos! —les grité.

Aquellas criaturas se las verían conmigo. Solo conmigo. Al oír mis palabras uno de los seres masculinos se colocó delante de la única vía de escape que había en el búnker. Sin previo aviso corrí hacia el ser que obstaculizaba la puerta.

Debido a la furia que me embargaba, fui tan rápido que apenas tuvo tiempo de reaccionar. Lo tomé por el cuello y liberé mi poder a través de su cuerpo con la fuerza de un terremoto. Noté cómo mi energía agrietó el cuerpo de aquella peculiar criatura. A su paso, el magma lo quemaba reduciéndolo finalmente a la nada. Milésimas de segundo después, la criatura desapareció para siempre. La risa se borró de la cara de la mujer. Oficialmente era una amenaza para ellos.

El otro humanoide intentó atacarme pero ella alzó una mano, lo que provocó que se detuviera de inmediato. Durante unos segundos permaneció inmóvil evaluándome. Tiempo que aproveché para reunirme con mis amigos.

—Colocaos justo detrás de mí y no hagáis ninguna tontería.

El lobo negro se reunió con los otros dos. Uno de ellos, de color marrón oscuro, andaba cojo. El otro de un beige claro, le ayudó a ponerse detrás de mí, tal y como había dicho. Fue cuando me percaté de que se trataba de las hembras que había dicho la Sra. Pimentel. Eran más pequeñas que Gabriel. Medirían alrededor de dos metros, eran mucho más ligeras y claramente femeninas. Pese a tener un denso pelaje, sus curvas y pechos hacían acto de presencia. Supongo que al ver mi apariencia y actitud se dieron cuenta de que no necesitaba protección alguna.

—¿Quién eres? —una suave y cantarina voz sonó en la estancia. La criatura femenina había hablado.

—Eso mismo te he preguntado hace un momento

 —contesté desafiante.

—Perdón —aquello me sorprendió—. Mi nombre es Dría y supongo que tú eres Alexander, ¿me equivoco?

—esa bruja me conocía.

—Si lo sabes, ¿para qué preguntas? —no pensaba mostrarme amable con aquel ser—. ¿A qué has venido? —gruñí.

—A conocerte, por supuesto. Desde tu aparición nos tienes conmocionados.

«¿A qué se referiría?»

—No vuelvas a atacar a mis amigos o será lo último que hagas en este mundo —volví a amenazarle.

—¿Amigos? —dijo riendo de nuevo. Aquella estúpida risita me ponía enfermo.

—¿Qué hace un poder elemental relacionándose con criaturas inferiores? Ellos no te merecen, sólo son desechos, despojos de una guerra —aquellas palabras me alertaron, Dría no era de este mundo. Es ella.

—¿Eres la fuente de la materia? —pregunté sin previo aviso. Dría dejó entrever una sonrisita, parecía que le había agradado mi comentario.

—Gracias por el halago, Alexander, pero no, no lo soy. Ella es mi creadora.

Tenía ante mí una criatura formada por materia pura. Drake tenía razón, una criatura así no podría nunca representar el bien.

 

—Mi pregunta es obvia, ¿a qué has venido? 

—pregunté tajantemente.

—Ya te lo he dicho, a conocerte. Mi creadora estaba demasiado ocupada, me envía para invitarte a venir conmigo —aunque tenía un aspecto inofensivo, sus ojos delataban lo peligrosa que podía llegar a ser.

—Pues lo siento, pero también estoy muy ocupado 

—contesté con la misma prepotencia que ella.

—Claro. Tuvimos ese aspecto en cuenta, por eso pensamos en un incentivo   —dijo mientras me mostraba un pequeño frasco.

—Tiene a la Sra. Pimentel encerrada en ese frasco —susurró Brian. La rabia hizo que saltaran chispas de mis ojos.

—¿¡Intentas sobornarme!? —grité—. Suéltala antes de que te mate, maldita zorra.

—Pero qué maleducado…

Me giré de cara a mis amigos, tenían que salir de allí. Recuperaría a la duquesa, pero estaba seguro de que Dría sería poderosa. Las cosas allí abajo se iban a poner muy feas y no quería que nadie estuviese presente.

—Marchaos. Yo me encargo de esta fulana —dije enfrentándola de nuevo.

El otro ser hizo el intento de colocarse delante de la puerta pero esta vez fue mi mirada lo que lo frenó.

—Inténtalo —le amenacé.

Dría habló de nuevo.

—No es necesario un enfrentamiento, ven conmigo y todos tan felices.

—No iré contigo a ningún sitio —gruñí.

—Tú decides —dijo mostrando una inocencia de la cual carecía—. Adelante —dijo dirigiéndose a su único acompañante.

Este se colocó delante de ella y abrió los brazos. De su cuerpo empezó a salir una densa bruma plateada, lentamente la acumulaba a su alrededor. Juntó los brazos de golpe dando una fuerte palmada. En ese instante la bruma se dirigió a toda velocidad hacia nosotros. Me preparé para bloquear el ataque pero no hizo falta, justo antes de llegar a nosotros la energía huracanada impactó contra un oscuro muro casi invisible. El terror se adueñó de la cara de Dría.

Una masa de energía negra apareció ante nosotros, lentamente cobró forma. Una silueta que yo conocía muy bien. Alas negras, torso desnudo perfectamente esculpido y suave melena negra. Mi ángel negro había venido a salvarnos.

Antes de que Drake apareciera del todo un rayo de antimateria golpeó al único acompañante que le quedaba a Dría. Este no tuvo tiempo de reacción. Abrió un poco más los ojos y simplemente se disolvió. Mis amigos lo miraron atónitos

—No tenéis de qué preocuparos, es de los nuestros —les tranquilicé—. Ahora marchaos, por favor —esta vez hicieron caso a mis palabras, y poco después, los cuatro licántropos y Brian se dispusieron a abandonar el búnker.

—Un momento —habló Drake—. Llevaos al espectro —dijo haciendo desaparecer el frasco de la mano de Dría y dándoselo a Brian. Dría estaba claramente aterrada.

—Marchaos ya —les volví a decir.

En la estancia sólo quedamos Drake, una aterrorizada Dría y yo.

—Hacía mucho desde nuestro último encuentro 

—habló el ángel.

—Dentro de poco no tendré que hacerlo jamás, ella te destruirá —le amenazó.

—Por suerte es algo que tú no verás …

«Adiós Dría» Pensé.

—¡No! —gritó intentando desaparecer, pero a Drake algo le impedía realizar cualquier movimiento.

—¿Tienes miedo? —preguntó mi chico con un tono bastante sádico.

Ella se negó a hablar. Esta vez me dominó la furia. No estaba dispuesto a aguantar su prepotencia por más tiempo. Le lancé un chorro de energía que la hizo retorcerse de dolor.

—¡Habla! —le amenacé.

Drake me miró y dejó escapar una breve sonrisa. Aunque sabía que no estaba bien torturarla, no podía evitar odiarla. Ella habría matado a mis amigos si hubiera tenido la más mínima posibilidad.

—¡Te he dicho que hables! —le volví a gritar alzando la mano dispuesto a repetir mi ataque.

—¡Sí, lo tengo! —gritó lanzándome una mirada de odio absoluto.

—Eso está bien —susurró Drake siniestramente—. Estás de suerte, no voy a matarte —un fugaz alivio iluminó la cara de Dría—. Puedes irte, pero an-tes escúchame, quiero que le des a Minaria un mensaje.

Minaria, pensé. Era la primera vez que oía el nombre de la fuente de la materia. Sin tan siquiera conocerla me heló la sangre. Si Dría, una simple súbdita me inspiraba un respeto increíble, no quería imaginar el día que tuviera a su creadora frente a mí.

—Alexander no está solo. Si se atreve a hacerle daño, juro que la mataré aunque tenga que devastar todo el Universo. Tu creadora es una cobarde y tú una inepta. Mandarte a ti en la primera incursión de la materia en este mundo en milenios suponía una muerte casi segura, ¿no crees?

Cuando hablaba de ese modo desprendía una autoridad y respeto incalculables. En esos momentos hablaba como la criatura superior que era y no como el chico de veintidós años que yo había conocido.

—La obedeceré siempre, es todo un honor que me conceda tal privilegio  —contestó la acorralada criatura, recobrando su prepotente postura—. Adiós, Alexander. Siento que nuestro primer encuentro haya sido tan desagradable. Estoy segura de que en el futuro seremos grandes amigos, no te quepa la más mínima duda —dijo justo antes de desvanecerse.

Sus últimas palabras me confundieron, ¿acaso no le había quedado lo suficientemente clara mi postura? Drake seguía mirando hacia la dirección donde instantes antes se encontraba Dría.

—No le hagas caso, sólo intenta confundirte —me tranquilizó.

—Jamás me confundirá en lo que a ti respecta.

Me acerqué, le tomé de la mano y le hice girar topándome con sus profundos ojos negros. Lentamente nuestros cuerpos volvieron a la normalidad. Mis llameantes ojos se apagaron mientras sus preciosas alas se replegaban.

El ángel oscuro desapareció. Lo atraje hacia mí y le besé.

 




Big Bang

 

 

Un nuevo e infinito horizonte se había abierto ante mí. Todo empezó cuando mis poderes aparecieron. Aquello había sucedido hacía ya unos meses, pero con todo lo ocurrido parecía que había pasado toda una vida. Los acontecimientos más recientes habían expandido dicho horizonte hasta límites que ni siquiera comprendía. Desconocía los acontecimientos venideros, pero estaba seguro de que serían de una magnitud inimaginable.

Hasta ahora, todo lo que conocía sobre mi nueva vida era lo que Drake me había contado. Todo parecía lejano, como si se tratara de un sueño o una historia que realmente no me afectaría. Con la visita de Dría eso había cambiado. Me había confirmado lo que hasta ahora me habían contado. La presencia de Minaria. ¿Cómo debería actuar frente a ella? ¿Supondría realmente una amenaza? O peor aún, ¿estaba preparado para afrontarla? Un océano de dudas ahogaba mis pensamientos...

Aún permanecíamos en el búnker. Habían pasado sólo unos segundos, pero como venía siendo normal, mi mente era más rápida que el propio paso del tiempo.

—¿Qué te preocupa? —susurró Drake al oído mientras seguía abrazado a mí. Era evidente que se había percatado de mi creciente preocupación.

—Nada importante. Sólo que una criatura de poderes incalculables está interesada en mí —bromeé.

—Permíteme que te corrija. Son dos las criaturas interesadas en ti, sólo que de distinta manera —dijo mirándome a los ojos.

—Tú no cuentas —gruñí.

—Deja de preocuparte por Minaria —el simple hecho de oír su nombre me ponía los pelos de punta—. No permitiré que se acerque a ti.

Algo en mi interior gritó al oír esas últimas palabras. Él mismo relató las consecuencias de su último encuentro. No estaba dispuesto a permitir que se diera tal circunstancia.

—No puedes hacer eso, Drake. No puedes enfrentarte directamente a ella, tú mismo me advertiste acerca del peligro que supondría para el planeta.

—No mentía cuando advertí a Dría, haría lo que fuera con tal de ponerte a salvo —aunque me gustaba que Drake se preocupara por mí, jamás lo permitiría.

Tenía que evitar el enfrentamiento directo a toda costa.

—Es un riesgo que no estoy dispuesto a correr. Nada de enfrentamientos con Minaria —le advertí tajantemente.

—No es discutible, Álex —aquella actitud me enfadó un poco. Me separé de él mirándolo muy serio.

—Claro que no es discutible. No lo harás. Tienes que respetar mis decisiones, ¿o acaso no soy un ser con el don del libre albedrío? —le pregunté recordando sus propias palabras—. Pues como tal, te exijo que no interfieras en mis decisiones.

—Solo quiero protegerte —era evidente que mi actitud le había dolido.

—Lo sé, Drake. Créeme, tus palabras me llegan al corazón, pero no puedo ser tan egoísta —le dije tomándole las manos—. No puedo poner en peligro a todo el planeta por mi propia seguridad.

—Si no haces lo que ella te diga, te matará.

—Lo intentará, mejor dicho —quería darle una imagen de despreocupación, aunque sabía perfectamente que no lo estaba consiguiendo.

—Aún no eres rival para ella.

—Déjame averiguarlo por mí mismo.

Cerró los ojos. Pese a permanecer en absoluto silencio, era palpable el hervidero que sufría en ese instante Por un momento me puse en su lugar. Debía de ser muy duro que te pidieran tal cosa, más aún cuando el que lo hacía era la criatura a quien amabas. De hecho, no sé si yo mismo podría mantener una promesa de ese calibre. Después de debatirlo mentalmente tomó una decisión.

—Está bien. De momento evitaré luchar contra ella. Pero si llegado el momento considero que está en peligro tu vida, no lo dudaré. Así tenga que provocar un segundo big bang.

Las dos últimas palabras suscitaron mi curiosidad innata. En una conversación normal tendrían un signifi-cado metafórico. Pero teniendo en cuenta con quien hablaba, la situación cambiaba significativamente.

—Supongo que hablarás en sentido metafórico, ¿ver-dad?

—No sería la primera vez.

—Tal y como lo había imaginado —resoplé—. Bueno, ¿a qué esperas?

Cuéntame un nuevo episodio de tu vida que me deje sin aliento  —bromeé.

—Dame la mano. Iremos a un sitio más adecuado. Este lugar está lleno de reminiscencias de Dría —me tomó de la mano, y empecé a notar un suave cosquilleo.

—¿Dónde vamos? —pregunté.

—Al lugar donde pasé una de las mejores noches de mi vida.

En una fracción de tiempo apenas medible aparecimos a orillas del lago del Parque del Retiro. Estaba muy oscuro. A esa hora, el parque ya había cerrado.

—Puedo imaginar el motivo por el que fue una de las mejores noches.

—Aún tengo hojas en los pantalones —bromeó.

—Quizás hoy metamos algunas nuevas, ¿te parece?

 —reí pícaramente.

Aunque hacer el amor con mi chico siempre era una experiencia increíble, me veía obligado a esperar. Drake me había llevado allí para contarme algo importante. Ya tendríamos tiempo luego para explorar nuevamente nuestros cuerpos. El lugar estaba bastante oscuro y silencioso. La densa capa de árboles que nos cubría era la responsable de la casi absoluta oscuridad. Anduvimos unos metros y nos sentamos en el mismo lugar que días atrás.

—¿Crees que estamos solos en las ciento dieciocho hectáreas que tiene el parque?

—No lo sé, tampoco es que me preocupe demasiado.

—Quizás sería bueno que nos aseguráramos.

—¿Qué te preocupa?, ¿acaso tienes miedo? 

—preguntó extrañado.

—Sólo quiero evitar que alguna que otra criatura se entere de ciertos asuntos  —teniendo en cuenta lo que había sucedido con Dría, podríamos estar siendo espiados en cualquier momento.

—Ninguna criatura terrestre encontrará significado alguno en nuestra conversación. Se percatará de nuestra presencia y se marchará.

—No me refería a seres terrestres…

—¿Crees que algún enviado de Minaria puede espiarnos?—preguntó algo sorprendido—. Ningún secuaz suyo se atrevería a espiarme. Saben perfectamente que supondría una muerte segura. ¿Acaso no viste la cara de terror que puso Dría al verme?

—Cierto. Ella te conoció —le recordé.

—Sí. Es de los pocos seres de Etyram que conozco en persona.

—¿Etyram? —aquella palabra me pilló por sorpresa.

—Es parte de lo que quería contarte hoy. Etyram es la región del Universo donde vive Minaria. Un enorme planeta compuesto únicamente por la materia.

—Vale —dije algo confuso. No sé por qué, pero nunca me había detenido a pensar dónde habitaba la materia.

—Empezaremos por el principio. El día en que nací. El origen de la guerra eterna.

Le miré a los ojos dispuesto a oír un nuevo episodio de la vida de mi chico. Mejor dicho, iba a conocer su propio nacimiento, hace casi catorce mil millones de años.

—Dame la mano. Quiero que veas lo que pasó.

Fue una sensación extraña. Al cerrar los ojos empecé a vislumbrar ciertas formas algo confusas, haces de luz que lentamente iban adquiriendo forma.

Drake comenzó a hablar y como si estuviera viendo una película, las imágenes cobraron vida en mi mente.

—En el principio, todo era confuso y caótico. Los primeros instantes de mi consciencia fueron abrumadores. Cualquier criatura del Universo tiene un proceso de aprendizaje. A medida que el individuo crece, se van desarrollando sus capacidades cognitivas, se forma su personalidad y con el tiempo conoce sus intereses o deseos. En mi caso no fue así. Desde el primer segundo de mi existencia estaba totalmente desarrollado mentalmente. Fue una experiencia muy desconcertante, parecía haber despertado de un sueño. Cuando fui consciente de mi propio cuerpo una extraña sensación recorría cada rincón de él. Estaba envuelto en una especie de cápsula energética que oprimía cada rincón de mi anatomía. Me ahogaba, necesitaba salir de aquel lugar. En un momento determinado sentí que no estaba solo en aquel sitio. Podía sentir otra presencia a través de la cubierta que me rodeaba. Pese a provocarme total recha-zo sentí curiosidad por conocer a la otra criatura. Golpeé con fuerza una y otra vez la pared energética que me tenía aprisionado.

Cuando conseguí salir de aquel lugar quedé impresionado. Seguía estando prisionero, pero esta vez la energía tenía la forma de una enorme bóveda. Podía sentir la enormidad del poder que me rodeaba. Era algo extraño, único. Nunca volví a ver nada igual. Parecía como si aquella cárcel quisiera mantener en secreto su identidad. Incluso a día de hoy no sé de qué se trataba.

Algo distrajo mi atención. Percibí movimiento en la pared opuesta a donde me encontraba. Había algo arrinconado. Lo que fuera estaba mucho más asustado que yo. Me acerqué lentamente, a medida que me aproximaba vi de qué se trataba y la sensación de inseguridad aumentaba por momentos. Aquella criatura era la que yo había percibido en el interior de mi prisión.

—¿Estás bien? —le pregunté extendiéndole la mano.

Levantó la vista. Estaba prácticamente desnuda, una extraña niebla levitaba a su alrededor tapando sus partes más íntimas. Sus ojos, totalmente blancos, me miraron con cierto rechazo. Aquel gesto hizo que tuviera una actitud defensiva.

—No voy a hacerte daño —le tranquilicé.

—No, claro que no —contestó desafiante.

En ese instante se puso de pie y me atacó. Una corriente energética me golpeó lanzándome hacia el otro extremo del lugar materializando todo el peligro que había sentido momentos antes. La miré sorprendido. No sabía por qué me atacaba. Aquel poder hizo que me retorciera de dolor, sentí como parte de mi cuerpo estuvo a punto de ser desintegrada. Cuando me recompuse, pude verla completamente. Era bastante clara de piel, pelo muy largo de color negro recogido en una cola alta.

—Llevo mucho tiempo esperando a que salieras

—siseó amenazante.

—No sé por qué haces esto. No quiero hacerte daño 

—contesté en un intento de convencerla.

—No estoy dispuesta a compartir nada contigo.

Aquella criatura había nacido antes que yo. Tenía mayor dominio de sus habilidades. Extendió los brazos, una densa niebla apareció a su alrededor.

Cada vez se hacía más densa. Permaneció unos segundos en la misma posición acumulando energía…

—Desaparece —susurró.

En ese instante, juntó los brazos proyectando sobre mí aquella fría y mortífera energía. No sabía cómo actuar. Perdí el tiempo que tenía para reaccionar. Me preparé para desaparecer tal y como había dicho ella. Llegados a ese punto no tenía elección alguna. Justo antes de que me alcanzara, las paredes que formaban aquel lugar se estremecieron. De repente, la energía que nos rodeaba se condensó alrededor de mí envolviéndome en un escudo protector recibiendo todo el golpe. En ese momento, parecía estar dentro de un tornado, giraba a una velocidad demencial, comprendí que me estaba protegiendo. Sin previo aviso, todo se detuvo de golpe. Tenía de nuevo frente a mí a aquella criatura. Me miraba con cierta confusión y desprecio.

—¿Por qué lo proteges? —gritó.—. ¡Yo nací primero! —añadió llena de rabia.

Volvió a prepararse. Su único afán era destruirme. Esta vez no estaba dispuesto a permitirlo. Me levanté y me coloqué frente a ella extendiendo mis alas en actitud amenazante.

—No me das miedo, Drake —dijo mientras también extendía sus alas.

Eran muy distintas a las mías. Más pequeñas y con una forma más extraña. Muy similares a las alas de las mariposas que viven en la tierra, o los seres feéricos. Supongo que esas criaturas han heredado esos rasgos de ella. Sin saber cómo ni por qué, sabía cómo se llamaba, al igual que ella conocía mi nombre.

—Minaria, te advierto que esta vez no me quedaré quieto.

—No esperaba menos de ti.

Extendió los brazos acumulando de nuevo aquella fría niebla. La imité, a mi alrededor brotó una densa y oscura energía. Parecía como si mi cuerpo se expandiese de esa forma a mi alrededor. Durante unos segundos permane-cimos acumulando poder, nuestra apariencia cambió, poco a poco nos transformamos en dos cúmulos de energía. Había llegado el momento. A la velocidad del rayo nos lanzamos directo el uno al otro.

Los dos cúmulos energéticos que en ese momento éramos, uno negro y otro blanco, impactamos con una fuerza hasta entonces desconocida. Fue un choque brutal y devastador que hizo reventar la gran bóveda de poder que nos envolvía. Los momentos posteriores al choque fueron confusos. Parecía como si a nuestro alrededor una fuerza indescriptible hubiese sido liberada. Algo nos agarró a los dos arrastrándonos en direcciones opuestas. Minaria rugía llena de furia mientras me atacaba una y otra vez. A medida que nuestros poderes colisionaban, la fuerza que tiraba de nosotros se hacía más y más intensa. La gran prisión de energía se expandía hasta el infinito en una gigantesca explosión.

La velocidad con la que se crecía nuestro pequeño y condensado mundo hizo que perdiéramos la consciencia. Primero fue Minaria, vi cómo cerró los ojos y se dejó arrastrar por la enorme corriente energética. Instantes después, fui yo quien se rindió a la gigantesca expansión.

—El Big Bang —murmuré asombrado. Abrí los ojos volviendo a la realidad—. Fue la primera confrontación entre Minaria y tú.

—Sí, entonces no controlábamos todo nuestro poder. El impacto fue gigantesco—Drake parecía estremecerse al recordar aquel acontecimiento.

—No logro comprender lo sucedido. Incluso habién-dolo visto a través de tus ojos —confesé.

—No eres el único. Incluso a mí me cuesta imaginar de nuevo aquella titánica explosión.

—¿Qué sucedió después? —pregunté intrigado.

—Aunque la guerra había comenzado en el mismo instante de nuestro nacimiento, pasaron varios millones de años hasta que me encontré de nuevo con Minaria. Para entonces ya habíamos empezado a crear nuestros mundos en los confines opuestos del Universo. Etyram, la región dominada por la materia, y Anterium, los dominios de la antimateria. 

—Anterium —murmuré. Aquella palabra era la primera vez que la oía, sin embargo, algo dentro de mí se estremeció al escucharla.

—En aquella ocasión, Minaria no estaba sola, Dría la acompañaba. Hasta entonces ninguno de los dos habíamos explorado el vacío que quedó después de aquella explosión. Una vez más, volvió a adelantarme. Para entonces ella había empezado a crear criaturas hechas de materia pura.

—¿Dría fue el primer ser que creó Minaria?

—Sí. Fue la primera criatura creada únicamente con materia. Aquel encuentro tuvo lugar en una enorme masa de magma y otros elementos. En un futuro, aún muy lejano, se convertiría en el Sistema Solar donde se encuentra la Tierra. Por aquel entonces, el Universo era muy joven. Nada se había solidificado, las galaxias aún no tenían la forma que tienen hoy en día. El cosmos aún era demasiado primitivo. El resultado de la aniquilación de las dos fuerzas elementales aún estaba demasiado fresco como para saber las consecuencias que en un futuro tendría. Minaria había decidido que aquella masa sería parte de Etyram. Desde ese momento empezó su conquista.

—Por eso tiene tanto interés en la Tierra —deduje

—Así es. Llevo mucho tiempo privándola de la conquista de esta zona del Universo.

—¿Qué tiene de especial el Sistema Solar para que ella lo quiera con tanto fervor?

—Es el punto medio de nuestros dos mundos. Su conquista supondría una clara ventaja el uno sobre el otro. Con el paso del tiempo, hemos visto que también es especial en otros muchos aspectos. La Tierra es el único planeta del cosmos donde viven criaturas con rasgos semejantes a los de Minaria y los míos. A ella, que se diera tal circunstancia, no le hace ni la más mínima gracia. Como ya te dije, no os considera dignos de tal privilegio.

—Aquel día ya había creado a Dría, era su exploradora y como tal, le enseñaba a su mentora la nueva zona a conquistar. Cuando aparecí, Dría no dudó en atacarme, por entonces no conocía el alcance de mi poder. Minaria se interpuso cuando intenté eliminarla provocando nuestro segundo enfrentamiento. Los restos de aquella batalla es lo que hoy en día es el Sistema Solar. Nuestra lucha fragmentó la enorme masa de energía creando lo que en un futuro serían los cuerpos celestes que configuran el sistema solar tal y como lo conoces.

—¿Volviste a ver a Dría?

—No, hasta hoy. Aquel día dejé una fuerte impronta en ella. Supongo que desde entonces me odia. 

Desde el primer momento que miré a los ojos a aquella criatura un odio irracional me poseyó. En nuestro encuentro deduje lo poderosa que debía ser. Pero ser la primera hija, por decirlo de alguna manera, de Minaria, la elevaba a un estatus que no sé si yo alcanzaba aún.

—¿Es muy poderosa?

Uno de los principales motivos de mi animadversión hacia ella era el hecho de que había intentado matar a mis amigos. Si la volvía a ver no saldría bien parada o al menos estaría preparado.

—Tremendamente poderosa, aunque su poder es limitado. En ningún caso supondría un rival para mí. Podría matarla sin esfuerzo alguno.

—¿Lo es para mí? —quería conocer a mi adversario, saber si tenía una mínima posibilidad con ella.

—Como te he dicho, su poder tiene un límite. En tu caso no es así, tú puedes hacer cualquier cosa. Con el tiempo podrás enfrentarte incluso a mí.

—Pero, ¿y ahora? ¿Podría vencerla? —no sabía el porqué, pero tenía que saber si sería capaz de vencerla.

—Sí y no… —me confundió por completo—. Cuando te enfrentaste con los latentes estabas distraído y pudieron haber acabado contigo. Sin embargo, aquellos seres eran mucho más débiles que Dría. Antes mataste a uno de los guardianes que la protegían sin apenas pestañear. Ese soldado era infinitamente más poderoso que los tres latentes juntos. Todo depende del poder que utilices en ese momento. Piensa que tu poder es infinito, eso te dará la clave para vencer a cualquier oponente.

Drake tenía razón. Cuando ataqué al guardián intentaba proteger a mis amigos. Recordé mi ataque hacia Dría, sentí que se reía de Drake y no pude evitar reprimirme. La clave estaba en proteger a mis seres queridos, sólo así podría liberar todo el potencial del que disponía ahora mismo.

—No pienses más en ello. No tiene importancia.

—La próxima vez que me encuentre con esa arpía obtendré mi respuesta —sentencié dando por zanjado el tema.

Aunque estábamos muy cómodos en el parque, no podía dejar de pensar en mis amigos. ¿Habrían conseguido liberar a la duquesa de aquella prisión? ¿Estarían bien los demás? Eran demasiadas preguntas y preocupaciones que no me permitían disfrutar de la grata compañía.

—Nos vamos. Quiero asegurarme de algo —le dije mientras le abrazaba.

—¿Dónde? —preguntó con cierta curiosidad.

—Confía en mí.

Lo agarré con más fuerza y lo envolví con mi energía. Nos transformamos en un haz de luz roja que nos hizo desaparecer de aquel oscuro y silencioso lugar. Aparecimos en algún lugar de la sierra profunda de Madrid, estábamos rodeados por el denso bosque. Una verja nos impedía el paso.

—¿Dónde estamos?

—Creo que ya es hora de que conozcas mi casa —dije mostrando una sonrisa de autosatisfacción.

—¡Ah! —exclamó.

En ese momento sí parecía un chico de veintidós años.

—Cierra la boca —dije burlándome de él.

Anduve directo hacia la verja que ya se estaba abriendo; sin embargo, Drake permaneció en la misma posición observando su alrededor.

—No puedo entrar. Algo protege a la casa.

—Perdón. Protegí la casa para evitar incursiones indebidas. Dame un segundo y podrás entrar.

—¡No! —exclamó—. Espera un momento. Me gustaría probar lo segura que puede llegar a ser. La última vez que intenté entrar no empleé demasiada fuerza, temía ser descubierto.

—Aún guardo las plumas que se te cayeron —ignoró mi comentario y se dirigió a la entrada.

Drake se acercó a la puerta alzando la mano dispuesto a abrirla. Se acercaba lentamente, actuaba con recelo. El hecho de no controlar la situación lo ponía nervioso. Cuando estaba a punto de tocar la puerta algo se lo impidió. Intentó palparla y saltaron unas pequeñas chispas rojas.

—Te he dicho que no puedes entrar —le advertí cariñosamente.

—Déjame que me asegure. Apártate, voy a subir la intensidad —me advirtió.

Me alejé algunos metros mirándolo con cierta curiosidad. Se apartó un poco de la entrada, alzó un brazo y lentamente empezó a rodear toda la casa con la antimateria. Al principio no tocaba el escudo, o al menos yo no atisbé ninguna chispa. El poder se deslizaba lentamente por toda la finca como la tela de una araña.

—Veamos lo seguro que es el escudo —noté cierta autosatisfacción en sus palabras.

Aunque sabía que era casi imposible, me encantaba la idea de que mi escudo aguantara la embestida de poder que estaba a punto de soportar.

Sucedió. La lenta y sigilosa energía se transformó en una poderosa descarga de antimateria. El oscuro poder de Drake se fusionó con un estallido color rojo. El escudo de la casa combatía el repentino ataque. Arremetió una y otra vez intentando destruirlo. Sus ojos se volvieron negros, se estaba empleando a fondo. Pero todos sus esfuerzos se vieron mermados.

—Vives en un bastión inexpugnable —dijo con un ligero jadeo—. Nunca vi algo igual. Dentro de esta fortaleza estás totalmente seguro, ni siquiera Minaria podría entrar sin tu permiso.

—Te lo advertí —le dije al oído mientras le abrazaba por la espalda—. Vamos, te enseñaré el resto —mis ojos se tiñeron brevemente de color rojo permitiéndole el paso.

—¿Sólo tú puedes permitir el paso?

—No, también lo pueden hacer los chicos.

—¿Y si son manipulados? Podría entrar cualquier otro ser con otras intenciones.

—No. Si una criatura con malas intenciones quisiera entrar, el escudo lo detectaría impidiéndole el paso. Aun así, si lograra entrar, en el momento que hiciera algo que me afectara negativamente sería expulsado de inmediato.

—Es bastante eficaz. He de confesar que me has sorprendido —me pasó la mano por la espalda y entramos.

A medida que entrábamos, Drake se puso más tenso. No paraba de mirar en todas direcciones, parecía buscar algo. Llegamos a la puerta principal del edificio. Se detuvo bajando su mirada. Cogió una flor del jardín.

—¿Ocurre algo? —pregunté con cierta preocupa-ción—. Es sólo una flor —bromeé quitándole importan-cia al asunto. Aunque a juzgar por su cara para él sí que la tenía.

—No es una flor cualquiera. Ahora entiendo por qué es tan poderoso el escudo.

Has transformado cada átomo de la casa. Es decir, toda esta porción de tierra no está hecha de la aniquilación de materia y antimateria. Ahora la casa es parte de ti. Una extensión de tu poder. Estás creando tu propio mundo.

—¿Te refieres a un mundo como Etyram o Anterium? —no esperaba aquel razonamiento.

—Un micromundo formado únicamente por tu esencia. Es fascinante, con el tiempo estoy seguro de que podrías crear tu propio planeta.

Pese a los últimos sucesos que había vivido, había ciertos temas que aún conseguían dejarme perplejo. Drake era todo un experto en hacer tal cosa.

—No tengo ninguna intención de hacerlo. Mi vida ya es demasiado complicada como para jugar a ser Dios…

—¿Sabes que lo que los humanos llaman Dios, existe realmente?

¡Bravo! había superado su propio récord. Aquella nueva cuestión me pilló por sorpresa. Nunca, ni siquiera ahora, me había hecho esa pregunta…

—En la Tierra hay dos criaturas muy poderosas. Una la llamáis Lucifer, Satanás y un sinfín de nombres. Por otro lado, hay otra figura que soléis llamar Dios, Yahvé, Alá, etc…

 —¿Qué son realmente? 

—Igual que el resto, seres mixtos. Eso sí, muy poderosos. Fueron las primeras formas de vida de este mundo. Son de las pocas criaturas en todo el Universo que conocen la existencia de Minaria, así como la mía. Ambos han sufrido varias veces nuestros enfrentamientos. Son los responsables de la existencia del bien y el mal tal y como lo conoces. Aunque los dos tienen materia y antimateria dentro de ellos, claro…

Conversaciones como esta me hacían entender cuando Drake me decía que aún tenía que desarrollar mis poderes. Y es que me había enamorado de uno de los dos seres más grandes del cosmos. Más aún, infinitamente más, que el propio Dios que siempre había conocido.

—Cierra la boca, memo —bromeó devolviendo la burla que le había hecho yo momentos antes.

—Vamos, te enseñaré el resto de mi micromundo 

—sonreí pícaramente—. Aunque me gustaría que en otra ocasión me contaras algo más sobre ellos —añadí.

Le enseñé toda la casa. Aunque había ido para nada, pues mis amigos no estaban allí. Por último, llegamos a mi habitación. Al entrar Drake volvió a estremecerse.

—¿Qué ocurre ahora? —pregunté—. Si llego a saber que sería tan traumático traerte a casa, lo hubiera pospuesto.

—En esta parte de la casa, el peso del escudo se hace más intenso. ¿Pasas mucho tiempo aquí?

—Duermo en esa cama todas las noches…

—Debe ser por eso. Al pasar mucho tiempo aquí el escudo concentra más energía en este lugar.

Llegados a esa altura del día, yo mismo me sentía estremecido. Como en días anteriores, necesitaba aparcar tanta sobrenaturalidad y concentrarme en algo más normal. Se me ocurrían mil formas a la hora de despejar cuerpo y mente.

—Creo que va siendo hora de descansar. Ya he llenado el cupo de hechos sobrenaturales por hoy.

—Tienes razón. Rememorar aquellos sucesos me ha dejado algo cansado —aquel comentario me sorprendió.

¿Cómo podría estar cansado un ser superior? Supongo que sería otra de las cualidades que habríamos heredado los humanos de ellos dos. O simplemente, al estar en su forma humana está supeditado a las capacidades físicas propias de la especie.

—Se me ocurre un lugar donde podríamos descansar un poco —le dije, mientras señalaba con la mirada mi cama.

Evidentemente lo que menos tenía pensado hacer en ese lugar era descansar. Me acerqué a él. Paseé mis dedos sobre su suave melena. Lo atraje aún hacia mí, le pasé la mano por la cintura y le besé. No esperaba en absoluto el beso, entre otras cosas porque no fue uno normal. Al entrar en contacto con sus labios descargué una fuerte embestida de energía que recorrió todo su cuer-po haciéndole jadear. Cuando nuestros cuerpos eran invadidos por la energía del otro se estremecían de puro placer. Era la manera más directa de decirle a Drake lo que necesitaba en ese momento. Separó sus labios dedicándome una sutil mirada que me dio toda la información que quería. Me quitó la camiseta mientras recorría con su lengua mis pezones. Lo empujé hacia la cama besándolo con más intensidad. Me dispuse a quitarle la camiseta cuando un familiar sonido nos interrumpió. Desde el piso inferior oí la voz de Gabriel y Brian. Los dos subían a toda velocidad hacia… No me dio tiempo a terminar de formular el pensamiento cuando ambos entraron en la habitación sin previo aviso.

—Esto sí que va a ser un auténtico big bang —pensé cerrando los ojos y apretando los dientes anticipando la tensión que habría de un momento a otro.

 




Calma

 

 

Durante mucho tiempo deseé que mis amigos y Drake hablaran, que solucionaran sus problemas de una vez. Aunque en mis deseos no estaba de ninguna de las maneras que nos interrumpieran cuando estábamos a un paso de hacer el amor.

La cara de Gabriel palideció cuando entró en la habitación. Por descontado, aquella situación era tan incómoda para ellos como para mí. Brian entró milésimas de segundo más tarde reprendiéndolo con la mirada por no haber llamado a la puerta.

—Lo siento —se disculpó Brian—. Se dejó sus modales en 1720, volveremos más tarde.

—Será lo mejor —contestó cabizbajo.

A Gabriel no le hizo la más mínima gracia el haberme encontrado de esa guisa, era evidente que deseaba salir de allí cuanto antes. Estaba realmente avergonzado.

—No. No os marchéis —interrumpió Drake con actitud seria haciendo saltar todas mis alarmas.

—No creo que sea una buena idea… —intervine nervioso—. Será mejor que se vayan, luego tendré tiempo de hablar con ellos.

—Tú sí pero quizás yo no —me contradijo—. Soy yo quien quiero hablar con ellos.

Me tensé, y en seguida preparé mis poderes, pues tendría que proteger a mis amigos si Drake intentaba borrarlos del mapa.

—No quiero más trifulcas, ¿de acuerdo? —advertí.

—Tendrías que habernos avisado de que no estarías solo —dijo Gabriel muy serio.

—No vayas por ahí —quise decirle—, no es el camino correcto.

—No creo que tenga que dar explicaciones a nadie

—intervino a mi favor Brian—. En cualquier caso, adelante, ¿qué es lo que quieres hablar con nosotros? —si seguía con aquella tensión me quedaría petrificado para siempre.

—Antes que nada, creo que me debéis ambos una disculpa —error, pensé.

Cerré los ojos. No quería ver lo que estaba a punto de suceder. Drake, lejos de calmar el ambiente, echó más leña al fuego.

—No soy yo el que ha intentado engañar a Álex diciendo ser algo que realmente no eras —bramó un cada vez más nervioso Gabriel.

—No me refería a ti en concreto —le contestó con cierta indiferencia—. Tú no eres más que un daño colateral —no le sentó demasiado bien que Drake lo ninguneara.

—Entonces supongo que te referirás a mí —intervino Brian.

—Así es —confirmó Drake—. Creo que fuiste tú quien me golpeó aquel día en el pasillo.

Aquello sorprendió a Brian. Aunque el accidente sirviera para darse cuenta de la verdadera naturaleza de Drake, no fue motivo para que Brian asumie-ra cortésmente su parte de culpa.

—Cierto. Siento el golpe de aquel día, fue un accidente.

—Por supuesto, en caso de no ser así no seguirías vivo —le amenazó de nuevo con aquella indiferencia. Aquello me obligó a intervenir.

—¡Ya basta! —exclamé—. Esto no es una competi-ción de egos. Si vuestra intención es subsanar los errores del pasado hacedlo. De no ser así, por favor ignoraos los unos a los otros y todos contentos. No estoy dispuesto a tolerar más esta situación —me interpuse entre ellos.

—Tranquilízate, Álex —dijo suavemente Drake—. Es necesario este paso.

Respecto a ti —dijo de nuevo haciendo alusión a Gabriel—, soy yo quien tengo que pedirte disculpas. El día de nuestro particular altercado de una manera u otra fui yo el que te provocó. Mis más sinceras disculpas.

No podía creer lo que acababa de escuchar. Drake estaba pidiendo disculpas a Gabriel. No pensaba que tal cosa sucediera dadas las circunstancias que estaban aconteciendo. No fui el único sorprendido. La sorpresa asomó por la cara de mis amigos.

—Mmm… —titubeó—. Sí, vale, supongo que sí. Estás disculpado.

Fue gracioso ver a Gabriel en esa actitud tan insegura. La rotundidad habitual de sus palabras se fue al garete. Esto marchaba bien.

—Vosotros sois los mejores amigos de Álex, la única familia que tiene. También sé que ambos estaríais dispuestos a morir por él. Me llena de dicha que mostréis tales sentimientos y tengo que agradecéroslo. Esos sentimientos son recíprocos, él os considera parte fundamental de su vida, y a estas alturas no entiende una como tal sin vuestra presencia. A partir de ahora, no pienso ser un obstáculo que impida la cordialidad entre nosotros, y por lo tanto, su tranquilidad cuando estemos juntos.

—Por nuestra parte, y creo que hablo en nombre de los dos —intervino Brian—… Aún no tenemos claro qué eres realmente, aunque ese dato nos es irrelevante. Sabemos que amas a Álex por encima de todo. Tanto que probablemente escape a nuestro propio entendimien-to. Sé que serías capaz de dar tu vida por él, y eso, al igual que a ti, nos hace felices.

—Así es —añadió Gabriel—. Tampoco seremos una carga a partir de ahora.

—Quiero que ambos sepáis que contáis con nuestro apoyo en todos los sentidos. Quiero a mi hermano más que a mí mismo. Él ha decidido que seas una parte importante de su vida, probablemente la que más. Y creo que aunque me cueste un poco —bromeó—, también tendré que aprender a tenerte cierto aprecio —dijo mostrando aquella sonrisa que tanto me gustaba de él.

No daba crédito. Meses de enemistad llegaban a su fin. Ahora sí. Todo sería perfecto de aquí en adelante…

—Halago vuestras palabras, sólo puedo corroborarlas. Vosotros sois la familia de Álex. La columna que le sostiene. A partir de ahora, y en adelante, vosotros también seréis mi familia y como tal, os protegeré hasta mi último aliento.

—¿Enterramos el hacha de guerra pues? —sugerí lleno de felicidad por las palabras que acababan de pronunciar mis amigos y Drake.

—Por supuesto —entonaron Brian, Drake y Gabriel.

Un cosquilleo subió por mi estómago expandiéndose rápidamente por el resto de mi cuerpo. Como si toda mi vida hubiese estado sediento y ahora, sin previo aviso, tuviera todo un océano de agua dulce para satisfacer aquella deshidratación.

—No os podéis imaginar lo felices que me hacéis

 —dije con una euforia incontenida.

Gracias a ellos tengo una vida perfecta, lo único que siempre quise. Alguien que me quisiera y alguien a quien querer. Cada uno de ellos forma los pilares que le dan sentido a mi vida. Valió la pena pasar por todo lo que tuve que sufrir de niño si como recompensa les conocí a ellos.

—¡Eh! —interrumpió Gabriel—. Si llego a saber que esto era tan importante para ti, hubiera solucionado las cosas con el angelito mucho antes —dijo bromeando respecto a la apariencia con la que conoció a Drake.

—¿Angelito? —preguntó Drake confuso.

—Vamos hombre, es broma —le tranquilizó Gabriel.

—Ya lo conocerás —añadió Brian—. Los lobos no tienen demasiada inteligencia  —bromeó.

Los malos momentos vividos a causa de aquella estúpida enemistad se fugaron inmediatamente de mi mente. Una habilidad que había desarrollado en mis días del orfanato. Aunque toda la semana hubiese sido un auténtico infierno, cuando llegaba el fin de semana todo se me olvidaba. Mi madre, la Sra. Sofía, era la encargada de ello. Me hubiese encantado que presenciara este momento, seguro que se sentiría orgullosa al verme realizado personalmente.

—Hablando de lobos —dijo Gabriel sacándome de mis pensamientos—. En la puerta de la mansión está la manada que conociste el otro día en el parque.

Les gustaría conocerte.

—Diles que pasen, ¿acaso hace falta que lo diga?

—Sé que no. Pero quería preguntarte… Bueno, os dejo para que sigáis haciendo manitas —volvió a bromear. Drake entornó los ojos sin entender demasiado bien la broma.

—Vámonos, lobito —dijo Brian mientras le tiraba del pelo—. Nos vemos luego —se despidieron dejándonos de nuevo solos en la habitación.

En el instante que la puerta se cerró quedé inmóvil. Esta vez no estaba engarrotado presa del pánico o inmovilizado por una bestia mitológica. Mi quietud tenía un motivo bastante diferente, la dicha se había apoderado de mi cuerpo. En ese momento, una felicidad abrumadora me asaltó sin cuartel dejándome en estado de shock. Al fin, en mi vida era todo perfecto. No deseaba nada más. No tenía ataduras de ningún tipo, no tenía que rendirle cuentas a nadie que yo no quisiera. Por otro lado, tenía una familia a la cual adoraba y que se preocupaba por mí. Por último, y lo más importante de todo, había llenado el hueco que siempre había faltado en mi corazón, el pilar básico que me sostuviera, la razón de mi propia vida. Podría enumerar un sinfín de expresiones y palabras pero todas llegarían a un mismo destino: Drake. Aunque estaba de espaldas a él de alguna manera sintió la alegría que enmarcaba mi rostro en ese momento.

—¡Álex! —exclamó denotando preocupación—. ¿Te ocurre algo?

—Lo cierto es que sí —contesté girándome quedando frente a él. No hizo falta dar más explicaciones, Drake lo comprendió todo enseguida.

—Estás feliz… Ven aquí —dijo mientras me atraía hacia él y me abrazaba.

Sentirme entre sus brazos no hizo otra cosa que aumentar esa agradable sensación de felicidad. No quería que nadie perturbara aquel equilibrio que, al fin, después de dieciocho años, había encontrado. Los años en el orfanato, donde la soledad y la indiferencia eran mi compañía diaria habían merecido la pena si esta era mi recompensa. El vuelco que había dado mi vida habría hecho enloquecer a cualquiera, pero llegados a este punto, consideraba a la abrasadora energía en la que se había transformado mi cuerpo toda una suerte.

Lo abracé más fuerte, noté cómo mi poder se propagaba por mi piel abrazando a la antimateria que brotaba dichosa del cuerpo de Drake. Entremetí mis dedos en su pelo, no quería despegarme de él, si por mí fuera, permanecería acariciándolo hasta el fin de los días.

—No sabía lo importante que era para ti mi conciliación con tus amigos. De haberlo sabido antes no hubiera antepuesto mis estúpidos prejuicios a tu bienestar —susurró en mi oído corroborando las palabras que Gabriel me había dicho minutos antes.

—Tenías tus razones y ellos las suyas, pero bueno, ya nada de esto tiene importancia. Lo pasado, pasado está. En este momento me habéis hecho la persona —si es que aún tenía algo de humano— más feliz del mundo.

—Siento no haberme percatado antes, los sentimientos humanos son algo nuevo para mí.

—No tiene importancia —le dije mirándolo muy cerca, con los ojos a punto de desbordarse—. Ahora más que nunca evitaré a toda costa que nada ni nadie destruya la calma que hemos conseguido.

—Te lo prometo —concluyó besándome intensamente en los labios.

Aunque tanto él como yo sabíamos que los tiempos venideros serían difíciles, me gustaba pensar que estábamos unidos frente a un mismo propósito. Juntos ante un futuro incierto y una adversidad más que notable. Si permanecíamos así estaba absolutamente seguro de que no habría barrera u obstáculo que pudiésemos salvar…

Oí las puertas exteriores de la mansión. Gracias al escudo, noté cómo tres nuevos individuos entraron. Dos chicas y un chico, o mejor dicho, dos mujeres lobo y un licántropo macho.

—Ahí llega la nueva camada —bromeó mientras nos acercábamos hacia la ventana—. Tienes que advertirles que no levanten la pata dentro de la casa, esto se está convirtiendo en la perrera municipal.

—Drake… —le advertí mientras me provocó una carcajada. Si bien no me gustaba que bromeara con el tema no podía evitar reírme con sus ocurrencias.

—¡Vale! —dijo levantando las manos en señal de rendición.

Me gustaba ver a mi chico comportándose de esa manera. Cada paso que yo daba para alejarme de mi humanidad parecía que él lo aprovechaba para acercarse a ella. Aunque pensándolo fríamente, simplemente aprendíamos uno del otro.

Observamos a los cuatro licántropos que entraron en el jardín. A uno lo conocía de sobra, pero a los otros tres sólo los había visto en su forma lobuna.

No me hizo falta que nadie me dijera quién era quién. Gracias a Gabriel, deduje que el lobo en el que se transformaban compartía ciertos rasgos con la forma humana. Una de las chicas tenía una preciosa melena color castaño claro y unos llamativos ojos verdes, evidentemente se trataba de la loba más clara. La otra también tenía el mismo color de ojos y el pelo castaño, solo que en ella era bastante más apagado, también me percaté de que andaba coja. Era la hembra más oscura. Por un momento creí que el color de ojos era el factor común de la nueva manada, pero al ver al chico que acababa de entrar mi argumento se vio desmontado, pues los tenía de un marrón muy oscuro, casi negro. Inconscientemente, reparé más tiempo en él. Era alto, debía medir al menos un metro ochenta y cinco. Como parecía ser normal en los hombres lobo, cuyo cuerpo suele ser robusto y musculoso, el cual se veía enaltecido por su broncíneo color de piel. Tenía el pelo negro muy corto, casi rapado, a grandes rasgos tenía un aspecto feroz. Su rostro de trazos rectos y con una expresión dura no hacía más que aumentar aquella sensación. Durante una fracción de segundo la imagen cambió en mi mente. En apenas un pestañeo contemplé al lobo negro que quiso protegerme de Dría.

—¿Todas las criaturas sobrenaturales son tan perfectas? —pregunté sin quitar los ojos a los recién llegados. Drake me miró confundido.

—No. De hecho algunas resultan especialmente desagradables. Solo tienes que recordar el aspecto que tenía el demonio aullador que mataste —pesta-ñeé intentando entender lo que Drake acababa de decir.

—¿Demonio aullador? —pregunté.

—La criatura que te atacó en el callejón hace algunos meses —me llevó algunos segundos entender a qué se refería.

—La anciana con dientes de león —murmuré—. Casi me había olvidado de ella.

Nunca me había parado a pensar qué sería aquella criatura. Tenía razón, aquella mujer no era precisamente hermosa —la belleza natural será cosa de licántropos.

—Como el macho de la nueva manada, ¿verdad?

—Totalmente —contesté sin pensarlo.

 

—Pues yo no veo perfección alguna en ese chucho 

—masculló irritado.

Abrí los ojos como platos, hasta ese instante no entendí el alcance que tuvieron mis palabras. Drake había impregnado de celos cada letra que acababa de pronunciar. No pude evitar reírme.

—¿Estás celoso? —pregunté sorprendido—. Creo que eres más humano de lo que dices ser —bromeé.

—No estoy celoso —refunfuñó—, ese sentimiento, como bien dices, es exclusivamente humano.

—¡Drake! —me acerqué a él y le tomé de la mano derecha—. No existe criatura más perfecta para mí que tú. Nadie, absolutamente nadie, está a tu nivel —un breve destello recorrió sus ojos, evidentemente mis palabras le habían gustado.

—¿Por qué te has fijado tan detenida e intensamente en ese lobo? —aquella pregunta me sorprendió.

No había mentido en lo que acababa de decirle, pero en parte tenía razón. Ese lobo había ejercido un extraño magnetismo en mí. Si bien no era comparable a lo que había sentido en mi primer encuentro con Drake, algo de ese chico me llamaba poderosamente la atención. La unión con mi ángel traspasaba lo físico, nuestro vínculo iba mucho más allá de la comprensión humana. Con el lobo era algo más salvaje, una atracción física, algo mucho más humano. Si no hubiese conocido a Drake, aquel chico sería físicamente idóneo para mí. Sin darme cuenta había permanecido en silencio desde que mi chico me había formulado la pregunta.

—No tienes respuesta para ello —afirmó sacándome de mis pensamientos.

—¡No! Perdona —me sentí algo incómodo. No quería hacerle sentir mal

—Solo pensaba…

—En él…

—¡No! —exclamé deteniendo una posible respuesta por su parte—. No tienes de qué preocuparte, para mí solo estás tú. Al conocerte he encontrado todo lo que siempre he querido. Pensar en otra opción roza lo absurdo.

—Quizás, si no me hubieras conocido tendrías otra forma de pensar…

—Eso nunca lo sabremos, por suerte sí lo hice, eso nadie lo podrá cambiar nunca.

—Deja de pensar en ello, tonto —le dije mirándolo directamente a sus ojos color miel—. Solo estás tú 

—repetí en voz baja. Aquello pareció relajarlo, me abrazó y me besó—. No cambiaría esto por nada.

Drake no volvió a mencionar el tema. Parecía estar más incómodo de lo que yo habría pensado. Sus abrazos, sus besos, tuvieron cierto sabor a desesperación.

La mera y remota posibilidad de perderme lo había puesto extremadamente sensible. Utilicé mis besos intentándole quitar de la cabeza aquella absurda idea aunque en mi mente no paraba de pensar en lo sucedido. La extraña sensación que había provocado en mí aquel lobo me pilló totalmente por sorpresa, no pude evitar sentirme de aquella manera. Tuve cierto miedo a conocerlo en persona. Si desde la distancia de mi ventana consiguió ponerme nervioso, no quería imaginar tenerlo delante de mí. Inevitablemente ese momento llegaría más temprano que tarde. Algo distrajo mi atención, un leve zumbido llegó a mi oído, no fui el único en percatarse de ello.

—¿También lo has oído, verdad?

—Alguien ha intentado entrar en la casa. El escudo lo ha detenido.

—Saldré a ver quién es…

—No hace falta. Concéntrate y sabrás de quien se trata. Recuerda que el escudo es una extensión de ti mismo.

Hice caso a Drake. Me concentré en las paredes invisibles que formaban el escudo de la mansión. Como si se tratara de otra parte de mi anatomía intenté sentir de quién se trataba. La sensación fue parecida a cuando te tapan los ojos e intentas adivinar quién es, pude percibir al ser que intentaba entrar. Era algo casi insustancial, frío, vaporoso y sólido a la vez, con cierto toque maternal.

Segundos después supe quién intentaba entrar en la casa. Aquellos adjetivos sólo podían pertenecer a alguien.

—La Sra. Pimentel —dije justo al abrir los ojos.

Drake me acompañó a la entrada de la casa, en lugar de utilizar las escaleras saltamos al jardín por la terraza de mi habitación. De momento evité conocer a la manada… No antes de ver si la Sra. Pimentel se encontraba bien. Al salir no la vimos, aunque sabía que estaba allí. Podía sentir su presencia.

—Doña Josefa, ¿por qué se esconde?, ¿está bien? 

—pregunté preocupado.

Apareció a escasos metros de nosotros solidificándose lentamente. Pasó de una vaporosa y traslúcida apariencia, como era normal en ella, a solidificarse totalmente.

—¿Está bien? —le dije mientras me acerqué a ella.

—Sí, querido. Lo cierto es que estoy excepcional-mente bien 

—contestó animada.

—Si pudiera, le daría un abrazo —ella entornó los ojos y rio.

—Tal vez sí puedas dárselo… —sugirió Drake.

—¿Cómo? —pregunté confundido.

—¿No te das cuenta de que la Sra. duquesa es totalmente corpórea? —volví la mirada hacia ella pudiendo corroborar lo que Drake acababa de sugerir.

—¿Cómo… es… posible? —pregunté asombrado.

—¡Dame un abrazo, Álex! —exclamó pletórica.

La Sra. Pimentel y yo nos fundimos en un emotivo abrazo. Al tocarla por primera vez un aluvión de sensaciones inundaron mis sentidos. Inconscientemente recordé a la Sra. Sofía. Doña Josefa olía a rosas frescas, aquel era el olor del perfume que utilizaba la Sra. Sofía. Instintivamente la abracé más fuerte. Durante un solo segundo parecía estar abrazando de nuevo a la que había sido mi madre adoptiva.

—¿Qué le ha pasado? —pregunté.

—No lo sé exactamente, querido, aunque tengo una ligera idea—. Y él —dijo señalando a Drake—, creo que me podrá ayudar a despejar mis incógnitas.

—Así es —dijo Drake mientras se acercaba.

—¿Cómo ha llegado a este estado? —pregunté.

—Es bastante simple si se piensa —comenzó a hablar Drake—. La Sra. Pimentel fue apresada por Dría, un ser constituido solo de materia. El poder elemental puro envolvió el ectoplasma que formaba el espectro recorriendo cada rincón de su vaporosa anatomía. Al querer solo apresarla, la materia no la destruyó, no la tocó lo suficiente, pero estuvo lo bastante cerca como para que, en cierta manera, le afectara. Cuando le arrebaté a Dría el frasco donde la tenía apresada, la antimateria destruyó a la materia que había en el interior del frasco y a su vez estuvo lo suficientemente cerca del espectro como para influir también en ella. Que la Sra. Pimentel tenga ese estado de solidez es debido a la aniquilación de la materia y la antimateria al encontrarse. Lo que no logro entender es cómo ha sobrevivido, pero bueno, eso ya no tiene importancia.

—¿Está viva de nuevo? —pregunté anonadado.

—No, ha cambiado en dos aspectos esencialmente. Ahora puede ser sólida si quiere y, además, ya no depende de una cantidad determinada de energía. Puede ir y venir libremente cuando y donde quiera.

—¡Eso es estupendo! —estallé lleno de júbilo.

—¡Sí, Álex! El espantoso suceso vivido me ha dado el mejor de los regalos que se me podía hacer —la Sra. duquesa apenas podía contener las lágrimas de la emoción—. Ahora conservo todas las ventajas de ser un espectro y todas las posibilidades de estar realmente viva. Puedo ir y venir donde quiera, ¡ya no estoy presa en el Parque del Capricho! —exclamó emanando alegría.

—Es extraño, nunca había sucedido nada igual —dijo Drake sumido en sus pensamientos—. Te has convertido en un fantasma vivo por así decirlo.

Una vez más se demuestra el poder que tiene la confrontación entre los poderes elementales. Magnífico, simplemente fascinante.

—Doña Josefa, pase. Gabriel, Brian y Furia estarán encantados de verla de nuevo.

—Ya me despedí de ellos, por eso he venido, quería hacer lo propio con vosotros dos —aquellas palabras me sorprendieron.

¿Por qué quería irse, ahora que por fin podíamos estar todos juntos como una gran y peculiar familia? Parte de la euforia que había sentido antes se evaporó.

No pude evitar ponerme algo triste. Le había cogido muchísimo cariño a doña Josefa.

—¿Despedirte? ¿Dónde te marchas?

—Llevo doscientos años enclaustrada en el Capricho. Ahora que puedo salir de él sin peligro alguno de desintegrarme quiero conocer el mundo. Supongo que habrá cambiado bastante desde entonces.

—Entiendo, pensé que quizás tendríamos algún tiempo para hablar —estaba realmente triste por la marcha de la duquesa.

—Álex, tenemos toda la eternidad —dijo sonriendo y acariciándome suavemente la cara.

—Yo no sé si tendré tanto tiempo…

—Y mucho más —añadió Drake—. La Sra. Pimentel tiene razón, también eres una criatura inmortal, o mejor dicho, eres un ser atemporal.

Las palabras de Drake, como de costumbre, me dejaron anonadado. Pero aquel momento era para despedirme de mi amiga, ya habría tiempo de hablar de lo que me acababa de decir.

—Os dejo solos. Tengo algunos asuntos que atender. Sra. Pimentel, ha sido un placer conocerla. Le deseo que todo le vaya bien en su viaje, espero verla pronto —dijo besándole cortésmente la mano. Acto seguido se marchó dejándome a solas con ella.

—Doña Josefa, solo puedo resumir lo que significa usted para mí en una palabra: ¡gracias! —me emocioné.

—¡Alexander! —exclamó mientras me abrazaba—. ¡Que no me he muerto! —bromeó sacándome una carca-jada.

—Ha sido una persona muy importante para mí, y en su ausencia, que espero que sea corta, la echaré de menos.

—Sabes lo que significas para mí, Alexander. También te echaré de menos.

Estaré pendiente de ti, en el momento que me necesites, aquí estaré.

Nos abrazamos durante algunos instantes más. Contemplé a mi amiga mientras se marchaba, a medida que se alejaba se desdibujaba mimetizándose con el entorno.

—¡Doña Josefa! —grité—. ¿Nos volveremos a ver?

—Por supuesto, querido, por supuesto —dijo finalmente antes de desaparecer.

 




Nueva familia

 

 

Un cúmulo de extrañas sensaciones me invadió mientras volvía al interior de la casa. Conforme subía por el camino de la ladera de la montaña, las imágenes se alternaban en mi mente. Estaba triste por la inesperada marcha de la Sra. Pimentel, pero como bien decía ella, no había muerto, y según Drake, tenía todo el tiempo del mundo. Sabía que tarde o temprano la volvería a ver. Esas últimas palabras que él había pronunciado ocupaban un puesto importante en esa lista de extraños sentimientos que me asaltaban. Sabía que él existía desde el principio de los tiempos, pero nunca me había detenido a pensar el alcance que habían tenido mis poderes respecto a mi longevidad. Ahora que conocía la respuesta a aquella pregunta me sentía extraño conmigo mismo. Si bien tenía asimilado que mi vida no sería una existencia humana convencional, seguía habiendo ciertos temas que me sorprendían sobremanera. Con circunstancias como estas me hacían ver lo que aún me quedaba por aprender…

Por otro lado, y no menos importante, estaba el asunto de aquel lobo recién llegado. ¿Por qué me había causado tal impacto? Era una criatura hermosa, atractiva para cualquiera, así como lo podían ser Gabriel o Brian. Sin saber por qué, parecía llamarme mucho la atención. Aunque si de algo estaba seguro, era que se trataba de una atracción puramente física. El lobo sería el típico chico para una noche, nada que ver con la fuerza del vínculo que había establecido con Drake. Y precisamente él era el asunto que más me preocupaba. No quería bajo ningún concepto hacerle daño. Tenía que eludir cualquier acción que le hiciera sospechar mi humana y animal atracción hacia el licántropo.

Perdido en mis pensamientos llegué sin darme apenas cuenta a la puerta principal de la mansión. La enorme puerta blanca me separaba del resto. Tuve la tentación de entrar de nuevo por la terraza de mi habitación pero aquello no haría otra cosa que alertar a Drake sobre mi preocupación.

Decidí afrontar de una vez aquella estúpida y tonta situación. Pero justo antes de atravesar el umbral un pequeño gruñido sonó a mis espaldas.

—¡Furia! —exclamé al ver a mi querida bisonte sobrenatural.

Reparé en el hecho de que hacía algunas semanas que no la veía. Como de costumbre, se acercó a mí acariciándome con su impresionante cabeza. Cada vez que me tocaba percibía parte de sus primitivos, pero bellos pensamientos.

La abracé con fuerza mientras ella me contaba lo que había hecho durante los días que no nos habíamos visto. Me mostraba imágenes de diferentes parajes naturales alrededor del mundo. En algunas ocasiones pastaba con búfalos en África, en otras, dormía plácidamente junto a bisontes en la tundra.

Por último, y más importante, me mostró una bonita imagen donde se la veía con otro “Catoblepas” en alguna selva. Parecía que al fin había encontrado un semejante, se podía palpar su felicidad.

—Me alegro mucho, Furia —le dije mientras le acariciaba el lomo.

Me volvió a trasmitir una serie de imágenes. En ellas me trasladaba algunos fragmentos de nuestro primer encuentro y de los lazos que surgieron en ese día. A su vez me mostraba momentos de su recién encontrado compañero. Entonces caí en la cuenta de que se estaba despidiendo. Retiré mi mano de su cuerpo, ya había entendido lo que quería enseñarme. La miré a sus ojos dorados y comencé a hablarle en voz baja…

—Ha sido genial tenerte en mi vida, ahora te toca vivir la tuya —Furia dejó escapar un breve susurro, era evidente que estaba triste—. No te preocupes, pequeña, además, siempre podrás volver —le animé—. Puedes irte, pero eso sí, hazme una visita de vez en cuando, ¿de acuerdo? —le dije, momentos antes de abrazarla.

Al pronunciar aquellas palabras se acercó más a mí. Movía su cabeza lentamente mostrándome su cariño. Era increíble lo que era capaz de transmitir una criatura que a simple vista parecía ser un terrible monstruo. Nos separamos y contemplé cómo se alejaba mientras se mimetizaba con el entorno desplazándose hacia algún lugar…

No pude evitar sentirme algo triste. En apenas unos minutos había perdido, en cierta manera, a dos de mis amigos. Furia y la Sra. Pimentel eran parte de mi familia. No podía caer en las garras de la tristeza. Intenté compensar la balanza.

Ambas estarían bien. Aquella no sería, ni mucho menos, la última vez que vería a ambas…

 

***

 

Esta vez no hubo nada ni nadie que me impidiera entrar en la casa, había llegado la hora de conocer a los recién llegados. Al entrar en el salón principal me encontré con todos ellos. Gabriel estaba sentado en el sofá más alejado con una de las chicas que tenía el pie apoyado en un banco. Supuse que se trataba de la loba herida por Dría. Gabriel la miraba con cierta ternura, parecía estar preocupado por ella. Brian, apoyado en la enorme ventana que actuaba de pared, tampoco estaba solo. Conversaba entusiasmado con la otra loba.

Instintivamente busqué la pieza que faltaba en aquel puzle. El lobo miraba en dirección al jardín a través de otro de los amplios e iluminados ventanales.

Al estar más cerca, pude verlo con más detalle. Iba descalzo, con un raído pantalón vaquero corto, una camiseta sin mangas marrón en bastante mal estado. Tenía agujeros por todos lados dejando entrever su broncínea piel. Hasta entonces mi presencia había pasado inadvertida, circunstancia que cambió gracias a Gabriel.

—¡Álex! ¡Por fin te dejas ver! —exclamó rudamente, como de costumbre.

—Hola —saludé tímidamente quedándome en el marco de la puerta.

—¡Vamos, entra! Prometemos no comerte.

Imaginé que su intención no era otra más que romper el hielo, pero no pude evitar lanzarle una mirada con un claro significado: cállate.

—¿Hablaste con la duquesa? —preguntó Brian desviando mi atención del ruidoso hombre lobo.

—Sí —contesté agradeciéndole el favor.

El señuelo duró poco. Gabriel parecía empeñado en hacerme sentir el centro de aquella habitación.

—Ven Álex, te presentaré a la manada —le sonreí, aunque supuse que alguien más se percataría del nerviosismo que me embargaba en ese momento.

Mi ruidoso amigo se acercó con la chica que andaba coja. A ella le parecía incomodar que tuvieran que ayudarla para llegar hasta mí. A simple vista, era algo tímida y reservada, nada que ver con el tornado de energía que era Gabriel.

A medida que se acercaba pude apreciar mejor su espectacular belleza. Sus ojos, de un verde esmeralda, resaltaban mucho en su bronceada piel. Su rostro tenía un aspecto jovial pero salvaje. A simple vista, se podía ver al depredador que encerraba aquella exótica belleza. Cuando estuvo a mi lado me di cuenta de que no era para nada baja, debía medir un metro setenta, aunque claro, al lado de Gabriel todo el mundo parecía bajito.

—Ella es Kayra, la loba más oscura. Él es Álex, el de los ojos irritados —bromeó.

—Encantado —le dije mientras me sonreía afa-blemente aunque ella no se inmutara.

—Kayra, ¿estás bien? —preguntó Gabriel al ver que no reaccionaba.

—Sí —contestó tímidamente—. Perdón, me causaste una gran impresión. Digamos que te tenía algo de… respeto —su voz sonaba muy dulce con cierto toque dramático.

—Álex es un tío genial, solo que como nosotros, él también se transforma —añadió Gabriel—.Vamos siénta-te, tienes que descansar, esa herida tiene que curarse 

—añadió Gabriel.

Según tenía entendido, los licántropos sanaban de cualquier herida muy rápido. A no ser que estas fueran infligidas por un vampiro. Y hasta donde yo sabía ninguna de las tres criaturas lo eran.

—¿Aún no se te ha curado la pierna? —pregunté extrañado.

—Tiene que ser debido al extraño poder de aquellas criaturas —intervino Brian—. Hace que vaya más lento…

Al quitarle la vida al primer soldado, su sangre escoció ligeramente. Algo sin importancia, un ligero picor. Nada que ver con la intensa picazón que sufrió Gabriel tras el altercado con Brian. Como entonces yo podía hacer algo al respecto.

—Si quieres, puedo ayudarte.

—¡No! —exclamó de inmediato—. Gracias, como le he dicho a Gabriel, curará en poco tiempo.

Tras el breve encuentro con Kayra saqué varias conclusiones. Era una de las mujeres más bellas que había visto nunca. Y también una de las chicas más tímidas y reservadas que había conocido. Por último, era evidente que o me tenía cierto miedo, o directamente no le caía demasiado bien.

Brian venía acompañado de una chica increíble. Desde mi ventana no me había fijado mucho en ella, y ahora que la tenía a un metro escaso de mí, pude ver que se trataba de una auténtica top model. No tenía nada que ver con Kayra. Si la viera por la calle jamás sospecharía que fuera una mujer lobo. Era alta, su suave y brillante melena castaña le caía como la seda a lo largo de la espalda. A diferencia de Kayra, que tenía un estilo más deportivo, ella iba perfectamente conjuntada. Llevaba un pantalón negro muy ceñido con unos tacones de vértigo de un rojo muy llamativo. Camisa blanca de manga corta con unos cuellos altos que dejaba ver algo de la perfecta anatomía que poseía. Tenía cierto parecido con Kayra, sus ojos eran prácticamente iguales, aunque tenía un contorno facial más fino. Parecía algo más simpática, mientras caminaba hacia mí mostraba una perfecta sonrisa.

—Ella es Iria, hermana de Kayra —nos presentó Brian.

—Encantada —habló antes de que pudiera articular palabra—. Tenía muchas ganas de conocerte. Lo que hiciste fue espectacular —Iria tenía una voz muy dulce sin perder el toque exótico—, nunca había visto a una criatura como tú, es todo un honor.

—Lo mismo digo —aunque ella y Kayra eran hermanas, no tenían absolutamente nada que ver en cuanto al carácter—. Demostraste mucha valentía —le halagué—, el placer es mío —añadí sonriendo.

—¡Pero qué simpático! —exclamó—. Te lo dije, Kayra. Sabía que eras todo un amor    —dijo mirando hacia su hermana, que fingió no haberla oído—.Mi hermana mayor es algo tímida, aunque cuando la conoces es genial —me animó.

A pesar de que molestaba a su hermana, me divertía mucho. Desprendía espontaneidad, pensaba en voz alta. Era una chica enormemente positiva. Aunque sincera-mente me extrañó verla en actitud tan afable con Brian. A fin de cuentas eran especies mortalmente enfrentadas. Tras pasear la mirada de uno a otro ambos parecieron descifrar la duda que en ese momento se paseaba por mi cabeza.

—Brian es el vampiro más adorable que he conocido nunca —dijo de repente.

—Supongo que eres la primera loba que dedica esas palabras a un vampiro —no pude evitar sorprenderme con aquel halago.

—Nuestra manada nunca ha participado en la Guerra de los Hijos de la noche. Una bandada de vampiros fue quien salvó a Kayra de un hombre lobo algo desnutrido —la hermana mayor le dedicó una mirada asesina que ella por supuesto, ignoró—. Así que, por lo que a noso-tros respecta, no tendrás problema alguno.

—Me alegra saberlo, digamos que el comienzo de la relación entre Gabriel y Brian no fue precisamente agradable.

—¡Retrógrados! Después de tres mil años aún no se han enterado de que la guerra no sirve 

Definitivamente me llevaría muy bien con Iria. Aunque al parecer no sería el único. Había congeniado a las mil maravillas con Brian. Dejando de lado que las especies de ambos, a simple vista eran muy parecidas. Finalizando la presentación de Iria, una suave y atrayente voz masculina llamó mi atención.

—Ya que nadie piensa presentarme… Hola, soy Axel.

Al girarme me topé de bruces con él. Mi corazón empezó a latir a mil pulsaciones por segundo. De cerca, se acentuaba todo lo que había percibido desde mi ventana. Parecía el más joven de los tres. No aparentaba más de veintitrés años aunque probablemente tuviese algunos más. Tenía unas facciones muy rectas, se le notaban a la perfección los músculos de la mandíbula. Sus ojos, marrones oscuros casi negros, suavizaban su expresión, eran grandes pero rasgados. No pude evitar mirarlo de arriba abajo. Era, sin duda, el más salvaje de los tres, y no sólo por su cuerpo musculado. Olía a pino, lluvia, bosque, y un sinfín de adjetivos que me recordaban a la naturaleza.

—No te fijes en su apariencia, es horrible —gruñó Iria desde el sofá. Él la ignoró totalmente.

—Tú eres Álex, ¿verdad? —me preguntó.

—Sí —titubeé. Aún no le había contestado a su espontánea presentación—. Encantado —resoplé, no sabía el motivo, pero la temperatura de mi cuerpo estaba subiendo exponencialmente.

—Con tu aparición estelar me dejaste impresionado, aunque he de confesar que también algo humillado 

—Axel era algo impetuoso, saltaba a la vista por la forma de hablar.

—No era mi intención. Pero en ese momento era yo el protector y no el protegido.

Me miró con cierta sorpresa. Tensó la mandíbula y enarcó una ceja lanzándome una mirada de autosu-ficiencia. Supongo que no estaría muy acostumbrado a tener ese rol.

—No me diste tiempo, quizás no necesitaba tu ayuda. Si me hubieras dejado, le hubiese arrancado la sonrisa a aquella enana —gruñó.

—Permíteme que lo dude —la desafiante voz de Drake sonó a mis espaldas elevando mi nerviosismo a la estratosfera—. No hubieras tenido oportunidad alguna de vencer a Dría. Le causarías el mismo problema que un insecto. No lo tomes a mal, pero simplemente estáis en ligas muy diferentes —aquellas palabras no sentarían demasiado bien a Axel.

Error. Me había quedado muy claro que los hombres lobo no ocupaban los primeros puestos en el ranking de popularidad para Drake. Como al principio, con mis amigos, mi corazón se desbocó temiendo por la vida del lobo.

—¿Y se puede saber quién eres tú para afirmarlo con tanta seguridad? —gruñó desafiante.

Era evidente que Axel no relacionaba a Drake con la criatura de alas negras que verdaderamente nos había salvado. Tenía que intervenir; por suerte, Gabriel se me adelantó.

—Él es Drake. Fue quien nos ayudó en el búnker. Es el compañero sentimental de Álex —gracias, le dije desde mis pensamientos.

La cara de Axel palideció al comprender de quién se trataba, aunque su ego intentó disimular la inquietud que lo dominaba. El resto de la manada se levantó con síntomas de nerviosismo. Si a mí me tenían cierto respeto, de seguro que Drake les provocaría un terror absoluto. Kayra levantó tímidamente la mano desde el sofá. Iria fue la primera en hablar.

—¡Hola Drake! —le dijo animadamente mientras se acercaba a él. Él abrió los ojos sorprendido de la actitud tan simpática de Iria—. Ante todo, no le hagas caso a mi hermano pequeño, es un bobo —Axel la miró enfadado—. ¡Encantada de conocerte! Tú y Álex hacéis una pareja perfecta —le dijo mientras le daba un afectuoso abrazo. No pude reprimir una sonrisa.

—Mmm, gracias, supongo…

Estallé en una carcajada. Iria había conseguido dejar perplejo a Drake, que se quedó petrificado cuando la loba lo abrazó.

—Por cierto, tengo una pregunta que hacerte, ¿me permites?

—Sí, cómo no —contestó mi chico, aún algo nervioso.

—Llevo pensando desde que os conocí a ti y a Álex y aún no he logrado saber qué es lo que sois realmente, así que he decidido preguntártelo directamente, ¿qué sois?

Drake curvó los labios mostrando una pequeña sonrisa. Sabía que no le gustaban demasiado los licántropos. Pero aquella chica lobo se salía de lo habitual. Supuse que ahí estaba la clave del éxito.

—Me caes bien —dijo Drake inesperadamente—. Eres espontánea y piensas en voz alta —repitió mis pensamientos minutos antes.

En ese momento, y sin previo aviso, Axel estalló. Era evidente que no le gustaba lo más mínimo la conversación que estaban manteniendo Drake y ella.

—Me largo. Si sigo aquí voy a vomitar —al salir de la habitación se giró mirando a su hermana—. Luego hablaremos tú y yo. Álex, espero que podamos hablar algo más tranquilos sin compañías indeseadas.

Oí sisear a mis espaldas. Durante un momento temí que la paciencia de Drake se hubiese consumido. Por suerte, Axel cerró la puerta principal desapareciendo del foco caliente. Segundos más tarde se escuchó el aullido de un lobo.

—No le hagáis caso, no es por vosotros. Él es el macho alfa de la manada, pero yo a veces ignoro el rango, lo cual lo pone de bastante mal humor. Volverá en un periquete.

—Y te dará un buen tirón de orejas —añadió Kayra.

No estaba demasiado familiarizado con las jerarquías en las manadas, siempre supuse que el mayor tendría la ventaja en el liderazgo. Según mis suposiciones, Axel era el más pequeño de los tres. Debía tener una conver-sación con Gabriel acerca de esto.

—Drake, podrías responder a mi pregunta —el incidente no había calmado la curiosidad de Iria.

—Ni yo mismo lo sé —interrumpí.

—En cuanto a mí, es algo complejo y largo de explicar. Prometo hacerlo en cuanto tengamos un hueco.

—Perfecto —contestó. Parecía que la escueta respuesta le había sido suficiente, al menos de momento.

Me despedí y me marché a mi habitación llevándome a Drake conmigo. Teníamos una conversación pendiente. En el salón dejé a tres licántropos y un vampiro que parecían llevarse mejor de lo que cabría pensar a simple vista.

Iria era una chica educada y muy simpática, lo que encantaba a mi refinado y pulcro amigo vampiro. Gabriel dedicaba todo su tiempo a una reacia Kayra. Me hacía gracia verlo en esa actitud, cuando tuviera oportunidad hablaría con él.

No pude evitar pensar en el impetuoso e irascible macho alfa, Axel. Parecía ser un buen chico, pero la coraza que llevaba evitaba vislumbrar cualquier tipo de sentimiento. Como él había dicho, teníamos una conversación pendiente.

Subimos a mi habitación. Drake se tumbó en la cama mirando al techo con gesto pensativo. Me senté a su lado y jugueteé sobre su perfecto torso con mis dedos. No hacía falta que le preguntara lo que le pasaba.

—¿Quieres dejar de pensar en tonterías? —le dije amablemente en un intento de despreocuparlo.

—Parece que estoy destinado a llevarme mal con todos los chuchos del mundo. En otras circunstancias ese perro habría dejado de existir —gruñó.

—No con todos. Iria te cae bien.

—Cierto. Es una criatura muy interesante. Supongo que será solo con los machos alfa especialmente atrac-tivos para los humanos —ya empezamos con los celos. Pensé.

—Creo que no hay nada malo en apreciar la belleza de una criatura. Solo es eso, una apreciación —le rebatí.

—Sabes que no es así. Ese lobo te atrae físicamente.

Permanecí en silencio divagando sobre su afirmación. No le faltaba razón, para qué engañarme. Axel tenía un cuerpo espectacular y era increíblemente guapo. Pero, ¿qué tenía de malo aceptar aquel hecho?

—Sí, puede ser —Drake giró rápidamente la cabeza mirándome. Decidí sincerarme —. El chico es muy atractivo. Desde un punto de vista humano sería perfecto. Salta a la vista que como hombre es especta-cular. Aun así, no tienes nada de qué preocuparte, no hace falta que te lo diga porque tú también lo notas. Lo que siento por ti es algo mucho más que un físico envidiable, que también lo tienes. Cuando estamos juntos somos un solo ser.

Permaneció en silencio mirándome con cierta ternura dibujada en sus ojos. Hubo algunos minutos silenciosos que me pusieron realmente nervioso.

—Gracias por tu sinceridad. Es lo único que quería, conocer realmente tus sentimientos. Sé que estamos unidos de una manera muy intensa, pero me da cierto miedo pensar que tal vez pueda perderte.

—Nunca —le interrumpí bruscamente.

—Eso no lo sabes. Quizás en el futuro las circunstancias nos hagan alejarnos el uno del otro, y entonces… —hizo una pausa, parecía como si yo tuviera que acabar la frase.

—He dicho nunca. Si se diera tal circunstancia nuestro vínculo seguiría siendo lo que primaría.

Me tumbé encima de él hablándole muy cerca, casi rozaba sus labios. Paseé mis dedos con dulzura por su rostro. En ese momento me habría encantado que de alguna forma hubiera podido leer mi alma. Solo así comprendería mis sentimientos por él.

—Tú eres mi vida, no lo olvides jamás. Aunque uno o mil universos nos separaran, mi corazón seguiría estando contigo, pues sin ti, él no tendría razón por la cual existir.

En ese instante todo mi mundo era él, solo él. Mis palabras tuvieron un efecto sedante en sus inesperados y absurdos celos. No mentía en ninguna de mis palabras. Absolutamente nadie se antepondría a Drake, estaba hecho para mí como yo para él. Pensar en otras opciones era algo inimaginable.

Permanecimos en silencio mirándonos. Esos momentos eran mágicos, podíamos comunicarnos sin articular palabra. Nos dejábamos llevar por nuestros sentimientos y sensaciones. Inconscientemente, mi poder emanó de las entrañas de mi espíritu rodeándolo, acariciándolo, besándolo. Mi anhelada antimateria brotó a través de su magnífico cuerpo abrazándome con fuerza y dulzura. Se deslizaba suavemente por mi espalda, brazos, por mi boca… No pude resistir más. Me lancé sediento a los carnosos y perfilados labios de mi ángel oscuro. En ellos encontré lo que buscaba. Una vez más, el incandescente magma fluyó desbocado por el eterno abismo uniendo nuestras energías y cuerpos en una simbiosis perfecta.

Permanecíamos abrazados. Drake tenía apoyada su cabeza encima de mi pecho. Según él, le gustaba oír cómo mi corazón volvía a su ritmo habitual. Los dos estábamos sudando debido al calor que reinaba en el ambiente. Adoraba esos instantes. Los dos en silencio, sintiendo nuestros cuerpos desnudos uno al lado del otro.

—Prometo que jamás volveré a portarme como un estúpido adolescente —susurró mientras me besaba el abdomen.

—En cierta manera, me gusta que te hayas comportado de esa forma, me encanta saber lo que te importo —le respondí acariciando su húmedo pelo.

—Si lo pienso desde un punto de vista… —hizo una pausa buscando la palabra más adecuada—neutral, no tendría derecho a interponerme de esa manera si alguna vez decidieras cambiarme por él. Sé que nuestro vínculo es inquebrantable, es por eso que no tiene que importar-me si alguna vez, tuvieras sexo con él. Prefiero que lo hagas antes de que te sientas mal por no poder tener algo que realmente quieres.

Tardé algunos segundos en comprender sus palabras. Si tener sexo con él era algo que me apeteciera, tenía todo su consentimiento, sólo por el hecho de carecer de importancia emocionalmente hablando.

—¡Drake! No pienso hacer tal cosa —le gruñí incorporándome de la cama.

—Solo quiero que sepas, y ya me callo, que si alguna vez deseas tener sexo con él puedes hacerlo. No te pediré ninguna explicación. Lo que hagas con Axel no será nada comparado con lo que tenemos tú y yo.

—Casi prefería al novio celoso —le contesté mirando hacia la ventana—.No pienso de esa manera. Ni se te ocurra tener sexo con nadie, porque te las verás conmigo —le amenacé. Los papeles habían sido invertidos, ahora el celoso era yo.

—Mírame —me susurró al oído haciendo que todos mis vellos se pusieran de punta.

—¿Qué? —contesté con desgana y sequedad sobreactuada.

Incluso en los momentos en los que realmente me enfadaba con él, no había murallas que no pudiera derribar. Tan sólo con su voz y un breve roce de sus labios me tenía ante él como un indefenso cachorro.

—No tienes que preocuparte por eso. Recuerda quien soy, llevo catorce mil millones de años soltero 

—bromeó—. El amor era un sentimiento que desconocía por completo antes de conocerte. Para mí solo estás tú —utilizó las palabras que yo mismo le había dedicado momentos antes—. Cuando tus poderes se desarrollen por completo, verás las cosas desde mi mismo punto de vista. Por ahora eres demasiado humano.

—De acuerdo. Entonces tampoco tienes de qué preocuparte. Cuando desarrolle totalmente mis poderes no tendré deseos humanos y sólo estarás tú.

—Así es. Aunque no tengo ninguna prisa en que mi novio se transforme en una criatura más fuerte que yo 

—bromeó mientras me abrazaba por la espalda y me besaba el cuello—. Te amo Álex, mi Álex…

La puerta de la casa se abrió. Agudicé mi oído y fue entonces cuando oí la voz de Axel, parecía que estaba más tranquilo y hasta algo arrepentido.

Drake y yo nos pusimos algo de ropa y bajamos de nuevo al salón principal. 

Como hacía unas horas, allí estábamos de nuevo los siete. Axel estaba hablando con sus hermanas. Cuando nos vio se dirigió a nosotros.

—Hola de nuevo —dijo sonriendo. Sus dientes totalmente blancos destacaban mucho sobre su piel morena.

—Parece que estás de mejor humor —le contesté.

Su expresión se había relajado. Ahora que se había deshecho de su coraza aparentaba más su edad. Humana-mente hablando, claro está. El irritable macho alfa había desaparecido dejando en su lugar a un chico de lo más normal.

—Lo siento. Antes fui un poco imbécil —oí murmurar a Drake algo así como “sólo un poco” y le di un codazo disimuladamente—. Estaba cansado, me dejé llevar, os pido disculpas a los dos.

 

 

—No te preocupes. Lo entendemos, ¿verdad Drake?

—lo miré directamente a los ojos advirtiéndole de la respuesta que debía dar.

—Lo entendemos —contestó con bastante desgana. Antes de girarme le di las gracias moviendo ligeramente la boca.

Curvó los labios e inclinó ligeramente la cabeza en señal de aprobación. 

Tenía que entenderlo. Era un ser superior al resto. Su forma de pensar difería abismalmente de la de cualquiera de nosotros. Se había tenido que integrar en la sociedad humana a marchas forzadas. Todos sus esfuerzos se concentraban en complacerme, ¿qué más le podía pedir?

—¡Genial! Ahora que ya se solucionaron los pequeños inconvenientes y estamos todos, ¿podríamos hacer algo juntos, os parece?

¿Pero qué le pasaba a Gabriel? De repente se había convertido en la celestina de la casa cuando normalmente había sido él quien provocaba los altercados.

—¿Algo como qué? —preguntó una desganada Kayra—. Te recuerdo que aún estoy convaleciente.

—Podíamos jugar un partido de waterpolo —sugirió Brian.

Aquella palabra despertó en mí sentimientos algo olvidados. Desde los primeros días en la facultad no había jugado de nuevo. Antes, en el orfanato, la Sra. Sofía me llevaba todos los fines de semana. Definitivamente me apetecía mucho.

—¡Genial! —añadieron Iria y Axel—. ¿Qué os parece, chicos? —nos preguntó Iria.

—Claro, nosotros nos apuntamos —contestó Drake sin darme tiempo a hablar.

Pero al parecer, no todos los allí presentes desprendían tanto entusiasmo. La hermana mayor de la manada no parecía estar del todo por la labor.

—Yo no, lo siento —gruñó Kayra—. Desgracia-damente tengo un pie roto —dijo fingiendo una sobreactuada pena.

—No te preocupes, nena —dijo Gabriel. ¿¡NENA!?, pensé sorprendido. Ella debió pensar lo mismo que yo, y puso cara de pocos amigos—. Necesitaremos un árbitro, así que no te me escapas.

—Genial. Seré el árbitro de un partido de mutantes… —dijo resignándose.

Durante un segundo, y pasando inadvertido, la miré con bastante mala gana. Si se había propuesto romper el buen clima que había en ese momento se las tendría que ver conmigo. No pensaba tolerar tal cosa.

—¿Supongo que no jugaremos en la piscina de fuera, verdad? —preguntó

Axel recobrando un poco la actitud de niño mal criado.

—¿Dónde si no? —pregunté.

—Si vamos a jugar un partido, no pienso hacerlo con limitaciones humanas.

—Estoy de acuerdo —añadió Drake—, juguemos cada uno con nuestras limitaciones físicas reales —sugirió. De ser así era evidente quien ganaría el partido.

Lo miré extrañado. Solo yo era consciente de sus limitaciones, entre otras cosas porque no las tenía. Drake podría ganar el partido con solo pensarlo.

—Tengo el lugar perfecto —sugirió Brian—. No muy lejos de aquí hay un embalse bastante grande. El Villar, creo recordar, es uno de los principales abastecedores de agua de Madrid. Allí seguro que tenemos espacio para lucirnos —bromeó.

—Perfecto entonces. Allí podré ganaros con los ojos cerrados —fanfarroneó Axel.

—Seguro. Seguro que sí —dijo Drake mientras pasaba por su lado.

La manada, especialmente Kayra, se negó rotunda-mente a que Drake y yo utilizáramos nuestros poderes para llegar al embalse. Finalmente fuimos en dos coches. Todos menos Axel, que prefirió ir corriendo en su forma lobuna. Según él, llegaría antes. Efectivamente no se equivocaba, cuando aparcamos cerca de la orilla, él estaba apoyado en un tronco con una sonrisa de autosatisfacción dibujada en su cara. La camiseta la había perdido por el camino, esta vez sólo llevaba un escueto pantalón corto. Fue entonces cuando vi su tatuaje. Era bastante grande, abarcaba desde el hombro derecho cruzándole todo el pecho. En él había símbolos extraños, parecían escrituras en latín. El hecho de que estuviera prácticamente desnudo hizo que me olvidara momento-neamente de los tatuajes. Axel tenía un cuerpo increíble, unos músculos bien definidos, especialmente sus abdominales. Tardé algunos segundos en retirar de mi mente los pensamientos que estaban surgiendo en ella. 

—No Álex. No —me reprendí a mí mismo.

Intenté desviar la atención observando a la criatura más perfecta del cosmos. Drake se desnudaba quedán-dose únicamente con su bañador. Al contemplar el cuerpo de mi chico, Axel pasó a un segundo plano. O mejor dicho, desapareció de mi mente por completo. A partir de ahora, cada vez que tuviera al lobo negro en mi mente solo tendría que mirar a Drake para que este desapareciera.

—¿Qué miras con tanta atención? —preguntó Drake pícaramente.

No le contesté. Entre otras cosas porque conocía de sobra mi respuesta.

Permanecí en silencio aprovechando hasta el último momento. Mientras avanzaba hacia mí, parecía verlo a cámara lenta. Por más que lo observara, jamás me cansaría de mirarlo. No había rincón de su cuerpo que no elevara la temperatura del mío.

—¿Listos? —bramó Gabriel entusiasmado.

—He pensado en una serie de normas antes de empezar —dijo Kayra muy seria.

—¿Cuáles son esas normas? —pregunté con la misma actitud.

Al ver cómo Kayra trataba a mi hermano, empezaba a caerme realmente mal. Ella me miró con cierto desaire y empezó a dictaminar sus normas como si estuviera leyendo un manifiesto jurídico.

—Aunque nos cueste reconocerlo, es evidente que estamos en desigualdad.

Los licántropos y vampiros no pueden teletranspor-tarse ni tenemos poderes mágicos. Así que nada de poderes en el partido, solo nuestras capacidades físicas, ¿está bien?

—¿Qué hacemos las criaturas que podemos elegir, las que no tenemos limitaciones físicas? —contestó Drake ante la provocación de la loba. Ella, lejos de amedrentar-se, le contestó.

—Quizás no debas participar si es ese tu caso.

No. Hasta aquí había llegado mi paciencia. Me molestaba su chulería, me resultaba especialmente irritante. Podría soportar que me hablara mal a mí, pero Drake no estaba entre esos márgenes. Estallé.

—Tú eres la que no debería participar.

Gabriel me miró muy serio. Era evidente que no le había gustado mi contestación. Para mi sorpresa se retractó de sus palabras.

—Lo siento. No debí decir eso. Estar algo imposibi-litada me pone de mal humor. Quería decir —empezó en un tono bastante más amable—, que podríamos fijar unos parámetros para que sea un poco más justo, ¿no crees?

—Me parece perfecto —ahora estaba siendo yo el antipático.

Kayra llegaba a confundirme. Tenía una personalidad muy compleja. Demasiado tímida e irascible. Pasaba de cero a cien en un segundo. Supongo que su carácter se habría construido a lo largo de su vida, pero en ese momento no gozaba de mi simpatía. Nuestra relación tendría que mejorar bastante para que me interesara conocer su pasado.

—Yo iré tan rápido como Álex, ¿os parece? 

—preguntó Drake.

—Me parece bien —contestó Brian—. Álex es muy rápido, pero podemos competir con él.

—¡Bah! Seguro que no es para tanto —dijo Axel algo molesto por la infravaloración de los lobos.

Los caracteres de los miembros de la manada eran muy diferentes entre sí. Kayra era… pues eso, Kayra a secas. Iria era todo un cascabel. Axel era algo chulo y tremendamente egocéntrico, pero incluso con esos adjetivos resultaba agradable e incluso carismático. Nada que ver cuando se enfadaba. Llegados a ese punto era un animal sumamente desafiante. 

La simpática loba volvió a la carga enumerando sus normas.

—Creo que la situación nos obliga a cambiar ciertas normas del waterpolo ordinario. Primero, sugiero que podáis sumergiros. Y en segundo lugar, los tiempos no tienen límite, en el momento que un equipo anote un tanto acabará ese tiempo, ¿de acuerdo? —dijo sin darnos opción a opinar—. Ahora toca elegir a los capitanes de ambos equipos.

Los capitanes elegidos fueron Drake y Axel. Tiraron una moneda al aire para decidir quién elegía primero a los jugadores de su equipo. Axel fue el afortunado.

—Elijo a Álex —bravo, pensé. Me tocaba jugar contra Drake en el equipo del lobo.

—Brian —dijo Drake bastante serio.

—Iria —eligió Axel.

—¡Gracias por dejarme el último! Me toca ser el pringado que nadie quiere —bromeó Gabriel mientras se dirigía al equipo de Drake.

El embalse era enorme. Tenía unas ciento treinta hectáreas, sería divertido jugar al waterpolo sin ataduras humanas. Todos estábamos con la ropa de baño. Cual-quiera que pasara por allí pensaría que se estaría grabando una campaña publicitaria para Calvin Klein o algo parecido. En aquel lugar no sobraba ni un gramo de grasa.

Nos lanzamos al agua. Iria y Gabriel serían los porteros. Ambos estaban cada uno a un lado del embalse señalizadas las porterías por los restos de algunos árboles. Este partido será genial. Nos lanzamos al agua preparándonos para iniciar el juego.

—Nos toca enfrentarnos de nuevo —me recordó Drake.

—¡Cierto! —recordé animado el principio de nuestra relación—. Entonces no me atrevía a hacer ciertas cosas —añadí pícaramente.

—Atrévete —me contestó sabiendo una vez más lo que pensaba hacer.

A veces parecía que nos podíamos leer los pensamientos. Hice caso omiso a su petición. Crucé al lado del equipo contrario. No me lo pensé, lo abracé, lo tomé por el pelo mojado y le besé con una pasión incontenida. Todos reaccionaron al mismo tiempo, obviamente de diferentes maneras.

—¡Ya vale o el bañador de nado se os va a quedar pequeño! —exclamó Axel riéndose.

Todos estallamos en una sonora carcajada al entender el sutil paralelismo.

Todos menos Kayra, evidentemente.

—¿Vamos a jugar ya? —protestó. La miré con cara de pocos amigos—. Por favor —añadió a regañadientes, supongo que para no ser más pedante aún.

—Aunque odio tener que darle la razón, creo que la tiene —susurró Drake.

—Está bien —le besé rápidamente y volví a mi puesto junto a Axel.

Cada uno en su posición observaba a sus adversarios. En este instante no se escuchaba absolutamente nada. Incluso la agradable brisa parecía haber amainado expectante. Fijé mi objetivo en el balón. Respiré hondo. Moví suavemente los dedos preparándome para el frenético ritmo que caracterizaría este impresionante partido.

—¡Preparados! —exclamó Kayra desde la plataforma que había en mitad del embalse—. ¡Tres! ¡Dos! ¡Uno! ¡Comienza el partido!

 




Materia

 

 

Drake y Axel saltaron al mismo tiempo dispuestos a coger el balón. Este giraba en el aire sobre nuestras cabezas. Los demás nos preparamos para apoyar a nuestros respectivos compañeros de equipo.

Axel hizo una pirueta imposible en el aire. Saltó por encima de Drake adueñándose del balón logrando la ansiada ventaja. Durante una fracción de segundo pude ver la sorpresa en la cara de Drake. La situación, tal y como esperaba, tomó un ritmo vertiginoso. Axel nadaba a una velocidad pasmosa hacia la portería, Drake y Brian lo perseguían muy de cerca. Parecía estar viendo una cacería, los tres me adelantaron sin ningún problema dejándome atrás. Me quedé observando la situación algo frustrado. Brian emergió justo delante de Axel obstacu-lizándole el camino. Mi chico se colocó a su flan-co derecho. En ese momento el lobo no tenía escapatoria. Sopesó la situación un par de segundos hasta que final-mente se giró y me lanzó el balón a toda velocidad. Si quería estar a la altura del partido era evidente que tenía que utilizar mis verdaderas capacidades físicas, imitar las limitaciones humanas no había sido una buena idea. En apenas una fracción de segundo mi cuerpo cambió, la balanza se equilibró, ahora sí estaba a la altura de las circunstancias.

Con mi poder fluyendo a toda velocidad por mi cuerpo salté varios metros sobre el nivel del agua atrapando el balón. Mis ojos llamearon al percatarse de que mis adversarios se dirigían hacia mí con la palabra victoria dibujada en sus ojos.

—Empecemos a jugar, pues —les desafié.

Tomé aire y nadé con toda mi fuerza hacia ellos dos. Axel me esperaba cerca de la portería. Sin saber cómo, nuestras mentes parecieron sincronizarse. Solo tuve que mirarlo a los ojos para comprender la jugada que ambos teníamos en mente. A mi alrededor, el paisaje parecía desdibujarse debido a la velocidad que llevaba, pero mi objetivo permanecía bastante nítido tanto en mis ojos como en mi mente. Había sido una buena idea venir al embalse, si esto ya me parecía pequeño no quería imaginar cómo hubiese sido jugar en una pis-cina convencional.

Estaba a pocos metros del vampiro, era el más cercano. Sin tan siquiera respirar, me sumergí dispuesto a bucear bajo ellos. Sorteé a Brian sin el menor problema. Pero entonces me topé con unos inescrutables ojos negros bajo el agua. Pese a que contemplar aquellos ojos me dejaba normalmente extasiado, me sobrepuse a ello, me tenía que concentrar en el juego y en ese momento era el enemigo a batir. Me balanceé unos instantes dubitativo. Apenas tenía unos segundos ya que si permanecía allí Brian me daría caza. Era evidente que bajo el agua la situación era totalmente adversa. Cambio de estrategia. Me impulsé con todas mis fuerzas en dirección a la superficie. Cual delfín, emergí saltando sobre Drake mientras volaba por el aire. Instantes después caí al agua otra vez nadando como alma que lleva el diablo perseguido de nuevo por mis contrincantes.

—¡Álex, detrás de ti! —gritó Axel a tiempo para avisarme de que los volvía a tener encima.

Aunque aquel grito era para avisarme contuvo un mensaje oculto que sólo yo podía entender.

—Tu jugada ha terminado —pensé.

Le lancé la pelota a la velocidad de un bólido de carreras. Mientras, él saltó para recibirla de manera impecable. Gabriel, seguro de sí mismo, se preparó para atajar el letal lanzamiento que iba a efectuar el hombre lobo. Una vez más, Axel demostró una habilidad aérea impresionante. Aún no había entrado en el agua, giró sobre sí mismo con el cuerpo totalmente recto; por un instante, me recordó a los profesionales del salto de trampolín, levantó su brazo y lanzó el esférico mientras daba un giro de trescientos sesenta grados sobre sí mismo. Gabriel no tuvo tiempo de reacción. Desde que le lancé el balón hasta que marcó no pasaron más de tres segundos.

—¡Punto para Axel! —gritó Kayra desde la plataforma central.

—La suerte del principiante —rugió Gabriel mientras recogía la pelota.

Mi capitán se dirigió hacia mí con su particular y cautivadora sonrisa. Levantó el brazo y estrechamos las manos.

—¡Ha sido increíble! —exclamó radiante.

—Tú has estado impecable —contesté.

—¡Hacemos un buen equipo!

No le faltaba razón. Sin cruzar una sola palabra, ambos supimos anticipar la jugada del otro. Sólo hizo falta un veloz cruce de miradas para entendernos a la perfección.

—Solo es un punto. Nos quedan tres tiempos más de ocho minutos —gruñó Drake.

—¡No! Acordamos que cada parte acabaría al marcar el tanto uno de los equipos —gritó Kayra desde su posición.

—Más bien lo dictaminaste —gruñó Drake.

—¡Te he oído! —exclamó la loba.

—Para eso lo dije —le contestó con cierto desdén.

Saltaba a la vista que no le habían sentado bien dos cosas. Una de ellas era el hecho de haber perdido. La otra, que le hubiese ganado yo coordinando esfuerzos con Axel. Cosa que él jamás reconocería…

—¡Chicos, reagrupaos! —ordenó Kayra—. ¡Vamos! —gritó de nuevo organizando la nueva jugada.

Axel volvió a intentar la jugada anterior, pero esta vez el equipo contrario estaba alerta. El balón rodaba en el aire a escasos milímetros de las manos del licántropo y el vampiro. Por sorpresa esta vez fue Drake quien sal-tó arrebatándole la pelota a ambos.

—¡Encárgate del lobo! —gritó dando a Brian las pautas de la jugada.

Con la habilidad de una criatura acuática se sumergió en el agua desapareciendo silenciosamente de nuestra vista. Axel estaba totalmente bloqueado por Brian. A partir de ese momento era un pulso entre él y yo. Nadé a la máxima velocidad que pude. Pese a no verlo, podía sentir a Drake bucear, estaba prácticamente debajo de mí. Cuando intuí que le había sacado cierta ventaja, me sumergí intentando cortarle el paso. No obstante, apenas había comenzado el movimiento cuando salió disparado de un salto hacia la superficie. Aquello me confundió, y esos segundos fueron aprovechados al máximo por mi adversario, que se quedó solo delante de la portería frente a una impasible Iria.

—Sabes que me pareces adorable, pero no pienses un solo segundo que te voy a dejar marcar —advirtió la portera.

—Lo cierto es que no esperaba menos —contestó Drake desafiante.

Tomó impulso y lanzó la pelota con una fuerza inimaginable. Tal fue la potencia del lanzamiento que parecía cortar el agua. Iria se preparó, saltó y lo agarró con los dos brazos. Durante un pequeño lapso temporal me alegré de su magnífica parada… Pero Iria, finalmente, salió despedida junto con el balón al interior de la portería. Todos nos quedamos sin aliento esperando que estuviera bien. Por suerte, momentos después emergió del agua como si nada.

—Esto de ser portero no ha sido una buena idea —dijo algo fatigada mientras me lanzaba el balón.

Pese a no cruzar palabra, Drake la miró con actitud conciliadora, no fue su intención dañarla. No había medido su fuerza. Si en lugar de una mujer lobo hubiese sido un humano al uso no lo habría contado.

—¡Punto para el equipo de Drake! —exclamó Kayra—. Reagrupaos, empezamos la tercera parte en…

—¡Un segundo! —interrumpió Gabriel—. Solicito un cambio de posición para lo que resta de juego. Esto de ser el portero es muy aburrido…

Nos volvimos a unir en el centro del lago. Le pedí al capitán sacar esta vez. Él accedió encantado. Ahora que lo había tratado más, Axel me parecía un chico encantador. Competitivo y algo descarado, pero aquellos atributos no hacían más que hacerlo más atractivo si cabe a mis ojos. Durante unos instantes lo observé. Como era normal, la temperatura de mi cuerpo se elevó. Mi corazón empezó a latir más rápido y un cosquilleo empezó a subirme por la espalda. Axel era tan humano en tantos sentidos que hacía despertar en mi interior reacciones muy básicas, humanas al fin y al cabo.

Definitivamente, Axel Blake me excitaba, y lo peor es que aún no sabía hasta qué punto podría hacerlo… Cuan-do fui consciente de los pensamientos que navegaban en mi mente, giré desesperadamente buscando mi norte, mi estrella polar, mi ángel negro, el único que podía salvarme de las oscuras y peligrosas aguas en las que me estaba adentrando. Como un bálsamo relajante, los ojos de Drake desterraron de mi mente cualquier pensamiento sobre el lobo. Axel era el chico más increíble que había visto jamás, pero Drake simplemente estaba hecho para mí. La perfección se palpaba en él. No podría sacarle nada negativo, una vez más me sentí dichoso de haberlo encontrado. Los demás llamaron mi atención, sin darme cuenta me había quedado inmóvil sumergido en mis pensamientos.

—¡Vamos Álex, te quedas dormido! —bramó Gabriel.

Mientras me dirigía hacia ellos un escalofrío recorrió mi cuerpo, me quedé totalmente quieto intentando averi-guar el origen de aquella inquietud.

Instintivamente miré hacia el cielo buscando algo que me diera la respuesta que necesitaba. La sensación me era familiar. Tenía todos los pelos de punta, el recelo y la cautela se habían adueñado de mis acciones. Fui consciente de que la temperatura había bajado algunos grados, lo cual no sería nada extraño si no hubiéramos tenido treinta grados cinco minutos atrás. Confor-me pasaban los segundos notaba cómo el termómetro caía en picado. De hecho, en ese momento empezaba a tener frío. Los demás también se dieron cuenta del repentino cambio climatológico, especialmente Drake, que miraba muy serio hacia el cielo.

Como golpes de luz, diversas imágenes vinieron a mi mente. Me hallaba en una visión. Me encontraba en el mismo lugar, en el embalse, pero estaba completamente solo. El paisaje había cambiado mucho. Parecía un día invernal, el cielo estaba encapotado, hacía mucho frío y una densa niebla cubría todo el horizonte. Llamé a los demás, pero sólo obtuve como respuesta el eco de mi propia voz. Permanecí unos segundos más hasta que un leve susurro me sobresaltó.

—Álex, ya estoy aquí… —miré hacia todas direcc-iones buscando el origen de aquella voz.

De repente, y sin previo aviso, el escenario cambió radicalmente. Me encontraba en la facultad, y como segundos antes, estaba solo. El silencio reinaba en aquel frío paisaje cubierto por la espesa niebla. Una vez más intenté llamar a mis amigos sin recibir respuesta alguna.

—Pronto estaremos juntos… —de nuevo sonó aquella dulce voz.

Era imposible averiguar el origen de aquel sonido, provenía de todas las direcciones y no de un punto determinado. Una vez más todo cambió, como si estuviera inmerso en una caótica espiral las imágenes se entrelazaban hasta formar mi próximo destino. Esta vez me encontraba en casa. Como los dos casos anteriores el panorama era similar. Al aventurarme a entrar, contem-plé horrorizado el paisaje que tenía ante mí. La mansión estaba totalmente destruida, la casa apenas eran dos montículos de escombros. Una vez más, aquella voz llenó cada rincón de lo que había sido hasta entonces mi hogar.

—Así será todo, pero aún podemos cambiarlo. Alexander, mi querido Álex —esta vez no pude contenerme y contesté.

—¿Quién demonios eres? —pregunté enfadado.

—Alguien que se preocupa realmente por ti…

—¡¡¡MUÉSTRATE!!! —amenacé.

No me inspiraba la más mínima confianza el ser del que procedían dichas palabras. Sentí un ligero escalofrío a mis espaldas. Al girarme, pude ver una sombra que se ocultaba tras la niebla. Se trataba claramente de una mujer, no era humana. Pude sentir cómo mis ojos se llenaron de poder, no estaba dispuesto a que aquella criatura jugara más conmigo. Intenté dar un paso al frente en un intento de acercarme a ella.

—¡Te he dicho que te muestres! —volví a gritar.

—Pronto…

Oí la voz de Drake, y como si hubieran utilizado una unidad de electroshock volví a la realidad. Abrí los ojos confundido. Mis visiones eran de lo más reales.

Aún podía sentir la presencia tras de mí. Por suerte, el rostro y el sonido de su voz me devolvieron al pantano de golpe.

—Será mejor que demos por finalizado el partido —dijo Drake. Por su tono de voz entendimos que no fue una sugerencia, más bien pareció una orden.

—¿Qué sucede? —preguntó Brian con cierta preocu-pación.

—Nada importante —le tranquilicé—. Cuando un ser elemental entra en el planeta, uno de los efectos secundarios es el cambio climatológico. Cuando Drake llegó, las temperaturas del planeta se invirtieron y hasta meses después no se recuperaría. El planeta ha vuelto de golpe a la normalidad, a las temperaturas propias del invierno.

Drake me miró con cierta curiosidad. Parecía haberle dado la respuesta correcta. Los demás, pese a no entender demasiado bien el alcance de mis palabras, parecieron tranquilizarse. Nada que ver conmigo. Mi nerviosis-mo aumentaba exponencialmente con el paso de los segundos. El rostro de Drake se había endurecido, era palpable que algo le preocupaba seriamente.

—Bueno, técnicamente la primavera llegó hace un par de semanas. Este frío no es propio de esta época del año… —murmuró Axel con cierta desconfianza.

—¡Se acabó el partido! —gritó Kayra.

—Empate —dijo Axel mirando a Drake—. En cuanto podamos, tenemos que acabar los dos tiempos que nos quedan por jugar —añadió cual niño mal criado.

Recorrimos la distancia que nos separaba de la orilla a nado humano.

Aquella sensación de inseguridad se incrementaba, más aún después de la visión. Llegados a ese punto hacía un frío increíble. El termómetro se había desplomado al menos veinte grados. No podía imaginar las consecuen-cias que tendría aquello para los ecosistemas naturales de todo el mundo…

Al salir, todos nos vestimos rápidamente. No sabía el motivo, pero estaba deseando llegar a casa y atravesar el impenetrable escudo de la mansión.

Necesitaba tener la sensación de estar totalmente protegido.

—Iria, Axel —habló Kayra—, tenemos que buscar alojamiento, parece que la noche se va a poner bastante fea.

—Yo prefiero dormir en el bosque. El frío no es problema en la forma animal.

—¡Ni de coña! —interrumpí. No pensaba ni de lejos dejarlos ir a un hotel—. Os quedáis en mi casa, tengo cuatro habitaciones libres.

—¿No molestamos? —preguntó Iria.

—En absoluto, todo lo contrario. Quiero que vengáis.

Aparte de lo cortés del gesto, no quería que estuvieran desprotegidos, quería tener a todos mis amigos dentro de los muros del escudo. Algo me decía que estábamos en peligro fuera de él. Drake aumentaba esa sensación. Su expresión permanecía ensombrecida, seguía inmóvil mirando hacia el cielo.

—Yo aceptaré con una condición —dijo Axel sorprendiéndonos como de costumbre.

—¿Y esa condición es…? —pregunté.

—Que me dejes dormir contigo en tu habitación.

Abrí los ojos tanto que pensé que saldrían de sus órbitas. Drake se giró por completo interrumpiendo su inmutable vigilancia. Le dedicó una mirada que hubiera acobardado al más terrible de los licántropos.

—Quizás estés mejor amarrado a la vía de un tren como un perro abandonado —gruñó Drake.

—¡Eh, tranquilízate! Era sólo una broma —dijo mirándome pícaramente.

El mal gusto de la broma no evitó que me riera. ¿En qué estaría pensando al decir tal cosa? ¿Acaso no le había quedado clara mi relación con Drake? O lo que era aún más grave, lo fatal que podría resultar agotar la poca paciencia de mi chico. Si seguía con esa actitud, pronto se convertiría en perrito en escabeche.

—Pues si estáis de acuerdo, vámonos ya. Hace un frío que pela e ir en manga corta no ayuda en nada —sugerí.

—Id vosotros en los coches. Álex y yo utilizaremos un método más directo —dijo Drake. No quise preguntarle. Asentí conforme a sus palabras, probablemente tendrían un sentido.

—Llegad lo antes posible. No os retraséis, por favor —a medida que pasaba el tiempo, la necesidad de protegerlos aumentaba.

Drake y yo nos quedamos solos en el lago. Quería decirme algo, pero por alguna extraña razón que desconocía no formulaba una sola palabra.

—¿Qué te preocupa? —pregunté mientras le tomaba de la mano.

—Vamos a la mansión. Necesito estar a solas contigo —contestó ignorando mi pregunta.

Estaba muy preocupado. Decidí no preguntar más. Cuando estuviera preparado me lo haría saber. Nos dimos las manos, me concentré para teletransportarnos juntos, pero no quiso.

—Déjame que lo haga yo —sugirió.

Acepté extrañado. Sentí un ligero cosquilleo recorrer todo mi cuerpo y en una fracción de segundo los dos nos transformamos en un rayo de pura antimateria.

En casa, el panorama no era diferente. Se notaba cómo el frío había conquistado cada rincón. En mi habitación, ambos permanecíamos mirando por la ventana hacia el horizonte. Durante un momento me sumí en mis pensa-mientos. La voz de aquella criatura la había escuchado en otra ocasión, pero por más que intentaba recordar no lograba ubicar el momento. Apenas pude ver su sombra, instantes después las palabras de Drake me trasladaron a la realidad nuevamente… Ahora estaba más tranquilo, no tenía ni la más mínima idea de por qué me sentí tan inseguro en el embalse. Contemplé el paisaje deseando que mis amigos aparecieran por la puerta principal, pero en coche tardarían aún bastante. Una vez más, Drake fue quien me salvó de perderme en el laberinto de mis propios pensamientos.

—No tienes por qué tener miedo, no permitiré que nadie te haga daño.

Aquellas palabras me sorprendieron. Había intentado disimular la inquietud que me asaltaba pero visto lo visto, no disimulé lo suficiente para sus ojos.

—No tengo miedo —le contradije—. El cambio de temperatura me ha sorprendido, no esperaba que fuera tan rápido.

—Cierto. No debería haber sido tan rápido…

No me dio lugar a contestarle. Se colocó justo delante de mí. Me pasó el brazo por la cintura mientras que con el otro me sujetó la cabeza atrayéndome hacia él. Aunque no me esperaba aquello, me dejé llevar. Contemplé cómo el rostro de mi ángel se aproximaba al mío, cuanto más se acercaba, más perfecto me parecía. Finalmente mi campo de visión se redujo únicamente a sus cautivadores ojos marrones. Durante un solo segundo deseé permanecer así, pero tan pronto como aquel pensamiento cruzó mi mente sus labios se unieron con los míos transportándome a una nueva dimensión. Me besaba lenta y pausadamente, al tenerlo tan cerca podía sentir su aliento, su embriagador olor, notaba a la perfección cómo se deleitaba navegando por la comisura de mis labios. Durante esos instantes permanecí inmóvil disfrutando de placer, pero llegó un momento en el que no pude contenerme. Quería, o más bien, necesitaba, llevar aquello un paso más allá. Lo rodeé con mis brazos atrayéndolo más si cabe. Nuestras lenguas se encontraron sedientas la una de la otra, aquel gesto pareció desinhibirlo aún más. Sin dejar de besarnos empezó a empujarme, aunque estaba con los ojos cerrados y caminando de espalda supe perfectamente cuál era mi destino. Caí de mi cama con él encima acari-ciándome apasionadamente cada rincón de mi cuerpo. Drake estaba nervioso, me acariciaba y besaba con cierta desesperación. Aunque intenté adivinar qué era lo que le pasaba, el mero tacto con su piel nublaba mi pensamiento.

Durante un segundo se incorporó. Nos miramos a los ojos y, tras una breve sonrisa, se quitó la camiseta. No pude controlar mi reacción. Al contemplar su torso desnudo estallé como una erupción volcánica. Sentí una necesidad sobrenatural de saborear cada milímetro de su perfecta anatomía. Sus pectorales, sus hombros, su abdomen, parecían la obra del mejor escultor que había habitado alguna vez este planeta. Sin embargo, tenía serias dudas acerca de si alguien sería capaz de tallar algo remotamente similar.

Estaba tan excitado que no pude evitar la explosión energética. El magma de mi interior se abalanzó deses-perado hacia el origen de aquella excitación.

Drake gimió al sentir el abrazo de mi poder. Permanecía erguido apoyado en las rodillas. Tenía los ojos cerrados disfrutando de la conexión que se había establecido. Sin que él pudiera hacer nada para evitarlo lo atraje hacia mí. Sus pectorales quedaron a la altura de mi boca, sin pensarlo dos veces me preci-pité hacia ellos como si la vida se me fuera a acabar en ese instante. Cuando mis labios asediaron sus pezones, la antimateria entró en mí, cada poro de mi piel sirvió como vía de entrada para aquel oscuro poder que me hacía sentir la criatura más afortunada que jamás hubiese existido. El raciocinio abandonó definitivamente mi men-te. A partir de ese instante me dejé llevar por los instintos más básicos. Mi parte más animal afloró, por decirlo de algún modo.

La ropa que cubría nuestros cuerpos empezaba a ser realmente molesta. En ese momento me privaban de poder disfrutar de su cuerpo desnudo. Canalicé una pequeña cantidad de energía hacia las prendas que aún llevaba. Las rodeé evaluando la forma de deshacerme de ellas. Entorné los ojos y tras un breve destello fueron desintegradas. Aquel gesto pareció distraerlo brevemente, me miró con una pícara sonrisa dibujada en su magnífico rostro.

—Buena idea —susurró decidido a imitar mi última acción.

Mi ropa quedó reducida a la nada. Los dos completa-mente desnudos uno sobre el otro. Ahora que ya no había barrera física que evitara el contacto me abrazó. Nuestros cuerpos se unieron sin pensar si alguna vez serían separados…

Permanecí con los ojos cerrados aferrándome al cuer-po desnudo que me abrazaba. Podía sentir cómo nuestros cuerpos se relajaban plácidamente.

Nuestras energías se resistían a la separación, a regañadientes cada una volvió a su cuerpo. Sentía en la cara el latir de su corazón. Era algo que realmente me gustaba hacer, en esos momentos cuando Drake estaba en su forma humana, cuando momentáneamente ambos olvidábamos nuestra verdadera naturaleza.

Aún estábamos sudorosos. Incluso con el frío que hacía, nuestros cuerpos se negaban a inmutarse de la postura que habíamos adoptado. Drake acariciaba mi pelo mientras yo me deleitaba con el latir de su corazón y jugueteaba con mis dedos sobre su esculpido abdomen. Mientras permanecíamos en la misma postura, intensificó su abrazo. Me besó en la cabeza a la vez que susurraba las palabras mágicas que me convertían en la criatura más dichosa del cosmos.

—Te amo, te amo, te amo —susurraba una y otra vez.

Me agarré aún más a su pecho mientras lo besaba, si fuera posible permanecería así para siempre. Simplemente era un momento perfecto… Drake comenzó a moverse. Se levantó de la cama, se puso unos calzoncillos, y se dirigió a la ventana. Contemplé la espalda de mi ángel. Lo imaginaba con sus esplendorosas alas de plumas negras extendidas, jamás me cansaría de mirarlo, jamás… Inmutable miró hacia la ventana durante algunos minutos. Al verlo en esa actitud, el miedo volvió a mi mente tras la pequeña tregua. Finalmente interrumpí el silencio que reinaba en mi habitación.

—¿Va todo bien?

No obtuve respuesta. Permaneció en la misma postura observando el frío anochecer. Del cielo, empezaron a caer pequeñas motas de polvo. Lentamente estas se volvieron más densas y cada vez más grandes. Había comenzado a nevar. Pausadamente el horizonte montañoso se teñía del color del invierno.

Durante unos segundos contemplé maravillado lo singular de la situación. Esa mañana hacía un calor casi insoportable, y ahora, en cambio, estaba nevando.

—Cuando un ser elemental entra en el planeta las temperaturas se invierten —susurré recordando las palabras que Drake había mencionado alguna vez—.

—¿Siempre es así? Es decir, ¿no hay alguna manera de evitar esto?

—Álex —habló por fin ignorando mi pregunta—, ¿si alguien intentara destruirme, tú qué harías?

Aquella pregunta me pilló totalmente por sorpresa. No vacilé un solo instante, tenía muy claro cuál sería mi respuesta.

—Nada. Llegados a ese punto yo ya estaría muerto 

—contesté.

Drake se giró, se sentó en la cama mientras yo me ponía algo de ropa. ¿Qué demonios sería lo que le atormentaba? Incluso parecía algo triste. Una vez más pareció oír mis pensamientos. Me mostró su sonrisa, que aunque siempre era perfecta, sirvió en esta ocasión para camuflar los sentimientos que realmente padecía. Fuera lo que fuera lo que le preocupaba no quería que me afectara.

—Te amo, Álex. Aunque el futuro nos sea adverso, no lo olvides nunca…

No. Ya basta. Hasta ahora había esperado que fuera él mismo quien compartiera sus pensamientos, pero aquellas palabras me preocuparon realmente. Sonaban a despedida. La mera idea de que sucediese algo así me hizo ponerme realmente nervioso.

—¿Qué ocurre, Drake? Me estás asustando.

La nevada se intensificó. Empezó a soplar un viento bastante fuerte convirtiendo la nieve en una peligrosa ventisca.

—Cuando un ser elemental entra en el planeta las temperaturas se invierten —susurró.

Como un rayo transformado en idea, perforó mi cabeza abriéndose camino. El clima no había vuelto a la normalidad. Como bien me había dicho él, el cambio no debería haber sido tan rápido. Mientras hacíamos el amor lo había notado algo preocupado, inquieto, como si en cualquier momento nos fueran a separar. La sensación de despedida no era una percepción mía, Drake baraja-ba aquella posibilidad. A medida que fui atando cabos me sobrecogía y horrorizaba al mismo tiempo. Sólo había alguien capaz de provocar aquella inquietud en Drake. La responsable del cambio climático.

—Minaria está aquí —dije incorporándome de golpe.

Quedé petrificado con la conclusión que acababa de descifrar. La existencia de Minaria no era ningún secreto para mí, sabía que tarde o temprano tendría que afrontar aquella situación, pero por alguna razón esperaba que el encuentro se demorara lo máximo posible. Como si realmente fuera un mero espectador al que la amenaza nunca afectaría. Comprendí el comportamiento de Drake.

Aún contemplaba la posibilidad de que Minaria pudiera ponerme en su contra, lo cual era ilógico y absurdo. No pude evitar cabrearme, no permitiría que nadie le hiciera daño a Drake, y si aquella arpía intentaba separarme de él, se encontraría una situación bastante adversa. Era plenamente consciente de que en un combate cuerpo a cuerpo con ella saldría perdiendo, pero si eso era lo que tendría que hacer para dejar claro mi intención no dudaría en hacerlo.

—No te preocupes. No te hará daño —susurró en un vano intento de tranquilizarme.

—Tú no vas a hacer nada, ¿de acuerdo? —le pregunté, pues quería evitar la confrontación directa entre ellos dos a toda costa.

—Por ahora no hará falta. Intentará por todos los medios reclutarte para su causa, de momento lo hará por las buenas. Digamos que te hará ver lo destructivo que puedo llegar a ser…

—¡Me importa una mierda lo que intente!

Ahora sí estaba realmente cabreado. No hay nada que pudiera hacer para separarme de él, nada. Y si lo intenta-ba que se preparase, mi respuesta sería, cuanto menos, contundente.

—No le ataques. Sé más listo que ella.

—Lo intentaré, aunque sólo me saca varios miles de millones de años…

—Tienes que saber, una vez más, que respetaré cualquier decisión que tomes. Me sea favorable o no—entorné los ojos. Estaba a punto de estallar.

—¡¡¡No, y un millón veces NO!!! —estallé—. Quiero que entiendas de una puta vez que eso no va a suceder. Acepta la realidad, te amo, Drake, te amo hasta límites que ni siquiera sabía que existieran. Te amo hasta el último átomo de mi ser, con toda mi fuerza sobre-humana… Mi vida sin ti no tendría absolutamente ningún sentido. Y nadie, repito, nadie, va a cambiar eso —no pude evitar alterarme, la remota posibilidad de su ausencia hacía que mi corazón se desbocase.

Mis palabras lo emocionaron. Notablemente angustiado, se llevó las manos a la frente. Nunca lo había visto así, la tristeza había conquistado totalmente su cara. Su belleza natural se veía enturbiada por aquella amarga expresión.

Verlo de ese modo me hundía por completo. En ese instante era un chico de veintidós años realmente preocu-pado y triste. Debía hacer algo para cambiar aquella amarga situación. Él intentaba protegerme a toda costa, incluso estaría dispuesto a perderme, o más bien, a sobrellevar mi pérdida. Tenía que borrar aquel pensamiento de su cabeza costara lo que costara. Le tomé por el mentón levantándole suavemente su cabeza. Sus tiernos e hipnóticos ojos marrones estaban humedecidos. Intenté controlarme. Tenía que ser fuerte, pues de lo contrario me echaría a llorar de un momento a otro.

—Drake, no tienes de qué preocuparte. No hay fuerza en el Universo capaz de ponerme en tu contra. Es simplemente imposible —le susurré muy cerca de su cara.

—No dudo de tu palabra, Álex, pero el mero hecho de planteármelo me aterra. Esto no estaba planeado, es algo que nos hace más fuertes y débiles a la vez.

—Juntos somos invencibles —bromeé intentándole sacar una de esas sonrisas que tanto me gustaban, pero de momento no lo conseguí.

—El hecho de que tengamos ese vínculo nos hace más vulnerables. Minaria tendrá un plan, barajará mil posibilidades distintas para separarnos. Tenemos que ser fuertes, estar sincronizados, pensar como una sola criatura. Cualquier grieta que vea la convertirá en una auténtica falla. Nuestra ventaja es nuestra debilidad.

Drake estaba realmente asustado. No por enfrentarse a Minaria, de hecho, creo que la mataría ahora mismo. Su única preocupación era mi seguridad. Le aterraba la idea de que pudiera hacerme daño.

—Confía en mí. Esa zorra no podrá conmigo —intenté mostrarme seguro de mí mismo, sólo así lograría mermar levemente su angustia—, ¿de acuerdo?

Me miró algunos segundos evaluando mis palabras, y entonces, por fin, sus labios se curvaron mostrándome la inocente y dulce sonrisa que tanto deseaba ver.

—De acuerdo —contestó.

Oímos la puerta principal, mis amigos habían llegado sanos y salvos. Ahora, la tranquilidad era plena. Ni siquiera Minaria podía atravesar el escudo.

—Vamos, ve con ellos. Supongo que tendrás que ubicar a la manada —sugirió.

—Que se encarguen Gabriel y Brian. Seguro que son unos anfitriones perfectos.

—Esta noche es de nosotros, única y exclusivamente por y para nosotros.

Nos tumbamos en la cama acurrucados muy cerca el uno del otro. El viento aullaba con fuerza. No podía evitar mirar por la ventana, como si una bestia nos ace-chara desde el exterior. La ventisca se intensificaba cada vez más. El gélido invierno había tomado un nuevo y escalofriante significado para mí. Sabiendo que pronto sentiría su frío aliento muy de cerca.

Inconscientemente giré mi cabeza encontrándome con los cálidos ojos de Drake. El frío exterior pasó a un segundo plano. Nos abrazamos dispuestos a pasar toda la noche muy cerca el uno del otro. 

La sensación de inseguridad que me asaltó horas antes había desaparecido por completo. Mientras existie-ran aquellos ojos color miel el frío no tendría cabida en mi corazón.

 




Minaria

 

 

Por contradictorio que pudiera sonar, el absoluto silencio fue lo que me despertó. Permanecía con los ojos cerrados refugiado bajo la manta. El partido de waterpolo, entre otras cosas, me había dejado exhausto. Los difusos rayos solares que se colaban por mi ventana me molestaban sobremanera, así que me acurruqué dispuesto a hundirme en mi cama de nuevo. Me deslicé un poco hacia atrás buscando el calor de mi chico, pero por más que avanzaba no me topaba con mi anhelado obstáculo. Eso me obligó a hacer lo que menos me apete-cía en ese momento. Abrí los ojos, me destapé, y pude comprobar que allí no había nadie.

—¿Drake? —pregunté en voz baja con los ojos casi cerrados.

Miré hacia el baño por si acaso estaba en la ducha, pero no había rastro alguno de él. Hacía un frío increíble, demasiado incluso para la fecha en la que estábamos.

En plena primavera y con un frío polar. Desde luego, este año sería todo un quebradero de cabeza para los meteorólogos.

Calor en invierno, frío en primavera, ¿qué sería lo próximo?

Me levanté con un tiempo prudencial. Era bastante temprano, hasta dentro de una hora no comenzaban las clases. Las últimas semanas ignoramos por completo la facultad. Durante ese tiempo los chicos y yo apenas habíamos asistido un par de días. Necesitaba algo de normalidad, ir a clase, ver a humanos de verdad y un sinfín de situaciones propias de la universidad. Me puse algo de ropa, sin las mantas de mi cama no era una buena idea ir en calzoncillos por ahí. Bajé al vestíbulo con la esperanza de encontrarme con Drake, pero la casa parecía desierta, no había rastro de nadie. No tenía ganas de seguir dando vueltas por la mansión. Me concentré, establecí el vínculo con la casa para saber si estaba o no realmente solo. En apenas unos segundos comprobé que no era la única criatura que andaba por allí. Kayra e Iria aún dormían en sus habitaciones, Axel y Drake no estaban en la casa. Por último, Gabriel y Brian estaban fuera en su forma animal.

—¿Qué harán estos dos? —el hecho de que ambos estuvieran transformados me alertó, no era algo habitual.

Al abrir la puerta principal, una gélida bofetada me azotó. Castañeé los dientes. Al salir, divisé el horizonte más próximo, no había nadie en el jardín, por lo que ambos estarían en el bosque privado que rodeaba la casa. Me armé de valor y salí del edificio afrontando el agudo frío. No se oía absolutamente nada. La ventisca habría pillado por sorpresa a toda la fauna local. Los pobres animales que no hubieran tenido tiempo para buscar un refugio habrían sucumbido a las bajísimas temperaturas. Seguía sin oír el más mínimo sonido, mis pisadas resonaban con fuerza en el silencio reinante. Una vez más, vinculé mi mente al escudo de la casa, cerré los ojos y como si tuviera una cámara de infrarrojos, dos figuras rojizas aparecieron en mi mente. Gabriel se encontraba más cerca, lo localicé en el límite frontal de la finca, estaba subido a un árbol.

Caminé varios metros hasta que por fin tuve contacto visual con él.

—¿Qué haces ahí arriba? —pregunté.

El enorme licántropo, que pareció sorprenderse de mi presencia, cuando escuchó mi voz se tambaleó breve-mente. Me gruñó por haberlo asustado y de un salto se colocó justo enfrente de mí. Con él transformado tenía que mirar hacia arriba. Si en su forma humana ya me hacía parecer pequeño, transformado me hacía parecer ridículo, y no era para menos teniendo en cuenta que superaba los tres metros de altura.

—Así no nos vamos a entender… Por cierto, ven aquí, necesito una manta, estoy helado —bromeé.

El lobo de ojos azules emitió un sonido gutural. No había entendido lo que quiso decir, pero conociendo a Gabriel, seguro que me habría dicho algo así como ¿me ves cara de calefactor? Me acurruqué en su cálido pelaje blanco, el cual era bastante denso y suave. Al cabo de unos segundos entré en calor.

—¿Qué hacías aquí fuera?, ¿va todo bien?—resopló mientras negaba con la cabeza—. ¡Brian, estoy aquí! —se encontraba en el otro extremo de la casa, pero en su forma animal me podría oír desde varios kilómetros a la redonda.

Tal y como esperaba, el vampiro apareció volando por encima de los árboles. Con un ágil movimiento, se posó al lado nuestro. Pese a ver a Brian transformado muchí-simas veces, no podía evitar sorprenderme. Su apariencia era bastante amenazadora, sus ojos totalmente rojos, y su piel gris carente de pelo le hacían parecer un auténtico monstruo de pesadilla.

—Álex, ¿estás bien? —la voz grave y desgarrada de Brian resonó desde el interior de sus pulmones.

—Sí… —contesté extrañado. Que yo sepa, no había ningún motivo, por ahora, por el cual no estar bien.

—No le has contando nada —afirmó mirando al lobo.

—¿Qué debería saber? Me estáis preocupando.

No mentía. Las miradas de mis amigos delataban que algo no iba bien. El mutismo por su parte me enervaba, notaba impaciente cómo se miraban mutuamente sin decir palabra. Después de algunos segundos al fin comprar-tieron conmigo sus preocupaciones.

Esta noche ha habido mucho movimiento cerca de la casa.

—¿Movimiento?

—Sabes que normalmente se acercan muchas criaturas sobrenaturales atraídas por tu poder…

—Sí —le interrumpí—, desde que instauramos los escudos ese problema se acabó. La casa es un punto ciego para cualquier ser, sobrenatural o no.

—Exacto. He ahí nuestra preocupación. Alguien ha estado husmeando toda la noche. Probaba la resistencia del escudo, lo atacaba y desaparecía. Así durante horas.

Gabriel fue el primero en verlo, me llamó y desde entonces hemos intentado saber de qué se trata sin éxito. Es muy rápido.

Me sentí desconcertado. En el pasado, cada vez que algo, por inofensivo que fuera, intentaba atravesar el escudo, lo había sentido de una forma u otra.

Supongo que la preocupación de Drake, entre otras cosas, acaparó toda mi atención. Hasta el punto de desvincularme del campo de fuerza.

—¿Por qué no me llamasteis? Quizás Drake o yo habríamos sido de ayuda.

En ese momento, Gabriel gruñó provocando la risa, si se puede llamar así, en la cara del vampiro. ¿Por qué él podía entenderlo y yo no?

—No quería interrumpiros de nuevo, con una vez es más que suficiente

—Brian se supone que reía, pero parecía estar masticando trozos de hierro.

—Gracias, supongo... La próxima vez avísame —el lobo asintió con la cabeza—. Por cierto, ¿dónde están Drake y Axel? ¿Los habéis visto?

—No ha salido ni entrado nadie desde que estamos vigilando —contestó Brian.

—Eso quiere decir que se fueron antes.

¿Dónde habrán ido? Drake no me había dicho nada y Axel, supongo, que prefirió dormir bajo la tormenta tal y como había anunciado. Miré el reloj, si queríamos ir a clase debíamos darnos prisa, si no, como de costum-bre, llegaríamos tarde.

Los tres entramos dentro para prepararnos. Obviamen-te, un vampiro con una envergadura de seis metros y un licántropo siberiano no eran precisamente los atuendos más discretos. Tuve que buscar ropa en mi fondo de armario. Las camisetas sin mangas y pantalones cortos habían pasado a la historia. Me puse unas botas grises, pantalón negro y un “tres cuarto” de paño azul oscuro. Me miré al espejo, y metí los dedos en mi cabeza moviendo un poco la maraña de pelos.

—Ya estoy listo —pensé en voz alta.

Al bajar al vestíbulo principal ya me estaban esperando. Como de costumbre, a Brian no se le escapaba un detalle. Gabriel también había sido fiel a su estilo, ropa deportiva y un chaquetón negro con un gorro forrado de pelo gris.

—Pareces un esquimal —bromeé.

—Odio vestirme con ropa abrigada. En nuestro aspecto humano somos igual de sensibles al frío que una persona común. Con forma animal lo de esta noche habría sido una suave brisa.

—Transfórmate —sugirió Brian—. Quizás, con un poco de suerte, acabes en el zoológico, o mejor aún en la perrera —con un rápido movimiento esquivó a tiempo el empujón que pensaba darle Gabriel.

—¡Ya vale! Parecéis críos —les dije riendo—. Vamos, tenemos la clase de Historia en veinticinco minutos.

—Tiempo más que suficiente para nuestra aerolínea privada —dijo Gabriel mientras me agarraba la mano.

Brian tomó mi mano derecha. Como un ejército de hormigas, mi poder fluyó a través de mi cuerpo rodeando a mis amigos. Visualicé el lugar al que quería llegar. Cerré los ojos y, al abrirlos de nuevo, desaparecimos transformados en un haz de luz rojo.

—¿Qué hacemos en tu antiguo apartamento? 

—preguntó Gabriel algo confundido—. ¿No se supone que íbamos a la facultad?

—Quería comprobar algo. Además, no podemos arriesgarnos a que nadie nos vea.

—¿Qué quieres comprobar? —volvió a preguntar.

—Quiere saber si Drake ha estado o está aquí

 —dedujo Brian antes de que yo mismo pudiera contestarle.

—Esperadme abajo.

Me quedé solo. A simple vista, parecía que no había estado, pero había una forma de saberlo con toda seguridad. Con mi poder fluyéndome por cada rincón de mi cuerpo, la percepción de la realidad cambiaba. Tal y como yo había imaginado, Drake había estado allí esta noche. Con mis ojos rojos como el sol podía ver cómo su efluvio llenaba el ambiente. Había un lugar de la casa donde la concentración era mayor, con lo cual seguí el rastro hasta llegar al dormitorio, la cama era el origen de aquel intenso rastro. Había permanecido en la cama todo el tiempo que estuvo allí.

—¿Por qué se iría de casa? —pensé en voz alta.

Ya hacía algún tiempo que Drake se deshizo de su teléfono móvil, en realidad no nos hacía falta, cada vez que queríamos hablar sólo teníamos que pensar el uno en el otro. Eso era suficiente para llamar su atención, poco después, siempre acababa apareciendo. Pero esta vez era diferente, por más que intentaba contactar con él había algo que me lo impedía. Parecía como si no estuviera dentro de mi alcance. Supuse que quería estar solo, después de la noche anterior me quedó bastante claro el nivel de preocupación que rondaba su cabeza.

«Sólo necesita pensar»

Me dije a mí mismo. Le dejé una nota por si volvía al apartamento mientras estábamos en clase.

Tal y como les había dicho no tardé ni cinco minutos en bajar; en la puerta, me esperaban Brian y Gabriel. A medida que avanzaba hacia ellos comprobé que algo no iba bien. Estaban muy tensos, miraban en todas las direcciones. En ese instante tenían sus sentidos sobrenaturales en alerta total.

—¿Qué ocurre?

—¿No lo notas? —preguntó Gabriel.

—Hay algo en el ambiente. La presencia que quiso entrar en la casa esta noche no debe andar muy lejos 

—añadió Brian con el semblante muy serio.

—Vayamos a clase. Estaré alerta —les tranquilicé, aunque algo en mi interior me decía que no les faltaba razón.

A medida que nos acercábamos mi corazón latía más deprisa. Toda la calle estaba cubierta de una densa capa de nieve, era increíble el cambio que había sufrido el paisaje en apenas veinticuatro horas. Cuando por fin llegamos a la puerta de la facultad quedé clavado en el suelo. Tensé cada uno de mis músculos, e inconsciente-mente, mis poderes afloraron de nuevo en mitad de la calle. Mis ojos relucían con el color de la sangre. Mis amigos me rodearon al instante evitando miradas indiscretas, por suerte apenas había estudiantes.

—¡Álex! —exclamaron los dos al unísono.

Miraba atónito la fachada de la facultad. Mientras la observaba tuve un “deja vu”. Contemplando la densa nie-bla que rodeaba el edificio no podía evitar pensar en la visión que tuve el día anterior. Por el bien de mis amigos, y por el mío propio, deseaba que no tuviera el mismo final. Respiré hondo y, acto seguido, mi apariencia volvió a ser la de un chico de diecinueve años.

La universidad estaba desierta, apenas había estudiantes por los pasillos. Supongo que el repentino cambio climático había pillado por sorpresa a todos, me resultaba extraño que no hubiesen suspendido las clases. Al entrar en el aula, el panorama no variaba demasiado, normalmente éramos unas ochenta personas, sin embargo, en ese momento apenas llegábamos a la decena. La clase de lengua comenzó, era evidente que el profesor no tenía la más mínima gana de dar clases. Como había pensado, nos mandó realizar un comentario de texto histórico asegurándose así de mantenernos entretenidos las dos horas de clase.

La extraña sensación que había notado al entrar en el edificio no había cesado. De vez en cuando me veía obligado a girar la cabeza hacia la puerta principal del aula, como si momentáneamente me observaran a través de la pequeña ventanilla. Gabriel y Brian habían ignorado por completo al profesor.

Hacían el comentario pero cada pocos segundos levantaban la vista clavando su mirada en distintos puntos de la clase. Pretendí ignorarlos, aunque sabía per-fectamente que algo no iba bien, no quería preocuparlos más aún. Sin darse cuenta, se movían demasiado rápido, cada vez parecían menos humanos. Si seguían así llamarían demasiado la atención.

Intenté concentrarme en el comentario. Pero cuando por fin conseguí abstraerme de las circunstancias que me rodeaban algo captó el cien por cien de mi atención.

—Álex…

Levanté la vista de inmediato, no podía definir la dirección de aquel sonido, aquella voz resonó en toda la estancia. En seguida miré a mis amigos y al resto de la clase, al parecer ellos no habían oído nada. Con tal tensión me era imposible concentrarme en nada que no fuera aquella voz, aunque algo en mí intentaba eludir la similitud, no podía obviar la situación. La mujer que me llamaba era el mismo ser que lo hizo en mi premonición. Esperé atento la nueva llamada, esta vez no me sorprendería. Cerré los ojos y agaché la cabeza. Permití que mis poderes cambiaran mi apariencia de nuevo. Desde mi posición nadie se percataría, nadie excepto mis amigos.

—¿Pero qué haces? —susurró Brian. Hasta ese momento Gabriel no se había dado cuenta.

—¿Acaso quieres ir provocando infartos por la facultad? —me reprendió en voz baja.

Los ignoré por completo. Necesitaba estar preparado para cuando aquella voz hiciera de nuevo su aparición.

—Álex… —susurró de nuevo.

Levanté la cabeza de inmediato, durante la milésima de segundo que duró el movimiento mis ojos volvieron a la normalidad. Como bien decía Gabriel, no quería provocar infartos por doquier. Esta vez la había oído perfectamente, y no sólo eso, sabía de dónde provenía. Me dispuse a levantarme, me giré para advertir a mis amigos, pero los dos se habían levantado mirando fijamente hacia la puerta. Los demás estudiantes y el profesor seguían inmersos en sus tareas.

—¿Chicos?¿Qué sucede? —les pregunté. Ninguno de los dos me contestó—. ¿Gabriel? ¿Brian? —los volví a llamar.

Ya en pie, me acerqué a Brian, que era el que tenía más próximo. Le toqué el hombro y me coloqué delante de él.

—¿Estás bien? —pregunté.

Inmutable, miraba hacia la puerta al igual que Gabriel. Me giré, observé al resto de personas que había en el aula, nadie se movía, no se escuchaba ni el más mínimo sonido. Aterrado, caí en la cuenta de que todos esta-ban paralizados. Cuando aún no había dedicado más de tres segundos a la situación, volvió a sonar, sin saber cómo, supe que la repentina parálisis y la voz esta-ban conectadas…

Por debajo de la puerta, empezó a colarse una densa niebla. Como un fantasma, se deslizaba por el suelo de la habitación. Salí al pasillo central, donde prácticamente todo el suelo estaba cubierto por aquella bruma. Recorrí lenta y cautelosamente el pasillo, no veía por dónde pisaba. Al tomar la esquina no pude evitar asustarme al comprobar que había una chica bebiendo agua en una fuente, pero al igual que los demás, estaba paralizada. El agua se deslizaba por sus labios sin que ella absorbiera una sola gota.

—Alexander, llegó el momento —se escuchó de nuevo.

—No hace falta que llames más mi atención, sé dónde estás —respondí tajantemente.

—Te espero, pues —aquella respuesta me pilló por sorpresa, no pude evitar ponerme algo nervioso.

Aquel nerviosismo no iba a mermar mi intención, por fin me encontraría cara a cara con el ser que odiaba y temía en iguales proporciones. Recorrí el pasillo decidido. A medida que avanzaba notaba cómo mis poderes intentaban aflorar, no sentía miedo, la palabra correcta sería curiosidad. Me detuve justo detrás de la puerta de la biblioteca, notaba cómo aquella presencia se encontraba tras esas puertas. Respiré lentamente y abrí la puerta. En la biblioteca, la niebla era bastante más densa y vaporosa, apenas podía ver la habitación en sí. A simple vista parecía que estaba solo, pero tenía la certeza de que no era así.

—Mi querido Álex…

La densa y vaporosa capa que cubría la estancia empezó a girar violentamente. Como si se estuviera formando un tornado, una columna de aire se erguía en el centro de la habitación haciendo girar la niebla cada vez con más violencia.

 

 

Mi corazón latía a un ritmo vertiginoso. Al fin, después de tanto hablar de ella, la conocería. ¿Cómo sería nuestro encuentro? Sin previo aviso, me asaltaron todos los miedos y dudas que tenía acerca del ser que estaba a punto de conocer.

De repente, todo cesó de golpe. El aire y la bruma se condensaron rápidamente mostrándome a la criatura que tanto temía y odiaba.

—Minaria —murmuré. Tragué saliva y di un paso al frente.

La mujer, por llamarla de algún modo, se erguía frente a mí con el semblante muy serio. Aunque ya la había visto una vez en la visión sobre el nacimiento de Drake, no pude evitar sorprenderme y admirar lo bella que era. Debía medir un metro setenta y cinco como mínimo, iba completamente desnuda dejando al descubierto su espectacular cuerpo. Solo sus partes más íntimas estaban cubiertas por una extraña niebla que se movía a la par suya. Le nacía del hombro derecho y se le enroscaba hasta los glúteos como una serpiente.

Tenía el pelo muy largo, hasta la altura de sus nalgas, atado en una cola alta dejando su cautivador rostro totalmente despejado. Cuando nuestras miradas se en-contraron, no pude evitar sobrecogerme. Sus ojos carecían de iris y pupilas, eran totalmente blancos. Me recordaron a los ojos de Dría, solo que en ella no eran más grandes de lo normal. Además, parecía tenerlos perfilados, pues una fina línea de color negro recorría todo el contorno. Permanecía de pie observando cada movimiento, supongo que se habría dado cuenta del estudio al cual le estaba sometiendo mentalmente.

—Al fin nos conocemos, Alexander —habló al fin. Tenía una voz bastante resonante y aguda, me daba la sensación de que hablaban dos personas a la vez, o mejor dicho, su voz sonaba duplicada—. Permíteme que me presente…

—No hace falta —interrumpí—, sé perfectamente quién eres —contesté tajante.

Intentaba mostrar una seguridad que no tenía. Sabía que Minaria podía borrarme de la faz de la tierra con tan solo pensarlo, pero claro, no pensaba mostrarle ni el menor atisbo de debilidad.

—Lo suponía —dijo mostrando una sonrisa. Luego comenzó a andar en mi dirección, lo cual me puso algo nervioso.

—¿A qué has venido? —pregunté en un intento de detener la aproximación.

—A conocerte, por supuesto —mis palabras tuvieron el efecto deseado.

Noté un ligero movimiento a sus espaldas, apenas me dio tiempo de formular el pensamiento cuando Minaria expandió un par de alas. Aquello me sorprendió, parecían las alas de un ser férrico, no demasiado grandes, finas y delicadas. Estaban formadas por un tejido más denso por los bordes y parte de la zona interna. Formaban una preciosa red, toda una obra de arte con una colorime-tría muy variada que iba de un azul oscuro a un agua marina. No pude evitar fijarme con más detalle, algunas zonas eran totalmente transparentes, similares al tejido de las alas de una libélula. Sin duda alguna, Minaria era un ser fascinante; bella y mortífera serían las dos palabras que más definían su apariencia.

—Creo que tendré que formularla de otra forma, ¿con qué intenciones has venido? —volví a preguntar.

—Querido, veo que te han creado una imagen de mí que dista bastante de la realidad. ¿Acaso no concedes el beneficio de la duda? Quizás te pueda interesar mi versión de los hechos…

—Nadie me ha creado nada, y lo siento, no me interesa ninguna versión, con lo que sé ya tengo más que suficiente.

—Siento decepcionarte, querido.

—No me vuelvas a llamar así —la situación se volvía tensa por segundos.

—Me vas a oír, quieras o no. No lo tomes como una amenaza, simplemente es necesario y justo —continuó su frase ignorando mi advertencia.

Inconscientemente, las palabras que me dijo Drake sobre el comportamiento que debía tener ante ella vinie-ron a mi mente. Tenía que salir indemne de aquel encuen-tro. Le permitiría hablar, cuanto antes comenzara antes se iría.

—Supongo que a estas alturas, él te habrá explicado el origen de nuestro enfrentamiento.

—Él tiene un nombre, y si quieres que te escuche muestra un poco de respeto.

Su cara emanaba un evidente asco al referirse a Drake, lo cual me ponía enfermo. Su rostro se endureció. Desde ese instante corroboré el odio tan profundo que sentían el uno por el otro.

—Por lo que a mí respecta, no es otra cosa que un despojo que tiene que ser eliminado. Respeto no es una palabra que tenga cabida en el mismo lugar que esa escoria .

Aquellas palabras me ofendieron en extremo, no estaba dispuesto a tolerar que hablara de esa forma del hombre al que amaba. Involuntariamente, mis poderes se revelaron y, desde ese instante, los gélidos ojos de Minaria se enfrentaron al volcán en erupción en el que se habían transformado los míos.

—¡Fascinante! Eres más especial y bello de lo que jamás imaginé.

Las palabras de Minaria, lejos de asustarse, sonaron llenas de alegría. Al fin había encontrado lo que quería, mi poder. Ignoré por completo sus halagos, la paciencia se me agotaba…

—Aún sigo esperando tu versión, ¿piensas hablar?

—pregunté con actitud desafiante.

Con los ojos enfebrecidos y el magma recorriendo y dilatando mi cuerpo no tenía miedo alguno. La sensación de inseguridad se había evaporado por completo.

—Mis disculpas. No he podido evitar maravillarme al verte… realmente

—Minaria recuperó su postura fría y distante.

Comenzó a hablar…

—Al nacer, estaba sola y asustada. No te haces una idea de lo que significa tener plenas facultades psíquicas y fisiológicas desde el momento de tu nacimiento. Estaba aterrada, no entendía nada de lo que sucedía. El lugar donde estaba era bastante hostil, no paraba de retorcerse y dilatarse dejándome totalmente aturdida. Entonces nació aquella criatura de alas negras. Todo el dolor y la confusión que había sentido momentos antes se concentró en aquel ser. Tras su nacimiento, el lugar donde estábamos encerrados se relajó, comprendí enton-ces que el origen de todo aquel caos y destrucción era aquella criatura de ojos negros. Instintivamente le ataqué, pero mi intento se vio frustrado, algo lo protegió de mi ataque, comprendí entonces que estaba sola ante la inmensidad. Esta vez, nos atacamos mutuamente pero lo que sucedió nos sorprendió a ambos. Hasta ese momento no fuimos conscientes de nuestro verdadero potencial.

—Provocasteis el Big Bang —interrumpí—. Conozco esa parte de la historia.

—Así es. Ese fue el origen de cómo la infección se propagó hasta límites insospechados.

—¿Infección? —pregunté confundido, pues no sabía bien a lo que se refería.

—La antimateria se propagó por todo el vacío. Entró en contacto con mi poder, la materia, y entonces fue cuando se produjo la aniquilación. Desde ese instante, el Universo se llenó de aberraciones, galaxias, estrellas, planetas y criaturas formadas con aquella oscura y destructiva energía.

—Pero eso no es algo malo, quiero decir, gracias a aquella destrucción se creó todo lo que conocemos hoy en día.

—Te equivocas, todo lo que contenga antimateria debe ser erradicado. No te das cuenta porque no conoces otra cosa, pero todo puede ser mucho mejor. Solo tenemos que reiniciar el proceso, y tú eres la inclinación de la balanza. Contigo a mi lado por fin podremos crear lo que siempre tuvo que existir.

Minaria parecía eufórica. Mientras hablaba visualizaba en su mente el motivo de su existencia, crear el cosmos a su imagen y semejanza.

—Estás loca —contesté—. ¿De verdad crees que te ayudaría a destruir el Universo? O más inverosímil aún, ¿crees que tienes la más mínima posibilidad de ponerme en contra de Drake?

—No lo creo, lo sé.

—Estás muy equivocada. No hay fuerza que me pueda separar de él, ¿¡sabes por qué!? —grité—. El mero hecho de intentar separarme de Drake me hacía enfurecer—.

—¿Por qué? —preguntó desafiante.

—¡Porque le amo! Llegas muy tarde, Minaria. Drake y yo ahora somos un solo ser, una misma criatura, un solo objetivo.

Abrió los ojos como platos. Supongo que hasta ese momento no fue plenamente consciente de la realidad de la situación.

—¡Maldición! —gritó—. Veo que ni siquiera tú, un ser elemental, has podido evitar que la infección te corrompa.

—Así es. He probado la calidez de la antimateria dentro de mi ser, y con eso es más que suficiente para repudiar la gélida materia a la cual tú representas.

Tuve que concentrarme al máximo para evitar que mi poder se arrojara hacia ella como una fiera. Me miró con cierta repugnancia. Estaba seguro de que si no me necesitara tanto, mis palabras hubieran sido motivo más que suficiente como para hacerme desaparecer al instante.

—¿Has intimado con esa rata? —preguntó asqueada.

—¡¡¡Sí, he follado con Drake!!! —grité.

Mis palabras la indignaron y enfurecieron a la vez. Batió las alas a una velocidad pasmosa y se colocó a escasos centímetros de mí. No tuve tiempo de reaccionar, en una fracción de segundo tenía sus fríos ojos justo delante de mí. Durante unos instantes quedé petrificado mirando aquella ominosa mirada.

—Veo que la situación me es más adversa de lo que en principio esperaba. Mi querida y fiel Dría tenía razón. Tendremos que utilizar métodos más persuasivos… al entrar tan dentro de ti, la antimateria te ha influenciado sin que fueras consciente de ello. Ahora crees que le amas, pero en realidad es todo una artimaña para tenerte de su lado.

La sorpresa inicial se esfumó. Al tenerla tan cerca de mí no pude controlarme. Como la incandescente llama buscando el oxígeno, mi energía se abalanzó hacia ella. La onda expansiva sacudió a Minaria lanzándola varios metros hacia atrás. Todo el edificio vibró con la enorme sacudida. Como esperaba, salió totalmente ilesa de mi ataque. Inmutable, me observaba desde su posición. Me puse en lo peor. Si me atacaba no tendría ni la más mínima posibilidad de salir con vida.

—Mi querido Alexander —dijo sorprendentemente calmada—, eres demasiado valioso como para destruirte aún. Pero no olvides esto, siempre consigo lo que quiero y te aseguro que esta vez no será diferente—amenazó

—. Ha sido todo un placer conocerte. Nos veremos pronto, muy pronto.

En ese instante desapareció, dejando parte de su vaporoso efluvio rondando por lo que había sido la biblioteca de la facultad. No permanecí solo por mu-cho tiempo, Gabriel y Brian entraron en seguida en la sala bastante alterados.

—¿Qué ha sucedido? —preguntó Brian.

—¿Estás bien? —añadió rápidamente Gabriel mientras me agarraba por el hombro.

—Estoy bien. He tenido la visita de alguien —dije aún algo conmocionado.

—Tenemos que irnos ya. Luego nos darás los detalles —dijo impaciente Brian—. Todo el mundo se dirige hacia aquí ahora mismo. No creo que podamos explicar-les por qué la biblioteca está totalmente destruida.

Tenía razón, podía oír los pasos de toda la gente que había en la facultad dirigiéndose hacia nosotros. No podía verme envuelto en asuntos tan… cotidianos.

—¡Vámonos! —exclamaron Brian y Gabriel mientras me daban la mano.

Cerré los ojos y desaparecimos del lugar justo antes de que el director entrara en la sala.

 




Confusión

 

 

Los tres aparecimos en mi habitación, el histerismo se había apoderado de mi mente. Intenté relajarme pero estaba demasiado nervioso, estaba alerta, mis poderes seguían exteriorizados. Gabriel y Brian mostraban una preocupación más que evidente.

—¿Qué, o mejor dicho, a quién has visto? —preguntó Brian.

—Ni siquiera yo puedo creer lo que ha sucedido 

—contesté en estado de shock.

—¡Álex, habla de una vez! —bramó Gabriel.

Me senté en la cama enterrando mis dedos en el pelo en un intento por sacar el nerviosismo que me corroía. Durante el encuentro mantuve en mayor o menor medida la calma. Pero ahora que el peligro había pasado, no conseguía tranquilizarme. Cerré los ojos, inspiré hondo y lo solté.

—He conocido a Minaria. La mortal antítesis de Drake —apenas les había hablado de ella a mis amigos.

—¿Te ha hecho daño? —preguntó Gabriel enfadado.

—No, de momento.

—Ella es la responsable de todo el cambio climático —dedujo Brian.

—Y ella es la criatura que ha merodeado toda la noche por la casa y la facultad esta mañana —afirmó Gabriel.

En silencio, ambos deambularon por la habitación, supongo que intentaban buscar la solución más adecuada. Pero por más que lo intentaban no daba con ella.

—¿Qué se supone que debemos hacer ahora? —dijo Brian.

—Lo único que necesito es descansar, y precisamente lo que dices, pensar cómo actuar a partir de ahora. Aunque algo sí que tengo claro, no pienso volver a la facultad. La situación se ha vuelto demasiado hostil. Sería de una irresponsabilidad sin precedentes exponer a la gente al peligro que supone estar a mi lado...

—Supongo que tienes razón, era algo que también llevaba tiempo pensando  —dijo Brian.

—Ahora quiero descansar un poco, estoy extenuado.

—Está bien, estaremos en el salón, cuando estés mejor allí nos encontrarás  —dijo Gabriel. Brian asintió y ambos se marcharon dejándome solo en mi habitación.

Tardé algunos minutos en tranquilizarme lo suficiente como para volver a mi apariencia normal. La sensación era de lo más extraña, parecía como si mis poderes se negaran rotundamente a abandonar el continuo estado de alerta.

Ahora que por fin había conocido a Minaria, sabía realmente el problema que suponía su mera presencia.

Intenté llamar la atención de Drake pero por más que lo intentaba se me hacía una tarea imposible. Parecía como si simplemente hubiese dejado de existir. Era evidente que necesitaba relajarme y en ese momento no se me ocurría otra cosa que darme una buena sesión de jacuzzi.

Aunque había dejado de nevar, el frío seguía siendo bastante intenso. La calefacción general de la casa estaba encendida desde esa misma mañana pero ni así conseguía aislarme totalmente del frío exterior. Mientras se llenaba el jacuzzi me desnudé. Me miré en el espejo buscando algún tipo de herida o algo similar. Si bien Minaria no había llegado a tocarme, sabía que el contacto físico no supondría ningún obstáculo en el caso de que me hubiese querido hacer daño.

Cuando la idea de que Minaria me hubiese hecho algo abandonó mi mente, no me privé de contemplar mi cuerpo desnudo frente al espejo. Mi físico cambiaba a pasos agigantados. Al principio solo fue el color de mis ojos, luego el volumen y definición muscular pero en cambio, ahora, todas las imperfecciones estaban desa-pareciendo. Manchas en la piel, lunares, e incluso una pequeña quemadura que tenía en la espalda se habían esfumado. Ahora entendía más que nunca las palabras de Drake y Minaria al referirse a mí como un igual. Un ser elemental como decían ellos. Ella era una de las criaturas más perfectas que había visto en mi vida, y en cuanto a Drake, ¿qué podía decir? Era el ser más increíble que mi mente jamás hubiese imaginado. ¿Llegaría yo alguna vez a tal grado de perfección?, o incluso ¿me saldría algún tipo de alas? No pude evitar reírme con aquel último pensamiento, no me imaginaba volando por ahí. Aunque teniendo en cuenta que ambos las tenían no era una idea del todo descabellada.

Encendí un par de velas, apagué la luz y me sumergí en las cálidas aguas del jacuzzi. Estaba a la temperatura perfecta, hasta ese momento no conseguí aislarme verdaderamente del frío. 

Aunque intentaba relajarme por todos los medios, no paraba de darle vueltas a lo ocurrido. Pensándolo bien, no había sido todo lo desastroso que pensé que sería. Si bien siempre tuve cierto miedo a un encuentro cara a cara, el hecho de que hablara de Drake con los términos que utilizó, fue motivo más que suficiente para que el recelo y miedo se esfumaran dando paso a una ira incontenida. Por otro lado, me llegó a confundir, espera-ba una criatura mentirosa. Nunca imaginé que Minaria fuera como se mostró. No me había mentido en nada, o al menos que yo me hubiera dado cuenta. Su versión, como ella misma decía, podría encajar completamente con la historia que Drake me había contado a través de las imágenes que proyectó en mi mente.

Estaba asustada, el motivo del caos y el miedo que sufría se materializó cuando la criatura de alas negras emergió de la nada. Pensándolo bien, creo que yo también le hubiese atacado. En realidad todo era bastante simple si se analizaba con calma. Ambos eran la antítesis el uno del otro, no habían tenido elección, incluso a nivel subatómico eran incompatibles. Pensándolo fríamente, el hecho de que Minaria estuviera a la defensiva era bastante lógico. ¿Acaso cualquier criatura no reaccionaría de esa forma ante algo que considerara peligroso? Yo, desde luego, sí. De hecho, ya me había sucedido en varias ocasiones, la última con ella misma. Frené en seco aquellos pensamientos.

—¿Estás justificando sus actos? —me dije a mí mismo—. ¿En qué piensas, Álex?

Si bien había demostrado no mentir y que, en cierta manera, pudiera entender su comportamiento en el origen de la enemistad, no justificaba la animadversión que mostraba con cualquier criatura u objeto que poblase el Universo en esos momentos. Para ella, el resultado de la aniquilación de la materia y la antimateria no era más que una aberración, la cual debía ser exterminada. No concebía un mundo donde la antimateria, de una manera u otra, pudiera estar presente. Todo lo relacionado con Drake parecía asquearle, no era una cuestión de disparidad de opiniones, se odiaban hasta lími-tes insospechados, se profesaban el mayor de los ascos.

Cometió un error, un gravísimo error, si su intención era reclutarme para su causa; obviamente, no actuó de la manera más idónea. Desde el primer segundo, su actitud hacia Drake quedó bien clara. El mero hecho de referirse a él de una manera despectiva y sin respeto alguno, para mí era insultante, y precisamente esa fue su gran equivocación, atacarlo abierta y descaradamente. Aunque lo pensaba desde el primer momento, Drake podría estar tranquilo. Con nuestro primer encuentro, y no el último, evidentemente, fue más que suficiente para convencerme. Minaria no tendría nada que hacer, nunca conseguiría ponerme en contra de él, jamás.

Una vez que reflexioné sobre lo sucedido, por fin pude relajarme. Me sumergí en las burbujeantes aguas sin ninguna pretensión de salir a respirar. Era algo que había dejado de necesitar desde hacía ya algún tiempo. No supe cuántos minutos había permanecido exactamente bajo el agua, tal vez cerca de una hora. Durante todo ese tiempo logré dejar mi mente en blanco. Por fin mis neuronas se tomaron el respiro que habían pedido a gritos. Pero como nada es para siempre, una imagen vino a mi cabeza inesperadamente. Facciones duras y exóticas con ojos blancos como la Antártida, hicieron que emer-giera bruscamente de mi merecido descanso.

Salí del baño ya vestido. Me puse ropa deportiva, cómoda y bastante calentita, justo lo que necesitaba. Drake seguía sin dar señales de vida, supongo que él estaría al tanto de mi encuentro con Minaria. Tal y como él había dicho, era necesario y no pensaba interferir. Esperaría un tiempo prudencial antes de preocuparme realmente.

No me apetecía estar solo. Me dispuse a bajar en busca de mis amigos, pero unos gritos que provenían del salón principal me hicieron correr a toda velocidad. Al llegar, me encontré una acalorada discusión. Gabriel sujetaba a Brian e Iria, junto a Kayra, hacían lo que podían con Axel.

—¡Sabes que nos pones en peligro con esa actitud! 

—le recriminaba Axel.

—¡El motivo de mi decisión escapa a la comprensión de un perro! —contestó Brian.

—¡Tranquilizaos! —bramó Gabriel.

¿Alguien pensaba decirme qué demonios pasaba? Nadie parecía haberse dado cuenta de que había llegado hasta que me hice notar. Axel, cómo no, fue el primero en hablar.

—Tu querido amigo vampiro necesita alimentarse y se niega rotundamente a salir de la casa —aquello me confundió.

—¡Pero qué te importará lo que yo haga o deje hacer!—volvió a increpar Brian.

—¿Tengo que explicarte qué le sucede a un vampiro cuando padece abstinencia? Al cabo de poco tiempo perdéis la habilidad de razonar y os transfor-máis involuntariamente. La verdad, no tengo ganas de aguantar las rabietas de un “chupasangre”.

Miré a Brian esperando su respuesta. Desde mi punto de vista, Axel tenía razón. No entendía qué motivo podría tener mi amigo para negarse tan rotundamente.

—¿Por qué no quieres cazar, Brian? ¿Ocurre algo?

 —pregunté preocupado.

—¿Tú también?¿Acaso nadie puede entender que no quiero salir? —me preguntó bastante cabreado.

—¿No tenemos algunas reservas?

—No —contestó Gabriel—, no hemos podido conse-guir nada después del incidente.

—¡Cierto! —contesté al recordar el pequeño problema que tuvimos con Brian tiempo atrás—. No te molestes pero Axel tiene razón.

—¡Genial! Ahora estoy oficialmente solo.

—Amigo —le dije, mientras le tomé por los hombros y le miré directo a los ojos—. Solo me preocupo por ti, también sabes lo que sucederá si no te alimentas. Mira tus dientes, estás bastante desnutrido —no mentía, Brian tenía los pómulos hundidos y los colmillos bastante desarrollados.

—Tengo un motivo —me contestó más tranquilo.

—No lo dudo —leí en su mirada lo que intentaba decirme, ese motivo era privado, no quería que la manada lo supiese—. Vamos fuera, hablaremos más tranquilos 

—, Gabriel, ven con nosotros —dijo Brian.

Salimos al jardín enfrentándonos con el helado clima que azotaba en ese momento. Brian estaba muy inquieto, no paraba de mirar en todas direcciones. Si no lo conociese, pensaría que se trataba de una persona desequilibrada.

—¿Qué sucede?

—El hambre que siento es anormal. No hace tanto tiempo que me alimenté, por lo que el grado de desnutri-ción en el que me hallo es antinatural. Pero ese no es el único motivo. Tras los escudos de la casa hay algo, no sé qué es pero lleva aquí desde que llegamos. El caso es que solo yo soy capaz de notar dicha presencia, lo cual no hace otra cosa que confundirme más.

—¿Crees que es Minaria? —pregunté.

—No es ella, conozco su efluvio, y no es la misma criatura.

—¿Tú no notas nada, Gabriel? —me miraba con cierta desesperación, supongo que no quería hacer sentir mal a Brian.

—Lo cierto es que no. He estado alerta desde el primer momento y no he notado nada raro. Quizás tú si puedas… Concéntrate en el perímetro exterior.

—¿Notas algo en este momento, Brian? —pregunté.

—La presencia se encuentra ahora mismo en la puerta principal.

Mi amigo estaba realmente aterrado, si encontraba al responsable de aquello tendría que vérselas conmigo. Rápidamente establecí el vínculo con la energía de la mansión. Cerré los ojos y me concentré en el perímetro externo. Como si viera a través de los ojos de otro, rastreé todo el exterior de la mansión.

Hice especial hincapié en la puerta principal, pero por más que buscaba no encontraba absolutamente nada. Me concentré aún más, rastreé cualquier reminiscencia energética, si algo había rondado la casa en las últimas horas seguramente habría dejado su rastro. Sin embargo, una vez más, no encontré nada anormal. Brian me miraba con cierta esperanza dibujada en su rostro, sintiéndolo mucho tuve que decirle la verdad.

—¿Estás seguro, Brian? —pregunté con cierto miedo de herir sus sentimientos.

—¿Tampoco notas nada? —preguntó preso de la desolación—. Debo de estar volviéndome loco. Os prome-to que noto algo raro, pero si tú me dices que no es así, te creeré. Supongo que habré gastado más energía de lo normal, y de ahí proceda la fuente de mis delirios.

—Yo iré contigo, Brian, no permitiré que nada te suceda —le dijo Gabriel mientras le pasaba el brazo por encima del hombro.

—Yo también iré —dijo Iria, que apareció inespera-damente. Era evidente que ella y Brian habían congeni-ado a la primera y de una forma un tanto especial—. Estás mal y no pienso dejarte solo.

—Gracias —murmuró Brian con apenas un hilo de voz.

—Vamos, marchémonos, no nos queda demasiado tiempo —apremió     Gabriel—. Con un par de ciervos será más que suficiente, en una hora a lo sumo estaremos aquí.

—También me apunto —dijo Kayra—. Me apetece correr, mi forma animal se va a atrofiar. Además, ya estoy plenamente recuperada.

—¿Quién me lo iba a decir? —dijo Brian con una ligera sonrisa dibujada en su raquítico rostro—. Un vampiro cazando escoltado por tres licántropos. Ver para creer —bromeó.

—Informa a mi hermano —dijo Iria antes de marchar-se.

Poco después, los cuatro se marcharon. Esperé un poco… Luego agudicé el oído y pude oír a la perfección cómo sus cuerpos se transformaron. Los tres licántropos y el vampiro recorrían el bosque en busca de algo que llevarse a la boca.

—Pobres ciervos —pensé mientras me dirigía al interior de la mansión.

Respiré aliviado al sentir el calor de la casa. En el exterior estábamos, sin duda alguna, a varios grados bajo cero. Tal y como me había dicho Iria, fui a informar a su hermano de dónde estaban. Me dirigí al salón principal donde lo vi la última vez, pero allí no estaba. Me concentré en su presencia. Rápidamente lo ubiqué en la casa, estaba en una de las habitaciones de invitados. Subí las escaleras hacia el primer piso. La puerta de su habitación estaba abierta, aun así llamé antes de entrar.

—¿Axel, estás aquí? —pregunté a sabiendas de la respuesta.

—Pasa…

Entré en la habitación aunque no tardaría en arrepentirme de ello. Axel estaba de espaldas completamente desnudo. Quedé paralizado sintien-do cómo, inevitablemente, subía la temperatura de mi cuerpo. No pude evitar ruborizarme. Axel tenía un cuerpo espectacular, unas nalgas fuertes y bien definidas al igual que el resto de su anatomía. Sin darme apenas cuenta, permanecí algunos segundos más deleitándome con la espectacular vista que tenía ante mí.

Axel notó mi presencia y se giró. Rápidamente, aparté la vista avergonzado. Si ahora mismo mi cuerpo estaba a punto de evaporarse, no quería imaginar si tenía una vista frontal.

—Disculpa, no sabía que estabas cambiándote —le dije mientras le lanzaba unos pantalones que había encima de la cama.

—No pasa nada —dijo mientras reía pícaramente—. Ya sabes lo poco que me gusta la ropa —añadió con la misma perspicacia.

—Solo venía a decirte que tus hermanas se han marchado con Brian y Gabriel —me dispuse a marcharme pero me cogió de la mano obligándome a girar.

—¿Solo a eso? —me dijo muy cerca.

Pude sentir su aliento. Dulce con un toque a pino, algo característico de él. A su lado parecía estar inmerso en el bosque. Entorné los ojos y, acto seguido, retrocedí un paso atrás soltándome de su cálida mano.

—Ahora estamos solos. Podríamos hablar un poco, ¿te parece? —Axel pareció pillar la indirecta. Hablar con él no suponía un problema.

—Ponte algo de ropa, te espero en el salón.

Si pretendía tener una conversación racional con él tendría que cubrir sus encantos. Pero claro, no estaba dispuesto a hacer tal cosa…

—Así estoy bien. No tengo frío —dijo mientras pasó delante de mí con unos pantalones cortos.

Tomé aire en un intento de enfriar mi, cada vez más, incandescente cuerpo. Como un asno buscando su zanahoria, bajé al salón principal observando cada detalle de la maravillosa vista que tenía delante de mí. Axel se sentó a mi lado aunque esta vez dejó aparcada momentáneamente su provocadora forma de comportarse. Agradecí el gesto, ya que de seguir así tendría que salir por la tangente.

—Según he oído, hoy ha sido un día bastante movidito para ti, ¿verdad?

—Demasiado, diría yo…

—¿Qué ha sucedido? He oído algo de una tal Minaria —preguntó lleno de curiosidad.

—Es algo largo de contar.

—Pienso dedicarte todo el tiempo que sea necesario —dijo mientras volvía a mostrar aquella sonrisa que me gustaba tanto.

En ese momento, no tenía demasiadas ganas de explicar todo lo que englobaba hablar de aquello. Pero algo me decía que Axel no estaría dispuesto a contentarse con una respuesta negativa.

—Básicamente ha sido un encuentro que llevaba tiempo esperando y a su vez me aterraba —resumí.

—¿Quién es ella?

—Es… —dudé— Cómo explicarlo…. es una criatura tremendamente poderosa, tanto que ni lo imaginas. Es enemiga acérrima de Drake, y lo peor es que ella pretende ponerme en su contra —resumí lo mejor que pude.

—Vaya. Eso suena bastante mal. Tu novio es algo rarito, a veces pienso que está algo flipado —con esas últimas palabras Axel consiguió que sonriera.

—Drake es especial. Es único en muchos sentidos… Sé que a todos vosotros os resulta distante, misterioso e incluso algo antipático, pero eso es porque no lo conocéis realmente.

Hablar de él me relajaba, si bien creo que era la primera vez que hablaba de Drake con alguien, aunque irónicamente fuera con Axel.

—¿Lo quieres de verdad, eh? —preguntó sorprendién-dome—. Él también te ama a ti. Salta a la vista —fui a darle las gracias pero continuó hablando—, pero quizás no sea el tipo de chico que te convenga… ¿Nunca te has planteado cómo sería tu vida si no estuviera él?, ¿si hubieras encontrado un chico más normal?, ¿no es suficientemente difícil ser lo que eres? No sé, yo me he planteado el rumbo de mi vida muchas veces a lo largo de los años.

—No me imagino una vida donde Drake no esté. En gran parte es el responsable de que no me haya vuelto loco con todo esto. Si él no hubiera aparecido, no sé si hubiera sido capaz de afrontar la situación.

—Eso nunca lo podrás saber. Álex, sé sincero, si por un segundo Drake no existiera en tu vida, ¿crees que habría actualmente algún chico con el que pudieras tener alguna relación? —preguntó mientras se aproximaba más a mí.

Axel me pasó los brazos por encima de los hombros rodeandome completamente. Sin saber por qué, me sentí muy cómodo y seguro, por decirlo de alguna manera. Pude notar el contacto de su cálida piel, embriagarme de su olor… Estaba tan cerca de él que pude ver las palabras que llevaba tatuadas en su cuerpo.

—Algún día me tienes que explicar qué significan esos dibujos —quise cambiar de tema.

—Contéstame Álex, ¿lo hay? —volvió a preguntarme ignorando mi pregunta.

Su voz apenas era un susurro, pero debido a la corta distancia que nos separaba fue suficiente. Pude sentir cómo el aire de su boca acariciaba suavemente mis labios haciéndome estremecer.

—Si él no existiera, puede que haya alguien al que, llegado el momento, podría gustarme —contesté sin pensar, en ese momento Axel me tenía totalmente embriagado. Anormalmente hipnotizado.

—¿Quién? —preguntó de nuevo mientras se acercaba un poco más.

Nuestros labios apenas nos separaban unos milímetros, mi cuerpo reaccionaba ante la proximidad de Axel como lo había hecho desde la primera vez que lo vi. Me dejé llevar por el momento.

—¿Quién? —preguntó de nuevo acariciándome suave-mente la cara.

—Tú —contesté.

En ese instante selló sus labios con los míos. Mi cuerpo reaccionó de inmediato. Como si tuviera en mi interior el más mortífero de los virus, la temperatura de mi cuerpo se elevó exponencialmente. Una ola de calor y olor a bosque recorrió mi cuerpo transportándome a un lugar que jamás había pisado.

Axel me besaba con más pasión, mentiría si dijera que no estaba disfrutando del momento, toda mi humanidad afloró de golpe. En ese instante era todo un chico con las hormonas revolucionadas. Pero entonces caí en la cuenta de algo. Era una reacción puramente animal, simplemente una experiencia humana. La energía de mi interior no afloró ni un solo segundo con el placentero contacto que tenía en ese momento. Comprendí entonces que Axel jamás llegaría a hacerme sentir lo que conseguía Drake. Tan pronto como aquel pensamiento me devolvió la cordura me aparté bruscamente.

—No —exclamé jadeante.

—¿Qué sucede, hice algo mal? —preguntó algo desi-lusionado.

—No eres tú, soy yo —contesté avergonzado.

—Álex, tú mismo acabas de reconocer que te gusto, sientes algo por mí, es evidente —me rebatió algo dolido.

—Axel, me gustas. Como bien dices es algo palpable, pero Drake, por suerte o desdicha, existe. Está muy presente en mi vida y mi corazón. Contigo es algo físico, humano... con él simplemente está a otro nivel.

A medida que mis palabras salían de mi boca su expresión se endurecía. Lentamente, el chico desagra-dable que había conocido la primera vez que lo vi hacía su aparición.

—¿Qué tiene de malo tener sentimientos puramente humanos?  —preguntó desesperado.

—Para empezar, ni tú ni yo lo somos —tras escuchar aquellas últimas palabras retrocedió un poco.

—Desde el primer momento en el que nos vimos algo sucedió, un vínculo se estableció entre nosotros, ¿acaso me lo niegas? —dijo tajantemente.

—No, por supuesto que no.

—Eres especial y me importas, siento algo muy fuerte hacia ti.

Aquellas palabras me hacían sentir incómodo. Entre otras cosas, porque yo también sentía algo por él, pero mis sentimientos eran muy diferentes a los suyos.

—Axel —le dije mientras le tomaba de las manos—, me importas, y créeme, no quiero que abandones mi vida. En poco tiempo has demostrado ser un chico increíble, siento que podemos llegar a ser grandes amigos.

—Ese es el problema. No quiero que seamos solo amigos —la tristeza cubrió el semblante del lobo.

—Pues lo siento mucho. Mi corazón ya tiene dueño 

—le dije al fin. No me había dejado otra opción.

—Eso ya lo veremos —dijo mientras me soltaba de las manos y se ponía rápidamente en pie.

Se alejó de mí algunos metros. Me levanté en un intento de que no se marchara enfadado, pero hizo que me quedara clavado en el suelo. Se agachó retorciéndose de dolor, gritó y su cuerpo aumentó de tamaño de manera desmesurada. Oí cómo sus huesos crujían al adaptarse a su nueva forma. La piel, antes bronceada, fue reemplazada por un manto de pelo negro azabache.

El enorme lobo negro de ojos marrones se irguió sobre sus patas traseras con el dolor reflejado en su rostro. En ningún momento tuve miedo, me acerqué a él como si nada con la mano extendida. Se aproximó y me abrazó también.

Sentí cómo su suave pelo negro me abrigaba, experimenté el dolor que había infringido en su corazón. No podía ser de otra manera.

—Lo siento, Axel, las cosas no pueden y nunca podrán ser de otra manera.

El hermoso licántropo se separó de mí. No hizo falta que unas facciones humanas me transmitieran lo que estaba sintiendo. Asintió justo antes de marcharse a toda velocidad. Una milésima de segundo antes de que se girara pude ver cómo una lágrima se deslizaba por su suave pelambrera.

—Menudo día el de hoy —dije en voz alta—. ¿Dónde estarás, Drake? —pensé, mientras recordaba todo lo sucedido.

Subí a mi habitación dispuesto a dormir. Por hoy ya había tenido suficientes emociones, así que me tumbé en la cama sin ni siquiera desvestirme.

Evidentemente no podía evitar pensar en el lobo negro al que acababa de romperle el corazón.

Dediqué tiempo a rememorar las preguntas que me había hecho. ¿Hubiera sido todo más fácil si Drake no existiera? Tan pronto como formulé aquella pregunta obtuve la respuesta. Si no existiera, nada de lo que conocemos a día de hoy existiría tampoco, con lo cual es una utopía sin sentido pensar lo contrario.

Sentía haberle dado esperanzas a Axel, pero él y yo nunca podríamos tener algo. Drake seguiría estando presente en mi vida para siempre.

Cuando estaba a punto de sumirme en un placentero sueño, noté una extraña sensación. Mi energía reaccionó, sin saber muy bien por qué el cansancio desapareció. Mi poder emanó llenándome de vitalidad. Aquel repentino cambio sólo podía tener un responsable. Tal y como deduje, empecé a notar un cosquilleo por todo el cuerpo. Me relajé regodeándome en aquella agradable sensación.

La antimateria me cubrió por completo llevándome a un lugar desconocido. Mientras estuviera mi ángel negro en él, lo demás carecía de importancia.

 




Paraíso

 

 

Nunca había estado allí, pero por la enorme belleza que irradiaba el lugar, lamenté no haberlo visitado antes. Estaba en una playa de incalculable belleza, donde pese a ser de noche, la enorme luna llena que reinaba en el cielo iluminaba cada rincón de aquel paraíso. A lo lejos, en el horizonte, se podía ver una enorme isla rodeada de unos impresionantes acantilados. Miré a mi alrededor buscando a aquel que me había traído, aunque, por el momento, no hallaba rastro alguno.

Caminé observando la tupida selva que tenía a mi derecha. De día tenía que ser preciosa, pero iluminada únicamente por la luna tenía cierto toque misterioso, que por el momento, evitaba que entrara en ella. No podía dejar de deleitarme con el olor a café mezclado con vainilla que impregnaba el ambiente. 

Mientras andaba por la cálida arena me fui deshaciendo de mi ropa. En aquel lugar no era necesaria, hacía una temperatura muy agradable. Algo húmeda y pegajosa, pero complaciente teniendo como referencia el infierno helado del que venía.

 

Finalmente me quité todas las prendas a excepción de los pantalones. Por mí me hubiese quedado completa-mente desnudo, pero no sabía a ciencia cierta si había más gente por allí.

Oteé el horizonte. Un rompeolas natural dividía la playa en dos tramos. Algo captó mi atención, pese a estar bastante lejos como para ver algo, noté una sensación de lo más familiar. Por fin lo había encontrado. A paso humano hubiera tardado demasiado, y la verdad, me moría de ganas de verlo. No lo pude resistir, eché a correr y en unos segundos estaba a pocos metros de él. Se encontraba de espaldas a mí observando la luna y, aunque sabía perfectamente que estaba ahí, no se giró, cosa que me permitió disfrutar de su espalda desnuda.

Solo llevaba un pantalón corto.

—¿Es bello, verdad? —preguntó en el momento justo que llegué hasta él.

—Lo es. Pero ahora que por fin estoy contigo lo es mucho más.

Ahora sí era un momento realmente perfecto. Estaba en uno de los lugares más hermosos que había visto nunca con la criatura más perfecta que existía. ¿Qué más se podía pedir?

—Cierto, ahora lo es mucho más —contestó sin mirarme. Aquello me puso algo nervioso.

—¿No piensas darme la bienvenida? —pregunté un poco más serio.

Al fin reaccionó, y se levantó quedándose frente a mí. Seguía algo distante, aunque quizás esa no sería la palabra más adecuada. Cauteloso y expectante se acercaban bastante más para describir la actitud que mantenía.

—Solo contemplaba la posibilidad de que, quizás y sólo quizás, lograse convencerte…

Sus palabras me sorprendieron. Drake estaba real-mente triste, aunque normalmente me enfadaba bastante cuando ponía en duda mi amor por él esta vez no pude. Su mirada irradiaba tristeza, dolor y esperanza al mismo tiempo.

—Siento decepcionarte. Pero Minaria no me ha con-vencido de nada. Más bien todo lo contrario —dije mientras me acercaba a él y lo tomaba de las manos—. Aunque hay ciertas cosas que debo preguntarte…

—Adelante, pues.

—Ahora no, tengo que hacer algo antes —susurré.

Aunque había ciertos temas que debía de tratar con él podían esperar. Ahora mi prioridad número uno era bastante más sencilla teniendo en cuenta la situación que nos rodeaba. Lo atraje hasta mí y lo besé, no podría describir con palabras lo que sentía en ese instante, parecía como si no lo hubiera visto en años. El día que había pasado sin saber absolutamente nada el uno del otro había hecho mella en mí. Necesitaba tocar su piel, sentir su aroma, tenía que satisfacerme de él, llenar cada rincón de mi ser con su efluvio. Le pasé mis brazos desnudos por su espalda, nuestros torsos se unieron del mismo modo que lo estaban haciendo nuestros labios. Tenía una necesidad impetuosa de tocarlo, sentir su energía dentro de mí. En un momento indeterminado Drake se quedó totalmente quieto. Por unos segundos intenté que volviéramos a la pasión que experimentamos segundos antes pero él parecía negarse.

—¿Qué sucede? —pregunté preocupado.

—Por lo que veo, o mejor dicho, siento, voy a tener que darle un escarmiento al perro.

Me quedé clavado al suelo, tenso como un arco. Tenía intención de contarle a Drake lo que había sucedido con Axel, jamás hubiese imaginado que lo notaría de manera tan inmediata.

—Hoy ha sucedido algo con Axel —confesé avergon-zado—. Prometo que tenía pensado contártelo pero no me ha dado tiempo.

—¿Qué ha pasado? —preguntó más comprensivo de lo que imaginaba.

—No lo sé, Drake. Ya sabes que Axel despierta ciertas sensaciones en mí que no puedo controlar, ya lo hemos hablado, me hace sentir humano y por lo tanto débil. Esto me ha servido para cerciorarme de que lo que siento por él no es ni mínimamente comparable a lo nuestro. Mentiría si dijera que no me gustó besarlo —en ese mo-mento Drake se puso bastante serio—, me hizo sen-tir humano, pero lo que sentí fue algo muy básico. Simplemente me excité al tener un chico increíblemente guapo delante de mí.

—Pero si dices que te gustó, ¿por qué te disculpas? 

—su rostro adquirió cierto toque de severidad.

—Porque tú eres lo primero para mí, y como ya te he dicho, me ha servido para darme cuenta de lo que siento por él. No es nada comparado con el nivel de fusión que alcanzamos tú y yo.

Estaba realmente triste por ver a Drake de esa forma, tenía que hacer todo lo posible para que entendiera lo sucedido.

—Desde el momento en el que nos encontramos, algo entre nosotros cambió. Cuando estamos juntos mis sentí-mientos se disparan más allá de la lógica, mi energía se regodea cuando estás conmigo…

—Pero Axel te enciende más, por así decirlo.

—¡No! —exclamé molesto—. Con él es únicamente una cuestión física.

Contigo, además de lo físico, hay muchos otros factores que te hacen único. Mientras justificaba mis actos, la desesperación empezaba a hacer mella en mí. No sabía qué más decirle para hacerle entender mis sentimientos. Cuando abandoné cualquier esperanza pareció que al fin funcionó. Con aquellas palabras sus labios se curvaron dejando entrever una pícara sonrisa.

—¿Entonces también te gusto físicamente? —el enfado se esfumó por completo, ahora estaba bromeando descaradamente. Respiré aliviado.

—No hay otro chico, ni habrá, que me ponga más caliente que tú, señor de la oscuridad —bromeé—. Además, no seas tonto, sabes que todo lo que te digo es verdad. Entre otras cosas, porque tú sientes exactamente lo mismo que yo.

Sabes el grado de poder que tiene nuestra unión, y cómo disfrutamos el uno del otro cuando estamos juntos, física y emocionalmente. ¿Me equivoco?

—¿Cómo podría discutir una afirmación tan rotunda? —susurró recuperando el contacto de nuestras manos—. Álex, entiendo perfectamente lo que ha sucedido, pese a no ser humano, estás enormemente influenciado por su forma de ser. Intento no enfadarme, entre otras cosas, porque sé que lo nuestro está muy por encima de esas tonterías —asentí totalmente de acuerdo con lo que esta-ba diciendo—. Pero supongo que los celos también son atributos que los humanos heredaron de mí. Aunque claro, hasta ahora no sabía que podía sentir tales sentimientos. No puedo evitar molestarme al imaginarte con ese perro, pero entiendo lo que sucedió. Aunque eso no quita que la próxima vez que Axel se acerque a ti haga con él comida para gatos —no supe si reírme o ignorar el co-mentario.

—Preferiría que me dejaras solucionar ese tema. Lo que menos me apetece en este momento es tener que estar vigilando a los dos —le dije recobrando cierta seriedad—. Bastante tengo con Minaria —pensé.

—Está bien, por ahora confiaré en ti —descansé aliviado al oírlo—. Ahora soy yo quien tiene que hacer algo.

Me abrazó con fuerza elevándome algunos centímetros. A continuación, me besó en el torso recorriendo con sus carnosos labios todo mi pecho. Volvió a dejarme en el suelo clavando en mí sus bellos ojos. Las comisuras de su boca se curvaron hacia arriba mostrándome su cautiva-dora sonrisa. Me fascinaba verlo sonreír, el chico malo que parecía ser se desvanecía cuando reía. Sus ojos em-pequeñecían y un par de hoyitos asomaban por sus mejillas, tenía un aspecto simplemente adorable. Me daba cierta pena que solo yo conociera esa faceta de mi chico, pues no solía ser tan simpático con el resto del mundo.

—¿Qué te pasa? —pregunté devolviéndole la sonrisa.

No me quitaba ojo de encima, permanecía de pie frente a mí con aquella maravillosa expresión.

—Estoy contento —dijo sin perder el gesto un solo segundo.

—¿A qué se debe? —pregunté curioso.

No es que yo no lo estuviese, siempre que estaba a su lado lo era, pero por su alegría era evidente que existía un motivo especial.

—La situación no nos puede ser más adversa, pese a ello, nuestro amor se mantiene intacto, ¿te parece poco? Ayer, cuando Minaria entró en el planeta sentí verdadero pánico. No por ella, si de mí dependiera la hubiera masacrado antes de que llegara —momentáneamente la felicidad abandonó su rostro. Era incuestionable que mencionar a Minaria lo ponía de bastante mala leche.

—¿Entonces? —pregunté en un intento de recuperar la sonrisa de su rostro.

—Por ti, Álex —me desconcertó—, y por la multitud de posibilidades adversas que tuvieras que afrontar sin que yo pudiera hacer nada.

Indudablemente, odiaba la condición que le había puesto. Tenía que evitar un enfrentamiento entre ellos a toda costa por el bien de toda la humanidad.

—Tiene que ser así, Drake —le dije en tono afectivo.

—Respeto tu decisión. Sin embargo, no por ello puedo evitar preocuparme —rebatió—. Realmente me aterraba la idea de que te encontraras cara a cara con ella, podía haberte hecho mucho daño. Si hubiese querido, te podría haber retenido, o lo que más pavor me daba, que no es otra cosa que cumpliera su objetivo y consiguiera separarte de mí —en ese instante comprendí el dolor que le causaba la mera posibilidad de perderme. Mi corazón se estremeció de ternura y tristeza al mismo tiempo. Entendía perfectamente sus temores, pues con la simple probabilidad de perderlo a él mi vida dejaría de tener sentido. No pude contestarle con palabras, estaba seguro de que no encontraría ninguna que expresara lo que sentía en ese momento. Una vez más abracé a mi ángel con toda la pasión y cariño que sentía.

—Me siento el ser más afortunado de todo el cosmos. No habrá fuerza humana o divina que pueda ni siquiera intentar separarnos, nunca —sentencié con una combina-ción de rabia por aquellos que lo intentaran en un futuro, y de dicha por la seguridad que contenían mis palabras.

—Así será —concluyó justo antes de sellar sus labios con los míos.

Drake me invitó a pasear por aquel paraíso. La luna nos iluminaba dándonos un aspecto plateado. Sus ojos relucían como faros ambarinos bajo el manto de estrellas que nos observaba desde el cielo. Como una pareja aparentemente normal, salimos a pasear por la cálida y exótica playa.

—¿Dónde estamos? —pregunté.

Desde el momento en el que Drake me trajo me había hecho esa pregunta. Desde luego no estábamos en España, me atrevería a decir que ni siquiera en Europa. El viejo continente estaba siendo azotado por el más crudo de los inviernos mientras aquí la temperatura era de lo más agradable.

—Estamos en Nosy Be, a quince kilómetros de la cos-ta norte de Madagascar.Es una pequeña isla exótica de origen volcánico bastante tranquila.

—Es preciosa —dije estupefacto al comprobar lo lejos que estaba de Madrid—. ¿Por qué has elegido este lu-gar? ¿Has estado antes?

—No, nunca estuve aquí. Pero es de los pocos lugares del mundo que no apesta a materia en estos momentos. El hedor de Minaria no ha llegado aún hasta aquí. También es un lugar tranquilo donde podemos estar prácti-camente solos.

—Se me ocurren muchas cosas que hacer en este apartado y solitario paraje… —dije con cara de pillo, indudablemente mis palabras surtieron el efecto deseado.

—¿Ah, sí? —contestó pícaramente—. Estoy deseoso de saber cuáles son esas opciones —añadió sonriente.

Una vez más me vi obligado a actuar en vez de hablar. Me coloqué detrás de él, lo agarré por la cintura y con la otra mano le tapé los ojos. Suavemente, le hice caminar hacia el destino que había elegido.

—¿Dónde me llevas? —dijo con una risita algo nerviosa.

—Confía en mí —le contesté justo antes de besarle delicadamente en el cuello.

Seguí empujándolo hasta que por fin llegamos a nuestro destino. El suave ritmo del tenue oleaje llegó hasta nuestros pies descalzos. Drake dio un respingo al sentir inesperadamente el agua en sus pies. No pude evitar reírme.

—¿Te apetece un baño? —le pregunté al mismo tiempo que le quité la mano de los ojos.

—Por supuesto —contestó a sabiendas de lo que sucedería después, aunque claro, le tenía preparada una sorpresa.

Me mordí el labio mientras acercaba mi boca a la suya. Cuando estábamos a punto de besarnos, le empujé rápidamente haciéndole caer al agua. Al no esperarlo en absoluto, sorprendido ante la fuerza que empleé, no tuvo oportunidad alguna de reacción. Sin que pudiera hacer nada para evitarlo, cayó al agua quedando completamente empapado. No pude rehuir el ataque de risa que me atracó en ese momento. Seguí riéndome esperando que saliera mojado como un cachorro inde-fenso, pero casi como por arte de magia desapareció de mi vista.

—¿Drake? —pregunté intentándolo ver debajo del agua. Me adentré varios pasos para tener un mejor ángulo de visión—. ¿Drake? —volví a preguntar algo nervioso.

Como si de un predador se tratase, emergió pillándome totalmente desprevenido. Me agarró por la cintura y me tiró al agua. Nos partíamos de la risa forcejeando como dos niños pequeños. Intentaba sumergirme una y otra vez, algunas veces con éxito, mientras que otras era él quien acababa debajo del agua. En uno de los intentos por agarrarme me quedé totalmente quieto dándome por vencido. Me aprisionó de frente con los brazos hacia abajo dejándome totalmente indefenso. En ese momento el predador había dado caza a su esquiva presa. Permanecimos en silencio contem-plándonos mutuamente, los dos nos habíamos puesto serios. Aunque por el momento no tenía línea directa con sus pensamientos, sabía perfectamente lo que pensaba. Entre otras cosas, porque estaba plenamente seguro de que ambos teníamos lo mismo en mente. En esos momentos, disfrutaba de la belleza innata de Drake. Sus ojos rasgados, su cautivadora mirada, sus deliciosos labios, me hacían perderme en el más absoluto limbo…

Sin movernos en absoluto, permanecíamos deleitán-donos el uno con el otro con el agua a la cintura. Dio un paso más allá. Sentí cómo lenta y pausadamente emanaba de su cuerpo la energía que tanto me gustaba sentir. La antimateria me acariciaba deliciosamente la espalda, poco a poco envolvió cada rincón de mi anatomía. Cerré los ojos disfrutando de aquel deleitable momento. Drake podía llevarme al mismo cielo sin ni siquiera tocarme. En mi interior, el magma fluía hacia el exterior al encuentro de la antimateria. Intenté calmarme, si mi energía entraba en contacto con la suya no podría controlarme y me abalanzaría hacia él como un toro desbocado.

Una vez más, hizo algo que me dejó en estado febril. Las suaves caricias energéticas adquirieron un tono más excitante. La antimateria se deslizó por mi cuello hacién-dome sentir que me mordían apasionadamente, me estremecí de puro placer. Lentamente, bajó por mi pecho y se concentró en mi abdomen. Como si estuviera utilizando su lengua realmente recorrió cada rincón de mi cintura. Tras unos segundos bajó más allá, llegando a mi entrepierna. Jadeé apretando los dientes con fuerza, disfrutaba de cada segundo de lo que sucedía.

Era increíble lo que me hacía sentir sin ni siquiera tocarme. La antimateria entraba en mi cuerpo pero en ningún momento intentaba influenciarme como me había advertido fieramente Minaria. Drake jamás había inten-tado controlarme, aunque eso no hacía falta que nadie me lo dijera.

Intensificó sus caricias aún más, como consecuencia, mis pantalones salieron despedidos hacia la orilla. Llegó un momento en el que sentía todo a la vez, me lamían mis nalgas, mis pezones, me mordían el cuello... No pu-de resistir un solo segundo más. Como un gigantesco géiser mi poder estalló, con toda el ansia incontenida me abalancé hacia él como una fiera. La experien-cia sensorial había sido fascinante, pero ya iba siendo hora de probar el inigualable sabor de su piel.

Tales eran mis ansias, que no controlé mi fuerza, sin darme apenas cuenta nos habíamos propulsado varios metros hacia el interior del océano. No fui plenamente consciente de que estábamos bajo el agua hasta que abrí los ojos. Era absurdo desperdiciar energía por man-tenernos a flote, ninguno de los dos necesitábamos respirar bajo el agua. Sin más dilación abracé a Drake besándolo con un frenesí incontrolable. Él me agarró con fuerza por mis caderas atrayéndome hacia él. Nuestros torsos se unieron al máximo. Podía sentir la fricción que provocaban nuestros pechos y abdomen al rozarse, notaba la tensión muscular que ambos expe-rimentábamos. Nuestros cuerpos se negaban a separarse un solo segundo. Con la antimateria transitando cada molécula de mi cuerpo apenas noté el cambio de ubicación que sufrí. Estaba tan ensimismado en la tarea que tardé algunos segundos en darme cuenta de que Drake nos había teletransportado hacia la orilla. Me tumbó boca arriba sujetándome los brazos mientras recorría con la punta de su lengua la silueta de mis labios. Saboreé sediento el dulce aroma de su boca que me hacía enloquecer. En el momento justo que me soltó, lo agarré por sus cinceladas nalgas con fuerza y le mordí el cuello haciéndole gemir de pura fogosidad. Esta vez, lo puse boca abajo y me coloqué encima de él, deambulé con mi boca por su fornida espalda, lo mordí y lamí una y otra vez… Drake respiraba entrecortadamente, y deja-ba escapar fuertes gemidos. Oírlo disfrutar sólo hacía que se liberaran aún más mis instintos más básicos. Recorrí su espalda hacia abajo llegando a sus glúteos. Los agarré con fuerza, los mordí… Finalmente recorrí con mi lengua hasta el rincón más profundo de su ser.

No se pudo controlar por más tiempo, por lo que, involuntariamente, se transformó. Sus preciosas alas hicieron su aparición y sus ojos se volvieron negros como la luna nueva. Al contemplar a mi ángel negro desnudo, el volcán en el que se había transformado mi cuerpo entró irremediablemente en erupción. Mis ojos resplandecieron como la lava incandescente, deseosos de unirse plena-mente a la antimateria. Con nuestros poderes totalmente exteriorizados, la experiencia nos llevó hasta límites insospechados hasta entonces. Seguimos disfrutando el uno del otro, nos dimos placer mutuamente dando rienda suelta a nuestra imaginación. Con la inagotable fuente de energía de la que disponíamos nunca llegué a plantearme el tiempo que pasaríamos haciendo el amor.

 

***

 

Quedamos extasiados sobre la arena seca, nos habíamos puesto lo poco que quedaba de nuestra ropa. Nos tumbamos en mitad de la selva mirando al cielo, la noche estaba totalmente despejada y un millón de puntos brillantes iluminaban la bóveda celeste. Recordé entonces que en breve comenzaría una lluvia de estrellas. Finalmente las vería con Drake. Mantuvimos la misma postura sin articular palabra, juntando nuestras manos mientras observábamos la exótica noche.

—¿No te parece hermoso a la par que fascinante?

—Me encantaba hacer esto de niño, las noches de verano me las pasaba mirando por la ventana de mi habitación en el orfanato.

—Jamás entenderé plenamente por qué Minaria odia todo esto, ¿acaso no le parece fascinante que de las cenizas de nuestra guerra hayan nacido tales maravillas? —reflexionó, aunque me pareciera extraño yo tenía algunas de las respuestas que él buscaba.

—Le recuerdan a ti —contesté. Drake giró y me miró algo confundido.

—¿Cómo? —preguntó.

—Me contó su versión acerca de vuestra enemistad.

 

—Al nacer sintió mucho miedo, un caos enorme se cernía sobre ella. El lugar donde nacisteis estaba por alguna razón colapsado. Ella estaba aterrorizada, pero todo el miedo se concentró en una criatura. Al nacer tú, toda la violencia cesó de golpe. Minaria notó desde el primer momento que no erais compatibles y tomó tu acercamiento como un ataque.

—Pero eso no justifica en absoluto la razón de su existencia —contestó dispuesto a rebatir las palabras de Minaria.

—Entiendo que me quiera hacer desaparecer, el sen-timiento es mutuo, pero, ¿qué culpa tiene el resto del Universo? Le repugna que algunos seres hayan adquirido rasgos nuestros. Desde el principio ha odiado a todas las criaturas que se fueron desarrollando alrededor del cosmos, especialmente a las de este planeta. Cuando la humanidad hizo su aparición fue para ella el colmo. Los humanos comparten muchas cualidades nuestras. Para empezar, la propia apariencia, anatómicamente tienen nuestras mismas proporciones. Por eso me resultó tan fácil integrarme entre ellos al principio.

Mientras que Minaria odiaba abiertamente al hombre, saltaba a la vista que a Drake le fascinaba.

—Me sorprendió bastante el hecho de que los humanos seamos como somos gracias a cómo sois voso-tros dos. No es sólo una cuestión física, los humanos somos capaces de hacer cosas enormemente opuestas, el bien absoluto así como el peor de los males. Me hace bastante gracia que incluso vosotros desconocíais que teníais esos sentimientos.

—Así es, el amor, los celos, o incluso el miedo, me eran desconocidos antes de conocerte a ti. Durante todo este tiempo nunca me detuve a evaluar hasta qué punto eran los humanos parecidos a mí. Son una especie fascinante y no estoy dispuesto a que sea erradicada —el rostro de Drake se endureció un poco.

—Creo que es algo bastante más simple. La materia y la antimateria son incompatibles, no pueden coexistir en estado puro una cerca de la otra. Sin embargo, la aniquilación es sólo el principio, y el hecho de que las cenizas de vuestro enfrentamiento hayan creado todo el Universo para ella es toda una paradoja. Odia todo lo conocido porque tú, al igual que ella, lo impregnas todo. Solo que a ti te parece maravilloso y a ella le repugna.

—Sé que es ese el motivo, aunque en realidad nunca me importó, el odio que nos profesamos impide cualquier raciocinio. Nuestro objetivo principal siempre ha sido destruirnos mutuamente. Lo demás es secundario.

Aunque a Drake le gustaban los humanos, hasta ahora nunca fue su objetivo protegerlos. Simplemente evitar la expansión de la materia suponía dicha protección. Ahora que conocía bastante más a la humanidad, su objetivo era doble: proteger el equilibrio y en consecuencia a la raza humana.

—A mí me parece cuanto menos curioso, en parte tú tienes la culpa de que sea como soy —bromeé cambiando un poco de tema, no quería que se sintiera incómodo, y hablar de su enemiga mortal no era precisamente un bálsamo para él.

 —Te equivocas, Álex. Como ya te dije, tú no provienes ni de mí, ni de Minaria. No eres humano ni nada que haya existido antes en el Universo. No estás formado por ninguna de las dos energías elementales. Aunque ahora no lo entiendes, puesto que tus facultades apenas están aflorando, eres totalmente libre. Recuerda que tienes el libre albedrío, no estás supeditado a nada ni a nadie. Eres único.

Cuando Drake hablaba de mí como si fuera algo tan especial me llegaba a agobiar. No me sentía de esa forma. De hecho nunca me había sentido superior en nada, y ahora, aunque fuera el bicho raro del cosmos, no iba a ser diferente.

—Siento decepcionarte, pero no me considero en absoluto especial. ¿No cabe la posibilidad de que, simplemente, nunca te hayas encontrado con una criatura como yo?

—Álex, recuerda que existo desde que el cosmos es cosmos, no hubo nada antes de nosotros. Créeme, si hubiera más seres como tú hacía muchísimo tiempo que lo habría sabido.

—Está bien, si tú lo dices —le seguí la corriente quitándole un poco de hierro al asunto.

—Con el tiempo te darás cuenta de mis palabras.

—Vale, Confucio —bromeé—. Por cierto, como supongo que no tienes nada mejor que hacer, dentro de un rato hay lluvia de estrellas, ¿quieres concederme el honor de acompañarme? —le pregunté lográndole arran-car esa sonrisilla que tanto me gustaba.

—Por supuesto, caballero —me contestó devolvién-dome la broma, luego me besó en la mejilla. Me abrazó y nos dispusimos a esperar la llegada de las estrellas fugaces.

 

***

 

Todo se había vuelto repentinamente oscuro. Por más que cambiara la dirección de mi mirada no encontraba nada más que aquella absoluta oscuridad.

Estaba muy nervioso, no sabía qué pasaba. Al cabo de algún tiempo, oí el eco de unas voces lejanas, al principio no estaban definidas, apenas eran hilos de voz, pero conforme pasaban los segundos se volvían cada vez más nítidas. Algo iluminó la tenebrosa lobreguez, como pequeños trazos lumínicos, pequeñas estrellas fugaces iluminaban el lugar momentáneamente. Al principio no había nada, pero conforme el número de estrellas aumentaba deseé no haber visto nada. Un gran número de extrañas criaturas huían despavoridas, algo les asustaba. Desconocía por completo a qué especie pertenecía la mayoría de ellas. No obstante, identifiqué horrorizado a alguna de ellas. Una manada de licántropos intentaba escapar del mismo peligro que el resto. Eran la familia de Axel y Gabriel. Por el aire apareció volando Brian advirtiendo que el peligro estaba muy cerca.

—¡Corred!¡Está a punto de darnos caza! —siseó en el caótico y ruidoso lugar.

 

Por fin reaccioné. Corrí hacia ellos preguntándoles qué es lo que sucedía, desgraciadamente no podían verme. Avancé en dirección opuesta a ellos, fuera lo que fuera lo que quería dañar a mi familia se las tendría que ver conmigo.

Una vez que sorteé al resto de criaturas, llegué al origen de aquel caos. La lluvia de estrellas se había intensificado, una densa y sigilosa niebla se deslizaba por el suelo. Detrás de ellas una silueta que me resultó demasiado familiar apareció.

—¡¿Cómo te atreves, maldita puta?! —grité cuando hizo su aparición. Un deseo de venganza y odio afloró de nuevo en mi interior.

—Hola, Alexander —habló Dría finalmente detenién-dose a pocos metros de mí.

—¡Fuera de aquí! —grité enfurecido.

—No hay nada que puedas hacer, querido, Minaria lo ha conseguido.

—¿Qué ha conseguido? —pregunté a punto de estallar.

—No hay nadie que pueda protegerte, deberías haberte unido a nosotros, ahora que tu amado Drake ha muerto, no puedes hacer nada.

Quedé paralizado, la lluvia de estrellas cesó de golpe devolviendo el lugar a la más absoluta oscuridad. Lentamente la luz se disipaba, tan sólo los inescrutables ojos blancos de Dría permanecían a la vista.

—Estás solo, Álex, solo —dijo justo antes de desapa-recer devorada por las tinieblas.

 

Una sensación de soledad me asaltó. Las voces, los gritos, mis amigos… todos habían desaparecido. ¿Dría había dicho la verdad? ¿No volvería a ver a Drake? La sensación de agobio creció de forma expoencial absorbiéndome por completo.

—¡Drake! —grité roto de dolor. Por suerte, en ese instante, abrí los ojos despertando de aquella horrible pesadilla.

—Álex, ¿estás bien? —preguntó Drake acariciándome suave-mente la cara.

—¡Drake! —exclamé aliviado al comprobar que nada de aquello era real.

Inmediatamente le abracé reconfortándome ante su presencia.

—Te quedaste dormido, no quise despertarte —dijo colmado de ternura—.

Tranquilo, solo ha sido una pesadilla —agregó.

—Eso espero… —contesté a sabiendas del significado que tenían mis sueños.

—Álex, mira, la primera estrella fugaz —dijo señalando al horizonte.

—Pide un deseo —le sugerí.

—No hay nada en el mundo que desee más que tú, y eso, afortunadamente, ya lo tengo —dijo justo antes de besarme.

Nos dispusimos a ver la lluvia de estrellas abrazados. Era un momento simplemente maravilloso. Entonces, sin previo aviso, la sensación de inseguridad volvió de golpe. Un malestar generalizado recorrió mi cuerpo poniéndome realmente nervioso. Drake me miró algo confuso esperando una explicación por mi parte, pero en el momento que iba a dársela una voz resonó con fuerza en mi mente.

«¡Brian, no!»

Gritó Gabriel desesperado.

 




Locura

 

 

Apenas tuve tiempo de reaccionar, justo en el instante que ese pensamiento me vino a mi cabeza me giré con brusquedad, agarré a Drake del brazo y nos teletranspor-tamos directos a la mansión.

Aparecimos en el jardín, Drake estaba confundido, no sabía qué pasaba, pero en ese momento no tenía tiempo para dar explicaciones. Como un rayo, entré en la casa buscando a mis amigos, tenía la absoluta certeza de que estaban en peligro. Nada más entrar, escuché gritos en el salón principal, entonces todas mis sospechas se mate-rializaron. Brian estaba fuera de control. Gabriel lo sujetaba por la espalda e Iria lo tomaba por la cara en un intento de tranquilizarlo.

—Aguanta Brian, Kayra llegará de un momento a otro —le susurraba Iria en un intento de apaciguar la locura.

—¡Vamos, hermano, aguanta un poco! —le animaba Gabriel.

Debido a la tensión del momento ninguno de los tres se percató de nuestra presencia, me acerqué a ellos y el propio Brian fue quien me divisó.

—¡Álex! ¡Ayúdame! —gritó desesperado.

Mi amigo tenía un aspecto deplorable, estaba extrema-damente delgado, los ojos se le habían enrojecido y sus colmillos asomaban debajo de sus labios. Había vuelto a pasar, Brian estaba tan desnutrido que ni siquiera podía controlarse.

—¿Por qué no te has alimentado? —le dije mientras me acercaba a él.

—Álex, ten cuidado, sabes que no es seguro —me advirtió Gabriel.

—¡Suéltame! —gritó de nuevo.

—Si te tranquilizas, quizás te suelte —le aconsejé.

—¡Ni de coña! —añadió de inmediato Gabriel.

—Suéltalo—ordenó Drake—Con Álex y conmigo aquí no habrá ningún accidente —confía en mí.

—¡Ya sabes cómo acabó la última vez, Álex! —bramó Gabriel bastante preocupado.

—Entonces no estaba yo —contestó Drake.

Gabriel a regañadientes lo soltó al fin. En ese instante todos enmudecieron, la tensión se palpaba, se podía cortar en el ambiente. Brian cayó de rodillas llevándose las manos a los oídos, en ese momento no pude evitar acercarme a él y abrazarlo.

—¿Estás bien? —le pregunté mientras le abrazaba.

—No te acerques tanto, Álex, contigo me cuesta más controlarme —me advirtió con apenas un hilo de voz. Estaba helado, le castañeaban los dientes.

—No me harás daño, ¿por qué no fuiste finalmente de caza? —pregunté.

—Fui, pero la sed ha vuelto y es mucho más intensa —dijo entre angustiados sollozos.

Aquello me desconcertó. Si no me equivocaba, los vampiros necesitaban alimentarse como mínimo una vez más al mes. Era imposible que Brian estuviera de nuevo hambriento. Gabriel asintió respondiéndome a la pregun-ta que yo me estaba haciendo.

—¿Cómo es posible? —les pregunté.

—No tenemos una explicación —dijo Iria—. Kayra ha ido a buscar sangre, no debe tardar mucho.

—¡La necesito ya! —gruñó. Era cuestión de tiempo, su cordura pendía de un finísimo hilo.

En ese momento, Brian se puso en pie de golpe, miraba en todas las direcciones, estaba muy nervioso, sus movimientos eran totalmente antinaturales. Se agachó de nuevo y se tapó los oídos.

—¡Callaos ya! —gritó muerto de dolor.

—No entiendo nada —grité angustiado—. ¿Qué te ocurre, qué te atormenta?

—Las voces resuenan en mi cabeza, ¡me estoy volviendo loco!

—Algo lo está bombardeando mentalmente —contestó Drake.

En ese momento todos, incluido el propio Brian, lo miramos esperando una explicación acerca de aquellas palabras.

—No sé qué o quién es, pero es el responsable del estado esquizofrénico en el que se encuentra. El pro-blema tiene su origen en el interior de su cabeza, además, si intento algo con mi energía hay un alto porcentaje de posibilidades de que lo mate, los poderes elementales no pueden tener contacto con otras criaturas.

—Pero yo sí —dije tan pronto como Drake acabó, yo era la excepción y si podía hacer algo por mi amigo no dudaría un solo instante en ayudarlo—. Entraré en su mente —añadí mientras me acercaba de nuevo al cada vez más descontrolado vampiro—. Dame las manos, te prometo que te ayudaré. 

Brian me miró con una expresión marcada por el dolor y la tristeza, no puso impedimento alguno, extendió sus esqueléticas manos y me agarró con fuerza. Cerré los ojos y me concentré en el cuerpo de mi amigo. Sus manos estaban heladas, no paraban de temblar. Lentamente liberé mi energía a través de él, nada más entrar pude sentir hasta qué punto le azotaba la sed. Tragué saliva, en ese momento yo también estaba sediento. A medida que iba avanzando, más me horrorizaba, el cuerpo de Brian estaba a punto de transformarse, necesitaba sangre y la necesitaba ya. Al fin llegué a su cerebro, pero cuando estaba a punto de entrar, algo me lo impidió. Un muro invisible impedía que penetrara en la mente de mi amigo. Intenté encontrar sin éxito una fisura que me permitiera el paso, pero por más que lo intentaba, no lograba traspasarlo. Me enfadé, tenía que hacer algo por él urgentemente, así que embestí aquella muralla con to-da mi fuerza sin pensar los efectos que tendría sobre él. Brian gritó de dolor, se soltó de mis manos y se alejó de mí con los ojos llameando de puro sufrimiento.

Aunque habíamos perdido el vínculo, estuve dentro de él el tiempo suficiente como para saber quién era la responsable de aquello.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Gabriel enormemente afectado.

—Minaria es la responsable de esto —dije al fin. Drake apretó los puños con todas sus fuerzas al oír el nombre de su acérrima enemiga—. No puedo entrar en su mente, un muro energético me impide el paso.

—¿Qué hacemos entonces? —preguntó Iria.

—No permitir que salga de aquí, por alguna razón Minaria quiere haceros salir de la casa, aquí estáis protegidos por los escudos —razonó Drake.

—¡Tengo que alimentarme! —gritó Brian.

Comenzó a cambiar, su cuerpo no aguantaba más el estado de inanición que sufría. Sus dientes crecían rápi-damente, su piel empezó a volverse grisácea, y por la zona interior de sus brazos estaban creciéndole las alas.

—Nos quedamos sin tiempo —advirtió Gabriel bastante alarmado.

Los ojos de Brian enrojecieron, me miraba fijamente, comprendí entonces que la consciencia de mi amigo se había esfumado. No me dio tiempo a reaccionar, se abalanzó hacia mí con los colmillos totalmente desarro-llados, pero nadie excepto Drake tuvo tiempo de actuar. Se interpuso entre los dos, alzó una mano y paralizó el cuerpo de la incontrolable criatura. Brian gritaba furioso a aquel que le había privado de su tan ansiada sangre.

—¡No le hagas daño! —gritó Iria.

—Solo lo tengo neutralizado, no pienso permitir que toque a Álex —gruñó Drake.

La puerta del perímetro exterior se abrió de golpe, oí el motor de mi BMW atravesando la colina a toda velocidad. Segundos después, Kayra saltó la verja interior con una gran mochila cargada a sus espaldas.

—Los refuerzos ya han llegado —gritó mientras entraba a toda velocidad por la ventana del salón—. Siento haber tardado tanto —dijo mientras sacaba las bolsas de sangre de la mochila.

—No perdamos tiempo —apremió Gabriel—, colocad las bolsas justo delante de Brian, abrid una de ellas y dejad que se derrame un poco, ahora mismo está contro-lado por sus instintos, al olfatear la sangre se abalanzará sobre ella.

Drake permanecía bloqueando el cuerpo de Brian. Justo en el momento en el que Iria abrió una de las bolsas el vampiro abrió los ojos terriblemente hambriento. Por la comisura de sus labios comenzó a segregar espuma como un perro infectado por la rabia. Deslizaba su lengua moviendo aquella sustancia por toda su cara. Un olor a podrido emanaba de su boca. Mi amigo estaba en las últimas, me partía el corazón verlo en ese estado.

—Preparado para soltarlo, Drake —gritaron Gabriel e Iria simultáneamente.

—¡Ahora! —gritó Kayra.

En ese momento, tal y como había previsto Gabriel, se abalanzó embriagado por el dulce olor de la sangre. Había al menos cuarenta bolsas, lo suficiente como para hartar a cinco vampiros. Una a una fueron cayendo todas ante su voraz apetito. Parecía un carroñero, mientras se alimentaba nos miraba receloso, parecía creer que en cualquier momento nosotros le arrebataríamos su sustento.

En cuestión de pocos minutos acabó con todas las bolsas. Su apariencia mejoró notablemente, la transfor-mación se había detenido. Permaneció sentado en mitad del salón con la cabeza clavada en el suelo. Estaba totalmente manchado de sangre, se miraba las manos, las ropas… Parecía haber recobrado la cordura. Entonces levantó su mirada algo confundido.

—¿Qué ha pasado? —preguntó algo aturdido.

—¡Has vuelto! —gritó Iria llena de júbilo—. Se acercó a él y le abrazó sin importarle lo más mínimo que estuviera cubierto de sangre.

Estaba confundido, al igual que pasó la vez anterior, no recordaba absolutamente nada. Nos miraba algo extrañado, aunque pensándolo bien, era lógico, teniendo en cuenta que todos lo observábamos con cierta expectación.

—No ha pasado nada —dijo Gabriel, pues lo último que quería era hacerle sentir mal.

—Lo importante es que estás bien —dijo Drake mientras se ponía detrás de mí—. Álex, ven un momento, tengo que comentarte algo.

Miré a Brian una vez más y fui hacia el vestíbulo. Estaba sentado en las escaleras de la entrada, saltaba a la vista que algo le preocupaba, como era lógico tendría que ver con lo que acababa de suceder.

 

 

—Siento mucho que la noche acabe de esta manera —le dije sentándome a su lado.

—No tenemos la culpa, ni siquiera Brian. Esa hija de puta es la única responsable       —aunque evitó pronun-ciar su nombre, apretó los puños y la mandíbula con fuerza.

—Ya ha pasado —le tranquilicé colocándole la mano alrededor del cuello.

—No, Álex. Ni mucho menos, está en el interior de Brian, la tranquilidad física en la que se encuentra es solo una pausa, en cuestión de pocas horas volverá a ser la bestia sedienta de sangre de hace algunos minutos.

—No pienso tolerar más esta situación, iré en su busca y le pediré explicaciones —aunque sabía que no tenía nada que hacer contra ella, no podía mantenerme de brazos cruzados.

—No pienso permitir que hagas tal cosa —me dijo mirándome muy serio.

—Ya sabes lo que pienso con respecto a eso, Drake. No quiero que te encuentres con ella, ya sabes lo que supondría para el resto del mundo, de ninguna manera —sentencié.

—No sé si podré mantener esa promesa eternamente —dijo algo enfadado—.

Si logra hacerte algún daño, se lo haré pagar, aunque tenga que reducir este mundo a la nada.

Preferí no contestarle, llegados a ese punto poco tendría yo que decir, solo esperaba que jamás se dieran tales circunstancias.

—No pensemos más en ello —le musité suavemente al oído.

Me coloqué detrás de él y le abracé por la espalda. Con tanto ajetreo no nos habíamos percatado de nuestra propia apariencia, pero el clima hizo que reparara en ello. Drake llevaba un pantalón corto bastante humedecido y una camiseta negra de tirantes, yo en cambio sólo llevaba mi pantalón vaquero cubierto de tierra.

—¿Crees que alguien se habrá dado cuenta de nuestro aspecto? —bromeé.

—Espero que no —contestó recuperando la sonrisa.

—Vamos arriba, pongámonos algo de ropa, hace bastante frío para ir medio desnudos.

Subimos a mi habitación, y me fui derecho a la ducha. Mientras tanto, Drake estaba sentado en la cama mirando hacia el exterior. Observé el paisaje a través de la ventana del baño, todo estaba cubierto de nieve y el ritmo de estrellas fugaces se había intensificado notablemente. Tardé poco en ducharme, rápidamente me sequé y me vestí. Al salir me encontré a Drake con una carta en la mano, nada más verme me la dio.

—Es una carta de Axel —dijo mientras me la daba—. No te preocupes, no la he leído.

Como si la temperatura hubiera ascendido de golpe, las manos me empezaron a sudar. La situación era de lo más embarazosa, ¿qué estaba pensando Axel al hacer esto? Por otra parte no quería recordar a Drake lo que había sucedido con el lobo, aunque desgraciadamente ya era demasiado tarde para ello. Abrí el sobre y saqué la carta; por un momento pensé que el papel estaba en blanco, pero al extenderlo por completo pude ver las dos palabras que había escritas en él. 

—Lo siento —leí en voz alta sin pensarlo.

—Supongo que estará arrepentido de haberte besado —dijo Drake.

Permanecía absorto mirando el papel que tenía entre mis manos. Si le quería evitar un mal trago a Drake no estaba actuando de la forma más correcta. Hice un esfuerzo, arrugué el papel y me lo metí en el bolsillo de la chaqueta, pero justo en ese momento reparé en que Axel no estaba en la casa. Repentinamente sentí que estaba en peligro.

—¡Tengo que encontrarle, puede estar en peligro!

—dije mientras corrí hacia la puerta.

—¡No! —gritó Drake interponiéndose en mi camino—. Es mayorcito, sabe cuidarse él solo, tiene más de cien años y no ha necesitado nunca ayuda de ningún tipo 

—gruñó.

—Pero en todo ese siglo la fuente ancestral de la materia no intentaba matar a mis amigos —le contesté mientras le sorteé.

—Está bien, pero yo iré contigo —dijo Drake mientras bajábamos por las escaleras.

—¡No! —me detuve en seco.

—¡Entonces no salgas! —me contestó desafiante—. No puedes ser tan egoísta, Álex, no puedes pedirme que no me enfrente a Minaria por el bien de las criaturas de este planeta y evitar que te proteja. Más aún cuando tú mismo quieres exponerte al peligro.

Me quedé clavado en el sitio, no podía rebatir los argumentos de Drake, por mucho que me pesara tenía toda la razón. No podía pedirle aquello. Lo importante ahora era evitar el conflicto directo con su titánica enemiga.

—Si algo le llegara a pasar a Axel no me lo perdonaría —pensé—. Nos quedaremos aquí, vayamos con los demás, quizás sus hermanas sepan dónde está.

—Lo siento, Álex —dijo Drake sujetándome—. Sé que ese chico te importa, pero te quiero demasiado como para dejar que te pongas en peligro de forma tan deliberada. Dame unas horas, déjame pensar, si Axel no vuelve en un plazo prudencial de tiempo, yo mismo iré a buscarlo. Minaria tiene un plan, y en él no está un enfrentamiento directo conmigo.

—¿Serías capaz de ello? —pregunté mientras le tomé por sus cálidas manos.

—Sin dudarlo un solo segundo.

Aquellas palabras me hicieron olvidarme momento-neamente de todo. Me acerqué a él, le acaricié suavemente sus mejillas deleitándome con el suave tacto de su rostro. Lo miré directo a sus ojos color miel, deseé perderme en aquella hermosura, en ese momento, la angustia bloqueaba cualquier sentimiento positivo. Cerré los ojos y le besé, en ese instante el mundo dejó de girar para mí, me sentí flotando en brazos de mi ángel negro, aquel instante debería durar toda una eternidad, pero desgraciadamente no fue el caso… Algo hizo que pusiera los pies en la tierra de golpe, un rugido desgarrador resonó en toda la mansión.

Corrimos hacia el salón justo a tiempo de ver a Brian reventar los cristales al salir volando a toda velocidad.

—¿Pero qué ha pasado? —pregunté rápidamente.

—Ha sido todo muy rápido —dijo Iria mientras se ponía en pie.

—Estábamos tranquilos hablando con él, y sin previo aviso se transformó lanzando a Iria por los aires 

—contestó Gabriel.

—¿A qué esperamos? —preguntó Iria—. ¡Vayamos a buscarle!

Miré a Drake, una cosa era dejar a Axel, pero otra muy diferente era dejar a Brian solo. En el estado en el que se encontraba no quería imaginar de lo que sería capaz.

—Vámonos— dijo Drake.

—No esperaba menos de ti —le sonreí, una vez más me demostró lo perfecto que era.

Un gruñido, o mejor dicho, tres, me hicieron girarme. Mis amigos se habían esfumado, en su lugar habían dejado a tres enormes licántropos. Como una bandada de pájaros salimos tras él en la misma dirección. Todo parecía suceder a cámara lenta, en cuestión de segundos la situación había dado un giro bestial.

El plan era estar dentro de la mansión hasta que todo se tranquilizara un poco, ahora todo era bien distinto, teníamos que salir al exterior en busca de un amigo en apuros.

Corrimos por el bosque helado siguiendo el rastro del vampiro. Gabriel, Iria y Kayra eran los que lo rastreaban, ni Drake ni yo podíamos sentir su presencia.

El ambiente estaba cargado al máximo por el efluvio de Minaria, y eso bloqueaba totalmente mis poderes y los de mi chico. De repente, los lobos se detuvieron, olisqueaban el ambiente pero parecían muy confundidos. Aquello ponía a Gabriel de bastante mala leche, Iria y Kayra estaban igual. Deduje que habían perdido el rastro.

—Chicos, concentraos, sin vosotros estamos total-mente a ciegas —les animó Drake.

En ese mismo instante oímos un berrido de puro terror a poca distancia, Brian había encontrado algo que llevarse a la boca. Como una formación militar, todos reaccionamos de la misma manera, en cuestión de segundos recorrimos la distancia que nos separaba de aquella pista. Al llegar el vampiro se había marchado, pero había dejado pruebas suficientes de su paso por el lugar. Había bastante sangre, y los restos de lo que parecía un ciervo, estaban regados por el claro del bosque.

—¿Podéis rastrearlo ahora? —les pregunté, pero por desgracia los tres negaron con la cabeza al unísono—. Esto no es normal —le dije a Drake.

—No lo ha sido desde el principio, están jugando con nosotros —contestó mirando hacia el cielo.

—¿Cómo lo podemos encontrar? —pregunté algo desesperado.

Apenas terminé de formular aquella pregunta cuando noté a la perfección cómo algo, o mejor dicho, alguien, se acercaba al claro. Sin saber muy bien por qué fui el único en percatarse de ello.

—Algo se acerca por aquella dirección —al oír mi advertencia tomamos de inmediato una actitud puramente defensiva.

No tuvimos que esperar mucho, en cuestión de segundos aquella presencia se materializó ante nosotros. Los primeros instantes, me faltó muy poco para abalan-zarme sobre ella, pero en cuanto comprendí quién era la felicidad llenó cada rincón de mi ser.

—¡Sra. Pimentel! —grité mientras me acercaba a ella.

—¡Hola querido! —dijo mientras me abrazaba con fuerza.

—¿Estáis bien? Desde hace un par de días noto todo algo diferente. Ha sucedido algo similar a cuando Drake y tú llegasteis, pero mucho más radical. Esta vez ha sido mucho más espeluznante, más frío por decirlo de alguna manera. No sé por qué, pero sentía que estabas en peligro.

—No le falta razón, Sra. duquesa —le contestó Drake—, en cierta manera todos lo estamos en este momento.

—No llego a comprender sus palabras, joven, pero sea lo que sea que quiera dañar a Alexander se las tendrá que ver conmigo primero.

— Le agradezco el detalle, sé que quiere a Álex de una manera muy especial.

—¿Quién puede evitar quererlo? —dijo orgullosa—. Por cierto, ¿por qué Brian huye de vosotros? Siento su presencia pero evita estar cerca de vosotros.

—¿Dónde está? —pregunté de inmediato, los tres lobos se excitaron al instante.

—A tres kilómetros al norte, creo que está comiendo un ciervo o algo así.

—¿Puedes llevarnos hasta él? —preguntó Drake.

—Síganme si pueden —dijo con cierta autosuficiencia mientras desapareció a toda velocidad internándose en el bosque.

La Sra. Pimentel se convirtió en un borrón azulado. Tal y como nos había advertido, a todos excepto a mi chico nos costaba seguir su paso. Tenía que estar totalmente concentrado para captar los suaves y tenues haces de luz que despedía en sus movimientos. De no ser por él, que iba en primera posición, tanto los lobos como yo nos hubiésemos perdido hacía un buen rato. Seguimos recorriendo el bosque a toda velocidad. Brian se alejaba de nosotros demasiado rápido, nos estaba costando bastante llegar hasta él.

Todo estaba muy oscuro y en aparente calma, las estrellas fugaces nos iluminaban tenuemente. En cierta manera, no podía evitar estar en dos sitios a la vez. Mi cuerpo se movía a toda velocidad en busca de un vampiro desquiciado por la sed, pero mi mente no dejaba de pensar en la velada que me estaba perdiendo. Habría sido maravilloso pasar la noche con Drake viendo las estrellas fugaces en las paradisíacas playas de Nosy Be, desde ese momento tenía un motivo más para detestar a Minaria.

—¡Ahí está! —gritó la Sra. Pimentel deteniéndose de golpe.

—Al fin… —suspiré aliviado al entrar en el claro y ver a mi amigo.

Brian estaba agazapado en el centro del claro, totalmente cubierto de sangre, y a sus pies, estaban los restos de las presas que había ido cazando en su camino. A simple vista parecía estar tranquilo, incluso me atreve-ría a decir que también algo confuso. Me adelanté al resto de mis amigos, si alguien podía repeler un ataque ese era yo, Drake podría no medir bien sus fuerzas y matarlo.

Me acerqué lentamente con los brazos en alto en señal de sumisión total, no quería ponerlo nervioso. Mi apariencia volvió a la normalidad. Si me acercaba con los ojos más rojos que él y con las venas dilatadas, no ayudaría mucho a tranquilizarlo. Me detuve a un par de metros del lugar donde se encontraba, desde esa distancia confirmé mi sensación. Estaba extenuado y me atrevería a decir que incluso asustado.

—Brian, ¿estás bien? —le pregunté muy bajito.

Levantó lentamente la cabeza, me observó durante unos instantes en completo silencio. Estaba de rodillas con las alas replegadas. Decidí dar un paso al frente acercándome un poco más.

—Álex, ten cuidado —dijo Drake a escasos metros detrás de mí.

—No me hará daño, ¿verdad Brian? —le dije mientras me agachaba y me colocaba a su misma altura.

La confusión se hizo más palpable en el rostro de la bestia al oír mis palabras, entornó los ojos y al fin habló.

—¿Qué ha pasado? —su voz gutural y rasposa apenas era un leve susurro—.

 

No sé qué hago aquí, no podía controlar mi cuerpo, no quería huir de vosotros pero algo… algo me obligaba 

—estaba notablemente traumado.

—No te preocupes, amigo, ya estamos aquí —le dije haciéndole ver que no estaba solo.

Levantó la vista mirando al grupo con cierta vergüenza. Brian podría llegar a ser un auténtico monstruo, pero también era la criatura más educada y comprensiva que había conocido jamás.

—Lo siento mucho, chicos.

Al oír sus palabras todos se acercaron al instante. Gabriel, Kayra y la Sra. Pimentel se colocaron a su lado, pero fue Iria, la que aún estando en su forma animal, se agachó y lo abrazó. No pude evitar emocionarme al presenciar aquella escena, en cierta manera, me recordaba todo lo que habíamos cambiado cada uno de nosotros. Ver a Brian abrazado a un licántropo era algo impensable hace unos meses. Miré a Drake y le sonreí, todos los allí presentes habíamos cambiado para siempre de una forma u otra.

Nos levantamos del suelo dispuestos a volver a casa, pero entonces algo cambió en el cielo. Los tenues deste-llos de las estrellas fugaces se volvieron muy intensos tiñendo de blanco todo el claro. De repente cambiaron de dirección, como si de una lluvia de misiles se tratase, al menos una decena de estrellas se dirigían directas hacia nosotros.

—Es ella —anunció Drake con los ojos negros como la noche.

En apenas un segundo se transformó, desplegó sus imponentes alas y se colocó delante de nosotros. Tardé algunos segundos en reaccionar, el ángel se iba a enfrentar solo a la repentina amenaza. Entré en estado de absoluto pánico, si Minaria y Drake se enfrentaban sería el fin de todos nosotros, y de toda la humanidad. Corrí inmediatamente hacia él.

—¡No! ¡Márchate! —le rogué.

—Os matará, Álex. No tenéis ninguna posibilidad 

—por primera vez lo vi realmente aterrado.

—Si te quedas también moriremos, ¡por favor vete! 

—le grité mientras las luces se hacían más intensas.

—No me hagas esto, Álex —me suplicó mientras me cogía de las manos.

Sus ojos, sus músculos, reflejaban la tensión que en ese momento lo corroía.

—Me lo prometiste, Drake, confía en mí, todo saldrá bien —le dije agarrándole muy fuerte. Aquella situación me estaba partiendo el corazón.

En ese instante las estrellas fugaces impactaron a nuestro alrededor, de ellas empezaron a emerger unas extrañas criaturas… no reparé tiempo alguno en ellas, miré a Drake y volví a gritarle.

—¡Vete!—exclamé y le abracé, pasaron unos instantes hasta que se disolvió dejándome abrazado a la nada—. ¡¡¡Colocaos detrás de mí!!! —les grité a mis amigos mientras me enfrentaba a mis adversarios con los ojos enfebrecidos de pura rabia.

 




Tormenta

 

 

Mi poder, rugía furioso desde mi interior al observar los insólitos seres en los que se transformaban las supuestas estrellas fugaces. Eran muy extraños, carecían de rostro, tenían formas humanoides pero bastante más gran-des, debían de medir al menos dos metros y medio de alto. El color blanco que poseían, les otorgaba un aspecto pétreo, parecían estar tallados a partir de un enorme trozo de mármol. Conforme iban apareciendo, se colocaban alrededor nuestro. Totalmente inmóviles, cruzaban sus brazos similares a espadas por delante de su rostro.

Tres estrellas con una notable mayor intensidad, se estrellaron a pocos metros de mí. De la primera, surgieron dos criaturas que ya había visto antes: los guardianes de Dría. De la segunda, emergió la propia Dría, quien me miró desafiante y dejó ver esa sonrisilla que me ponía enfermo. De la última estrella, la más cegadora, germinó la responsable de toda la furia que me carcomía en ese momento, Minaria.

Me acerqué a mis amigos interponiéndome entre ellos y la amenaza más directa. Como guardianes protectores, Gabriel y Brian se colocaron a mi lado marcando el inicio de un círculo protector que terminaron Iria, Kayra y la Sra. Pimentel. De esta forma no quedó ningún ángulo muerto que no estuviera vigilado.

La situación era de lo más tensa, intentaba respirar de forma acompasada para no perder el control, tenía que salir bien parado de aquella situación, y por encima de todo proteger a mis amigos a toda costa.

—Alexander, te noto algo nervioso —habló Minaria al fin—. Relájate, no hemos venido a haceros daño —dijo sobreactuando descaradamente.

—Es lógico que lo esté, querida, hace tiempo que no nos vemos y tenemos una relación muy especial, ¿verdad Álex?

La voz cantarina de Dría resonó con fuerza dentro de mi cabeza, con ella allí me costaría el triple controlarme.

—¡Callaos las dos! —grité—. ¿A qué habéis venido? Hacedlo y marchaos de una vez  —amenacé.

—No te permitimos que te dirijas de esa forma a nuestra creadora —me desafiaron los dos guardianes; al oír la advertencia, Gabriel rugió a mi lado.

—¿He de repetir mi pregunta? —contesté tajantemente.

—No —respondió inmediatamente Minaria—. El motivo de mi visita es exactamente el mismo, quiero comprobar que has cambiado de opinión. Porque lo has hecho, ¿verdad?

¿Me tomaba el pelo? Había estado vigilándome desde entonces. Sabía de sobra cuál era mi respuesta. El motivo de aquella emboscada era otro bien distinto, y teniendo en cuenta lo retorcida que había demostrado que era, miedo me daba averiguarlo.

—Jamás. Nunca me uniré a ti, te detesto con toda mi alma.

Mis palabras salieron de mi boca atropelladamente. Tuve que cerrar los puños, las manos me temblaban del autocontrol que ejercía en ese momento.

—Entonces ¿el séquito que llevas es para plantarnos cara? —preguntó Dría mientras sonreía descaradamente, era evidente que no suponíamos ninguna amenaza para ella.

—Ellos son mi familia, y como tal nos protegemos, pero claro, el significado de esa palabra carece de impor-tancia para una criatura tan fría como tú —le contesté dando un paso al frente.

—Situaciones desesperadas requieren medidas deses-peradas —habló Minaria interrumpiendo la conversación con Dría—. No quería llegar a este punto, pero me veo obligada a ello. Dría, ejecuta mi propósito —dijo dando un paso atrás.

Desde ese momento entendí que Minaria no intervendría en la tormenta que teníamos encima. Dría, una vez más, sería su mano ejecutora.

—Ella es mía —susurré a mis amigos, que se prepararon para la lucha—. 

—Los lobos, que se encarguen de los Golem —De los guardianes nos encargaremos Brian y yo —dijo la Sra. Pimentel.

No había vuelta atrás, el propósito de la fuente de la materia se cumpliría sin que ninguno de nosotros pudiéramos hacer nada. Instintivamente pensé en Drake, pero una vez más parecía fuera de mi alcance. Aunque tenía la esperanza de volver a verlo la situación no me favorecía en absoluto. Tendría que enfrentarme a Dría, al fin obtendría la respuesta a la pregunta que tantas veces me había hecho. Cerré los puños. Miré a mis amigos; justo antes de hablar, un pensamiento cruzó mi mente. Daría mi vida para que ellos pudiesen, al menos, escapar. Independientemente de lo que me pasara a mí, tenían que salir con vida, debía protegerlos a toda costa. Toda una vida había sido el precio a pagar por tenerlos, si mi existencia era el precio a pagar por su supervivencia, así sería.

—Chicos —me dirigí a ellos dándole la espalda al enemigo—, si la cosa se pone muy fea, marchaos.

—Estás loco, Álex. Deja de decir tonterías y concéntrate en darle su merecido a esa enana —dijo Brian en voz alta. Oí sisear a Dría a mis espaldas.

Hice frente de nuevo a mi oponente, durante unos momentos ambos bandos permanecimos en absoluto silencio. El corazón me latía a mil por segundo, las manos empezaron a sudarme. Intenté tranquilizarme, mi prioridad número uno era proteger a mis amigos. Debía intentar eliminar a Dría lo antes posible, una vez que ella estuviera fuera de juego los guardianes y los Golem no me supondrían ningún problema. Todo ello sin contar que Minaria tomara parte, si ella se inmiscuía era una guerra destinada irremediablemente al fracaso.

—Ha llegado el momento —dijo Minaria interrum-piendo el silencio establecido—. Dría, hazlo —sentenció.

En ese momento, los Golem extendieron sus afilados brazos y dieron un paso al frente. Dría sonrió y se acercó lentamente hacia mí.

—Cómo voy a disfrutar con esto —dijo mientras relajaba el cuello.

—Créeme, no serás la única —contesté dando un paso al frente.

En ese instante, la tormenta estalló. Los lobos se abalanzaron hacia los Golem con una furia imparable, Brian y la Sra. Pimentel se enfrentaron a los dos guar-dianes. No pude evitarlo, mi poder se desbordó de mi cuerpo lanzándose hacia Dría como una bestia enfurecida. Corrí hacia ella, dispuesto a destrozarla entre mis candentes brazos. El rostro aniñado de mi oponente se esfumó, durante el breve lapso de tiempo que duró mi movimiento, observé lo letal que podría llegar a ser. Dría me sujetó las manos con fuerza, quería evitar que la apresara entre mis brazos, pero la distancia física no sería un obstáculo para realizar mi propósito. Utilizando mi piel como hilo conductor, descargué con virulencia una sacudida de energía. Aquello la pilló totalmente por sorpresa, se vio obligada a soltarme, pero no estaba dispuesto a tolerar que se escabullera.

Como si pudiera arrancar pedazos de su piel, mi poder penetró en su cuerpo intentando desintegrarlo como había hecho tiempo atrás con aquel demonio, pero comprendí entonces que la anciana con dientes de león palidecía ante mi nuevo adversario.

 

Dría gritó de dolor, me dejé llevar por la euforia y descuidé mi ataque momentáneamente, ella descubrió al instante mi distracción aprovechándose de ello para atacarme. De repente empezó a brillar con una luz cegadora que me quemaba la piel, el dolor hizo que mi poder retrocediera dejándola libre de mi abrazo destructor. No vi venir el golpe, pero sentí un fuerte impacto en el pecho que me propulsó contra un árbol. Durante unos segundos me fue imposible ver dónde se encontraba Dría.

Mis amigos estaban bien por ahora, pude ver cómo Gabriel destrozaba a uno de los Golem con su potente mandíbula. La Sra. Pimentel evadía los ataques de los guardianes. A simple visa parecía mucho más fuerte que antes. Brian había lanzado al otro contra una roca. Momentáneamente me sentí aliviado, pese a ser inferiores en número, mis amigos estaban desenvolvién-dose francamente bien.

Mis pensamientos se vieron interrumpidos cuando mi pequeño pero letal adversario apareció sin previo aviso. Me tomó por el cuello y volvió a lanzarme por los aires. Mientras volaba, visualicé en la posición donde ella estaba, me transformé en un rayo de energía que impactó directamente contra mi oponente.

Aprovechando lo inesperado de mi movimiento la agarré por la cabeza y volví a liberar mi poder con mucha más fuerza. Dría volvió a gritar, mis dedos se hundieron en su piel, el contacto con lo que supuse que sería su sangre, me quemó. Una vez más me vi obligado a soltarla, rápidamente retrocedí varios metros de un salto prepa-rándome para su inevitable contraataque.

Algo distrajo mi atención. Oí los lastimeros aullidos de Kayra, uno de los Golem le había atravesado la pierna, los demás estaban ocupados con sus contrincantes, así que no me lo pensé dos veces. Me lancé hacia la criatura deteniendo el mortal ataque que iba a propinar a la loba. Cerré el puño con fuerza y le golpeé en el abdomen. Tal fue la violencia del impacto que lo atravesé partiéndolo en dos. La loba se incorporó y se lanzó, aun estando gravemente herida, hacia otra de las criaturas que asediaban a su hermana.

Salvar a Kayra tuvo sus consecuencias. En ese instante algo hizo que me retorciera de dolor, parecía tener un millón de agujas incandescentes clavándose en mi piel. La misma energía que me atacaba me hizo girar de golpe como un títere. Tal y como había supuesto, Dría estaba ejerciendo su contraataque.

—No volverás a tocarme. Para mí, por mucho que mi creadora diga lo contrario, no eres más que un insignifi-cante humano —gruñó llena de rabia mientras aquel líquido plateado recorría todo su rostro.

—Me das asco, y juro que no pararé hasta destruirte —la amenacé entre gritos de dolor.

—Es un poco insolente por tu parte hablarme así teniendo en cuenta tu complicada situación, ¿no crees? —su risa volvió a hacer acto de presencia, yo intenté liberarme, pero me fue imposible.

 

Intensificaba el poder de su ataque. Sentía cómo aquella energía intentaba desmembrarme, tiraba de mis extremidades y de mi cabeza cada vez con más fuerza. Mi camiseta se desintegró, sentí mis músculos desga-rrarse como una tela al ser destrozada. No grité, no pensaba complacer a mi agresora. Si tenía que morir aquella noche lo haría con dignidad, lo único que me preocupaba en esos momentos era la devastación que provocaría Drake al conocer mi muerte.

—Hasta nunca, Alexander Danvers —siseó llena de crueldad.

Cerré los ojos entregándome al destino. El dolor era prácticamente insoportable, pero casi llegó a desaparecer al pensar en Drake. El último pensamiento de mi existencia lo reservaba para él, así debía ser.

Oí un rugido y caí de golpe al suelo. Al principio no entendí nada, todo era demasiado borroso, pero mi poder no tardó en sanar mis heridas físicas.

Cuando fui plenamente consciente, abrí los ojos y pude ver entonces al enorme licántropo negro mordiendo en el cuello a Dría lleno de furia. Axel me acababa de salvar la vida.

Una vez pasada la sorpresa inicial, el hombre lobo no suponía un oponente serio para ella, lo tomó por el cuello y lo lanzó contra los árboles. Por suerte, la sangre de Dría no llegó a tocar la piel de mi amigo. Supuse que los dientes del lobo no fueron capaces de atravesar su piel. Estaba tan furiosa que no reparó en mi plena recuperación. Me lancé tras ella dispuesto a destruirla de una vez por todas. De su mano empezó a emanar una luz cegadora, tenía la certeza de que Axel no sobreviviría a aquel ataque. Me interpuse justo en el momento que lanzó aquella masa energética hacia mi amigo… Pero mi poder emergió absorbiendo todo el impacto. Al comprobar que su ataque había sido truncado siseó enrabietada, se dispuso a atacarme de nuevo pero entonces Minaria nos interrumpió.

—Dría, basta ya —dijo materializándose a su lado.

—¿Por qué? Este gusano ha tenido suerte, solo eso —le recriminó.

El resto de criaturas seguía atacando a mis amigos, mientras que los Golem estaban siendo diezmados por los lobos, pero el vampiro lo estaba pasando realmente mal con el guardián.

—Diles que paren —le pedí viendo que Brian no tardaría en caer.

—Dame algún motivo para hacerlo —me contestó con calma.

—Simplemente hazlo —le contesté desafiante.

—¡Déjame hacerle pedazos! —gritó Dría a la vez que Axel se colocaba a mi lado.

—Ayuda a los demás, por favor, estaré bien —le pedí al lobo que, receloso, aceptó.

Axel se lanzó hacia uno de los guardianes otorgando a Brian cierta ventaja.

Entre los dos confiaba en que pudieran dar muerte a aquella criatura.

—¿Por qué nos has parado? —le pregunté.

 

—Porque nada de esto es realmente necesario. No te pido una respuesta inmediata, mi bondad es infinita. Solo déjame que te muestre mi propósito, quizás así logre hacerte cambiar de opinión.

Minaria hablaba suavemente, durante unos segundos me calmó bastante, incluso olvidé momentáneamente la situación que afrontaba. ¿Si accedía a ir con ellas mis amigos podrían irse? ¿Podría fiarme de su palabra? Me mantuve en silencio algunos segundos sopesando las distintas posibilidades. Pero aquella sensación se disipó rápidamente. Como una lluvia de meteoros, vino a mi cabeza la crueldad sin límites de la mente de Minaria.

—Te vuelvo a repetir que nunca lograrás ponerme en contra de Drake, él es el amor de mi vida, deja de inten-tarlo pues no conseguirás nada. Preferiría mil veces la muerte a una vida sin él —mis palabras eran puñales que se clavaban en su inmaculada piel.

—Si ese es tu deseo, así será. Aunque, como ya te dije una vez, he de advertirte, Alexander, que de una forma u otra, siempre consigo lo que me propongo. Dría, vámonos.

—¡No! No puedes hacerme esto, ardo en deseos de matar a este engendro —le contradijo.

—Sabes que eso se sale de mi dictamen, pero adelante, actúa como más te plazca —. Pero recuerda, cada elección conlleva asumir ciertas responsabilidades —le contestó enigmáticamente.

Pese a la clara advertencia se enfrentó a mí de nuevo, sus heridas habían mejorado, pero parecía que los residuos de mi poder retrasaban su curación.

Minaria volvió a colocarse en el linde norte del claro, observaba con detalle el transcurso de la lucha. Aunque agradecí su neutralidad, no entendía el motivo que le llevaba a actuar de esa manera. Si quería que mis amigos y yo muriéramos sólo tendría que pensarlo, seguramente fuera suficiente para hacernos desaparecer de un plumazo.

—Esta vez no te daré oportunidad alguna —me amenazó Dría.

—Estaré  encantado de que así sea —le contesté.

Sin saber el motivo, mi poder aumentó exponencial-mente. Repentinamente me llené de vitalidad, como si a una caldera le echaran un bote de gasolina, el magma de mi interior se multiplicó por mil. No supe el motivo, pero con este nuevo nivel de poder podría enfrentarme a Dría con más puntos a mi favor.

—Te haré borrar esa sonrisa —gruñí.

—Y yo te arrancaré los ojos —me devolvió la ame-naza.

Clavé mi llameante mirada en sus gélidos y grandes ojos. Lentamente, el aire a mi alrededor se volvió más denso, mi poder empezó a acumularse por los contornos de mi cuerpo. Tenía que estar muy concentrado, si lo liberaba de golpe no podía imaginar qué consecuencias tendría. Me había convertido en un auténtico volcán a punto de estallar, me sentía tremendamente pode-roso, más que nunca. Desvié mi mirada hacia mis amigos, la cosa estaba bastan-te igualada.

—Es hora de desequilibrar la balanza —murmuré.

 

Mi cuerpo se transmutó por completo. A la velocidad de la luz, recorrí el claro destrozando a mi paso a todas y cada una de las criaturas que asediaban a mi familia. En cuestión de segundos volví a enfrentarme a Dría con la plena tranquilidad de que mis amigos estarían a salvo. Abrió los ojos sorprendida, se percató de que algo en mí había cambiado, notó que mi poder había aumen-tado considerablemente por alguna razón que ni yo mismo conocía. Aquello pareció enfurecerla aún más.

Imitándome, de su cuerpo empezó a emanar una energía color plata. Como el agua en ebullición, ese denso vapor la rodeó por completo. Era evidente que acumulaba toda su energía para lanzármela de golpe. Lo que ella no sabía era que yo tenía ventaja, puesto que había empezado antes y no pensaba dejar que siguiera acumulando energía ni un solo segundo más.

Canalicé todo el odio y repulsión que sentía, levanté las manos, y descargué toda mi furia sobre ella. Pese a pillarla por sorpresa tuvo el tiempo suficiente para reaccionar. Nuestras energías impactaron con la inmensa fuerza de una catástrofe natural, forcejeamos intentán-donos destruir el uno al otro. La materia que nacía de Dría no era tan poderosa como el efluvio de Minaria, pero aun así era un serio oponente para mí.

Mientras intentaba asesinarme, sin saber por qué, pensé en Drake. Cerré los ojos y su imagen se materializó en mi mente. Instintivamente me relajé, recordar a mi ángel siempre era un placer, hasta en las situaciones más extremas, como la que estaba sufriendo en ese momento. Inesperadamente la imagen de mi mente cobró vida propia.

—Álex, siente tu poder —me dijo Drake.

—Dría es muy poderosa, no sé si lo lograré —contesté.

—Tú lo eres infinitamente más. No tienes límite, visualiza el resultado de la pelea y vencerás. Lo conseguirás —me animó—. No olvides que te amo, Álex, no lo olvides nunca.

Aquellas últimas palabras me dieron la fuerza necesaria. Tal y como me había dicho, visualicé el desenlace de aquella contienda, sentí cómo mi poder reaccionó. La energía se expandió de manera desproporcionada, la fuerza de mi contrincante sirvió de combustible para mi poder. Como una nube de azufre envolví la materia llegando rápidamente hasta ella. Esta vez no tuvo opción de escapar, mi destructiva esencia penetró más allá de su piel. Separé cada átomo de su cuerpo desintegrándola lenta y dolorosamente. Abrió los ojos por última vez al sentir cómo el “insignificante humano” ponía fin a millones de años de existencia. Continué abriéndome camino a través de su cuerpo agrietándola como un espejo. Pese a odiarla con todo mi ser, decidí no prolongar más su sufrimiento. La crueldad no era un atributo, que de momento, poseyera.

Dando por zanjado el combate, expandí mi energía en su interior haciéndola desaparecer para siempre.

Los instantes inmediatos a su destrucción fueron bastante extraños. El volcán se apagó lentamente, el odio y el desprecio que sentía por Dría desaparecieron junto a ella. Permanecí en silencio observando el lugar que había ocupado mi oponente. Sin que me hubiera dado cuenta, mis amigos se acercaron en ese instante a mí. Axel se arrimó donde me encontraba y me colocó su brazo en el hombro.

—Todo ha terminado —dijo la Sra. Pimentel.

—Permíteme que lo dude —habló Minaria en tono amenazante, por un momento me había olvidado que estaba presente—. Dría asumió las consecuencias de sus actos. Decidió ella misma su final, pero no, no es el final de la historia ni mucho menos —Minaria avanzaba lentamente hacia nosotros—.Lo que ha sucedido aquí hoy ha sido un experimento, necesitaba comprobar algunas teorías, y la verdad, ha sido todo un éxito.

¿Experimento?¿Todo el caos y sufrimiento era un vulgar ensayo de una mente calenturienta? Hice bien en no confiar en ella, tal y como había imaginado se trataba de una artimaña. De haber aceptado habría matado a mis amigos o algo peor.

—¿Por eso observaste cómo mataba a tu mano derecha? 

—pregunté algo     confundido—. ¿Las muertes de tus criaturas sólo han servido para un burdo experimento? Drake podrá ser muchas cosas pero desde luego no se acerca ni de lejos a lo despiadada que puedes llegar a ser tú.

—Todas las criaturas tienen un propósito, los elegidos hoy, incluso Dría, han culminado su vida al cumplir su sino. ¿Para qué vivir cuando se completa el objetivo de su propio nacimiento?

—Eres una sádica. Si alguna vez llegaste a tener posibilidades de que te apoyara las acabas de perder todas en este instante.

—Ni de lejos, Alexander, ni mucho menos —dijo mientras asomaba una muda sonrisa—. Siempre consigo lo que quiero.

Justo al terminar de pronunciar aquellas palabras aparecieron de la nada más de una veintena de Golem. Minaria se elevó varios metros por encima del suelo resplandeciendo, había logrado su objetivo y ahora iba a fulminarnos a todos y cada uno de nosotros.

—Matadlos. Destruid a cada uno de estos despojos 

—les ordenó a sus criaturas.

Rápidamente nos colocamos para afrontar esta nueva e inesperada batalla. Los Golem se precipitaron hacia nosotros blandiendo sus brazos con formas de espadas. Brian fue el primero en atacar, salió volando y le arrancó la cabeza a uno de ellos sin aparente esfuerzo, pero entonces sucedió algo que hizo que se me helara la sangre.

Minaria se materializó justo al lado de Brian, lo agarró por el cuello como un águila dando caza a su presa. El vampiro quedó inmóvil presa del súperdepredador. Corrí hacia ellos, pero las estatuas me bloquearon el paso.

Ambos comenzaron a brillar con mayor intensidad, hasta que una densa y violenta niebla se materializó girando a su alrededor. Brian seguía atrapado, apenas lo 

 

 

podía ver, la bruma era demasiado espesa. Entonces, tal y como llegó, Minaria se transformó en un haz de luz blanco y desapareció con mi amigo entre sus manos.

Tardé algunos segundos en comprender lo que había sucedido. Caí de rodillas mirando el vacío en el cielo. Se había llevado a Brian. Por un instante, quedé en estado de shock a merced de las criaturas que intentaban acabar con nosotros. Nadie excepto yo se dio cuenta de lo que acababa de suceder. Aunque era consciente de que estaba en una posición muy vulnerable no podía mover ni un músculo. Sentí cómo una de las criaturas se acercaba a mí dispuesta a atravesarme con aquellos afilados cuchillos, no opuse resistencia alguna. El Golem fue a realizar su mortífero ataque pero entonces, sin razón aparente, quedó completamente inmóvil. Lentamente, el blanco impoluto de las criaturas se volvió grisáceo y negro posteriormente, como si de repente, millones de años de deterioro se le viniesen encima de golpe.

Drake apareció en el claro volando a gran velocidad, en ese mismo instante las criaturas se desintegraron como cenizas al viento.

—¡Álex! ¿Estás bien? —dijo mientras me levantaba del suelo.

No podía articular palabra, estaba en estado de shock, quería cerrar los ojos y que al abrirlos, mi amigo estuviera aquí de nuevo.

—Mi amor, reacciona —dijo sujetándome fuertemente por los hombros.

—Se lo ha llevado —susurré al fin.

—¿De qué hablas? —preguntó Gabriel. Todos los lobos volvieron a su forma humana.

—Minaria se ha llevado a Brian.

En ese momento el silencio se instauró en el claro del bosque. Miraban en todas las direcciones buscándolo, como si quisieran demostrar la falsedad de mis palabras. Desgraciadamente yo sabía bien que no era el caso.

—¿Dónde está? —preguntó Iria llena de angustia—. Drake, dime que volverá, por favor, dímelo —no pudo soportarlo más y rompió a llorar.

—No lo sé. Sintiéndolo mucho, no puedo decir otra cosa —contestó profundamente afectado.

Kayra intentaba andar, pero su pierna estaba cubierta de sangre, con lo cual se tuvo que apoyar en el brazo de Gabriel.

—¿Por qué se lo ha llevado? —preguntó la loba herida.

—No entiendo para qué quiere a Brian —contestó Drake bastante pensativo.

Todos nos sumimos en una enorme tristeza. El ángel se apartó ensimismándose en sus propios pensamientos. Fue Axel quien me consoló, se acercó a mí y me abrazó. Ni siquiera su cálido cuerpo desnudo sirvió para calentar mi corazón, no podía dejar de pensar en Brian. ¿Qué sería de él? ¿Minaria lo mantendría con vida? Abandoné aquel pensamiento inmediatamente. No me lo perdonaría en mi vida.

—Álex, tranquilízate, encontraremos la forma de recuperarlo —Axel estaba notablemente afectado, me agarró con fuerza y me besó la cabeza.

—Por más que lo pienso, no encuentro el modo de hacerlo, no sé qué hacer, esto escapa a mi enten-dimiento… —contesté angustiado.

—Mira a Drake. Está tan sumido en sus pensamientos que no se ha dado cuenta de que estoy aquí abrazándote, estoy seguro de que está trazando un plan. Dale tiempo, seguro que encontrará la solución.

Miré al ángel y me di cuenta de que las palabras de Axel tenían una lógica aplastante. Estaba con los brazos cruzados mirando al suelo. Aquello supuso un soplo de aire fresco a la agonía que padecía en ese momento, si había alguien capaz de encontrar una solución al problema, ese era él.

—Deberíamos irnos a casa, Álex —dijo Gabriel agarrándome por los brazos—. Kayra está herida, además allí podremos evaluar la situación más tranquilamente.

No pude evitarlo, por mis pómulos se deslizaron lágrimas de pura tristeza, me abracé a Gabriel. Junto con Brian, había sido de los primeros amigos reales que había tenido en mi vida, e irremediablemente él me recordaba a Brian.

Éramos un triángulo que había sido desequilibrado. Gabriel también estaba enormemente afectado, pero prefería mantener la compostura, aunque yo lo conocía demasiado bien, sólo me hacía falta mirarle a los ojos para ver lo mucho que estaba sufriendo en ese momento.

Instintivamente volví a mirar al cielo, las estrellas fugaces seguían atravesando la atmósfera iluminando la oscura y fría noche. Comprendí parte del experimento de Minaria, ella había manipulado la mente de Brian, en el interior de la mansión estábamos totalmente a salvo de ella. Sea lo que fuera lo que quería comprobar nos necesitaba fuera del escudo. Mi amigo tan sólo fue un ratón de laboratorio para ella.

Cuando ese pensamiento cruzó mi mente no pude evitar mirar a las estrellas fugaces desde otra perspectiva. Hasta entonces habían sido un fenómeno que siempre me había fascinado, pero desde aquella noche tendrían connotaciones muy diferentes para mí.

Me levanté, me dirigí hacia el centro del claro mirando desafiante a las luces que surgían de la nada en el cielo. Mis amigos me miraron extrañados, pero ninguno articuló palabra alguna. Cerré los puños y permití que mi poder aflorara. Mi mirada se volvió roja como la sangre, mis venas se fueron haciendo más y más visibles hasta que configuraron una amenazante tela de araña por mi cara, brazos y cuello. Desafié a las que habían sido el camuflaje de mi enemigo, levanté mis brazos y descargué toda mi furia sobre ellas.

Como un millón de rayos, mi energía se expandió por todo el cielo, sentí cómo desintegraba a los meteoros al entrar en contacto con ellos. Aunque estos sí eran realmente estrellas fugaces, no podía evitar pensar en lo que había sucedido momentos antes. La ola de destrucción en que me había convertido siguió creciendo hasta que no dejó absolutamente nada. La lluvia de estrellas había cesado esa noche.

 

 

Cerré los ojos al tiempo que dos lágrimas de sangre surcaban mi rostro. No pude soportarlo por más tiempo. Caí de rodillas y me desplomé en el suelo perdiendo el conocimiento.

En la oscuridad en la que me había sumido, oí las voces de mis amigos. Todos se arremolinaron a mi alrededor, pero fue Drake quien me levantó del suelo, no necesitaba verlo para saber que se trataba de él. La antimateria rodeó rápidamente mi cuerpo abrazándome, consolándome de la profunda pena que sentía al haber perdido a mi amigo. Como otras muchas veces, pareció oír mis pensamientos, y como si en ese instante supiera lo que necesitaba, dijo las palabras exactas que deseaba oír.

 




El portal

 

 

Los momentos posteriores a la tormenta fueron muy confusos, intuí que Drake nos teletransportó a todos a la vez al interior de la mansión. Me sentía flotando en brazos de la nada, como si mi cuerpo no fuera atraído por la gravedad terrestre. Pese a tener los ojos cerrados, podía vislumbrar ciertas formas y texturas que nunca antes había visto. El negro y el blanco se fusionaban creando formas familiares. Mis oídos parecían estar taponados, no lograba identificar aquellos extraños soni-dos, me daba la sensación de que estaba bajo el agua.

En un momento indeterminado algo cambió, los sonidos y las extrañas formas se esfumaron sumiéndome de nuevo en el más absoluto y oscuro silencio. Lenta-mente, en el horizonte más cercano aparecieron unas extrañas luces, a simple vista parecía una aurora boreal pero de un rojo intenso. Aquel fenómeno flotaba plácidamente por la oscuridad que mi mente había creado.

Por encima de mi cabeza, otra luz se incorporó a la pausada danza, esta era de un blanco muy brillante e irradiaba un fulgor muy intenso. Como si tuviera vida propia, se acercaba a la otra con cierta curiosidad, evitaba el contacto físico pero no llegaba a separarse demasiado. Entonces, una tercera entró en acción, esta era mucho más oscura, casi negra, pero sin saber por qué, fue la que más captó mi atención.

Al igual que la anterior, danzó alrededor de la primera con cierta curiosidad, pero la reacción de la aurora roja fue diferente. Al percatarse de la presencia de la luz oscura, se lanzó hacia ella como si siempre la hubiese estado esperando.

Al principio danzaron al unísono ignorando por completo a la brillante y bella luz blanca, pero entonces aquel aparente estado de calma se esfumó. Con una violencia indescriptible, el aura blanca se precipitó hacia la negra apartándola de golpe, forcejearon bruscamente hasta que entonces sucedió algo… El fuego rojo se interpuso entre los dos contrincantes, daba la sensación de que estaba muy enfadado. Rápidamente empezó a brillar y dilatarse hasta hacerse enorme, su luz eclipsó por completo a las demás. Siguió creciendo hasta que de repente estalló. En ese momento, me vi obligado a cerrar los ojos, permanecí así algunos segundos, el sonido fue atronador.

Lentamente todo volvió a la calma, el infernal sonido se fue apagando gradualmente. Cuando estuve seguro de que todo había pasado me atreví al fin a abrir los ojos. Como si estuviera observando un cielo estrellado, miles de partículas flotaban en el ambiente, pequeñas luces blancas y negras se unían lentamente formando siluetas que una vez más, me eran muy familiares.

Los murmullos volvieron. A medida que los pequeños resplandores se unían, el sonido se hacía más claro. Finalmente, llegó un punto donde comprendí lo que sucedía. Las formas y los sonidos se hicieron tan nítidos que ya no tuve dudas al respecto. Aquel batiburrillo de luces eran en realidad mis amigos, sólo que en lugar de verlos a ellos veía su interior más profundo. Giré mi cabeza y contemplé una figura totalmente negra, supe de inmediato que se trataba de Drake. Entonces comprendí realmente lo que mis ojos veían. Podía diferenciar la materia y la antimateria de las cuales estaban formados mis amigos; sin saber por qué, podían coexistir sin aniquilarse mutuamente. Ese sería un enigma que no sé si llegaría a descubrir alguna vez.

Cerré los ojos abrumado por aquellas incógnitas, por mucho que lo intentara no estaba en mis manos poder solucionarlas. Cuando al fin los abrí de nuevo, la realidad volvió a la normalidad. Gabriel fue el primero al que vi, estaba sentado a mi lado mientras me cogía de la mano, tenía los ojos hundidos y bastante irritados. Aquel era el factor común de los allí presentes. Iria y Kayra estaban tumbadas con la mirada perdida, la primera notablemente más afectada que la segunda. Junto a ellas estaba Axel, pero él tenía la dirección de su mirada muy definida, me miraba a mí. Asentí y busqué inmediatamente a Drake, pero no hizo falta ningún esfuerzo, tenía la cabeza dejada caer en sus rodillas.

Levanté la vista, y nos miramos directamente a los ojos. Su expresión también era sombría, dolorida, era evidente que algo le atormentaba.

—¿Cómo estás? —me preguntó mientras me aca-riciaba las mejillas.

—No lo sé, de repente se volvió todo muy extraño 

—contesté recordando los momentos posteriores al ata-que de furia que sufrí.

—Simplemente te agotaste físicamente, no estás acos-tumbrado a llevar tu poder hasta esos límites.

—Jamás pensé que podría derrotar a Dría —pensé en voz alta.

—Eso no fue nada comparado con lo que hiciste después, no te haces una idea de lo brutal que fue tu ataque contra las estrellas fugaces.

—Me sentí impotente, Drake, no pude hacer nada para evitar que Minaria se llevase a Brian —me puse nervioso al recordar aquel doloroso momento.

Pareció notar el nerviosismo, que una vez más, me asediaba sin cuartel. Intentó tranquilizarme deslizando sus dedos por mi cuello con suaves caricias. Me concentré en el tacto de su piel. Aunque visto desde fuera no se apreciaba,

Drake descargaba sobre mí un pequeño hilo energético. Sólo así conseguiría relajarme. Un cambio de actitud en su rostro pareció expresar un pequeño ápice de esperanza.

—¿Has pensado algo? —pregunté ilusionado. Su respuesta no fue en absoluto la que yo esperaba, me miró muy serio, no contestó—. Drake, ¿va todo bien? —pregunté preocupado.

—Sí. He pensado algo, pero no estoy seguro de la viabilidad del plan —contestó algo apenado. Sea lo que fuera no era de su agrado—. Vamos, tengo que hablar contigo.

Nos levantamos alejándonos de los demás, por la cara de mis amigos descubrí que yo era el único que desconocía dicho plan.

Fuimos a mi habitación, Drake se mostraba dubitativo, no estaba seguro de querer compartir conmigo lo que pasaba por su mente en ese instante. Yo, por el contrario, aún estaba bastante cansado. Me senté en la cama y contemplé a mi chico pasear de un lado a otro de la habitación esperando que de un momento a otro, hablara por fin.

—Drake, ¿piensas pasarte toda la mañana paseándote por la habitación? —le pregunté al ver que no reaccio-naba.

—Lo siento Álex, pero es que… —dudó— no estoy seguro —terminó la frase atropelladamente.

—¿En qué dudas? Si existe la mínima posibilidad de rescatar a Brian debes decírmelo, haré lo imposible para conseguirlo.

—Ese es el problema, Álex, no sabes hasta qué punto es peligrosa esa posibilidad —contestó notablemente afectado.

—No existe peligro alguno que frene mis intenciones —le advertí al comprobar que no estaba por la labor de contarme nada.

—Ha sucedido exactamente lo que esperaba, una vez más te dejas llevar por las emociones humanas 

—reprochó—. Piensa, aunque sea sólo un segundo, las consecuencias de tus decisiones.

 

¿Por qué se mostraba de esa manera?, ¿acaso no me conocía lo suficiente para saber lo que quería a mis amigos? Me importaba muy poco el peligro o lo que supusiera recuperar a Brian. No habría absolutamente nada que pudiera frenarme. Me miró con preocupación, el silencio por mi parte le reveló cuáles eran mis intenciones.

—Lo siento mucho, Drake, ¿cuál es esa utopía impo-sible que hace tan peligroso recuperar a Brian? —le pregunté finalmente, lo que menos me apetecía en este momento era discutir con él.

Permaneció en completo silencio tras formular mi pregunta. Sus ojos se oscurecieron, no estaba enfadado, miedo sería la expresión que más se acercaba a los sentimientos que emanaban de él. Intenté abrir los labios para preguntarle de nuevo, pero fue entonces cuando contestó a mi pregunta.

—La única forma de recuperar a Brian… —hizo una pausa.

—Dímelo —le pedí acercándome a él y tomándolo de las manos.

—Tendrás que ir a Etyram a rescatarlo tú mismo 

—dijo finalmente.

Los primeros instantes no caí en la cuenta de la importancia de las palabras que acababa de oír, pero al ver el semblante de Drake me di cuenta de lo que implicaban realmente aquellas palabras.

—¿Crees que Minaria se lo ha llevado a su mundo?

—pregunté sorprendido.

—No lo creo, lo sé —contestó rotundamente.

—Bueno, pues vayamos y saquémosle de allí —dije haciendo parecer que aquello sería tarea fácil.

—No es tan sencillo, Álex. Yo no puedo acompañarte a ese lugar, y no te equivoques, me encantaría hacerlo. Pero en el reino de la materia, la antimateria no tiene cabida. Al principio de la guerra, intentamos atacar un millón de veces nuestros planetas, pero cada vez que una de nuestras criaturas entraba en los dominios del contrario era expulsada automáticamente, volvía al punto de partida sin apenas darse cuenta.

Aquello me dejó aturdido. Ir a rescatar a Brian supondría separarme de Drake, por un momento mi corazón entró en pánico. Hasta ese momento no reparé en dicha posibilidad. ¿Sería capaz de realizar algo de esa magnitud sin él? De una forma u otra, y por más que aniquilara mi corazón al hacerlo, Brian no quedaría abandonado a su suerte.

—Segundo, y no menos importante. No sé cómo hacerte llegar a Etyram.

—Pues me teletransportaré, sabes que la distancia para mí carece de importancia.

—Una vez más, tengo que decirte que las cosas no son tan fáciles. La parte central de Etyram está en los confines del Universo.

—Pero una vez me dijiste que Minaria había conquistado muchos planetas, quizás esté en alguno de ellos…

—No, ella lo ha llevado a la Etyram primigenia. Los demás lugares son acumulaciones de materia, bolas de energía flotando en mitad de la nada.

—Quizás, si me concentro en Brian, mi poder me lleve hasta él —sugerí intentando no perder la esperanza.

—Eso es una posibilidad, de hecho, es la única que se me ocurre, Álex —me tomó por la mano frenándome—. Si diera resultado, ¿sabes realmente a lo que te enfrentas? Etyram es un lugar muy distinto a todo lo que conoces, incluso más de lo que puedas llegar a imaginar. No sé hasta qué punto estás preparado para ir allí, y lo que más me corroe es que si te marchas, yo no podré hacer na-da para ayudarte.

Drake estaba nervioso, le sudaban las manos e incluso titubeaba al hablar.

—Intento no pensar en ello, pero no puedo dejar a Brian —le dije mientras le    abrazaba—. Él no hubiera dudado un solo segundo si la situación hubiese sido a la inversa, vayamos con los demás —le besé y bajamos de nuevo al salón principal.

Tal y como había previsto, todos ellos estaban al tanto de la situación. Había permanecido inconsciente toda la noche y parte de la mañana, Drake había tenido tiempo de sobra para compartir sus pensamientos. Dispusimos todo para realizar el primer intento. Salimos al jardín y todos, excepto Drake, se colocaron tras de mí.

—Concéntrate, Álex —me susurró al oído.

—Un momento, quizás esto ayude —dijo Gabriel dándome una camisa de Brian.

—Bien pensado. ¡Adelante! —dijo Drake dando un paso hacia atrás.

Cogí con fuerza la camisa de Brian, y me la acerqué a la cara impregnándome de su olor. Esta vez era diferente, antes siempre había viajado visualizando un destino, mientras que en esta ocasión tenía que pensar en alguien. Tenía que intentarlo.

Cerré los ojos y me concentré en llegar hasta Brian, me imaginé que lo tenía frente a mí. Levanté la mano en un intento de agarrar a la imagen que se había formado en mi cabeza. Mi energía empezó a fluir, sentí cómo pequeñas cargas eléctricas intentaban abrir una grieta en mitad de la nada. Necesitaba abrir ese portal, pero por más que lo intentaba no conseguía absolutamente nada. Aquel tremendo esfuerzo me estaba agotando físicamente, pero aun así lo volví a intentar una vez más. Lo imaginé de nuevo, pero por más que trataba de tocarle, más se alejaba de mí. Mi poder no interpretaba mi deseo como un destino al que ir, entre otras cosas, porque en el fondo yo sabía que mi amigo se encontraba a miles de trillones de kilómetros.

Abrí los ojos volviendo a la cruda realidad. No pude evitar enfadarme, arrojé la camisa al suelo y cerré los puños de pura impotencia.

—¡No puedo! —grité con una mezcla de tristeza y rabia—.¡No sé dónde ir! —exclamé preso de la impo-tencia.

—No te desesperes, Álex, no servirá de nada —me consoló Axel.

—Inténtalo de nuevo —me alentó Drake dándome la mano—, lo haremos juntos.

 

 

—Es muy frustrante, es como si al pensar en Brian me volviera totalmente ciego, estoy perdido. No tengo ningún punto de referencia —le contesté apretándole las manos.

—Ese es el problema, no tienes un destino al que ir, ni siquiera una mera pista —murmuró Drake exprimiéndose los sesos.

Tenía que encontrar la manera. Utilizar la teletransportación no era viable, mi poder no se había desarrollado lo suficiente, con lo cual no llegaba a ser tan rápido como Drake. Un viaje de esas características me llevaría mucho tiempo, demasiado.

—¡Deberíamos haber mantenido con vida alguna de esas criaturas! —exclamó    Gabriel—. Quizás así podríamos haberles sacado alguna información valiosa —añadió.

Al oír aquellas palabras, Drake me soltó y miró a Gabriel sorprendido. Permaneció algunos segundos más mirándolo fijamente. Por su mirada adiviné que, aunque estaba mirando a mi amigo, su mente estaba ocupada pensando en otra cosa. Caminó directamente hacia Gabriel y le dio una palmada en la espalda.

—Al parecer los lobos no vais a ser tan tontos —le dijo en tono amigable.

—¿Qué he dicho? —dijo Gabriel sorprendido con la actitud anormalmente amistosa de mi chico.

—Me has dado la pista clave para abrir el portal. Vamos al claro del bosque, necesitamos encontrar algún residuo de materia pura. Con ella tendrás un punto de referencia, un punto de partida hacia Etyram.

Escuché aquellas palabras sin entender muy bien su significado, el resto de mis amigos lo miró de la misma forma que yo. Fue Iria la que terminó con aquel incó-modo silencio.

—¿Estáis algo lentos, no creéis? —preguntó sarcás-ticamente acaparando toda nuestra atención—. Drake ha encontrado una posible solución, ¿a qué esperamos? Vámonos de inmediato a buscar los restos de aquellas cosas.

Sin previo aviso, Drake nos rodeó con la antimateria y nos llevó de inmediato al claro del bosque. Axel, como el resto, no se esperaba en absoluto la acción de Drake, pero él no se lo tomó demasiado bien.

—¡Que sea la última vez que haces eso! —le gritó en mitad del bosque.

—Que sea la última vez que tocas a mi chico 

—respondió Drake bastante sereno.

Axel se estaba controlando, cerró los puños intentado no perder el control. Al oír las palabras de Drake, me lanzó una mirada acusadora. En otras circunstancias, hubiera intentado explicarle, pero aquel momento no era el más idóneo para debatir aquel tema.

—¡Centrémonos en nuestro objetivo!, ¿¡de acuer-do!?—les grité interponiéndome entre ellos.

—Él me ha hecho una advertencia y yo le hice otra —contestó Drake.

—Dejemos vuestros líos amorosos para más tarde, ¿cómo podemos buscar la muestra que necesitas? —dijo Iria poniendo el toque de cordura que tanto requería la situación.

—Necesitaremos esto —contestó Drake sacándose del bolsillo un pequeño frasco de cristal—. Álex, ven conmigo, tú eres el único que puede establecer contacto directo con la materia pura.

Observé a Drake examinar el terreno meticulosamente, recorría con su mirada cada milímetro, aún se podían ver las huellas de la batalla. Seguimos caminando hasta que de repente se detuvo.

—¡Álex! Ven aquí —dijo mientras se agachaba clavando sus ojos en una parte del suelo.

Miré a mi alrededor y entonces me di cuenta de que en aquel mismo lugar era donde había acabado con la vida de Dría hacía apenas veinticuatro horas.

—Toma el frasco, tienes que transformarte si quieres ver lo mismo que yo —sugirió.

Tal y como mi chico me había aconsejado, dejé que mi poder se exteriorizara. Con mis ojos rojos como el fuego la realidad cobró un nuevo significado. Miré al lugar donde señaló y entonces pude ver lo que supuse que era sangre de la propia Dría.

—¿Cómo se supone que voy a meter eso en el tarro? —pregunté observando el pequeño charco que tenía a mis pies.

—Con tu energía, piensa que ese líquido es un metal incandescente y tú eres el herrero. Recuerda que tus poderes son una prolongación de ti mismo. Imagina que lo haces con las manos y viértelo en el frasco.

Mis amigos observaban desde una distancia prudencial, me miraron y me trasmitieron todo su apoyo y confianza. Observé una vez más aquel extraño líquido plateado, lentamente estaba disolviendo la tierra sobre la cual estaba derramado, si no me daba prisa acabaría por diluirse.

Coloqué mis manos alrededor de aquel elemento dejando fluir mi poder lentamente. El contacto con la materia era extremadamente frío, y bastante desagradable, por cierto. No podía evitar que Minaria apareciera en mi mente.

Mi poder no reaccionó al entrar en contacto con la materia. Como si estuviera utilizando mis manos, acumulé la gélida sangre de Dría, abrí el frasco y lo vertí en su interior.

—Bien hecho —susurró.

Me abrazó por la espalda. Por un momento me relajé y disfruté del abrazo. Me dejé acurrucar deleitándome con el contacto de sus labios en mi cuello.

—Vale, ¿ahora qué? —preguntó Axel, que se había acercado sin que me hubiese dado cuenta. Drake se giró bruscamente y le dedicó una afilada mirada.

—Ahora te largas y dejas a los mayores actuar —le contestó pasando por su lado sin tan siquiera mirarlo.

Evidentemente, ese era el objetivo de Axel, que mi chico se marchara y así poder quedarse conmigo.

—¿Puedes volver a tu apariencia normal? Así das repelús —bromeó Axel refiriéndose a mi aspecto.

—Pues así soy realmente —le contesté.

—No necesariamente, es una faceta más de ti. Al igual que yo, no siempre voy aullando por ahí, ¿recuerdas? —me rebatió amablemente.

—Viéndolo así, supongo que tienes razón —le contesté dándome por vencido, mis ojos volvieron a lucir del verde habitual.

—Así está mucho mejor —me dijo pasándome el brazo por encima—.Me tenías preocupado, Álex, no sabía el motivo de tu inconsciencia, por un momento pensé que habías agotado toda tu energía en aquel ataque de furia.

Las palabras de Axel sonaban sinceras, realmente lo había pasado mal. Aquello me recordó entonces lo que él había hecho por mí el día anterior.

—No he tenido oportunidad de darte las gracias.

—¿Gracias? —preguntó extrañado.

—Ayer me salvaste la vida, aun sabiendo las pocas posibilidades que tenías con Dría.

—No pensé las consecuencias de mis actos, simple-mente mi instinto guio mi cuerpo —contestó aproximán-dose un poco más a mí. Por un momento quedé hipno-tizado por sus oscuros ojos.

—Gracias a tu instinto entonces.

—Eso me recuerda que también yo debo darte las gracias, si Dría hubiese llegado a lanzarme aquella cosa hoy sería lobito al escabeche —bromeó sin retirarme la mirada un solo segundo.

—Mi instinto —contesté sarcásticamente— daría la vida por aquellos que me importan, y tú sabes de sobra lo importante que eres para mí…

—Es recíproco —contestó a la vez que emergía de sus labios una maravillosa sonrisa—, me alegra haber encon-trado a alguien como tú, Álex, me siento muy afortunado, y aunque me gustaría que las cosas fueran distintas entre nosotros, estoy contento de tener el privilegio de compartir mi vida contigo.

Aquellas palabras soltaron una bandada de mariposas que recorrieron todo mi cuerpo, sin saber el porqué, me sentí feliz en ese preciso momento. Como bien había dicho Axel, la situación entre nosotros no iba a cambiar. Me aproximé lentamente hacia su cara, me gustaba tenerlo cerca, sentir su olor, tocar su piel.

Instintivamente ambos cerramos los ojos. Aunque me había costado, no me permití el lujo de perder el raciocinio. Cuando nuestros labios estaban a punto de encontrarse, giré la cabeza y le besé la mejilla, lo rodeé con mis brazos y le abracé.

—Gracias —le susurré. Aunque el final no era el esperado por Axel, no demostró disgusto alguno. Me correspondió el abrazo y me besó la cara—. Vámonos a casa, Brian nos necesita —nos pusimos en pie y nos reunimos con el grupo.

—Yo iré a pie —dijo Axel—, no quiero que su poder me toque de nuevo —dijo recuperando la actitud arrogante y chulesca.

—No hay tiempo para tonterías —le reprendió Iria.

—Si quieres puedo hacerlo yo —sugerí para acabar con aquella absurda situación.

—Está bien, vámonos pues —contestó Axel con un sobreactuado desdén.

A Drake no le hizo ni la más mínima gracia, pero teníamos que priorizar. Agarré a Axel, y como dos relámpagos, uno rojo y otro negro, desaparecimos del bosque. Llegamos prácticamente a la vez al jardín principal de la mansión.

Estaba impaciente por intentar de nuevo abrir la puerta que conducía a Etyram, así que no vacilé y fui hacia Drake y le pedí el frasco que contenía la sangre de Dría.

—Intentémoslo de nuevo —le dije bastante motivado.

—No vayas tan deprisa, Álex —me contestó frenando en seco mi entusiasmo—. Tenemos que trazar un buen plan si conseguimos abrir el vórtice, ¿o vas a lanzarte a la aventura solo en un mundo que ni siquiera imaginas cómo es?

Una vez más, demostró tener una razón aplastante en sus palabras.

—Sí, es cierto, siento haberme dejado llevar —me disculpé.

—Ven aquí, pequeño insolente —dijo Drake abrazándome—. Sé que tu único objetivo es traer de vuelta a Brian, pero déjame ayudarte, tenemos que atar todos los cabos para que salga todo bien.

—¿Cuál es ese plan, Drake? —preguntaron Gabriel e Iria.

—Antes de nada tendremos que decidir quién acompañará a Álex…

 




Por siempre

 

 

No había pensado en esa posibilidad, no tenía intención de poner en peligro a ninguno de mis amigos, pero ¿estaría preparado para afrontar solo tal situación?

Yo no elegiría a nadie, si alguno decidía no venir lo entendería perfectamente.

—¿Tú no irás? —preguntó Axel.

—No puedo ir a Etyram, es terreno vedado para mí como lo es Anterium para Minaria  —sus ojos se volvieron duros como el diamante, la repentina pregunta le había molestado considerablemente.

—Pues yo no pienso dejarlo solo —contestó Axel—. Por suerte, yo sí que puedo ir…

—Te equivocas, chucho, tú podrías ir pero serías detectado por Minaria de inmediato, la antimateria que hay en ti te delataría.

—¿Entonces no podemos hacer nada? —preguntó Gabriel preocupado.

—Solo Álex puede entrar en Etyram sin ser detectado, tendríamos que encontrar la forma de camuflar vuestra esencia —habló Drake pensativo.

Él no fue el único que se detuvo a reparar en la solución. Si yo era el único que podía entrar en Etyram sin llamar la atención, ¿podría camuflar a mis amigos con mi poder? Ya había cambiado cada átomo de la mansión, podría intentarlo con ellos.

—Yo podría transformaros…

—Es muy arriesgado, Álex, son criaturas complejas, no es lo mismo que transmutar una planta o los muros de la casa, podrías acabar con ellos —me interrumpió sin permitirme acabar la frase.

—Estoy dispuesto a asumir ese riesgo —dijo Gabriel—, he probado en muchas ocasiones el poder de Álex, y si de algo estoy seguro es de que nunca nos haría daño —se acercó a mí y me colocó su mano en mi hombro en señal de apoyo.

—Gracias por confiar en mí, pero Drake tiene razón, no pienso permitirme el lujo de poneros en el más mínimo peligro.

—Aunque quizás sí puedas hacer algo —habló Drake devolviéndome una pequeña esperanza—. ¿Crees que serías capaz de crear un campo energético alrededor de cada uno? Es decir, una especie de funda creada a partir de tu poder.

Si lo lograras, todos ellos serían invisibles para la percepción de Minaria…

—Cierto, querido —intervino doña Josefa—. Eso mismo hiciste conmigo cuando me salvaste la vida aquel día en el aparcamiento subterráneo. Impregnaste todo mi ser con tu poder. Desde entonces supe que algo en mí había cambiado para siempre. Además, nuestra confianza hacia ti es plena, todo lo que venga de tu parte sabemos de sobra que no nos hará daño —dijo, impregnando de cariño cada palabra.

—Adelante, pues —sugirieron Iria, Gabriel y Axel al mismo tiempo.

Con Drake a mi derecha, y la Sra. Pimentel a mi izquierda, juntamos al resto de mis amigos que se colocaron en semicírculo alrededor de mí. Kayra estaba notablemente más nerviosa que el resto. Me percaté de que aún no le había cicatrizado la herida del día anterior. Por el contrario, Axel, Gabriel e Iria parecían estar deseosos de que empezara cuanto antes.

—Vamos hermano, confío en ti —me animó Gabriel—. Yo seré el primero —dijo adelantándose al resto—, intenta no freírme, ¿de acuerdo? —bromeó.

—Lo intentaré —dije con una media sonrisa, sus palabras tuvieron un efecto relajante en mí. Si su objetivo era quitarle hierro al asunto, desde luego, lo había conseguido. Me acerqué a él hasta quedar a un metro escaso. Respiró hondo, se relajó y cerró los ojos. Desde mi interior, notaba cómo mi poder deseaba salir y llevar a cabo mi propósito. Lentamente, mi energía emanó de mi cuerpo, segura y con paso firme, se aproximó hasta el cuerpo de mi amigo.

Mi poder, al fin y al cabo, era una extensión de mí, con lo que estando cerca Gabriel se sentía cómodo. Llegó el momento, la masa energética se arremolinó a su alrededor como una ventisca, aunque desde fuera pareciera violento, simplemente se ajustaba a su forma. A medida que se amoldaba, la tempestad iba amainando. Finalmente mi poder llegó a su piel, como una segunda capa dérmica mi energía se convirtió en parte de él.

—¿Y para esto tanto drama? —bromeó Gabriel—. Pensé que dolería un poco…

—Si quieres, podemos cambiar eso —le seguí el juego.

—Bien hecho, Álex —me animó Drake—. A simple vista, Gabriel es una criatura como tú, indetectable para Minaria.

—Yo seré el siguiente —dijo Axel ocupando el lugar de Gabriel.

Tal y como había hecho antes, proyecté mi energía hacia el cuerpo de Axel. Pero como todo con él era diferente, esto no iba a ser una excepción. Cuando mi poder giraba a su alrededor no pude evitar ruborizarme. Como de costumbre, Axel, vestía únicamente unos pantalones cortos dejando ver su espectacular cuerpo. No pude controlarme, era algo involuntario, cuando estaba cerca de él mis instintos más básicos se apoderaban de mí. Pese a estar a un metro de él, con mi efluvio arremolinado a escasos milímetros de su cuerpo la distancia que nos separaba no suponía un problema. Cerré los ojos y disfruté al pasearme por cada rincón de su anatomía, me gustaba sentir el extremo calor que desprendía, su olor a bosque, la firmeza y densidad de su musculatura. Pasaron algunos segundos hasta que recuperé la cordura. Por suerte nadie se había percatado de lo que pasaba por mi mente. No pude evitar sentirme mal por mi chico, pero una vez más recordé lo superior que era nuestro vínculo en comparación a la atracción que sentía hacia el lobo.

—Ha sido extraño —dijo Axel al finalizar con expre-sión confusa—. Llamadme raro, pero me atrevería a decir que incluso me ha gustado —por sus palabras supe que no fui el único en disfrutar del momento.

—La próxima vez me encargaré de que no disfrutes tanto —le amenazó Drake—. Terminemos con esto cuan-to antes. Iria, eres la siguiente.

Repetí el proceso. Al tocar su cuerpo pude sentir lo triste y preocupada que estaba por el secuestro de Brian. Ella y mi amigo habían conectado a las mil maravillas desde el minuto uno, no era de extrañar su entereza y determinación a la hora de acompañarme a Etyram.

Llegó el momento de Kayra, a quien Gabriel tuvo que ayudar, pues la herida de su pierna parecía que estaba peor. Pese a ser la última y saber con exactitud lo que iba a pasar, estaba muy nerviosa.

—¿Estás segura? —pregunté viendo el estado de nerviosismo en el que se encontraba.

—Si hago esto es por no dejar que mis hermanos vayan solos —me contestó con su habitual despotismo—, aunque no tomes a mal mis palabras, me caía muy bien Brian, pero no lo suficiente como para que yo ponga en peligro mi propia vida y la de mi familia.

La podía llegar a entender, pero su comportamiento nublaba cualquier razonamiento por mi parte.

—Supongo que eso es un sí —le contesté con desdén.

Esta vez intenté ser más rápido, no quería descubrir los pensamientos de Kayra, la verdad es que me importaban muy poco. Como las veces anteriores, rodeé su cuerpo con mi fuego intentando crear una funda protectora, pero algo no fue bien. Al entrar en contacto con la herida de su pierna, un fogonazo de energía blanca provocó que Kayra gritara llena de dolor. Reaccioné de inmediato retirando mi poder de su cuerpo, tuve el tiempo suficiente para saber lo que había pasado. Su herida contenía materia, y esta no podía ser recubierta por nada. Al intentarlo, el proceso de destrucción de los tejidos de la loba se incrementó. Kayra no podría venir a Etyram.

—¿Estás bien? —preguntaron sus hermanos y Gabriel al unísono.

—¿Qué me has hecho? —gritó lanzándome una mirada de total desprecio.

—No te ha hecho nada —contestó Drake severa-mente—. Tu herida está infectada de materia pura, ha sido una reacción. Pero tranquila, ahora no irás a Etyram, en el fondo es lo que deseabas…

—¡No pienso dejarlos solos! —contestó bastante irritada.

—Esa ya no es tu elección, Kayra —le contestó sin el menor atisbo de emoción.

—Ahora que tenemos claro quiénes vais a ir, entrad en la casa y descansad. Mañana intentaremos abrir el portal.

Poco después, entramos en la casa. Gabriel estaba bastante afectado por lo que acababa de ocurrir. Aunque decidí arreglar aquello más tarde, sabía que no todos me acompañarían, alguno de ellos tendría que quedarse con Kayra, y mi amigo estaba en esa disyuntiva. Quedarse con la chica que le gustaba o acompañarme a mí. En cualquiera de los casos yo no pensaba ser un problema.

Cada uno se fue a su habitación, excepto Gabriel, que se quedó con Kayra. Al entrar en mi habitación, encontré a Drake sentado en la cama jugando con algo entre sus dedos. Miraba aquel objeto con cierta melancolía. Estaba tan concentrado que no se percató de mi presencia.

—¿En qué piensas? —le pregunté sentándome a su lado dejando caer mi cabeza en su hombro.

—Me siento tan impotente, por mucho que lo desee no puedo ayudarte, y eso me está matando por dentro —la angustia lo dominaba por completo.

—Todo saldrá bien, no te dará tiempo a echarme de menos…

—No es tan fácil… —suspiró con la cabeza mirando hacia abajo—. Toma esto —dijo agarrándome la mano y soltando en ella el objeto que miraba con tanto fervor.

No pude evitar sentirme algo nostálgico al ver el colgante que me acababa de dar. Se trataba de una piedra negra atada a un cordón de plata. El mismo que se le cayó el primer día que nos conocimos. Con la retrospectiva del tiempo, sentí ganas de reírme al recordar lo particularmente simpáticos que fuimos uno con el otro.

—¿Qué es? —pregunté.

Aquel colgante tendría un propósito…

—En realidad es una cápsula de antimateria, contiene mi efluvio. Tienes que recubrirlo con tu poder para que no pueda ser detectado. Cuando queráis volver a la Tierra sólo tienes que destruirla, la antimateria será expulsada de Etyram de inmediato y vosotros con ella. Es vuestro billete de vuelta. Pero esa no es su única función… Será la única forma que tendremos para comunicarnos mientras estés allí. Podremos sentirnos cerca el uno del otro a pesar de separarnos una distancia incalculable…

Hasta ese momento no fui realmente consciente de las consecuencias de mis actos. Aquella arpía había conseguido su propósito, separarme de Drake. Un repentino agobio se apoderó de mí, me levanté de la cama y empecé a maldecir a Minaria.

—Tranquilízate Álex —dijo Drake abrazándome por la espalda—, recuerda que ni la distancia más infinita será capaz de separarnos, nuestra razón de ser es estar juntos y por mucho que Minaria intente cambiar eso, no lo conseguirá —me susurró al oído mientras paseaba sus labios por mi cuello—. Te prometo que algún día pagará por esto…

—Te quiero, Drake —le dije girándome, enfrentándome con sus cautivadores ojos.

Él no respondió con palabras, me abrazó y me levantó llevándome hasta la cama. Me tumbó en ella y me puso el colgante.

—Mientras lo lleves cerca de ti, jamás estaremos realmente separados —me dijo cariñosamente, y aunque intentaba ocultarlo, con cierto dolor.

—No me separaré de él ni un solo segundo, te lo prometo —le dije mientras paseaba mis dedos por su perfecto rostro—. Te voy a echar de menos, tus besos, tus caricias, tu mera presencia… no sé si voy a poder vivir sin todo ello…

—Lo harás, mi amor, piensa que cada día que pase estará más cerca nuestro reencuentro. Ese debe ser el motor de la búsqueda…

—Así será, Drake. No puedo evitar sentirme desnudo sin ti a mi lado, me siento vulnerable, desprotegido…

—Alexander… un ángel no necesita que lo proteja otro ángel —dijo justo antes de besarme.

Desde ese instante las palabras dejaron de ser necesarias para comunicarnos. Esa noche sería la última en mucho tiempo que pasaríamos juntos, no pensa-ba separarme de él ni un solo segundo. Me aferré a él mientras me besaba cada rincón de mi cuerpo. Una vez más nuestros poderes se fusionaron. Deseé que aquello no terminara jamás, pero por desgracia el reloj corría en nuestra contra.

A la mañana siguiente, el movimiento comenzó muy pronto. Pocos minutos después de que amaneciera, oí en el piso inferior a Iria y Gabriel hablar. Drake no estaba en la cama, pero apenas me percaté de su ausencia me di cuenta dónde estaba. El agua de la ducha de mi habitación fluía sin cesar, mi chico estaba allí. Fui a entrar, pero lo primero que me llamó la atención fue la conversación que estaban manteniendo Gabriel e Iria. Agudicé mi oído dispuesto a oír dicha conversación. Estaban hablando de mí… Gabriel, como supuse el día anterior, no quería dejar sola a Kayra, pero por otro lado, no contemplaba la posibilidad de no acompañarme. Estaba realmente agobiado.

—Kayra estará bien. Ha vivido mucho tiempo sola, sabe cuidarse por sí misma —le consolaba Iria.

—¡Pero se va a quedar sola si nos vamos todos! —exclamó Gabriel—.Vosotros que sois sus hermanos no barajáis la posibilidad de quedaros, y yo no puedo dejarla sola.

—Axel quiere a Álex —no pude evitar ponerme tenso al oír aquello, ¿acaso era tan evidente? —. No va a dejarlo solo, y a mí me importa demasiado Brian como para quedarme con los brazos cruzados. Kayra es mayorcita, no le hacemos falta —Iria demostraba total convencimiento.

—¡Álex es mi hermano! No puedo abandonarlo ahora, ¡no puedo!

En ese momento no me quedó otra opción que solidarizarme con él, bajé las escaleras y me metí de lleno en la conversación.

—Gabriel, tranquilízate —abrió los ojos como platos al darse cuenta de que lo había oído.

—Déjame explicarme…

—Déjame tú a mí —le interrumpí.

—Os quedáis solos, chicos —dijo Iria dejándonos a solas.

Gabriel estaba devastado. No había dormido en toda la noche. Sus ojos mostraban unas profundas ojeras. La preocupación había asolado su expresión.

No podía permitir que siguiera en ese estado por mi culpa.

—Hermano, quiero que te quedes aquí —le dije tomándole por las manos—. Entiendo que tienes que cuidar de Kayra, pero también quiero pedirte un favor. Necesito que cuides de Drake, va a estar muy solo y sé que contigo estará mejor.

—No puedo abandonarte, Álex, si te pasara algo no me lo perdonaría. Además, Brian iría a buscarme sin dudarlo, no os merecéis que os haga esto —estaba muy afectado, apenas podía contener las lágrimas.

—Si algo he aprendido, es que las cosas tienen un porqué. Amigo mío, no debes preocuparte por mí, tu tarea es quedarte aquí, cuidar de Kayra y velar por Drake. Yo estaré mucho más tranquilo, ¿de acuerdo? —le pregunté sonriendo.

No conseguí mitigar su dolor, pero un halo de tranquilidad iluminó sus ojos. Y aunque mis palabras tenían como objetivo reconfortarlo, no mentí. Estaría más tranquilo si Gabriel se quedara con Drake. Al menos tendría a alguien que le recordara a mí, lo que ayudaría a que nuestra ausencia fuese algo más llevadera.

—Ven aquí, ojitos irritados —exclamó antes de aplastarme entre sus enormes brazos—. Te echaré de menos, hermano mío. Confío en ti, tengo el presentimien-to de que todo saldrá bien, en poco tiempo estarás de vuelta con Brian.

—No te quepa la menor duda. Lo siento por ti, lobito, pero te va a resultar difícil librarte de mí —bromeé abrazándolo más fuerte—. 

Ve a contarle a Kayra que te quedas con ella, quizás así me odie un poco menos.

—No te odia. Más bien te teme, pero descuida, en este tiempo le convenceré de que eres el mejor —me sonrió y se marchó a su habitación.

Durante algunos segundos recordé cómo nos conocimos Gabriel, Brian y yo. Ellos habían sido lo más parecido que había tenido a una familia. Me sentí muy afortunado de haberlos conocido, ahora que había pasado el tiempo, no concebía una vida sin ellos.

Subí de nuevo a mi habitación dispuesto a preparar las cosas, pero Drake había hecho ese trabajo por mí. Había metido en una mochila negra lo que, según él, podría necesitar en Etyram. Confié en su criterio y di por concluida esa tarea.

El tiempo pareció acelerarse. Habíamos fijado la hora a mediodía, a las tres de la tarde. Había llegado el momento, todos me esperaban en el jardín. Agarré de la mano a Drake y bajé lentamente las escaleras. Ese momento parecía ir a cámara lenta, me daba la sensación de que estaba recorriendo los últimos pasos de mi vida, pues en apenas unos minutos me tendría que separar de mi ángel.

Al salir al jardín me encontré con todos mis amigos, en un lado estaban Kayra y Gabriel, en el otro, la Sra. Pimentel, Iria y Axel. Me acerqué a Gabriel, y sin mediar palabra nos fundimos en un fraternal abrazo.

—No te deseo suerte, no la necesitas. Vuelve pronto, hermano —me dijo manteniendo la compostura a duras penas.

—Recuerda tu misión —le dije mientras le sonreía.

—Dalo por hecho.

Dudé si despedirme o no de Kayra, pero para mi sorpresa fue ella quien tomó la iniciativa.

—Gracias Álex. Sé que no he tenido un comporta-miento correcto contigo, pero demuestras mucha valentía con lo que estás haciendo. Espero que en el futuro podamos conocernos mejor —el despotismo había desaparecido de su carácter.

—Espero que así sea, cuida de Gabriel…

—Por supuesto, haz lo propio con mis hermanos

 —aquello fue una súplica camuflada, de todas formas es lo que pensaba hacer.

Axel e Iria se acercaron a su hermana para despedirse. Mientras, me preparé para intentar abrir el portal. En realidad estábamos actuando como si fuera seguro, pero no teníamos la certeza de que aquello fuese a funcionar.

—Ha llegado el momento —alertó mi ángel—. Tomad posiciones.

Todos se colocaron detrás de mí. Drake me dio el frasco con la sangre de Dría, lo abrí y lo vertí en mis manos. Dejé que mi poder saliera de mi cuer-po fusionándose con aquel líquido. Como había hecho el día anterior, visualicé a Brian delante de mí e intenté tocarlo, pero esta vez no parecía imposible. Mis manos, que estaban cubiertas por materia pura, empezaron a brillar. Mi energía brotó con fuerza de mi cuerpo proyectándose varios metros frente a nosotros.

Con la sangre de Dría, la venda que me impedía ver mi destino quedó destruida, ahora tenía un destino, un rumbo. Volví a pensar en mi amigo, y entonces mi energía desgarró el espaciotiempo provocando una explosión de luz blanca. El fogonazo de luz hizo que todos cerráramos los ojos deslumbrados ante aquel fulgor. Mi corazón se aceleró. Aunque había conseguido mi propósito, todo mi ser, mi alma, mi esencia, derramaban lágrimas de sangre por la pérdida que irremediablemente sufriría. A duras penas intenté no pensar en ello. Me concentré como pude en la tarea que acababa de completar… Tardé algunos instantes en poder mirar al origen de aquella energía. Frente a nosotros se había abierto una grieta en mitad de la nada, no podíamos ver qué había dentro, la luz que salía de su interior lo impedía.

—Lo has conseguido —dijo Drake sintiéndose orgulloso—. Ahora, tenéis que daros prisa, no sabemos cuánto tiempo aguantará abierto el portal.

Aquellas palabras nos pusieron nerviosos a todos, especialmente a mí. Axel fue el primero en reaccionar, se dirigió a Drake sin que yo entendiera muy bien su propósito.

—Prometo que cuidaré de Álex, independientemente de lo que siento por él —le dijo en tono amable. Para mi sorpresa Drake le respondió cordialmente.

—Lo sé, y te lo agradezco, aunque seas un lobo que se deja llevar por las hormonas   —bromeó.

Axel asintió y se preparó junto a la Sra. Pimentel para entrar en la luz.

Como bien había dicho Drake, había llegado el momento que tanto me aterrorizaba. Con el portal brillando tras de mí, quedé petrificado mirando los ojos del amor de mi existencia. Era la hora de partir y yo no estaba preparado.

Nunca lo estuve realmente. Un nudo en el estómago me impedía moverme, los ojos me escocían, pero no era mi poder, esta vez era algo mucho más humano.

Las lágrimas estaban a punto de desbordarse por mis mejillas. Sentí una infinita desolación en lo más profundo de mi corazón, el momento de partir en dos mi alma había llegado. Pues así consideraba yo a Drake, la parte más importante de mí mismo. Él permaneció de pie contemplándome, no me hizo falta preguntar nada, su rostro me transmitió cada uno de los pensamientos que cruzaban su mente en ese instante. No pudimos aguantar más, como si estuviéramos sincronizados, ambos corri-mos al encuentro del otro quedándonos a pocos milímetros. Nos contemplamos por última vez, deseé poder perderme una vez más en sus ojos color miel. Por un momento deseé que todo esto no estuviera pasando y que se tratara de una pesadilla, pero la radiación que brillaba a mis espaldas me devolvía de golpe a la dura realidad.

—Te amo, Drake. No lo olvides, no importa el tiempo y la distancia que nos separe, estaremos juntos por siempre. Te lo prometo.

—Así será...

En ese instante unimos nuestros labios, fue el beso más intenso de cuantos nos habíamos dado. El sabor de la despedida hizo que no me quisiera separar de él. Me aferré a su cuerpo sin querer separarme, pero una vez más las circunstancias nos obligaron a hacer lo contrario a lo que dictaminaban nuestros sentimientos. La brecha comenzó a cerrarse.

—¡Vamos Álex! —gritó Axel separándome de Drake.

Mientras que el lobo me empujaba hacia el portal nuestras miradas quedaron inquebrantablemente unidas. Ambos estábamos dispuestos a aprovechar los últimos segundos que nos quedaban para estar juntos… Justo antes de atravesar el vórtice, tomé el colgante que me había dado Drake y lo besé.

—Te amo —musité antes de desaparecer.
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Drake

 

 

 

En toda mi eternidad jamás pensé que me pudiera sentir de esta manera. Al ver atravesar a Álex por el portal, un dolor indescriptible se adueñó de mi cuerpo. Como si de repente el Universo se hubiera desintegrado, me sentí solo, una parte de mí se acababa de esfumar delante de mis narices. Permanecí inmóvil contemplando el lugar que había ocupado la puerta hacia Etyram, estaba en estado de shock, el amor de mi vida se había marchado sin que yo hubiera podido hacer nada para impedirlo. ¿De qué servía ser el responsable de la propia creación, si ni siquiera podía ayudarle a salvar a un amigo? Por unos instantes deseé ser un simple mortal con todo lo que ello conllevaba, la ignorancia me daría la posibilidad de tener una vida sin problemas, mi única razón de existencia sería estar al lado de Álex. Pero el destino, en el cual yo nunca creí, quiso que no se dieran tales circunstancias.

Llevaba pocos minutos sin su compañía y el dolor que padecía se me hacía insostenible, mi cuerpo humano era propenso a intensificar el sufrimiento. Si quería poder dar un paso sin caer al suelo, necesitaba transformarme…

—Drake, todo saldrá bien —sonó una voz a mis espaldas, cerré los ojos parando el proceso de transformación.

—Gracias Gabriel —le contesté sinceramente agradeciéndole el gesto.

—Sé cómo eres. No te gusta demasiado compartir tus sentimientos, pero estaré encantado de hablar contigo cuando lo necesites, eso nos ayudará a sobrellevar su ausencia.

Las palabras del licántropo salieron de su corazón, a pesar de que en un principio me planteé matarlo, ahora mi opinión acerca de él era muy distinta.

—Te lo agradezco enormemente, pero no te haces la más mínima idea de cómo me siento en este momento. Necesito volver a Anterium y preparar mi venganza, ese engendro no volverá a dañarme nunca más —pensar en Minaria me hacía volver atrás, a lo que hasta entonces había sido mi único objetivo: destruir a ese engendro.

—Sólo quiero que lo sepas —volvió a repetirme, pero llegados a ese punto mi cuerpo ardía preso de la ira, estaba a punto de estallar.

—Gracias —contesté rápidamente.

Si permanecía un solo segundo más encerrado en mi forma humana no podría sobrevivir. Aquella envoltura era ínfima teniendo en cuenta el estado en el que me encontraba. Liberé mi poder, y entonces mi cuerpo cambió, con una explosión de energía, mi camiseta quedó pulverizada, mis ojos se volvieron del color de la luna nueva y mis alas hicieron su aparición. Desgraciadamente, una vez más pequé de ignorante, siendo presa de mi propio error. Al transformarme pensé que el horrible sentimiento que me asediaba desaparecería, pero para mi desgracia se intensificó propor-cionalmente a la expansión de mi propio poder.

El nudo de mi estómago se convirtió en un abismo dispuesto a succionarme cada gota de energía. Donde segundos antes moraba mi corazón, un agujero negro ocupaba su lugar. No lo pude soportar, si permanecía un solo instante más en aquel lugar, el planeta no sobreviviría. Sin despedirme de nadie transmuté en pura antimateria, y con la violencia de un cometa atravesando la atmósfera salí del planeta.

Mientras cruzaba el cosmos con destino a Anterium la furia crecía en mi interior. Tenía que alejarme lo máximo posible del Sistema Solar, si estallaba allí mismo no quedaría nada donde Álex pudiera volver. A mi paso, y aunque no era mi intención, la antimateria arrasaba con multitud de partículas, algunas de ellas desconocidas para el hombre. Neutrinos, materia oscura e incluso la energía oscura como la denominaban los humanos, quedaban aniquiladas al entrar en contacto con mi estela. Tenía que interiorizar mis sentimientos, si destruía demasiado alteraría el equilibrio gravitacional de la Vía Láctea.

Intenté concentrarme imaginando su insuperable rostro, pero aquello lo único que hacía era provocarme más daño si cabe, el mero hecho de pensar en él me hacía trizas…

No podía esperar más tiempo. En cuestión de segundos había recorrido millones de años luz, ya estaba lo suficientemente lejos de la Vía Láctea.

Me detuve en seco frente a un sistema binario de estrellas, apreté los dientes y liberé toda mi rabia contra ellas. En ese momento, imaginaba que tenía a Minaria frente a mí. Con unos precisos latigazos, desintegré a las dos estrellas cual agujero negro súpermasivo fantaseando con el cuerpo mutilado de mi antítesis. Mi energía se expandió desproporcionadamente. Millones de rayos de energía emergieron de mí arrasando con los planetas que orbitaban en aquel sistema. No reparé en la posibilidad de que en algunos de ellos hubiese vida, de todas formas ya era demasiado tarde si se hubiese dado el caso. El holocausto había llegado para ellos. Involuntariamente, mi poder volvió a expandirse aún más, aquel Sistema Solar se me había quedado demasiado pequeño. Como un descomunal agujero negro, los rayos de antimateria se expandieron aniquilando a los miles de cuerpos celestes que se encontraban a su paso, simplemente me era imposible parar. Entre explosiones, grité sumido en la desesperación, pero entonces Álex volvió a ocupar mi mente. Su imagen me llenó de paz aplacando el infierno que había desatado. Tan rápido como estallé, todo cesó de golpe…

La absoluta oscuridad acompañada de un inexorable silencio fue el escenario en el que me encontraba en ese momento. Quedé flotando de pie en mitad de aquel vacío observando en lo que había convertido esa región del Universo.

La galaxia en la que me había detenido había quedado reducida a la nada. Ni siquiera un rastro que atestiguara la destrucción que había tenido lugar. La antimateria descomponía todo lo que tocaba, todo excepto a él.

—No, no hubiera querido esto —murmuré visualizando la cara de Alexander…

Retomé mi viaje algo más calmado, aunque el abismo seguía estando presente, la descarga de poder había aliviado brevemente el insufrible dolor.

Seguí viajando por el Universo hasta que lentamente dejé de encontrar indicio alguno de creación, mucho más allá del muro de radiación de fondo de microondas. Hacía algunos minutos que crucé la radiación de fondo de microondas, me llevó algunos minutos más, pero a lo lejos, en el horizonte más lejano, empecé a vislumbrar el gigantesco Anterium, un planeta con la extensión de toda una galaxia, mi obra maestra. Anterium estaba muy lejos de las fronteras del cosmos, tanto, que se podría decir que no pertenecía al mismo Universo, de no ser así el gigantesco planeta lo devoraría con su imparable fuerza gravitacional.

Penetré en él como un meteoro. Atisbé cómo las criaturas que habían visto mi llegada agachaban sus cabezas en señal de respeto. Entré en mis aposentos con la rabia aún bastante latente. Últimamente había pasado muy poco tiempo allí, por lo que las visitas no se hicieron esperar.

—¡Drake! ¿Dónde has estado? —preguntó Kalep preocupado.

Él era el homólogo de Dría, fue la primera criatura que creé y el segundo al mando. Había sido mi mano derecha por miles de millones de años. En todo ese tiempo, jamás me había visto en el estado en el que me encontraba.

—Márchate —le advertí—. Procura que nadie me moleste. Necesito estar solo —le dije duramente.

—Está bien —contestó confundido—, sólo tienes que llamarme si me necesitas —añadió justo antes de salir por donde había entrado.

De nuevo, acompañado únicamente por la soledad y mi dolor, los recuerdos asaltaron mi mente. Salí al exterior de la fortaleza y observé a lo lejos la prisión de Crándames, el lugar donde Minaria sería torturada alguna vez.

Mi subconsciente retrocedió casi diecinueve años al pasado. Ese día observaba mi reino desde este mismo lugar. Inesperadamente una energía roja cruzó el cielo de Anterium a toda velocidad. Nunca había visto nada igual, nada había más allá de mi planeta. No lo pensé, la seguí llegando hasta el mundo que conocía tan bien, la Tierra. Al entrar en la atmósfera aquel titán desapareció como si nunca hubiese existido, lo busqué durante días pero nunca logré dar con él. Dieciocho años después sucedió algo similar, pero esta vez el rayo energético rivalizaba con los poderes de Minaria y los míos propios.

La imagen de la primera vez que vi a Álex tumbado en el gélido suelo frente a aquellos edificios vino a mi memoria. Recuerdo cómo me paré a observarlo.

Desde el primer momento que lo vi, algo en mí cambió, no hizo falta más que intercambiar un par de palabras para que me enamorara perdidamente.

No pude evitar que las comisuras de mis labios se arquearan mostrando una breve sonrisa al rememorar aquel acontecimiento tan especial. No olvidaré jamás cómo lo observaba dormir, cómo quería ayudarle a asimilar lo que estaba sucediendo. Los estúpidos celos que sentí hacia sus amigos por poder compartir su día a día con él. Nuestro primer beso, la primera vez que me dijo que me amaba. O cuando me dio el privilegio de hacerlo mío y poder disfrutar de él en todos los sentidos. Había tenido que esperar casi catorce mil millones de años, pero ahora mi vida tenía realmente un sentido.

—Te amo —susurré mientras una lágrima cruzaba mi rostro.
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